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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR, 


Es indadable que ciertas ciencias se han levantado á pro- 
digiosa altura. Parece que el hombre, el rey de la crea- 
cion, haya dirigido una profanda mirada á los negocios de 
su estado. — Ha examinado los seres de la naturaleza , sus 
propiedades y condiciones; ha contado sus familias, sus 
individuos , como para formar el eenso de sus vasallos, — 
Ha abierto el seno de la tierra y penetrado en sus entra- 
ñas, escudriñando los antiguos tesoros, que guarda sepulta- 
dos, y como buscando con audacia la hirviente cuna de esos 
volcanes, que le conmueven el pavimento, en que fija su 
planta. —Ha abarcado en su idea la magnitud de los con- 
tinentes , la inmensidad de los mares; lanzádose ha por 
ellos, anhelando llegar á las opuestas playas casi con la 
misma velocidad del pensamiento : soberbios buques por el 
océano, soberbias carrozas por el antiguo y el nuevo mun- 
do, cruzan y desaparecen , cual rápida saeta; el rey pode- 
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roso va visitando sus dominios. Se presenta en todas partes, 
atraviesa todas las regiones , pasan á su vista las provincias, 
formando apenas rastro fugaz como las cintas del iris... 
Y aun vo es bastante. Así como antes se hundió en las 
aguas , y sorprendió en su silencio á los mudos habitantes 
del profundo abismo; en globo triunfal se eleya ahora; 
hiende el seno de la nube, de donde habia ya robado el 
rayo; hace torcer al águila su magestuoso vuelo, nunca 
interrumpido; y mira con orgullo bajo sus pies la esten- 
sion de sus estados. —Nunca se cansa, con nada se sacia. 
No basta que el aire le preste sus gases, para que ardan 
durante la noche, y le iluminen su imperio: quiere mas 
luz, luz mas intensa, de otra region mas elevada, luz 
eléctrica; y vedlo meditando en levantar soberbios lanales, 
que aparezcan de repente como otros pequeños soles, al 
hundirse el dia en el- ocaso (*). 

Pero nótese bien; las ciencias que mas avanzan, llevan 
todas cierto sello de materialismo. Aparecen en mecánica 
partos asombrosos del ingenio , que con el giro de una rue- 
da, ó la elasticidad de un resorte , aventajan la fuerza de 
mil brazos. Se fomenta y encumbra la fisica, la química; 
hácese á la luz que pinte y reproduzca á la misma natura- 
leza, que ilamina; y casi empieza ya á entreverse la apa- 
ricion de otra nueva imprenta, infinitamente mas prodi- 
giosa que la primera (2). Antes el espiritu penetraba en 


(15 Las comunicaciones de Inglaterra dan noticias importantes 
sobre los ensayos de la luz eléctrica semi-solar, cuya intensidad es 
tal, que un solo farol, colocado convenientemente, podria alum- 
brar á Lodo París, 

(2) Cuando se han presenciado los recientes ensayos del da- 


los abismos, y vela como entre sueños arder el fuego cen- 
tral en el corazon de la tierra: ahora se ahonda en ella, se 
inteota abric su seno, y tocar con el dedo sus entrañas. — 
Antes la mente alzaba el vuelo, y tratanos de sus viages 
sublimes las admirables descripciones de Milton , los cáleu- 
los inmortales de Newton: ahora la mente no sube sola ; la 
sigue y acompaña el cuerpo en sus atrevidas ascensiones. — 
No se da la misma importancia á las ciencias abstractas, á 
las morales ; pues aunque algunos genios eminentes se han 
ocupado en estudios matafisicos y filosóficos, dando á luz 
escelentes producciones (*), sus mismos esfuerzos en de- 


guerrotipo sobre papel, ocurre naturalmente la idea de que acaso 
va á llegar un dia, en que la luz, que sirve ya de pincel, sirva 
tambien de imprenta. Sabido es que hasta ahora los retratos y pai- 
sages daguerrotípicos solo podian verificarse sobre una plantha me- 
tálica. Recientemente se ha descubierlo el modo de realizarlos so> 
bre simple papel: mas el grande adelanto consiste en que la plancha 
daba una imágen única, tal Cual se había de conservar; y en el pa- 
pel se obtiene una imágen inversa (prueba negativa), que unida con 
otro papel preparado, puesta con él entre dos cristales, y sometida 
nuevamente á la accion de la laz, da Ja imágen verdadera (prueba 
positiva), la cual se puede repetir infinitas veces, sirviendo de ma- 
triz la primera. Se obliene de este modo, lo mismo que un retrato, 
la copia de un manuscrito. Si se consigue pues suficiente celeridad, 
é inalterable permancacia, siendo ya por otra parte sencillos los 
procedimientos, pudiera Uegar tiempo, en que apareciese un nuevo 
género de imprenta, mas sutil, y mas análogo, podria decirse, á la 
vaguedad y espiritualismo del pensamiento. Desde luego es ya un 
hecho que se ban tirado por este medio las láminas de varias obras, 
que hemos visto, suplicudo maravillosamente 4 la litografía y al 
erabado. 


(1) Maistre, Fraissinous, Bonaldl; cte., en Francia; Balmes en 
España. 
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purar y dar aliento á las doctrinas espiritualistas, prueban 
que las han visto abatidas ó degeneradas. 

No es decir con esto que hayan de condenarse los ade- 
lantos modernos, sobre todo cuando eleven y engrandezcan 
el alma; lo lamentable es que los estudios humanos hayan 
perdido su equilibrio : que las ciencias naturales, las físicas, 
las químicas , las matemáticas , lo sean todo para la gene- 
ralidad de los hombres ; y apenas sepan que hay psicología, 
metafísica, ideología , moral, religion: que nada se omita 
parala comodidad , para el lajo, para las delicias corporales; 
y no se piense nunca en la naturaleza y destino de nuestro 
espirita, en la pureza del corazon, en la rectitud de las 
costumbres; que se haga público alarde de un estúpido po- 
sitivismo ; y se miren casi con mofa los placeres ideales: en 
fin que llegue el hombre á olvidar su alma, y á caer con 
este olvido en un funesto materialismo; si no descarado 
y frenético, como en el siglo de Voltaire , tal vez mas te- 
mible por su misma frialdad é indiferencia, por esa helada 
sonrisa, con que todo lo desdeña , sin tomarse siquiera la 
pena de discurrir. 

Este moderno materialismo es pues la gangrena de la 
sociedad. Si se cree que por él, solo vendrá á pararse en el 
quietismo y en la inercia, como descanso de los vuelos por 
el aire, y de los viages al vapor, ¡ah! ¡qué error tan cie- 
go! Los pueblos están dotados de una fuerza de vida, que 
siempre los empuja hácia adelante: ó marchan sosegados 
con calma y magestad ; ó se revuelcan furiosos con el impe- 
tu de los huracanes...; pero marchan siempre. S1 la Religion 
y la Moral no sostienen á los espiritus, los espíritus se des- 
encadenan, y ¿quién ignora ya el terrible espectáculo, que 


ofrecen los espiritus desencadenados?...... Si bien se medita, 
fúndase este hecho en la misma naturaleza, Dotada el alma 
de una actividad sin límites, de un resorte inmenso, lucha 
incesantemente, tiende á la espansion, como un gas com- 
primido, y como que quisiera romper el frágil barro, que 
la encierra. Quitadle esos suaves lazos, que la circundan 
blandamente, y la contienen, sin exacerbarla; impedid 
que se dilate hácia el cielo; tapad esa respiracion, para que 
muera ahogada.....; entonces revienta por los lados, y 
estremece la tierra. 

Es preciso no olvidarlo; hay doctrinas, hay sentimien- 
tos, que son el timon de las sociedades; si se estinguen , ú 
estrayian, piérdese el rumbo, se choca en mil escollos, y 
acaso se destroza la nave: cuestiones, que no son mera- 
mente especulativas; que tienen inmensa trascendencia en 
las costumbres, y las depuran, ó las pervierten. «Y el 
materialismo en sas consecuencias, dice M. Debreyne, 
¿ho es esta corrupcion moral, este desórden social, que 
hiere 4 todos los espíritus, alarma profundamente á todas 
las personas honradas, y prepara á la sociedad el mas hor- 
rible porvenir? Este mal deplorable se reviste de todas las 
formas, adopta todos los lenguages, se alimenta de todas 
las pasiones ; sube al trono con los reyes, entra en el go- 
bierno de los estados, en la administracion de los negocios 
públicos; se hace lugar en las asambleas legislativas, para 
pervertir las leyes en su orígen; se sienta en el tribunal de 

jueces, para corromper sus sagr intereses; em - 
los jueces, ados intereses; em 
ponzoña con su soplo helado y pestilencial las doctrinas 
de la enseñanza pública; y en fin socava y arruina la 
sociedad por sus fundamentos, abugando en la familia el 
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gérmen de todas las verdades y de todas las virtudes (1).” 

Deben pues los hombres eminentes, debemos todos, 
en enanto esté á nuestro alcance, tratar de ir regenerando 
los espíritus, de introducir alguna chispa de vida y entu- 
siasmo en esos corazones de hielo; y sobre todo precaver 
contra el fatal contagto á las almas puras, á las jóyenes in- 
teligencias, que se lanzan á los estudios cientificos, guiadas 
siempre por instintos generosos, por una noble ambicion 
de saber; y que no merecen verse sumergidas en el abis- 
mo, que ciertas doctrinas les preparan. 

Mustres escritores trabajaron ya en este interesante 
objeto. M. Debreyne ha emprendido tambien por su parte 
la noble mision: se ha apoderado de las cuestiones mas 
vitales sobre la naturaleza del hombre, de las que mas 
ocupan á la sociedad en estos últimos tiempos; y las trata 
á fondo, sin esquivar los argumentos de los mas terribles 
adversarios. Profundo en estudios filosóficos, revélase en 
ellos el acreditado profesor de Paris; y en la pureza de sus 
doctrinas, y en su acendrado espiritualismo , descúbrese 
al venerable Trapense. Espera el triunfo de los verdaderos 
principios, y con sincera imparcialidad aconseja á los filó- 
sofos materialistas de nuestros dias, «que no manchen sus 
obras, por otra parte recomendables bajo tantos conceptos, 
con esas doctrinas absurdas y odiosas; que cesen de ultra-- 
jar la nobleza de nuestra especie, arrastrándola ignominio- 
samente por el cieno;” porque «para el error no hay mas 
que un tiempo; el placer del orgullo pasa con el error mis- 
mo, y muy de prisa; solo la verdad subsiste eternamen- 


(E) 4.* parte, cap. 1.* Edicion de 1844, 
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te (1).” Hermosa claridad derrama en las cuestiones mas 
profundas, y emplea en todas ellas un estilo ameno que 
atrae y deleita. Dedica su obra á los que se entregan á 
las ciencias médicas, cuyos libros están plagados de erro- 
res fundamentales; á los que cultivan la Legislacion y la 
Jurisprudencia, manchadas tambien con esos errores, que 
de un moda pasmoso se han ¡infiltrado y cunden por toda 
la sociedad; y á los jóvenes sacerdotes, que han de ser 
mañana padres de las almas, maestros de las costumbres, 
defensores de la Religion, y es preciso que se armen de 
las ciencias, para no enmudecer ante los argumentos de 
una audaz filosofía. 

Puede decirse que M. Debreyne ha esprimido el jugo 
de los escritos de los mas célcbres ideólogos y fisiologistas: 
recorre el campo que defiende y el campo enemigo; dos- 
cubre todas sus emboscadas, y las señala con el dedo, para 
que nadie se yea sorprendido; en fin recoge sus armas, 
y arrójalas despues rotas é inutilizadas. 

Creemos hacer algun servicio con la presente edicion. 
La verdadera escuela espiritualista , que eleva el alma, 
sin dejarla abandonada en los espacios , es la esperanza de 
salvacion para la sociedad. Sobre ese caos, en que la han 
sumido tantos sistemas y desvaríos, solo puede lucir la 
Filosofía , que se apoye en Dios y €n la verdad. 

En nuestra patria hay por fortuna un terreno fecundo, 
aun no pervertido. Se han seguido algunos errores por 
moda, mas no por principios (2). Si el gusto de estas cien- 


(1) 4. parle, cap. 10. 
(2) Balmes, Filosofía fundamental, 
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cias se propaga; si se dirige con acierto el movimiento in- 
telectual, detenido hasta aquí por los acontecimientos po- 
líticos y por las discordias civiles, acaso llegue un dia, en 
que la escuela espiritualista española, apoyada sobre la fir- 
me columna de un escritor eminente de fama europea, 
secundada por el carácter grave de nuestra nacion, y por 
su profunda unidad religiosa, compita con las de todos los 
demas paises por su integridad y armonía, por su pureza 
y esplendor. 


=$= 


INTRODUCCION 
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cot Drancit ese 1639 fe Y) . 


Todo emana de las doctrinas: costumbres, educacion, 
literatura, legislacion, politica, civilizacion, la sociedad 
entera. Si las doctrinas son elevadas, puras, es decir, es- 
piritoalistas , los espíritus generalmente tienden y gravitan 
hácia su centro, que es la verdad: el órden intelectual se 
desarrolla , las inteligencias se perfeccionan; el órden 
moral estiende tambien su benéfico imperio , egerce sobre 
la sociedad su dulce y benigna influencia, y todos los 
pueblos son libres y felices; porque no hay felicidad sino 
en el seno de la verdad; alli solamente está la vida, el 
reposo y la libertad verdadera; tan cierto es que la verdad 
es el principio yital del hombre, de la familia, de la so- 
ciedad , del género humano. 

Si al contrario las doctrinas son bajas, terrestres, es 
decir, materialistas , las inteligencias degeneran, se ener- 
yan, y se estiguen al fin sofocadas bajo el peso de la duda 
y del error; todo se: desorganiza, se deprava; el freno 


(1) La tercera edicion, revisada, corregida y aumentada por el 
mismo autor, se publicó en 1844, y en ella se citan y se toman en 
cuenta las obras salidas hasta aquel año, como el Materialismo 
frenológico, por M. Moreau, 1843, el Analisis critico de las doe- 
trings frenológicas, por M. Flourens , 1842, otc. 
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moral se rompe, el edificio social se derramba, las pasio- 
nes humanas desencadenadas egercen sobre el mundo el 
imperio terrible del desórden y del caos intelectual, moral 
y social. Fé ahí el carácter de nuestro siglo. Jamas, en 
efecto; no, jamas en época alguna de la historia humana 
se vió una degradación tan profunda , intelectual y moral; 
jamas se vió á los hombres precipitarse con mas furor á los 
placeres de los sentidos ú á los goces materiales: prueba 
cierta del reino del error, de las teorias de la muerte y de 
la nada, de la anarquía filosófica, intelectual , moral, po- 
lítica y social, es decir, de los doctrinas materialistas. 

Mas se dirá tal vez; no son ya cuestion del dia cl ma- 
terialismo , ni el ateismo: hay un retorno, una reaccion 
religiosa en todos los espiritus.... ¡Ojalá que así fuera! 
Mas veamos sin embargo, procuremos apreciar las cosas 
en su justo valor. 

Seria culpable equivocarse , y formarse ¡lnsiones sobre 
la naturaleza de la crisis, que parece en el dia trabajar tan 
activamente á la sociedad. No debe disimularse que esta 
crisis, ó este trabajo filosófico y religioso no es, á los ojos 
de un observador atento, propio para hacer brotar creen- 
cias firmes, convicciones vivas, profundas, estables; y 
por consiguiente para producir buenos frutos. Por los fru- 
tos se ha de juzgar todo. 

Las buenas doctrinas producen las buenas acciones y 
las buenas costumbres, y recíprocamente ; como las flo- 
res, segun su calidad, producen los buenos ó los malos 
frutos. Ahora bien, yo aun no veo estas buenas acciones 
y estas buenas costumbres ; yo observo un órden de cosas 
del todo contrario; de aquí, pues, concluyo lógicamente, 
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que en el fondo nada se ha mudado, y que las nuevas doc- 
trinas, sean cualesquiera su forma y sa nombre, conti- 
vúon reiuando con imperio, y esparciendo en el mundo 
intelectual y moral los principios de todos los errores y de 
todos los vicios, así como en el cuerpo social gérmenes de 
tarbacion , de anarquía y de disolucion. 

Si se insistiera en sostener que las doctrinas materia- 
listas han caido, responderia entonces, que las malas doc- 
trinas, por un momento comparadas á las flores, han caido 
á la manera de las llores, es decir, para dar lugar 4 los 
frutos; ¡y qué frutos, ay!... Si, es necesario decirlo; 
frutos llenos de veneno y de amargura, frutos de ¡uiqui- 
dad, frutos de destruccion , frutos de sangre , frutos de 
muerte; testigos los suicidios y los duelos, que en cl dia, 
mas que nunca, esparcen la desolacion en las familias , y 
el espanto en la sociedad. 

Se habla mucho desde algunos años de un movimiento 
religioso , de un regreso hácia los buenos principios; se 
pretende que el poder dominador de la religion, y un sen- 
timiento vivo de la necesidad de las verdades y creen- 
cias religiosas, arrastran y subyugan iovenciblemente 4 las 
masas, y aun á las eminencias sociales. Esta es, si no me 
engaño, la opinion corriente de la época en Francia. 

Pero no os dejeis seducir por frases sonoras y discur- 
sos pomposos ; id al fondo de las cosas, y preguntad , cuá 
es este movimiento, este retorno religioso , con que hoy 
se hace tanto ruido. A mis ojos es un retorno de lenguage; 
es urbanidad, amenidad y blandura de costumbres, que 
todo lo respetan ó toleran; es cortesia de discurso , que 
rechaza con desden el cinismo volteriano y la impiedad re- 
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pugnante del siglo XVITL Cualquiera, en efecto, se aver- 
gonzaria al presente de ser groseramente impío , materia- 
lista, Ó ateo; esto no es ya de tono, ni de moda; esto se 
ha gastado: es necesario un nuevo género social mas deli- 
cado , mas ático y mas espiritual; formas mas finas y mas 
cultas , que se gastarán tambien , como todo lo demás. 

Si el materialismo y el ateismo ya no existen en las pa- 
labras, permanecen íntegros en los acciones. No hay cam- 
bio alguno en la couducta, ni en las costumbres de los 
hombres; se habla mucho, pero nada se obra; ó mas 
exacto, se habla bien, y se obra mal, porque de ordinario 
es mucho mas fácil hablar doctamente de la religion, que 
practicar fiel y sinceramente la religion. 

Yal vez pudiera alguno persuadirse que esta especie de 
reaccion conducirá al menos al exámeo, y que la insbruc- 
cion religiosa traerá al fin el reino y el triunfo de la verdad. 
¡Nueva ilusion! Esta esperanza lisonjera se desvanece, al 
considerar que no se quiere mas que el cristianismo reno- 
vado , racionalizado y perfeccionado, es decir, que en 
realidad se alimenta un odio secreto y mas ó menos pro- 
fundo contra el catolicismo. Hé ahi todo el misterio. El 
racionalismo pues es el que invoca cierta clase de la socic- 
dad , de todas sus veras y con todos sus deseos. 

¿No se ha dicho poco hace que «el cristianismo decré- 
pito y carcomido yacilaba sobre su base como un viejo tem- 
plo lleno de hendiduras; que insuliciente á las necesidades de 
nuestra época debía por fin hacer lugar á una religion na- 
cional, que seria fuerte en juventud y porvenir, propor- 
cionada á nuestras instituciones , positiva, en progreso con 
el espiritu sociel; que habia llegado el momento de deponer 


Ss 
el catolicismo , el cual no era ya en adelante mas que una 
petrificacion del-pensamiento, un fósil moral, inútil mues- 
tra de los tiempos pasados?...” ¡Iznorantes é insensatos los 
que asi discurren! Sabed, pues, hombres atrasados, filosó- 
los del obscurantismo , sabed que lo que es divino , es per- 
fecto por su naturaleza y desde su origen , así como lo que 
es humano, es necesariamente imperfecto y caduco; que 
lo que es divino no pasa, ni se gasta , mas al contrario todo 
lo que es humano pasa y se gasta como un vestido. Ahora, 
bien, el cristianismo se remonta al origen de las cosas;, 
luego no acabará sino con los tiempos ; es siempre antigoo, 
y siempre nuevo. Lo mismo que la verdad, no envejece 
jamas , porque es divino, y por consiguiente no puede re- 
cibir de los hombres, ni progreso, ni perfeccion. 

Hay otros aun, que no temen afirmar en sus elucubra- 
ciones impías, que el cristianismo, aunque sea un inmenso 
hecho histórico, se reduce á un compuesto, una reunion de 
fábulas, de simbolos y alegorías. S1.es así, sostengo que no 
hay historia: desde entonces no creo ya en la realidad de 
la historia griega, m1 de la romana; ya no hay certidumbre 
moral entre los hombres, y el escepticismo es una necesi- 
dad lógica. 

La razon humana se esfuerza en someterlo todo á su 
vasto imperio , hasta las cosas mismas , que son. mas supe- 
riores á su accion, porque estan fuera de su dominio, como 
la fe y los dogmas religiosos, ó la revelacion divina. Esta 
orgullosa, esta envidiosa soberana, que no quiere edificar, 
sino por sí misma , ni creer mas que á sí misma, se hace 
adorar en cierto modo bajo cl nombre de esencia, y.el cul- 
to, que exige de sus devotos, es el homenage de sus luces, 
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de sus nociones y de sus talentos. Pero al mismo tiempo, 
siendo esta reia decaida impotente por sí misma, para 
levantar y ennoblecer verdaderamente al hombre, déjase 
este subyugar por los sentidos, sujeta á su imperio la infe- 
ligencia, y se acostambra á no juzgar, sino por relacion á 
ellos. ¿Qué resulta de aqui? Que el hombre en este tiempo 
de intudtismo y de postlevismo no quiere creer, sino lo que 
puede alcanzar y comprender, ni admite, sino lo que pue- 
de ver y palpar. Necesita lo positivo, es decir, lo material, 
porque está hambriento de goces materiales. De aquí el gus- 
to dominante y el cultivo general de las ciencias naturales. 
El espirita humano, cansado de fatiga, y disgustado de las 
altas verdades intelectuales y morales, solo se egercita en 
las ciencias fisicas , casi no tiene otro pasto que la potencia 
del vapor, la combinacion de los gases y de los lluidos im- 
ponderables; en una palabra, pretende materializarlo todo, 
hasta su ser mismo y sus mas nobles facultades. ¿Y qué es 
lo que en el dia inspira á la juventud esa aversion, y aun ese 
horror á los estudios de alta filosofía, de metafísica, y de to- 
dolo que crec abstracto, sino el entorpecimiento y la pereza 
del espiritu, unidos á una sed inmensa de placeres fisicos? 
Otra clase de hombres, que corapone la gran mayoría 
de la sociedad, teibuta un respeto público, y mas ó menos 
estúpido, á todos los cultos, aun los mas diferentes ó mas 
Opuestos entre sí; 6 mas bien, afecta una indiferencia igual 
hácia todos, á fin de confundirlos en un comun desprecio, 
Hoy es, cuando se verifica aquella espresion profética de 
Bossuet: Que un dia se tendrá todo en indiferencia, es- 
cepto los placeres y los negocios. Ha llegado pues ese reino 
del indiferentismo religioso y filosófico. 
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En los órdenes plebeyos y en la clase mas infima , no 
diré entre los esquimales, ó los hurones, smo en Europa, 
en el centro de la civilizacion francesa, hay aun un gran 
número de seres humanos, tristemente embrutecidos por 
los sentidos. Estas criaturas degradadas no tienen ya, por 
decirlo así, mas de humano, que la figura y la palabra; no 
tienen pensamiento alguno, que los eleye sobre la materia, 
ninguna idea, niogun sentimiento religioso ni moral; en 
una palabra, están sujetas enteramente á sus carnales apeti- 
tos, y vergonzosamente entregadas ú todus las pasiones 
animales. ¡Fé ahí al hombre! hé ahi lo que viene 4 ser 
este rey de la creacion sin la antorcha de la fe religiosa, y 
abandonado á los pálidos reflejos de su sola y débil razon. 

Esta triste, esta profunda degradacion intelectual y 
moral, es uno de esos frutos de muerte, que la filosofia 
materialista ha producido en el seno del bello pais de Fran- 
cia, en la nacion mas culta y mas civilizada del universo: 
¿y se divá todayía que no hay ya materialismo? 

En fin, hay ademas algunos hombres soberbios, que 
por libertinage de espíritu y de corazon afectan desdeñosa- 
mente no creer casi en ninguna verdad, sobre todo en las 
verdades que los importunan, los turban y los condenan, 
El primer principio de estos filósofos escépticos es el des- 
precio de todos los principios. Segun ellos no hay mas de 
cierto, de rigorosamente probado, que las ciencias natu- 
rales, las fisicas , las matemálicas: Lodo lo demás lo ponen 
en cuestion. Quieren en su delirio insensato, que se prue- 
be, que se demucstre matemáticamente la yerdad de los 
principios de la filosofia, de la moral, de la religion, de la 
sociedad, etc. Dudan de todo, porque nada quieren creer, 
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y esto precisamente por no practicar nada. Si hubiera al- 
gun interes para las pasiones humanas en disputar los axio- 
mas de la geometría, se encontrarian gentes que los 
negasen. Asi, la incredulidad filosófica produce la incre- 
dulidad absoluta , la incredulidad religiosa, moral y social, 
es decir, en último análisis, la abolicion de todos los debe- 
res del hombre hácia Dios y hácia la sociedad. 

Véase el término fatal, necesario de estas teorías de la 
muerte y de la nada. Basta una penetracion ordinaria 
para descubrir que el principio de todos estos errores , de 
esta anarquía filosófica, intelectual, moral, politica y so- 
cial, se deriva evidentemente del protestantismo, que es 
el padre de la filosofía moderna. Esta filosofía del siglo XIX 
es la que, bajo el nombre de eclecticismo, se ha proclamado 
superior á todos los demás sistemas filosóficos. El protes- 
tantismo es el primero, como se sabe, que ha levantado 
el estandarte de la rebelion contra la autoridad, tanto es- 
piritual como" temporal; el protestantismo es el que ha 
opuesto la razon individual á la autoridad de la iglesia y de 
la tradicion religiosa, es decir, la razon humana á la razon 
divina, ó el hombre á Dios. De ahí el principio de la anar- 
quía universal, que produce en el dia el molestar y las 
inquietudes, que trabajan y atormentan, mas ó menos, á 
todos los pueblos de la Europa. 

¡Espíritus de orgullo y de error! ¡hombres sin entra- 
ñas y sin amor! vosotros no amais, sino á vosotros mismos; 
vosotros no amais la verdad, porque la verdad es contraria 
á vuestras obras; vosotros aborreceis la luz, porque vnes- 
tras obras son malas, y se ocultan en la sombra: pero 
obras malas no pueden proceder sino de malos principios; 
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luego vuestra filosofia es mala, falsa y mentirosa, pues 
que produce malos frutos; porque está en la naturaleza del 
error y de la mentira el concebir el pensamiento del mal, 
y engendrar la iniquidad. 

Véase el abismo que se abren esos espiritas incrédu- 
los, que no quieren admitir mas que las verdades mate- 
máticas. ¡Y bien! poderosos lógicos, que solo teneis fe en 
los axiomas y teoremas de la geometría, ¿quién os ha re-- 
velado esa certeza infalible de la geometria, ese pretendido 
criterio de certidumbre y de toda verdad? 

Sabed pues que los primeros principios de las matemá- 
ticas, los de la pura geometria, no están mejor probados 
que los principios universales de la filosofía y de la moral; 
y aun me atreveré á añadir , que muchos lo estan bastante 
menos , que las nociones mas simples sobre la actividad de 
la inteligencia, ó del alma humana, y la pasividad, la 
inercia y la estension de la materia; sobre las nociones del 
bien y del mal, de lo justo y de lo injusto, etc.; Ó mas 
bien, estas últimas verdades de un órden superior no se 
prueban, sino que constan por sí mismas, porque se pre- 
sentan al espírita evidentes y luminosas, como hechos, 
como principios, como verdades primeras. Por eso la exis- 
tencia de Dios, de los hombres, de los cuerpos y de la ma- 
teria no se prueba , sino que consta. 

Si vosotros negals estas verdades , es necesario , con 
mayor razon, negar tambien las verdades matemáticas; 
negar la razon humana , negar al hombre: y entonces, cer- 
rados los ojos, y sentados en un sepulcro yacio , reinarcis 
en el silencio da la muerte sobre el vasto imperio de la nada. 

El remedio para esta llaga desesperada , para este mal 
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estremo , ¿quién podrá encontrario? ¿quién soplará sobre 
estos huesos áridos para reanimarlos? ¿cómo hacer oir la 
voz de la verdad y de la razon á hombres, que no tienen 
por regla de toda verdad , mas que á su propia razon , «y 
que, como aquellos fariseos, locamente presuntuosos, de 
quienes se habla en 5. Juan, nos dicen fria y dogmática- 
mente: nosotros somos sabios, porque somos sabios, y 
vemos, porque vemos, ¿quía videmas (1)P” 

No escribimos para esas almas marchitas y agostadas 
por la impiedad, para esos hombres gangrenados y sepul- 
tados ya en las tinieblas de la muerte. Seria necesaria una 
voz fuerte , la voz que troncha los cedros, la voz que hizo 
salir á Lázaro de las entrañas del sepulcro; seria necesario 
en fin el soplo vivificante de lo alto, para reanimar esos 
cadáveres, ya fétidos , y hacerlos salir de las sombras de la 
tumba. ¡Que Dios en su gran misericordia les haga esto 
gran milagro! 

Despues de todo esto ¿se osaria asegurar que no hay 
ya materialismo, porque se habla mucho de movimiento, 
de reaccion religiosa? Esto equivaldria á decir , que no hay 
ya fraude en los negocios , porque se habla mucho de pro- 
bidad. Pero volvamos al racionalismo; este es el nuevo 
sistema religioso , que engendrará ignominiosamente el pre- 
tendido movimiento de retorno; y observad bien, que este 
racionalismo necesariamente ha de conducir al naturalismo 
y al panteismo (2). No digo atcismo; porque esta palabra 
no puede tener ya curso en este siglo del bello espiritu : se 


(1) Garta pastoral de Mgr. el obispo de Troyes. 
(2) Se ha llegado yaá este punto; como nos lo muestra una 
osultitad de nuevos escritos panteísticos. (Nota de la 2.? edicion). 
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ha hecho bárbara; está desacreditada, gastada y hundida, 
Hay pues que crear en el dia nueyos términos , para espre- 
sar en el fondo las mismas cosas; tan cierto es que los 
cambios no son mas que en las formas y en el lenguage , y 
que la reaccion religiosa no existe , sino en los huecos dis- 
cursos de nuestros utopistas modernos. Mas aun: pensa- 
mos, y ño tememos afirmar, que una regeneracion reli. 
giosa y social es imposible con la enseñanza universitaria 
actual, y que la sociedad no podrá hacer progresos reales 
en el sentido religioso , moral y social, sino por medio de 
una educacion religiosa, de una instruccion y de un cuer- 
po instructor, que esten animados por el espíritu vivifi- 
cante del catolicismo, que es un poder eminentemente 
social y civilizador, 

Ya en 1818, bajo la misma Restauracion, M. de Bo- 
nald habia escrito estas palabras: «Es necesario decirlo; 
el gobierno quiere establecer un sistema general de tns- 
truccion pública , fundado sobre los preceptos de la religion 
cristiana, y sobre la moral, que ella enseña, y que solo 
ella puede sancionar. Pero al lado de estos medios de ins- 
trucción se ha levantado hace tiempo un sistema combinado 
de destruccion, cuya enseñanza está fundada sobre las 
máximas de una filosofía, que hace de la materia á Dios, 
de la historia natural á la religion, y á la moral de la fisio- 
logía (1). 

Parece que padezcamos todos mas ó menos, sin cono- 
cerlo , la maligna influencia de la filosofía ecléctica y doc- 


(1) Investigaciones filosóficas sobre los primeros objetos de los 
conocimientos morales. t. 2, p. 330% 
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triraria , es decir, del protestantismo; por euanto los 
hombres generalmente se abandonan á su razon particular, 
y de este modo cada inteligencia se retira al aislamiento y 
al individualismo. De abí la ausencia de unidad en las doc- 
trinas, la disidencia y la luctuacion incesantes en los pen- 
samientos y las opiniones sobre todas las cuestiones vitales 
de la humanidad y de la sociedad , quiero decir, sobre la 
filosofía, la religion, la moral, la educación, la política, 
la legislacion, la jurisprudencia, la teología , etc. Solo po- 
dré hacer entrever aquí el remedio de esta lloga moral. 

Este remedio no creo que se encontrará sino en la 
union intelectual y moral; porque solo en la union hay 
fuerza y verdad , mientras que en el aislamiento no hay mas 
que debilidad y error. El alto poder del catolicismo es pues 
el llamado 4 regenerar el mundo intelectual , moral y so- 
cial; y no dudo que uno de sus principales medios de accion 
es el espiritu de asociacion para la enseñanza, junto con la 
unidad en la doctrina. 

Ademas creemos que ha llegado el tiempo de estender 
y emancipar la instruccion clerical, evidentemente atrasa- 
da, para asentarla en adelante sobre bases cientificas. El 
clero debe ser hoy lo que fue siempre, la antorcha de las 
inteligencias, y la luz del mundo, lux mundr. Sí, el clero 
está llamado á egercer en la sociedad una grande influen- 
cia de ilustracion, de saber, y sobre todo de virtud. Pre- 
ciso es pues que se apodere de la mayor parte de las altas 
ciencias modernas, especialmente de las naturales y fisio- 
lógicas , pará convertirlas en ventaja de la religion, y para 
esparcir tambien nuevas luces capaces á la vez, de revelar 
plenamente al hombre moral, y de disipar las tinieblas, 
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acumuladas por espacio de siglos sobre ciertas cuestiones 
de ética , ó de teología moral. 

Alimente el alto clero de ciencia y de verdad á los jó- 
venes de aventajada inteligencia : hágales marchar con el 
siglo, y seguir el progreso del espiritu humano. Esto en 
adelante, preciso es confesarlo , es una necesidad social, 
una condicion de la época, á la que todos mas ó menos es- 
tamos condenados á someternos. 

Al cuerpo episcopal está pues encomendada especial- 
mente la noble mision de trabajar en esta grande y santa 
obra de regeneracion clerical : á él toca escoger entre los 
jóvenes leyitas , que le están confiados, los sugetos mas dis- 
tinguidos , para lanzarlos á las altas regiones de la ciencia, 
y ponerlos algun dia al frente de la enseñanza pública....... 
Y ¿quién sabe si por este medio se llegará tal vez á crear 
de hecho una verdadera universidad católica, y hacer en 
cuanto á la alta instruccion científica, lo que hacen en 
cuanto á la educacion religiosa esos modestos y virtuosos 
apóstoles de la moral nacional, los humildes hermanos de 
las escuelas cristianas? Tenemos confianza en que la fuer- 
za de las cosas, la fuerza de la verdad y de las convicciones 
católicas, sabrá vencer la mentira y el error, y tarde ó 
temprano se abrirá paso al traves de todos los obstáculos, 

Greemos haber bosquejado, bajo el aspecto filosófico 
y religioso, los principales matices de la sociedad en la 
época actual. De lás reflexiones, que el espiritu natural- 
mente de aquí deduce , se desprende con evidencia la ne- 
cesidad de verter en las almas las semillas de las verdades 
y de las convicciones, á fin de prepararlas 4 las virtudes 
religiosas , morales y sociales. Con este objeto pues ofrece- 
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mos á la juventud algunas consideraciones, propias para 
nutrir las inteligencias con su noble alimento, que es la 
verdad ; para elevar las almas á la altura de su naturaleza, 
y en fin para inclinar los corazones al amor del órden, de 
lo honesto, del bien y de la felicidad. 

Buscamos por consiguiente con todas nuestras fuerzas 
la verdad, y nada mas que á ella; porque todo lo demas 
pasa, se va, nos escapa ; la tierra misma huye bajo nues- 
tra planta; solo la verdad permanece inmóvil y en pie sobre 
las ruinas de todas las cosas humanas. 

Tú al menos, ó interesante juventud , noble esperanza 
de la patria, tú, que estás aun libre de todo error y de las 
doctrinas de la nada, no te dejes seducir por fas ilusiones 
de la mentira y de la falsa filosofía, no te dejes fascinar por 
el encanto de los placeres frivolos y el amor de los bienes 
terrestres; tul vez corres ya tras una sombra, tras un fan- 
tasma de la felicidad , que se mece y huye sin cesar delan- 
te de ti, para ir 4 desvanecerse en la noche del sepulcro... 
No creas en la dicha engañosa y en las promesas falaces de 
las pasiones; las pasiones jamas tienen lo que prometen; 
por el contrario ocultan bajo apariencias seductoras la amar- 
gura, la turbación, y el implacable remordimiento..... 
Todo lo que es criado, finito y pasagero , no puede satis- 
facer ta corazon. Lleva mas alto tus miras, y no olvides 
que el corazon del hombre tiene una sed y unos deseos in- 
finitos , que nada de lo terrestre saciará jamas : Dios, que 
lo ha hecho para sí , que es su centro y su fin, puede solo 
satisfacerlo, y llenarlo completamente. 

Generosa juventad; pues que te animan los sentimien- 
tos elevados, te inflama un noble instinto, un amor in- 
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menso te arrebata y transporta hácia todo lo que crees 
bello, grande, sublime ; sabe que nada es bello, nada es 
grande , sino el encanto poderoso de la verdad, La verdad 
sola es digna de ti; ella alimentará y engrandecerá tu alma 
pura y virginal. Este noble pasto de tu espiritu le encon- 
trarás ea la filosofía cristiana ; en esta fuente pura tomarás 
fuerzas, para combatir los errores, y convicciones mas 
fuertes que todos los errores. Recordad estas palabras del 
ilustre filósofo ya citado , M. de Bonald: «Todo lo debe- 
mos á la religion, fuerza, virtud , razon, luces; y cuando 
á ella preferimos una filosofia, que por la licencia de sus 
opiniones y la relajacion de sus máximas, impulsando á 
los hombres 4 la rebelion, no puede menos de obligar 
á los gobiernos al despotismo, somos insensatos y des- 
conocidos, y abandonamos una esposa, que ba hecho 
nuestra fortuna, por seguir á una cortesana, que nos 
arruina (4), 

La filosofía cristiana te enseñará el camino de la vida y 
de la felicidad , te hará apreciar en su justo valor todas las 
ocupaciones de la existencia humana; te enseñará á juz- 
gar rectamente de los hombres y de las cosas, á no confiar 
demasiado en los unos, ni cifrar tu dicha en las otras; s0- 
bre todo, te enseñará lo que tan difícil es de enseñar, el 
conocimiento de sí mismo. 

Esta filosofía te dará reglas seguras , para cumplir con 
verdadera sabiduría tu destino sobre la tierra; fuerza, para 
poner un freno á las pasiones; te inspirará la moderación 
en los deseos, el amor de los deberes y el valor de la yir- 


(1) Investigaciones filosóficas, L. 2, p. 333. 
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tud; en fin, esta celeste doctrina te servirá de segura guia 
en la sucesion de los tiempos y al través de las penas y agi- 
taciones de esta vida de tránsito, para hacerte entrar en 
una vida mejor , en la mansion de la paz, en el reposo de 
tu verdadera y eterna patria. 

Nos proponemos echar una rápida ojeada sobre las 
principales formas del materialismo moderno. Haremos 
que siga á esta reseña una nueva manera de considerar la 
universalidad de los seres terrestres, y las leyes que los 
rigen. Todos estos seres los clasificamos en cuatro grandes 
secciones , Ó cuatro reinos, que corresponden á las cuatro 
grandes leyes primordiales, que á nuestro juicio rigen toda 
la creacion. Estos reinos son: 1.” el reino mineralógico, 
que crece; 2.” el remo fitológico, que Crece, y vive; 
3. el reino zoológico, que crece, vive y siente; 4.? el 
reino antropológico, que crece, vive, siente y piensa. 
Las cuatro grandes leyes primordiales, que los dominan y 
rigen , son: 4.” la fuerza atractiva , ó la atraccion; 2.* la 
fuerza vital vegetativa; 3. la fuerza vital sensitiva; 4." la 
fuerza ó potencia inteligente. 

Espondremos brevemente el sensualismo de Locke, de 
Condillac y de Destutt de Fracy, al cual añadiremos una 
nota critica sobre la parte filosófica ó psicológica de la fisio- 
logía de M. Richerand. Señalaremos tambien el eclecticis- 
mo anti-católico y el panteismo moderno; y pasaremos en 
seguida al materialismo de Cabanis, de Georget y de Brous- 
sals. Despues, dejando este laberinto de errores, entrare- 
mos en el dominio de la verdadera filosofia. Indicaremos 
un sistema de ideología conforme con los principios de la 
sana filosofía , ó mas bien, presentaremos un estracto ana- 


litico y razonado del sistema filosófico de M. Laromi- 
guiere sobre las causas y origenes de las ideas. Diremos 
algunas palabras sobre la bella teoría del ¡lustre M. de Bo- 
nald ; haremos yer que esta admirable doctrina se encuen- 
tra en perfecta armonía con la historia de nuestros prime- 
ros padres, tal como nos la han trasmitido los escritores 
sagrados. Con el fin de esparcir nueva luz sobre este pun- 
to dificil de metafísica ó de psicología, uniremos á esto un 
corto resúmen de fisiología ideológica , que terminaremos 
con la esposicion de algunos argumentos , que establecen 
invenciblemente la espiritualidad del alma humana, y de 
algunas reflexiones morales y religiosas. 

Despues de este exámen general se encontrarán varias 
noticias sobre objetos , que. se rozan mas ó menos con el 
materialismo : 1.” sobre el alma de las bestias; 2. una 
reseña de frenología , en que diremos algunas palabras so- 
bre la relacion, que los (renologistas tienen con la filosofía, 
la religion, la moral, la legislacion , la jurisprudencia cri- 
minal, la educacion, la política, etc. ; pero nos detendre- 
mos mas particularmente en hacer resaltar sus tendencias 
señaladas al materialismo; presentando luego un capitulo 
particular sobre la frenología nueva y enteramente mate- 
rialista de Broussais ; 3.” una memoria sobre el suicidio y 
el duelo, en que creemos haber mirado este vasto y grave 
asunto bajo un punto de yista nuevo , el cual tal vez pare- 
cerá un poco singular en el siglo, en que estamos y en pre- 
sencia de nuestras actuales ideas; pero de cualquier modo, 
todo lo que hemos dicho sobre éste punto importante, es 
al menos la espresion de convicciones profundas y de un 
deseo muy sincero de contribuir al mantenimiento de los 
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principios conservadores del órden, de la moral pública y 
de la felicidad social. 

En fio, terminará todo nuestro trabajo un exámen fi- 
siológico, filosófico y moral del magnetismo. Esta noticia, 
que es de bastante estension , tiene por fin principal el se- 
ñalar las tendencias inmorales de la ciencia magnética , Ó 
mas" big , su terrible y funesta influencia sobe las cos- 
tumbres 6 moral pública. 


CONSIDERACIONES 
FILOSÓFICAS, MORALES Y RELIGIOSAS 
SOBRA 
EL MATERIALISMO MODERNO. 
ER A A e e 


CAPÍTULO 1. 


Consideraciones preliminares. 


Cuatro grandes leyes primordiales rigen en este mundo 
á todos los seres criados , independientemente de la accion 
de los fluidos imponderables. Estas cuutro leyes, que do- 
minan toda la creacion , son la fuerza ó la facultad inteli- 
gente, la fucrza vital sensitiva, la fuerza vital vegetativa, 
y la fuerza atractiva ó la atraccion con las demas leyes fi» 
siCas. 

A esta última obedece toda la materia bruta é inorgá- 
nica. 

El reino vegetal está bajo el imperio inmediato de la 
fuerza vital vegetativa. 

La fuerza vital sensitiva anima todo el reino zoológi- 
co, y preside á- la vida de todos los animales, fuera del 
hombre, 

Estas fuerzas, como causas segundas, dan á la materia 
inerte y pasiva el movimiento y la vida. Ahora bien, lo 
que da el movimiento y la vida es activo , y lo que es ac- 
tivo nada tiene de comun con lo que es pasivo, como la 
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materia ; luego estas fuerzas vitales son independientes de 
la materia, es decir, inmateriales. 

Hé aquí una prueba de observacion que establece in- 
venciblemente esta independencia de Ja fuerza vital, Se 
sabe que un huevo no fecundado es una especie de organi- 
zación, al menos rudimentaria; en él se descubren con la 
ayuda del microscopio todos los lineamentos del ser, que 
de allí debe nacer. Pues bien: someted este huevo ú la 
incubación y á la influencia del calor animal; ¿qué se ob- 
tendrá? La putrefacción, Y si, persuadidos de que el fluido 
eléctrico es el principio vital, haceis pasar sobre este huevo 
una corriente eléctrica ó golvánica, en vez de hacer brotar 
la chispa de la vida, no hareis mas que apresurar el tra- 
bajo de la fermentacion pútrida, ¿Qué falta, pues, á este 
huevo? La escitacion, la fuerza vital, esa potencia plástica 
de la vida, sin la cual toda organizacion cae necesariamente 
bajo el imperio de las Jeyes fisicas. Añadiremos que, segun 
el doctor M. Virey, los huevos fecundados no se congelan 
al mismo grado de frio que hiela los huevos no fecundados. 

Resulta, pues, de estos hechos, que la organizacion 
puede nacer, sin poseer el principio vital, y que el calor 
animal y el fluido eléctrico no son la fuerza vital (1). 

No podemos establecer la existencia de estas fuerzas 
vital y atractiva sino por sus efectos ó manifestaciones fe- 


(1) «La organizacion, dice el célebre Hunter, uno de los pri- 
meros «matomistas del último siglo, nada tiene de comun con la 
vida. Nunca es mas que un instrumento, ma máquina, que nada 
produce, aun en mecánica, sin alguna cosa que corresponda á un 
principio vital, á saber, una fuerza.” Esta es, dice M. de Mais- 
tre, una verdad de primer órden y de la mayor evidencia. 
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nomenales ; su modo de obrar nos es desconocido : en rigor 
filosófico no deben considerarse sino como leyes secunda- 
rias, emanadas de la voluntad de Dios, ó como medios de 
accion de la Omnipotencia divina mas accesibles 4 la debi- 
lidad de la inteligencia humana. 

En fin, aparece radiante de luz y esplendor el rey de 
la creacion, el ser racional, el hombre. Esta noble criatu- 
ra, hecha 4 imágen de su divino Autor, es un ser doble, 
porque está regido por la doble potencia del alma, la fa- 
cultad inteligente y la facultad sensitiva. El hombre reune, 
pues, la vida intelectual á la vida material. El alma hu- 
mana, por su facultad inteligente rige el cerebro en el 
cumplimiento de las funciones intelectuales y morales, y 
por su facultad sensitiva preside á todo el resto del sistema 
nervioso, para arreglar, por su accion inmediata y próxi- 
ma las operaciones de un órden inferior, como las fun- 
ciones sensoriales , la sensibilidad esterna y general, y la 
movilidad, y por su accion remota la sensibilidad interna, 
electiva, orgánica, nutritiva, la irritabilidad, la contrac- 
tilidad de tejidos, etc. 

La facultad sensitiva del alma obra muchas veces sola 
independientemente de la facultad inteligente; sea por sn 
accion próxima é inmediata , por egemplo , cuando el 
hombre esperimenta sensaciones, se muevo, marcha, 
bebe, come, en una palabra, cuando hace fisicamente 
todo lo que hacen los seres privados de inteligencia, como 
los idiotas y los animales; sea por su accion remota sobre 
las funciones orgánicas internas, como la digestion; la 
circulacion, la absorcion, la nutricion, etc., que se ege- 
cutan en todo tiempo, aun durante el sueño, cuando las 
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facultades intelectuales estan sin accion. Pero tambien su- 
cede con frecuencia que el alma hace concurrir á sus fines 
estas dos facultades á la vez, como cuando el hombre ege- 
cuta acciones, que nos revelan alguna combinacion inte- 
lectual, de que son incapaces los seres sin inteligencia; 
por egemplo , en la accion de espresar el pensamiento por 
medio de la escritura, 6 de egecutar un cuadro histórl- 
co, etc. En todos estos casos hay concurso necesario de las 
dos facultades del alma. Los miembros se ponen en moyi- 
miento escitados por el principio espiritual, los órganos 
sirven de inteligencia, la facultad sensitiva obedece á la 
facultad inteligente , ó la sierva á la señora. Por aquí sc ve 
que esta teoría no es el stahlismo. Esta facultad sensitiva 
del alma está representada en los animales por la fuerza 
vital sensitiva, que se llama en las escuelas alma de las 
bestias. Esta fuerza vital, -por su cualidad sensitiva y sen- 
sorial, gobierna el cerebro, y arrcgla por medio de él 
todos los fenómenos del instinto de los animales; y por su 
cualidad puramente sensitiva preside á la sensibilidad ge- 
neral y esterna, y á la sensibilidad interna, orgánica, nu- 
tritiva, á la irritabilidad y á la contractilidad. Creemos que 
sin estos principios metalisico-fisiológicos es imposible es- 
plicar filosófica y racionalmente, no solo al hombre, mas 
aun á los animales, como veremos en el curso de esta 
obra. Si acaso algunos médicos fisiologistas no aprueban 
estos principios, será bueno tener en cuenta, que un gran 
número de médicos y de fisiologistas modernos son mate- 
rialistas , Ó al menos sensualistas, y que tal vez los que se 
crean espiritualistas no dejen de padecer mas ó menos, y 
sin conocerlo, la ¡alluencia materialista del siglo XVII. 
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Orden gerárquico de la unsversalidad 
de los seres terrestres, 


El reino MINE-[ Regido por la fuerza atractiva ó la 
RALOGICO , que atracción y los fluidos impondera- 
crece (por juxta-po= bles: esta es la materia bruta é inor- 
Ion InorBdnicO) gánica , probada por la observacion. 


El reino FITO-[ Regido por la fuerza vital vegetativa 
LÓGICO, quecreco Y y tos fluidos imponderables : todos 
y vive (por intus- 1 ; bad la ob 
suscepcion orgáni- os vegeta es, probados por la obser- 
ca). Yacion. 


El reino ZOOLO- 


Í 
GICÓ, que crece, 


p 


Regido por la fuerza vital sensitiva y 
los fluidos imponderables. Este reino 
encierra todos los seres sensibles, no 
inteligentes, no libres, imperfecti- 
bles € incapaces de suicidio. Estos 
son los animales, probados por la 
observacion. 


[ 
vive y siente, Nota. La fuerza vital sensitiva es lo 
que se llama en filosofia alma de 
las bestias. Es inmaterial, capaz de 
sensaciones y de recibir imágenes. 
Está sujeta á la materia, y perece 
( con el cuerpo, al cual está unida, y 

para el cual únicamente existe. 


4 

¡ Regido por la fuerza inteligente, Ó por 

¡Ja doble potencia del alma, la facul- 
tad inteligente , y la facultad sensi- 
tiva, y por los fluidos imponderables 
en cuanto á la vida fisica y material. 
Estos seres son á la vez Inteligentes 


Elreino ANTRO- y sensibles, capaces de sensaciones, 
POLOGICO, que/  deideasintelectuales , morales , abs- 
crece, vive, siente ñ 
y piensa, tractas, generales; de pensamiento, 


de juicio, de memoria, de reflexion; 

libres y perfectibles; capaces de sul- 

cidio: esta es el alma racional é in- 

mortal; este es el hombre, cuya 

' alma inteligente'y sensitiva está pro- 
y —bada por la observacion. 


Se puede, si se quiere , prolongar esta escala filosófica 
de los seres hasta Dios, y se encontrará inmediatamente 
sobre el hombre otro órden de criaturas ó de substancias 
inteligentes, incorpóreas , ó inmateriales é inmortales : es- 
tos son los ángeles, probados por la revelacion divina. 
Estas sublimes inteligencias poseen la plenitud del pensa- 
miento creado y finito. En fin, llégase 4 Dios, el principio 
de todos los seres, el Ser necesario, de quien emana el 
pensamiento increado é infinito, manifestado por la pala- 
bra ó el Verbo eterno encarnado. 

Si se nos pregunta ahora, con qué derecho hemos di- 
vidido en dos reinos la gran serie de entes, que todo el 
mundo ha llamado siempre reino animal, tambien nosotros 
preguntaremos á nuestra vez, con qué derecho se han se- 
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parado los vegetales de los animales, puesto que los vege- 
tales estan mas próximos á los animales, que estos al hom- 
bre, como se ve por los zoofitos. Tan cierto es esto, que 
ha sido preciso crear un término nuevo para designar al 
ser, que á la vez es animal y planta, á saber, la palabra 
zoofito , que significa animal-planta. Siendo inmensa la 
distancia, que separa al mono del hombre, no ha habido 
necesidad de un nombre nuevo, que espresase al hombre- 
avimal, y la palabra antropo-zooto no existe, porque es 
un imposible. Pero la razon esencial, fundamental, se saca 
de un órden superior. El hombre hecho á imágen de Dios 
es el solo que posee una alma inmortal, la inteligencia, la 
razon, la libertad moral, y reina sobre toda la creacion, y 
domina todo lo que respira, porque, como dice M. de 
Moistre «cs semejante á Dios.” Una distancia inmensa, 
infinita, separa pues al animal del hombre. Hé ahí la 
grande, la principal razon de nuestra nueva clasificacion. 


Para hacer resaltar mejor las aplicaciones de estas di- 
versas leyes á los seres respectivos que rigen, Considere- 
mos por an instante, ó al menos tomemos en su estado 
individual y normal al mineral, la planta, el animal y el 
hombre. Considerados estos seres en su estado natural, se 
halla cada uno bajo el imperio inmediato de su ley ó de 
su fuerza respectiva. El mineral obedece á la atraccion y 
4 las demas leyes fisicas; el vegetal á la fuerza vital vege- 
tativa; el animal á la fuerza vital sensitiva, y el hombre 4 
la fuerza inteligente, Ú mas bien á las dos facultades del 


alma, la facultad inteligente, y la facultad sensitiva. Pero 
en lugar de tomar al hombre adulto y fisiológico ,; conside- 
rémosle por un momento cn el estado irracional, y supon- 
gamos á un idiota y á un niño de dos ó tres meses, á los 
cuales, sí se quiere, puede añadirse un animal, un perro, 
por egemplo. (Perdónesenos lo singular de la mezcla, pues 
de ningua modo pretendemos comparar al bruto con el 
hombre, aun el mas degradado). El idiota ha perdido la 
inteligencia, ó jamas la ha tenido; el niño no la tiene aun; 
el perro no la tendrá jomas; en resúmen, todos tres estan 
privados de ella. 

En estos tres sugetos la vida animal, material, orgá- 
nica y sensitiva se cumple en toda su plenitud: son sensi- 
bles, tienen sensaciones, y fisicamente se hallan muy bien, 
aunque todos tres esten sin vida intelectual. Ahora pues, 
¿qué es lo que anima á estos tres seres? En el idiota y el 
ifeute, 6 es el alma por su facultad sensitiva, Ó bien la 
fuerza vital sensitiva: necesariamente uno de estos dos 
principios inmateriales. Si se afirma que es la fuerza vital 
sensitiva sola , independientemente del alma, se seguirá de 
aquí que hay dos principios inmateriales ó dos almas en cl 
hombre ; que existen dos causas inmateriales para produ- 
cir un electo, para el cual una sola bastaba; y en fin, que 
una de estas causas inmateriales, es decir, la fuerza vital 
sensitiva quedará destruida á la muerte del sugeto. Todo 
esto.es opuesto á la sabiduria del Criador, y repugna á la 
razon; porque en filosofía no debe admitirse lo mas, cuan- 
do lo menos basta para la esplicacion de los fenómenos. Se 
ha de admitir pues necesariamente que el alma por su fa- 
cultad sensitiva anima y vivifica fisicamente Á estos dos 


seres humanos. En cuanto al perro, como está absoluta- 
mente en la misma condicion material, orgánica y sensitiva 
que los otros dos sugetos, y es imposible que tenga un 
alma inmortal como ellos , preciso es de toda necesidad, 
que esté animado por la fuerza vital sensitiva, y esta fuerza 
vital sensitiva es, como ya hemos dicho, lo que se llama 
en filosofia alma de las bestias. 

Añadiremos que todo ser inteligente es sensible , pero 
todo ser sensible no es necesaria y actualmente inteligente, 
como lo prueban los individuos que, aunque no inteligen- 
tes, sienten y esperimentan sensaciones; sin esceptuar al 
mismo infante, que ciertamente da menos señal de inteli- 
gencia que un perro medianamente instruido. Los carte- 
sianos deberán tener presentes estas reflexiones, cuando 
hablemos del alma de las bestias. 

Aunque esta nueva teoría de las propiedades vitales 
nos parezca racional y digna de obtener el asentimiento 
de los filósofos espiritualistas , no la creemos, sin embargo, 
al abrigo de todo ataque. Y en semejante materia ¿qué 
doctrina puede escapar absolutamente á los golpes de la 
erítica? Así, un crítico nos ha tachado de atribuir al alma 
humana todas las propiedades vitales, En efecto, sobre 
este sólido fundamento se apoya toda nuestra teoría, por- 
que con este principio inmortal, inteligente y sensible (el 
alma ) se esplica perfectamente toda la economía de las le- 
yes vitales de la fisiologia, y se sirven al mismo tiempo 
maravillosamente los intereses del espiritualismo, es decir, 
de la filosofía cristiana. Por lo demas es imposible al fIl0- 
sofo y al fisiologista mas escéptico negar la doble facultad 
del alma humana. El alma es inteligente y sensible; esta 
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es una verdad de esperiencia y de puro sentido comun; 
nosotros aun diríamos que es una verdad de fe religiosa, 
si 4 egemplo de nuestro crítico, el cual, aunque médico, 
cita en apoyo de su opinion las palabras de la Escritura, 
quisiéramos invocar las verdades de otro órden de cosas, 
y decir que en la otra vida el alma criminal esperimentará 
la pena de sentido, es decir, la pena sensible, por la cual 
sufrirá en su facultad sensitiva; y la pena de daño es de- 
cir, la pena moral é intelectual, por la cual será afectada 
en su facultad inteligente. 

Acaso se nos objetará aun (en favor de la fuerza vital, 
ó del principio vital, independiente de la accion 6 influen- 
cia del alma) que se ha observado alguna vez cierto movi- 
miento de nutricion orgánica, manilestado por el creci- 
miento de la barba despues de la muerte. Mas nosotros 
no vemos en esto sino un débil resto de moyimiento mole- 
cular, que mo prueba mejor la vida real, de lo que la 
prueba la irritabilidad ó la contractilidad muscular, que se 
hace patente en todos los cadáveres por el poder del gal- 
vanismo. Y por otra parte ¿en estos casos muy raros, en 
qué se han visto crecer los pelos de la barba, era la muer- 
te verdadera? Pero admitamos que si; tal yez podráse aun 
sostener , que este fenómeno no es mas que un puro efecto 
de la imbibicion cadavérica, de la porosidad, ó de la atrac- 
cion capilar. 

Sobre todo, si nuestra teoría no es la traduccion fiel 
del hecho real, todavía no será absurda: ninguno podrá 
probar que sea falsa ó imposible, y entre tanto la conser- 
vamos. Al menos cstá fandada sobre la unidad , en el sen- 
tido de que un solo principio inmaterial de doble facultad 
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esplica todos los fenómenos vitales tanto físicos como mo- 
rales: está ademas establecida sobre la invencible certeza 
de que todos estos fenómenos cesan indudablemente, cuan- 
do este principio inmaterial é inmortal, es decir, el alma, 
se separa del cuerpo. odo está pues cn último análisis 
subordinado al alma; todo, la inteligencia, las facultades 
y aun el principio ó la fuerza vital, pues que todo desapa- 
rece necesariamente con ella; y entonces ¿por qué no ha- 
cer que todo se derive del alma? 

Por conclusion; toda nuestra teoría se resume en este 
dicho célebre de S. Agustin: «El alma es la vida del cuer- 
po, y Dios es la vida del alma: Vivst enim corpus meum 
de anína mea, et oval anúna mea de te.” 

Acabábamos de terminar estos prolegómenos, cuando 
hemos tenido conocimiento del »materzalismo frenológico 
por M. Moreau, 1843, Hemos leido estos pasages nota- 
bles, que vienen perfectamente en apoyo de nuestra nueva 
teoría psicológica, cuyos principios habían sido ya publica- 
dosen 1839: «La sola psicología verdadera, la psicología 
del cristianismo , procediendo á la manera de su teología, 
hace del alma el principio vital del cuerpo, principio motor 
y director, que lo llena, lo contiene, lo mueve y lo go- 
bierna, como inteligencia, como verbo mental, ocupando 
un sitio eminente y distinguido, como fuerza viviente, 
todo entero esparcido por todo, y todo entero en cada 
parte : así el alma es al cuerpo, como Dios á la creacion, 
salva la distancia incomensurable de lo finito á lo infinito... 
En cuanto á lu realidad y universalidad de la accion del 
alma sobre el cuerpo, la antigua hipótesis, la de la escuela 


profesada por Sto. Tomás, y mucho antes por S. Agustin 
y la mayor parte de los padres de la iglesia, esta hipótesis 
en ningun concepto contradictoria á la razon y al sentido 
intimo, parécenos por otra parte perfectamente de acuer- 
do con la revelacion, que nos representa al espíritu, al 
agente espiritual, como principio de la vevicación general 
del cuerpo ya formado, spiraculwn vita, y de acuerdo 
tambien con el dogma de la resurreccion de la carne; de 
modo que la doctrina cristiana no mira como completa á 
la persona humana en la ausencia de una de las dos subs- 
tancias que la constituyen. Ahora hien; como vemos 
que á la partida del huésped invisible el cuerpo se descom- 
pone, sus funciones cesan , sus lazos se desatan, sus ele- 
mentos se disuelven y se disipan, estamos antorizados muy 
naturalmente , para concluir la influencia dominante y 
soberana de aquel de los dos agentes, cuya huida produce 
tal ruina; sobre todo cuando en el momento de la sepa- 
ración la economía presenta condiciones de duracion y de 
vida, ¿Y qué conclusion mas justa; cuando, tambien por 
el contrario en un cuerpo paciente , estenuado, casi des- 
truido, sc ve la vida, por decirlo así, sobrevivir al cuerpo, 
y la energía espiritual mantener en la unidad 6 los órganos, 
que tienden con todo el poder de su debilidad á una com- 
pleta disociacion? Egemplo bastante frecuente entre los 
hombres contemplativos y de oracion, en quienes el espí- 
rito ha sabido literalmente reducir el cuerpo á esclavitud, 
y restablecer entre uno y otro, segun la ley primitiva, 
esas relaciones de autoridad y dependencia turbadas, in- 
vertidas por el pecado.” Bossuet miraba tambien al alma 


como principio de la vivificacion general del hombre , como 
puede verse en su Tratado del conocimiento de Dios y de 
st mismo. Volvamos al objeto. 

El hombre es pues un compuesto de dos substancias; 
una esencialmente espiritual, inteligente, activa, capaz 
de pensamiento, de sentimiento, de voluntad y de libertad 
moral, que se apellida comunmente alma ó espíritu ; otra, 
que por su naturaleza es material, incapaz de pensamiento 
y de sentimiento , y se llama cuerpo. 

Esta última no es mas que la materia organizada ; no 
puede por consiguiente recibir el movimiento y la vida sino 
de una potencia inmaterial, es decir, de la facultad sensiti- 
ya del alma. Esta parte grosera de nosotros mismos, re- 
sultado de partículas divisibles, está sujeta por lo tanto á 
alteraciones, cambios, y en fin á una entera disolucion. 

No sucede así con esa otra parte, que constituye nues- 
tro ser, con esa alma viviente que segun el lenguage de la 
Escritura , es el soplo del espírita divino. Simple, como el 
ser, de que ha salido, no tiene en sí misma principio al- 
guno de destruccion, y no podria ser aniquilada sino por 
la voluntad omnipotente del Criador. Cuando el cuerpo es 
destruido por la muerte , continúa viviendo el alma; el lazo 
que los unia se ha roto, es verdad; pero el alma nada pier- 
de de lo que tenia antes de esta destruccion orgánica; so- 
lamente se hace mas libre. Desprendida de esta materia, 
que le seryia como de cubierta , y hecha independiente de 
la organizacion, sus facultades se engrandecen, se dilatan, 
y en adelante se egercen sin obstáculo y en toda su plenitud. 

Así esta hija del cielo, si no ha degenerado aqui bajo 
de su divino origen, encuentra en la muerte, ó ruina del 
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cuerpo, el principio de la verdadera vida. Desembarazada 
de los lazos, que la sujetaban á los objetos corporales, 
vuela al seno de Dios, á la region de las inteligencias, para 
gozar alli sin fin en la inmortal sociedad de los espiritus la 
dicha de Dios mismo. 

Hé ahi una de esas verdades fundamentales, consig- 
nadas en los libros santos, y conservadas en todos los pue- 
blos por una tradicion universal. La razon yiene en apoyo 
de la autoridad, para establecer y consagrar invencible- 
mente este dogma consolador. Todos los filósofos dignos 
de este nombre lo han proclamado tambien con voz uná- 
nime desdo Platon y Aristóteles hasta Lcibnitz y M. de 
Bonald. Fodo cl mundo conoce la bella definicion que este 
último ha dado del hombre : Una inteligencia servida por 
órganos. 

¿Por qué este dogma, tan dulce y evidente, verdade- 
ro cordial del alma en las miserias de esta vida, ha de ha- 
ber tenido, como todos los demas, contradictores y ene- 
migos? ¡Ay! los fastos de la historia no nos permiten du- 
darlo. Hubo siempre sofistas, que cifraron tristemente su 
gloria en combatir las creencias mas gencralmente recibi- 
das; pero, es preciso confesarlo para vergúenza de nuestra 
época , jamas fueron mas numerosos que en nuestros dias 
los partidarios del materialismo, de esta doctrina mons- 
truosa, que considera á la inteligencia humana como resnl- 
tado de las funciones orgánicas. El materialismo es ese sis- 
tema insensato“de los que desechan el alma humana, ó al 
menos niegan la simplicidad y la inmortalidad de esta subs- 
tancia inteligente y espiritual, de este principio, que en 
nosotros siente, piensa y juzga: pretenden ellos que estas 


diversas operaciones intelectuales, que no pueden negar, 
son resultado del organismo , es decir, de la accion del sis- 
tema cerebral. 

Y el materialismo en sus consecuencias ¿no es esta 
corrupcion moral, este desórden social, que hiere á todos 
los espíritus, alarma profundamente á todas las personas 
honradas, y prepara á la sociedad el mas horrible porye- 
nic? Este mal deplorable se reviste de todas las formas, 
adopta todos Jos lenguages , se alimenta de todas las pasio- 
nes; sube al trono con los reyes , entra en cl gobierno de 
los estados , en la administracion de los negocios públicos; 
se hace lugar en las asambleas legislativas , para pervertir 
las leyes en su orígen; se sienta en el tribunal de los jue- 
ces, pora corromper sus sagrados intereses, emponzoña 
con su soplo helado y pestilencial las doctrinas de la ense- 
ñanza pública; y en fin socava y arruina la sociedad por 
sus fundamentos, ahogando en la familia el gérmen de to- 
das las verdades y de todas las virtudes. ¿¡Cómo un siste- 
ma tan degradante para el hombre, y tan funesto á la so- 
ciedad, puede conciliar en nuestros filósofos materialistas 
cse desco tan activo de pasar por espiritus trascendentes, 
por genios superiores, con esos sentimientos de bajeza, 
que los conducen á degradarse hasta el nivel de los bru- 
tos?! Aunque tales teorías, no menos falsas que abyectas, 
reposasen sobre pruebas bastante fuertes, para balancear 
los argumentos invencibles de los espiritualistas, ¿¡cómo 
no adoptar el principio, que Conviene á la dignidad del 
hombre , que ennoblece su especie , la asocia á las celestes 
inteligencias , y la hace en cierto modo participe de la na- 
turaleza divina?! 
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Tal vez no seria imposible esplicar este misterio de en- 
vilecimiento. La inmortalidad del alma y la vida futura 
son las consecuencias evidentes del espuritualisimo. Pero si 
hay otra vida, respecto de la cual solo es esta la vida de la 
fe y de las pruebas , Dios, soberanamente sabio y justo, 
debe tener en reserya en ese mundo futuro castigos terri- 
bles para los menospreciadores de sus leyes. Esta vista no 
puede menos de latigar, y turbar en sus viles goces, al 
que quiere vivir sin temor y sin regla, ¿Qué hace para li- 
brarse de sus importunos remordimientos? Pretende mu- 
chas veces persuadirse de que todo el hombre está encer- 
rado en los órganos, que muere todo entero con el cuerpo, 
que su muerte no difiere en nada de la de la hestia, y en- 
tre tanto vive, como si no debiere morir jamas, y morirá, 
como si jamas debiere vivir. 

«¿De dónde, pues, proviene, dice M. Frayssinous, 
la obstinación de los materialistas , en defender la materia- 
lidad del alma? Es, para concluir de aquí, que es mortal, 
que acaba con el cuerpo, que así nada hay que esperar, 
ni que temer, mas allá de la tumba. ¡ Y bien! quiero por 
un instante, que el pensamiento lan inconsiderado é 1m- 
prudente de Locke pudiera realizarse ; que sea absoluta- 
mente posible , que por la omnipotencia de Dios la materia 
llegase á pensar; ¿tendrian en que asegurarse contra el 
porvenir? nó: tomemos entero el pensamiento de Locke. 
Él mismo establece que es imposible concebir que la mate- 
ria pueda sacar de su seno el sentimiento, la percepcion, 
el conocimiento ; mas al propio tiempo , por un falso res- 
peto hácia la Omnipotencia divina, no se atreve á pronun- 
ciar que Dios no pueda hacer pensar á la materia. Pero si, 
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como quiere Locke , es Dios bastante poderoso, para ha- 
cer pensante á la materia, para formar de ella un ser in- 
teligente, libre, capaz de bien y de mal, de mérito y de 
demérito ¿por qué Dios no seria bastante poderoso, para 
conseryar de algun modo este ser material, transportarle á 
otro órden de cosas, y hacerle en él capaz por el senti- 
miento de recibir recompensas y castigos? Esta observa- 
cion ha sido hecha por metafísicos célebres, entre otros 
por Carlos Bonnet. Es bien sabido por los escritos de Locke, 
por su vida y sus últimos momentos, que creia en la in- 
mortalidad del alma; y bé ahí como en su hipótesis misma 
el incrédulo no estaria cierto de esa nada, á que aspira, y 
ni aun ese miserable partido, como dice Bossuet, tendría 
asegurado (1)! >” 

El lazo, que une el alma al cuerpo, la dependencia 
reciproca de estas dos substancias para sus funciones res- 
pectivas, el modo de accion y de reaccion alternativa de la 
una sobre la otra, ved alii el secreto del Criador, ved ahí 
misterios impenctrables para el espíritu humano. ¡ Cómo 
la orgullosa razon del libertino no había de estrellarse con- 
tra estos escollos ! 

Y por otra parte el hombre, sujeto despues de su de- 
gradación á los sentidos, se acostumbra á no juzgar sino 
con relacion á ellos. Creciendo el embrutecimiento del es- 
pirita en razon directa de la depravacion del corazon, 1lé- 
gase á no creer sino lo que se puede ver y palpar. Para 
hombres embrutecidos hasta tal punto todo lo que escede 
Á sus sentidos es nada ; lo tratan de pura abstraceion. Ne- 


(1) Conferencias sobre la Religion, 3, p. 208, 
7 
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garian hasta su pensamiento , sino le tuvieran tan presente: 
no pudiendo negarlo enteramente, lo anonadan cuanto 
pueden; lo hacen resultado de la organizacion y lo mate- 
rializan, 

Segun nuestros doctores materialistas el hombre no es 
mas que un simple agregado de moléculas, una masa or- 
ganizada para sentir, pensar y gozar: es el mas perfecto 
de todos los animales , solo porque está mejor organizado. 
¿Hay despues de esto que admirarse de ese desprecio bru- 
tal y feroz de la vida humana, de esa vergonzosa y faná- 
tica esclavitud á la preocupacion y al idolo del falso honor, 
quiero decir, del furor insensato del duelo, de ese fiero 
frenesí, que pone, como dice Rousseau, todas las virtudes 
en la punta de la espada, y solo es propio para hacer insig- 
nes malvados; y por otra parte de esa mania epidémica 
siempre creciente , espanto de la sociedad, de ese crimen 
execrable é irrermisible, porque no tiene arrepentimiento, 
del horrible suicidio? 

¿Qué harán nuestros sabios materialistas de la subs- 
tancia inteligente? ella se substrae á sus investigaciones 
anatómicas ; no está sometida ¿ la accion del escalpelo; 
luego no existe. Así raciocinan estos lógicos poderosos. 
¡Insensatos! cuando en su aversion á todo principio espi- 
ritual se hacen de este modo, segun la espresion de Pro- 
tágoras , el límite y medida del universo , no reparan que 
les falta un sentido ; y este sentido, de que estan privados, 
no es otra cosa que el sentido comun, 6 el buen sentido, 
verdadera luz de las inteligencias , que ¡lamina á todos los 
hombres, que no se ciegan voluntariamente. Lstos genios 
sublimes, que no quieren creer, sino lo que es visible y 
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tangible, ¿no creen cón el vulgo en los fenómenos de la 
vida? que nos digan pues , lo que es el principio. vital, Si 
por ventura se ponen á discurrir sobre esto, podrán muy 
bien, 4 egemplo de ciertos sofistás griegos, probur á los 
hombres, que no existen. 

Pero ¿es preciso limitarse á entregar al: ridiculo tan 
estraña sinrazon? ¿no habria remedio alguno para esta en- 
fermedad epidémica de los espiritus, que ¡ay! ya siempre 
creciendo , sobre todo en ciertas clases de la sociedad? ¿no 
se podria al menos prevenir contra los daños del contagio á 
los jóvenes obligados 4 respirar el aire tan generalmente 
corrompido , preciso es decirlo, de nuestras escuelas de 
medicina? Nos atrevemos á esperarlo.. 
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CAPÍPULO 1. 


Sensualismo de Locke , de Condillac, de Destutt de Tracy. 
Nota. crítica sobre la parte filosófica d psicológica de la 
fisiología de M. Richerund. Eclectieismo anté-católico. 
Panteismo moderno. 
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Algan tiempo antes de la época desastrosa de la gran re- 
volucion francesa, en que se trastornaron completamente 
todas las doctrinas políticas y morales, emprendióse la obra 
de reforzar al materialismo con argumentos sacados de todo 
género de conocimientos : filosofia , cronología , cosmogo- 
pía, astronomía , geología , fisiología, patología , arqueolo- 
gía, etnografía, linguística, ctc.; todo se puso en contri- 
hucion , para desmentir á la revelacion y á las creencias del 
género humano. Se escudriñó con un ardor infatigable, 
tanto en los archivos de la filosofia , como en los fastos de 
la historia , en el seno de la tierra, en el interior de los 
cadáveres , ete. ¡Vanos é inútiles esfuerzos! los orgullosos 
filósofos han desfallecido en sus soberbios y estériles pen- 
samientos. Mas no es de nuestro objeto seguir aquí todas 
las diversos ramificaciones del materialismo: nos limitare- 
mos á mostrar lo que debe á los fisiologistas y á los ideólo- 
gos modernos. 

Para un número, demasiado crecido, de personas el 
cerebro, el encéfalo, ó el sensorium commune es el único 
origen de todas las percepciones, y engendra todas las 
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ideas, en una palabra, ha reemplazado al alma en los fenó- 
menos de la inteligencia, No será dificil manifestar los di- 
versos grados por donde han descendido á este abismo 
profundo, en que vendria á sumergirse, con la razon, la 
sociedad entera. 

Principiaron por la ideología sensualista. Todos mues- 
tros profesores de materialismo estan acordes en vindicar 
al demasiado célebre Locke, y aun en mirarle como pa- 
dre de la secta. Hay generalmente tanta ligereza é igno- 
rancia en la turba de los discípulos de la incredulidad , que 
la mayor parte de ellos quedarian muy admirados, al saber, 
que no solamente creia Locke en la espiritualidad de Dios y 
del alma, sino que tambien creia en Jesucristo, y que sus 
últimas palabras en el lecho de la muerte fueron estas: 
Muero persuadido de que no puedo salvarme, sino por los 
méritos de Jesucristo. 

De esto filósofo han tomado nuestros incrédulos ese 
principio, de que tan estrañamente han abusado: que to- 
das nuestras ideas nosson trasmitidas por los sentidos; aca- 
bando por deducir de aquí , que todas nuestras ideas no son 
mas que sensaciones, y que el alma, los sentidos y las fun- 
ciones cerebrales, ó el cerebro en accion, son una sola y 
misma cosa. Cuando el filósofo inglés proclamaba el axtoma 
famoso, nihil est in intelectu , quod non prius fuerit ín 
sensu, estaba lejos de interpretarlo como los que tan mal 
sentido le han dado en sus obras. 

Nosotros haremos notar con M. Laromiguiere, que 
este axioma tan célebre de los peripatébicos , adernas de su 
falsedad, encierra tres vicios de espresion, que permiten 
interpretarlo con muvba diversidad. 
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Ademas de su falsedad. Aristóteles y su escuela hacian 
provenir todas nuestras ideas de la sensacion, como si fue- 
se su único principio. Locke , invocando enteramente el 
axioma de Aristóteles, admite dos origenes de nuestras 
ideas, la sensacion, y la rellexion aplicada á las operacio- 
nes del entendimiento, es decir, en último análisis, la 
sensacion y las operaciones del entendimiento. Pero las ope- 
raciones del entendimiento, ó mas bicn, las facultades con- 
sideradas en sus actos , solo pueden en este sistema separar 
ó combinar los datos de la sensacion: se sigue pues de aquí 
que Locke no admite en rigor mas que un solo origen ó 
principio de nuestras ideas, la sensacion. 

Condillac ha llegado á atribuirle, no solo nuestras ideas, 
sino tambien todas nuestras facultades , como lo veremos 
mas adelante. 

En los capitulos 4.9, 5. y 6.” manifestamos los diver- 
sos origenes de nuestras ideas ; allí juzgamos la doctrina de 
Locke y de Condillac sobre esta cuestion. 

Encierra tres vicios de espreston. Nihal, nada. Las 
mas veces se hace significar á esta palabra ninguna de nues- 
tras ideas , ninguno de nuestros conocimientos. Condillac le 
hace ademas significar , ninguna de las facultades de nues- 
tra alma. ¿Quién ha comprendido mejor el sentido de este 
pretendido axioma? 

In intellectu , en el entendimiento. ¿Es del alma de lo 
que se trata, ó de una facultad del alma? ¿es de la reunion 
de todas las ideas? Nada se sabe, porque la palabra úntellec- 
tus, entendimiento, tiene todas estas significaciones en el 
lenguage de los filósofos, 

In sensu , en el sentido. ¿Quiérese hablar de los senti- 
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dos, órganos del cuerpo; ó de las sensaciones, que son 
modificaciones del alma? Esto es lo que no se ha determi- 
nado. ¿Quién es el que estará seguro de entender bien el 
significado de este axioma, considerándolo en sí solo? 

Los autores , que lo han empleado y lo han desarrolla- 
do, tenian en su espiritu bien determinado su sentido: 
nosotros lo sabemos por la especie de profesiones de fe, 
que han formulado en sus escritos sobre el origen de las 
ideas. Pero el axioma , considerado con independencia 
de las fórmulas de los filósofos , no es por eso menos yi- 
cioso. 

Por otra parte, segun este axioma, casi hay tentacion 
de creer , que las ideas existen desde el principio formadas 
completamente en Jos sentidos, y que pasan despues á la 
inteligencia; y si, como muchos sofistas , no vemos en los 
sentidos , sino los órganos del cuerpo, vendremos entonces 
á parar en el materialismo. 

Locke, muy lejos de pretender que todo deba atribuir- 
se á la materia y á los sentidos , ha querido desposeerlos de 
lo que falsamente se les atribuia. El objeto del libro entero, 
que ha intitulado Del entendimiento humano , es precisa- 
mente demostrar, que este entendimiento es espiritu , es 
decir, de una naturaleza diferente de la materia. En efecto, 
ha establecido con pruebas las mas luminosas lo que ningu- 
na persona de buen sentido puede dudar, que todas nues- 
tras sensaciones , el color, el olor, el sabor, el calor y el 
frio, no existen, ni en los cuerpos, que solo son su oca- 
sion, ni en vuestros sentidos, que solo son los vehículos; 
sino en el alma, que es la única que tiene la percepcion 
de ellas. 


—49Q— 

Sin embargo preciso es convenir en que Locke se ha 
estraviado, y de una manera estraña. Leibnitz le ha acu- 
sado con razon de sensualizar demasiado las concepciones 
del entendimiento. Electivamente, es una exageracion 
monstruosa deducir todas nuestras ideas del hecho único de 
la sensacion. Sin embargo la mayor culpa de Locke es sin 
disputa su famosa duda , mas religiosa de su parte, que fi- 
losófica, y de la cual tan ávidamente se ha apoderado la 
impiedad. No se atreve á afirmar, dice, que Dios no pue- 
da hacer á la materia susceptible de pensamiento. Esta 
ausencia inconcebible de carácter en Locke , que es un ol- 
vido completo de cuanto habia dicho en su libro , solo pue- 
de razonablemente atribuirse á un respeto , mal entendido 
sin duda, pero no obstante profundo , hácia la omnipoten- 
cia divina, á la cual temia se creyese que él pretendia po- 
ner límites. En el fondo esta duda no es mas que un abuso 
de palabras: Dios no puede cambiar las esencias de las co- 
sas, es decir, Dios no puede hacer que una cosa deje de 
ser lo que es, y lo que ha querido que fuese ; y si la mate- 
ria se hiciera pensante, no seria ya materia. Esta duda es 
sin embargo el verdadero titulo de Locke al aprecio y re- 
comendacion de los materialistas ; esta es la única cosa que 
ellos han visto en su libro, el cual por otra parte es una 
continua refutación de eso mismo. 

No conozco autor , que se levante con mas fuerza 
contra Locke, que M. de Maistre en sus Veladas; y todo el 
mundo sabe que M. de Maistre es un genio superior, un 
escritor filósofo de primer órden. Hé aquí sus palabras: 

«¡Cuánto debian alegrarse los conjurados de ver á tal 
hombre (Locke) proponer todos los principios que les 
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eran necesarios, y sobre todo favorecer el materialismo 
por delicadeza de conciencia! Precipitáronse pues sobre el 
malaventurado Ensayo, y lo hicieron valer con un ardor, 
de que no puede fenerse idea, sino se ha puesto en ello 
una atencion particular. Recuerdo haberme estremecido ya 
hace tiempo, viendo á uno de los ateos mas endurecidos 
tal vez, que jamas han existido , recomendar á infortuna- 
dos jóvenes la lectura de Locke, compendiado, y por de- 
cirlo así concentrado por una pluma italiana , que hubiera 
podido egercitarse de un modo mas conforme á su voca- 
cion. Lecdle, deciales con entustasmo , volvedle á leer, 
aprendedle de memoría,... «Hubiera él querido , como de- 
cia Mad. de Sevigné , hacérselo beber de un sorbo.” Jlay 
una regla segura para juzgar, así los libros, como los hom- 
bres, aun sin conocerlos : basta saber, por quién son ama- 
dos, y por quién aborrecidos. Esta regla jamas enga- 
ña... (1) 

€... Si Locke, que era un hombre muy honrado, 
volviera al mundo, lloraria amargamente al ver sus erro- 
res, aguzados al método francés, ser la vergiienza y la 
desgracia de una generacion entera. 

((.... Llegará un dia, y tal vez no está lejos, en que 
Locke será colocado unánimemente enel número de los 
escritores que mas daño han hecho á los hombres.....” 
(Pág. 442). : 

En fin, en la página 452 el antor dice , que en el es- 
tudio de la filosofía el desprecio de Locke cs el principio de 
la sabiduria. 


(E) Feladas de S. Petersburgo, t. 1, p. 436 y siguientes. 
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Hé aquí el juicio de un escelente crítico, del sabio 
Bergier, sobre la obra de Locke: 

«La teoria sublime , que todo lo refiere 4 las sensacio- 
nes, solo ha servido, para abrir el camino al materialismo, 
Ahora vemos, por qué la filosofía de Locke ha tenido tan 
buena acogida , y los efectos que de ello han resultado. Con 
razon ha sido censurada (por la Sorbona), como falsa, in- 
fundada y conducente á consecuencias muy perniciosas (1).” 

«Nada mas justo que esta observacion, añade M. de 
Maistre; con su sistema grosero Locke ha desencadenado 
el materialismo. Condillac ha puesto despues este sistema 
en moda en el pais de las modas con su pretendida claridad, 
que en el fondo no es mas que la sencillez de la nada; y 
el yicio ha sacado de ahi máximas , que ha sabido poner al 
alcance aun de la estrema futilidad. En las cartas de ma- 
dame de Deflant se puede ver todo el partido, que esta 
ciega sacaba de la máxima ridícula y falsa, que todas nues- 
tras ideas nos vienen por los sentidos; y qué edificio levan- 
taba sobre esta base aérea.” (En 8.t. 4, p. 339). 
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Condillac, el discipulo mas distinguido de Locke , no 
recelando tampoco cuántos frutos de muerte debia produ- 
cir su comun doctrina, aun ha avanzado mas que el pri- 
mero; y ha dado un paso estraordinario en la senda del 
error, abierta por su maestro, atribuyendo á la sensacion, 


(1) Dergier, Tratado hist. y dog. de la Religion, t. 3.9, p. $18, 
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no solo nuestras ideas y nuestros juicios , sino hasta nues- 
tras mismas facultades intelectuales. 

Si la filosofía de Condillac egerció grande y funesta in- 
fluencia sobre las teorias y opiniones del siglo XVI, mu- 
cho mas la hizo sentir sobre la religion. 

«En efecto, no habiendo en las circunstancias físicas 
del hombre nada que condujese á ella, era imposible li- 
garla con los lazos del raciocinio á las ideas sensuales. Bien 
pronto se llegó á negar todo. La incredulidad habia recha- 
zado ya la providencia divina de la revelacion , y abjurado 
los deberes y los recuerdos cristianos. Se vió entonces al 
ateismo levantar su frente mas osada, y proclamar que 
todo sentimiento religioso era un desyario, un desórden 
del espiritu humano (1).” 

«Condiltac, dice un filósofo distinguido, era uno de 
los corifeos de esa secta de filosofistas, que quertan destro- 
nar á Dios.”. / 

«Si se pretende que solo seamos , como dice Condillac, 
un instrumento , que se toca, y se hace vibrar; sí no so- 
mos mas que un puro mecanismo , cuyo juego depende de 
circunstancias accidentales, entonces forzoso es reconocer 
que ya no hay en nosotros espontaneidad , mi sociabilidad, 
ni libertad moral , ni responsabilidad , mi por consiguiente 
virtudes ; entonces, en vez de dar al crímen el nombre de 
crimen , demosle el nombre de error ; en vez de tener re- 
mordimientos, tengamos pesares; entonces ya no hay 
otro derecho natural que el de la fuerza, otra moral que la 


(1) Cuadro de la tileoratura francesa en el siglo XVI, por 
M. de Barante. 
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del placer, otra política que la del éxito; ni hay ya mas 
ciencia que la de Bareme, de Apicius, de Maquia- 
velo (1). ” : 

Muchas personas han acusado de materialismo á la fi- 
losofía de Condillac; mas no queremos admitir esta acusa- 
cion, para preyalernos de ella contra nuestro autor; no 
queremos tampoco decir con otros, que su doctrina, si se 
aprecian bien las consecuencias, conduzca directamente al 
materialismo. Nos contentaremos con hacer observar que 
el sistema de Condillac casi reduce el alma humana, con- 
tra la intencion de su autor, á la inmaterialidad del princi- 
pio, que anima á los auimales, es decir, á la fuerza vital 
sensitiva, ó al alma de las bestias. Segun Condillac, no solo 
nuestras ideas, sino tambien nuestras facultades intelec- 
tuales , son sensaciones transformadas. Priva pues al alma 
de toda actividad. Y, ¡cosa estraña! despues de haber es- 
tablecido que todo en el hombre, ideas y facultades, es 
sensacion , se le ye proclamar con frecuencia en sus obras 
la actividad del alma humana. « Veremos, dice , como el 
alma adquiere de un momento á otro mas actividad, y se 
eleva de conocimientos en conocimientos.” (Tratado de las 
sensaciones , p. 22). 

«El espiritu es puramente pasivo en la produccion de 
las ideas simples; al contrario es activo en la generacion de 
las ideas complexas.” (Arte de pensar, p. 169.) 

«Se puede considerar el alma como activa, Ó como pa- 
siva.” (La misma obra, p. 110). 

¿Cómo esplicar estas inconcebibles contradicciones? 


(1) Curso de Filosofia, por M. Caro, t. 2, p. 302. 
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Condillac ha creido, que la sensacion podia convertirse en 
actividad y en facultades; ha ereido en transformaciones 
imposibles de la sensacion. Era enemigo del materialismo, 
lo combatia; pero, combhatiéndolo, ha discurrido mal, y 
sus buenas intenciones no pueden justificar su falsa y fu- 
nesta doctrina. 

Sila sensacion produce , (6, como dice Voltaire , en- 
cierra en sí ) todas nuestras facultades , puede decirse que 
el hombre solo está animado , por el principio inmaterial, 
que rige á los animales, y que produce en ellos la sensacion 
y el instinto. Y en efecto, teniendo el animal sensaciones 
como el hombre , y debiendo tambien sos facultades 4 las 
sensaciones, siguese de aquí , que la naturaleza del prin- 
cipio inmaterial es la misma en el uno que en el otro. 

En otra. parte haremos ver, que solo hay tres maneras 
posibles de esplicar la animacion ó la vida de las bestias, 
1.? el cartesianismo , 2.” el materialismo y 3.” el inma- 
tertalismo. El primero está generalmente abandonado, el 
segundo es inadmisible, y repugna á la razon, porque no 
puede concebirse la sensacion sin principio inmaterial. El 
tercero es el único racional, y esplica perfectamente 4 los 
animales. (Véase el cuadro gerárquico de los seres, p. 29). 

. Se puede pues concluir de todo lo que precede , que el 
sensualismo de Condillac y el materialismo tienden en el 
fondo á un mismo fin , que es la negacion del alma espiri- 
tual € inmortal; y que esta filosofía sensualista priva al 
hombre de su nobleza y dignidad, para degradarle, y 
rebajarlc en cierto modo al nivel del bruto. ¡ Pobre filoso- 
fia! Mas abajo daremos un corto resúmen de los sistemas 
de Locke y de Condillac. 
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La impugnacion hecha á la doctrina de Condillac puede 
aplicarse igualmente á la de Destutt de Tracy. Este ideólo- 
go sulo defiere de sus dos célebres antecesores en la nueva 
forma y en los desarrollos que ha dado á sus principios. Él 
no ve en la facultad de pensar mas que la de sentir, ó de 
esperimentar sensaciones propiamente dichas. Ási, com- 
parar, juzgar, querer, es siempre sentir, y nada mas. 
¿Se puede en menos palabras acumular mayor número de 
absurdos? Lo ridículo de esta opinion salta desde luego á 
la vista. ¿Quién no ve , por egemplo, una diferencia esen- 
cial entre la sensacion y la voluntad? El principio pensan- 
te, 6 el yo, que puede quedar pasiyo en la sensacion, no 
puede jamas estarlo en la voluntad, como no lo está en el 
juicio. Hay muy poca filosofía en sostener, que pensar y 
sentir son una misma cosa, cuando es forzoso valerse de 
dos términos diferentes; pues jamas una persona de recto 
juicio, como observa M. de Bonald, dirá que siente el 
cuadrado de la hipotenosa, para espresar que piensa en él; 
al paso que si dirá, que siente el frio y el calor, cuando 
esperimente una ú otra de estas sensaciones. 

La mayor parte de los demas ideólogos y fisiologistas 
no hacen mas que arrastrarse sobre los pasos de los que 
acabamos de citar; la doctrina es , con lijeras diferencias, 
la misma. Por esto nos limitaremos aquí á señalar la fisiolo- 
gía de M. Richerand , que va en manos de los discipulos de 
casi todas las escuelas de medicina de Francia. Es bueno 
que se sepa, que esta fisiología , escelente por otra parte 
como simple fisiologia material, es victosa bajo el punto de 
vista filosófico, es decir, que está esencial y radicalmente 
infestada de sensualismo y aun de materialismo. Hé aquí 
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algunos pasages , estracto textual de la décima edicion, re- 
visada, corregida y aumentada por M. Berard (mayor). 

«El cerebro, como ha dicho muy bien (es decir muy 
mal) Cabanis , obra sobre las impresiones, que los nervios 
le trasmiten, como el estómago sobre los alimentos que el 
exófago derrama en él, y las digiere á su manera : agitado 
por el movimiento, que se le comunica, reácese , y de esta 
reaccion nace la sensación perceptiva, ó la percepcion. 
Desde este momento la impresion se convierte en idea; 
entra como elemento en el pensamiento, y puede prestarse 
á las diversas combinaciones, que los fenómenos del en- 
tendimiento exigen.” (T. 2, p. 406). En otro lugar el au- 
tor añade: «Hay en el cerebro partes, que pueden entrar 
en accion, y hacer nacer ideas, á las cuales permanezcan 
estraños los sentidos; toles son las nociones de lo justo y 
de lo injusto; tal es la facultad de formar juicios genera- 
les.” (T. 2, p. 409).... Mas lejos se lee : «Todos los fe- 
nómenos del entendimiento derivan de la sensibilidad fisi- 
ca.” (T. 2, p. 412.) En otra parte: «El entendimiento 
se mide por el número y la perfeccion de los órganos de los 
sentidos.” (P. 419).... «Una idea es una sensacion trans- 
formada, ú percibida por la accion del órgano cerebral.” 
(P. 422) (1). 

Véase ahí una psicologia puramente fisiológica y ma- 
terial. Las palabras alma y espíritu ni siquiera estan en 


(1) Justo es decir, que si M. Richerand se ha apoyado sobre 
la doctrina ideológica de Cabanis, estaba lejos de pensar y de ser 
materialista como Cabanis, Georget y Broussais: ¿l creia en la es- 
piritualidad y en la inmortalidad del alma. Por lo demas, Dios le 
ha concedido un fin edificante y cristiano, 
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ella pronunciadas, no aparecen para nada. Es sin embar- 
go cierto, que en el entendimiento humano. hay alguna 


cosa mas que la impresion, la sensacion y la accion cere- 
bral. Y no se diga que los fisiologistas solo consideran los 


fenómenos materiales y accesibles á los sentidos; pues res- 
ponderé, que ahí precisamente está su culpa; porque el 
objeto de la fisiología humana es el conocimiento de la vida 
del hombre normal, y no de la vida del idiota ó del mono: 
y siendo material é intelectual á la vez la vida del hombre 
norraal y fisiológico , es seguro que de la accion cerebral 
sola no puede resultar ningun fenómeno, ningun acto in- 
telectual : para esto seria necesario , que la materia pudiese 
dar, lo que no tiene, y crear la inteligencia y el pensa- 
miento , lo cual es absurdo . El lector podrá juzgar mejor 
el valor de esta doctrina, cuando haya leido nuestro es- 
tracto razonado y analítico de la filosofía de Laromiguiere, 
y nuestra reseña de fisiologia ideológica. 

Por otra parte, hace como unos treinta años, la alta y 
solemne enseñanza filosófica ha dotado á la Francia del 
eclecticismo, que se ha calificado de filosofía del siglo XIX. 
Segun el sentido gramatical el eclecticismo es una doctrina 
filosófica, que adopta las mejores opiniones de cada siste- 
ma, sin declararse abiertamente por ninguno: pero las 
tendencias , ó mas bien, el espíritu panteístico y anti-cató- 
lico del eclecticismo moderno le han hecho perder esta 
acepción , y se toma constantemente en mal concepto y en 
un sentido eterodoxo. Esta nueva filosofía produce cada 
dia sus frutos. Hé aquí sobre este punto el juicio y las pa- 
labras de un escritor, que no puede ser sospechoso á nadie, 
de M. de Cormenin. «La escuela ecléctica dirige á la ju- 
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ventud , de cuyos generosos instintos abusa, y cuya viva y 
pura inteligencia ofusca. Solo ha formado ingenios falsos, 
corazones sin fe, sin fuego y sin amor de la patria ; cora- 
zones jamas conmovidos por grandes sentimientos , deyo- 
rados por la sed de los placeres egoistas y brutales, ator- 
mentados por el esplin de la duda, corazones apagados y 
moribundos.” 

Las doctrinas eclécticas conducen necesariamente al 
panteismo; ó, mas bien, el eclecticismo es en el fondo el 
panteismo disfrazado. Ahora pues, esta concepcion estra- 
ña, esta increible y monstruosa aberración del espíritu 
humano, en realidad no es otra cosa que la doctrina y el 
culto del orgullo y de todas las pasiones, que este engen- 
dra. Hé ahí la definicion moral del panteismo ; su defini- 
cion lógica es, en último análisis, el materialismo y aun el 
ateismo ; es decir, la negacion de todas las verdades mora- 
les y sociales. 

El panteismo es un viejo y estravagante error de los 
filósofos paganos, que los sofistas modernos pretenden re- 
juvenecer por último esfuerzo de su genio decrépito y mo- 
ribundo, Hay pues, segun nuestros escritores incrédulos, 
una sustancia única, de la cual el hombre y el mundo son 
atributos, Ó mas bien partes emanativas É integrantes; 
$ de otro modo: Dios es todo, y todo es Dios; Dios es el 
gran todo, el mundo, el universo. Todas las criaturas 
emanan de Dios, forman parte de su ser, de su sustancia, 
y por consiguiente todas son divinas; sus tendencias son 
esencialmente buenas y necesarias, porque son la mani- 
festacion necesaria del ser necesario: luego todas las 
criaturas tienen una existencia necesaria y eterna, y 
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por consiguiente estan dotadas de todas las perfecciones; 
proposición que está fuera enteramente de los limites del 
sentido comun , y es contraria al testimonto y esperiencia 
del género humano. 

“Resulta de todo lo que precede que, si todo es Dios, 
los hombres son impecables; todas sus acciones son divi- 
nas, y por tanto necesariamente buenas y santas. Desde 
entonces ya no habrá crimenes sobre la tierra; no será ne- 
cesario ni religion , ni moral, ni leyes, ni civilizacion, ni 
gobiernos, ni sociedad : y al fin de todo esto ¿qué tendre- 
mos? Tendremos cosas estupendas é inenarrables, y muy 
superiores á la edad de oro de los poetas; ¡tendremos la 
bella y virginal naturaleza de Rousseau! Los hombres no 
serán ya animales depravados; serán regenerados y per- 
feccionados por sus nuevos maestros, los señores pantels- 
tas, sí es que aquellos les dan tiempo, y no se vuelven 
contra sus regeneradores , para tratarlos con toda la ame- 
nidad y dulzura de costumbres de los habitantes de los bos- 
ques de la América ó do la Occcanía, 

Dos palabras resumen toda la moral del panteismo: 
Haced cuanto querais, todo es por necesidad. 

Pasemos ahora al materialismo directo y formal. 
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CAPÍTULO 11. 


Materialismo de Cabanis, de Georget y de Broussais. 


de 


Cabanis tuvo la osadía de anunciar en alta voz «que no 
hay alma, y que el espiritu no es mas que efecto del cere- 
bro, 6 el mismo cerebro en accion...” Dijo ademas: «El 
cerebro es el órgano particular destinado á producir el pen- 
samiento , como el estómago y los intestinos á hacer la di- 
gestion. Los alimentos caen en el estómago con sus cuali- 
dades propias, y salen de él con nuevas cualidades, El 
estómago digiere. Así las impresiones llegan al cerebro por 
medio de los nervios; esta viscera entra en accion; obra 
sobre ellas, y al punto las vuelve á emitir transformadas 
en ideas: de donde podemos inferir con la misma certi- 
dumbre, que el cerebro digiere en cierta manera las im- 
presiones, y hace orgánicamente la secrecion del pensa= 
miento (1).” 

Hé ahí sin duda el materialismo mos rudo y repugnan- 
te. Aunque no es este el mejor lugar, dificil es contener 
la indignacion , que debe escitar en todo hombre honrado 
y sensato el pasage de este estraño filósofo, ¿Es posible ul- 
trajar así á la humanidad entera en lo que tiene de mas 
noble , ó mas bicu, en lo que constituye toda su nobleza? 


(1) Cabanis, Relaciones de la parte física y moral del Hombre, 
t.1, p. 152. 
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¡Cómo burlarse hasta ese punto del sentido comun; insul- 
tar con tal serenidad la conciencia del género humano! A 
la verdad, si alguna cosa pudiera confirmar las pruebas sin 
réplica de la espiritualidad del alma ¿no seria la completa 
sinrazon de los escritores materialistas? 

El materialismo es por sí mismo tan estraño y tan ab- 
surdo, que bastaria esponerlo y manifestar francamente 
sus consecuencias, para inspirar horror hácia €] en toda 
alma recta y sincera. Sia utilidad para la fisiología, puesto 
que no esplica de modo alguno los fenómenos de la vida, 
arruina la moral, y solo puede servir para el libertinage y 
el ateismo. Aunque los pasiones se avengan, y el corazon 
depravado se complazca , con esta infame doctrina , el es- 
piritu rehusa creerla; y el sentido íntimo la rechaza, 

« ¡Hacer del cerebro una máquina de pensamientos! 
¿qué cosa habrá mas estraña? esclama M. Frayssinous 
en sus Conferencias (1). En efecto; me decís que el ce- 
rebro digicre las impresiones que se le transmiten; pero 
impresiones hechas sobre los órganos no pueden ser mas 
que impresiones, dilataciones, vibraciones , variaciones de 
lugar de partes materiales, en una palabra, movimientos. 
Así, decir que el cerebro digiere impresiones , es decir 
que digiere movimientos. ¿Hubo jamas manera mas hár- 
bara de pensar y de esplicarse? Áñadis que el cerebro 
respecto de las impresiones es como el estómago respecto 
de las substancias nutritivas; pero sed consecuente y llevad 
hasta el término la comparacion. ¿Qué obra la accion del 
estómago? Trasforma los alimentos que recibe; pero las 


(1) T.f, p. 204. 
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cualidades que les da, no son incompatibles con un ser ma- 
terial, y no impiden que permanezcan en la naturaleza de 
substancias materiales. Luego seria necesario decir, que 
la accion del cerebro, cambiando, modificando los movi- 
mientos que le llegan, los deja siempre en «su estado de 
movimientos, Luego nunca resultaria de aquí mas que mo- 
vimiento, y es seguro: que el movimiento no puede ser 
jamas el pensamiento.” 

En esta época. de dolorosa memoria, en que reinaba 
la anarquía, Cabanis se mostró uno de los mas fanáticos 
partidarios del ateismo, y contribuyó mas tal yez que todos 
los filósofos de su tiempo á hacerle lugar entre las institu- 
ciones políticas de la nacion francesa. 

Podráse juzgar de esto por el siguiente pasage de la 
vida de M. Bernardin de Saint-Pierre, por M. Aimé 
Martin. 13) ilustre autor de los Estudios de-la Naturaleza, 
encargado de bacer al Instituto una relacion sobre las me- 
memorias, que habian concurrido para la solucion de una 
cuestion moral, se arriesgó á hablar de Dios, observando, 
sin embargo , las mayores atenciones con sus colegas , que 
no pensaban como él, 

«El análisis de las memorias, dice M. Aimé Martin, 
fue escuchado con bastante tranquilidad; pero á las pri- 
meras líncas de la declaracion solemne de sus principios 
religiosos leyantóse un grito de furor en todos los ángulos 
de la sala, Unos le silbaban , preguntándole dónde habia 
visto 4 Dios, y qué figura tenia; otros se indignaban de 
su credulidad; los mas calmados le dirigian palabras de 
desprecio. De las burlas se pasó 4 los insultos: ultrajábase 
su ancianidad; tratábasele de hombre débil y supersticioso; 
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se le amenazaba con arrojarle de una asamblea , de la cual 
se manifestaba indigno, y llevóse la demencia hasta el 
punto de provocarle á duelo, á fin de probarle, con espada 
en mano, que no habia Dios. En vano pretendia en medio 
del tamulto pronunciar una palabra; se rehusaba oirle, y el 
ideólogo Cabanis (este es el único que nombraremos) ar- 
rebatado de cólera, grita, y jura, que no hay Dios, y 
pide que su nombre no sea jamas pronunciado en aquel 
recinto. Bernardin de Samt-Pierre no quiso escuchar mas; 
cesa de defender su relacion, y volviéndose hácia este 
nuevo adversario, friamente le dice: Vuestro maestro Mi- 
rabeau se hubiera avergonzado de las palabras que aca- 
baís de pronunciar. Con esto se retira, sin esperar res- 
puesta, y la asamblea continúa deliberando, no si hay 
Dios, mas si permitirá pronunciar su nombre (1).” 

«Tal era la filosofía de Cabanis en una época, en que 
todas las ideas de órden y de moral habian sufrido la suerte 
de las instituciones politicas... Era imposible que otras 
mediteciones mas profundas sobre el mundo físico y moral 
y el silencio de las pasiones no le condujeran muy pronto 
á una doctrina mas sana y mas lógica; y esto es efectiva- 
mente lo que sucedió. Áun no hacia cuatro años , que ha- 
bia publicado su obra sobre las relaciones de la parte fisica 


(1) Bernardin de Saint-Pierre, obras completas, en 8." 1818, 
t. 1, p. 245 del Ensayo sobre su vída y sus obras por Aimé Martin. 
Un discurso, que Bernardin de Saint-Picrre pronunció algun tiem- 
po despues en el Instituto, prucha que la mayoría de la asambica 
estaba lejos de participar de los principios de Cabanis ; pero se dejó 
intimidar y dominar por algunos miembros, que á la sozon eran 
muy poderosos. 


— y 
y moral del hombre, cuando en una carta (publicada en 
1824), que escribió á uno de sus amigos sobre las causas 
primeras, reconoció un ser superior, inteligente , libre, 
activo, soberanamente poderoso, justo, bueno, remune- 
rador y vengador, y causa de todo lo que existe en el 
mundo ; así como un principio particular (el yo), causa de 
los fenómenos morales del hombre, dotado de voluntad é 
inteligencia, y que debe subsistir despues de la disolucion 
del cuerpo. Mas por una contradiccion inesplicable, el Dios 
de Cabanis es un Dros-matería ; es el universo con inteli- 
gencia , pensamiento, voluntad y accion : su alma es igual- 
mente material; es un elemento sensible y primitivo , aná- 
logo á los primeros principios de la organizacion. Descú- 
brese en esto la opinion de un grau número de filósofos 
antiguos, y en particular de Pitágoras, de Zenon y de 
Epicuro (1).” 
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Despues de Cabanis la mayor parte de Jos médicos 
«que han escrito sobre ideología, han adoptado, mas ó me- 
nos abiertamente , la doctrina del tratado de las relaciones 
de la parte fisica y moral. Merece sobre todo ser citado 
uno de ellos, hombre de talento y autor de un tratado es- 
tenso sobre el sistema nervioso: este es Georget, cuya 
vida filosófica ofrece exactamente las dos fases, que hemos 
observado en la de Cabanis. Georget se levantó con un 
entusiasmo estraordinario, con una especie de furor con- 
tra la admision de una substancia espiritual 6 de una alma; 


(1) Revista médica, 1828, Octubre, p. 176. 


pero no tardó en reconocer que abrigaba un error. Dos 
años antes de su muerte consignó en su testamento la re- 
tractacion de sus opiniones, á la cual quiso que se diera 
toda la publicidad posible. 

Hé aquí esta retractacion, tal como ha sido insertada 
en el diario, cuyo redactor principal era este autor (1). 

«En 1821 profesé altamente el materialesmo en mi 
obra sobre la fisiología del sistema nervioso. En el año 
precedente habia publicado un tratado sobre la locura, en 
el cual se emiten principios contrarios, ó al menos se es- 
ponen ideas, que tienen relacion con las creencias general- 
mente recibidas (p. 48, 51, 52 y 14); y apenas habia 
dado á luz la fisiología del sistema nervioso, cuando nueyas 
meditaciones sobre un fenómeno muy estraordinario, el 
somnambuleismo, no me permitieron dudar ya de la exis- 
tencia en nosotros y fuera de nosotros de un principio - 
teliyente, enteramente distinto de las existencias materiales. 
Este será, sl se quiere, el alma y Dios. Respecto de esto 
hay en mi una convección profunda , fundada sobre hechos, 
que creo incontestables. 

«¿Estaba yo bien convencido de lo que escribia en 
1821? Al menos creia estarlo. No obstante recuerdo ha- 
berme visto agitado mas de una vez por una grande incer- 
tidambre, y haberme dicho con frecuencia que, refirién- 
dose á los hechos, al juicio de los sentidos, no se podian 
formar sino conjeturas. Pero al momento reincidia en esta 
idea favorita, que no hay efecto sin causa, y lo que no es 
materia, es nada. ¡Como si el hombre no hubiese inten- 


(1) Archivos generales de medicina, 4. 17, p. 185. 


tado cien veces en vano, poner límites á lo posible! ¿No 
estaba yo dominado por cl ansia de hacer ruido, y de en- 
grandecerme en algun modo, atacando tan rudamente 
creencias generalmente recibidas y de grande importancia 
á los ojos de casi todos los hombres? ¿No queria dar una 
brillante prueba de valor, arrostrando así la opinion públi- 
ca? Por toda respuesta á tal cuestion citaré el siguiente 
pasage de una obra de M. Chateaubriand: «¿Era exacta- 
mente la opinion íntima de su conciencia (el ateismo ) lo 
que los enciclopedistas publicaban? Los hombres son tan 
vanos, tan débiles, que muchas veces el deseo de hacer 
ruido les hace afirmar cosas, de que no estan convencidos.” 
(Ensayo sobre las revoluciones, t. 2, p. 251, edic. 1826). 

«Esta declaracion no verá la luz hasta que no pueda 
dudarse de su sinceridad , ni sospechar de mis intenciones. 
Si yo mismo no puedo publicarla, ruego encarecidamente 
á las personas, que se enteren de ella, al abrir mi testa- 
mento, es decir, despues de mi muerte, que le den toda 
la publicidad posible.” 4.” de Marzo de 1826. 

Esta esplicita retractacion no necesita comentarios: 
bastante habla por sí misma. 
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Habiendo el famoso Broussais abrazado la doctrina de 
Cabanis y de Georget, pareció que habia sucedido al pri- 
mero en el cargo de patron ó corifeo de la secta mate- 
rialista. La doctrina de su demasiado célebre predecesor 
la defendió poco mas ó menos con los mismos argumentos. 

Broussais, profesor poco antes en la facultad de medi- 
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cina de Paris y miembro de la acaderma de ciencias mora- 
les, sostenia que no hay en el hombre substancia alguna 
espiritual; que el alma no existe; que la percepcion, las 
ideas, el juicio, la memoria, la voluntad, las afecciones 
morales, son resultado inmediato de la accion del cerebro, 
6 mas bien, modos diferentes de lá escitacion del sistema 
nervioso. Las virtudes y los vicios, segun él, no son otra 
cosa que el resultado de la lucha, que se establece entre 
el órgano cerebral y las principales visceras, cuyas diversas 
modificaciones, percibidas por el encéfalo, forman todas 
nuestras pasiones. 

1.? «Una de dos, dice, ó cedemos á una necesidad 
instintiva (visceral), ú obedecemos á una necesidad inte- 
lectual (cerebral); y siempre que esta última es bastante 
poderosa, para impedirnos ceder á la otra, obtiene esta 
ventaja, porque produce en las mismas vísceras , que agita 
la necesidad instintiva , una escitacion diferente de la suya. 

La cultura del entendimiento puede crear una multi- 
tud de pasiones artificiales. A Merza de despreciar los mo- 
vimientos instintivos, el hombre da en la pasion del espi- 
ritualismo , y se deja torturar por complacer á la divinidad, 
que se ha forjado.... Lo que le imteresa mas poderosa- 
mente son los pretendidos intereses del cielo, y sobre todo 
la certeza de una felicidad eterna conforme á sus deseos 
y á sus hábitos (1). 

Mas abajo veremos que estos principios son tan ab. 
surdos como subversivos de la moral y de la sociedad, Con- 
tentémonos con hacer observar aqui, que Broussais des- 


(1) Do la Irritación y de la Locura, p. 246. 
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truye enteramente el libre arbitrio, ó la libertad moral del 
hombre , haciendo depender la virtud y el vicio de las leyes 
de la organizacion , ó de la lucha, que se establece entre el 
encéfalo y los principules órganos viscerales : de modo que, 
segun esta doctrina, el hombre no es libre; está como las 
bestias bajo el imperio del organismo ó de la necesidad, 
Cedemos á una necesidad instintiva (visceral), es decir, á la 
pasion, si la necesidad intelectual (cerebral) ó el cerebro, 
no es bastante poderoso para impedirnos ceder á la otra; 
hé alí el vicio, hé abí el crimen. Si al contrario la organi- 
zacion cerebral sobrepuja á la necesidad ó influencia visce- 
ral, se hace el bien, se es virtuoso; ó mas bien no habria 
en ambos casos , ni virtad, ni vicio, ul mérito, ni demné- 
rito, porgue no hay libertad moral, así como no la hay en 
los animales. Despues de esto se concibe bien, que no se 
está muy tocado de los intereses del cielo ni de la eterna 
felicidad , y que se cede fácilmente á todas las necesidades 
viscerales, cuando solo se ve en el hombre un conjunto de 
materia organizada , como el caballo y el mulo, que nada 
tienen de inteligencia. Gon estos principios de fatalismo el 
crimen será inocente, la virtud sin mérito, y la moralidad 
humana y toda la responsabilidad de nuestras acciones que- 
darán estinguidas. En fia, esta filosofia abyecta y animal 
es digna de los materialistas y de su moral epicúrca. ¿Se 
han visto jamas filósofos materialistas castos y dulces y hu- 
mildes de corazon? Seria este el fenómeno moral mas ines- 
plicable; pero no nos veremos nunca en el embarazo de 
esplicarlo. Se puede decir de los materialistas bajo cierto 
respeto lo que La Bruyére ha dicho mas particularmente de 
los ateos: «Quisiera ver un hombre sobrio, moderado, cas- 


bi 
to, equitativo , pronunciar que no hay Dios, ó que no hay 
alma inmortal ; este al menos hablaria sin interes ; pero tal 
hombre no se encuentra (1). 

Véase pues, cómo segun Broussais el hombre no es 
libre, y lo dice positivamente en las páginas 215, 247, ote. 
Esto sin embargo no le impide advertir, que á fuerza de 
despreciar los movimientos insténtivos , el hombre da en la 
pasion del espiritualismo. Pero si el hombre , despreciando 
los movimientos viscerales , instintivos, que le dominan, 
se hace no obstante á su vez dueño de ellos, resulta que es 
libre, segun el mismo autor. Obra pues el hombre lo que 
las bestias no pueden obrar: manda á su organismo, ó á 
sus necesidades viscerales; las domina cuando quiere ; pue- 
de tambien, á pesar del instinto conservador de todos los 
animales, romper y destruir su organizacion, es decir, 
suicidarse: al paso que este acto de desesperacion, tan 
frecuente en el hombre, no tiene absolutamente egemplo 
en el animal, que languidece y muere, mas no se destruye 
Á sí mismo; prueba, como dice M. de Benald, de que no 
hay en él nada que pueda conocer su estado, y mandar al 
cuerpo sustraerse de él. Hay pues en el hombre un princi- 
pio inteligente y libre, un poder soberano, dueño de la 
materia y de la organizacion ; y es de la mayor evidencia 
que este principio no se encuentra en los animales. Pero 
volveremos al objeto. 

Segun M. Broussats , todo lo que no es conforme 4 su 
sistema, es ilusion, y todo lo que es ilusion es escitacion 
cerebral anormal, irritación, es decir, enfermedad : por 


(1) Caracteres, cap. 16, de los espíritus fuertes. 


eso coloca al lado de las personas próximas á la locura á los 
que tienen la simplicidad de admitir un alma, «Por la fuer- 
za de las cosas, y de ningun modo por espiritu de crítica, 
coloco á los hipocondriacos y á todos los neuropáticos , ve- 
cinos á la locura , al lado de los metafísicos.” (Pág. 240). 

2.” A los ojos del autor, todo lo que no es materia ó 
cuerpo, nada es. Admite no obstante un primer motor, 
concesion inmensa , que destruye completamente su propo- 
sicion. Ahora bien, diga ó haga lo que quiera, será preciso 
que este primer motor sea otra cosa que cuerpo, en una 
palabra, que sea inmaterial. Veamos lo que dice nuestro fi- 
lósofo; porque Broussais hacia el fin de su carrera, y des- 
pues del hundimiento de su edificio médico , se habia hecho 
filósofo y hasta frenologista , como lo veremos en otro lu- 
gar. «El hombre no puede nunca imaginarse mas que 
cuerpos; una sensacion mórbida es lo que le hace pensar 
que tiene idea de alguna otra cosa que de objetos sensi- 
bles, etc. etc.” 

Es seguro que la inercia es el estado natural de la ma- 
teria, y que esta no puede ser movida , sino por un impul- 
so estraño: luego el movimiento no es esencial á la mate- 
ria; porque, si esencial le fuese, la materia estaría en un 
movimiento eterno y necesario, y el reposo seria en ella 
un estado imposible. Luego la materia no puede recibir el 
movimiento sino de un motor , que necesariamente no sea 
materia ; porque si el motor fuese materia, tendria tambien 
un moyimiento, comunicado por un principio ó un primer 
motor inmaterial, al cual hay que remontarse necesaria- 
mente. Si el motor material tuviera el movimiento de su 
propio fondo, lo posecria esencial y necesariamente , lo 
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cual es falso , segun demuestra la esperiencia de todos los 
hombres. Puede por consiguiente el hombre concebir otra 
cosa que cuerpos, y no es una sensacion mórbida la que le 
hace pensar que tiene idea de alguna cosa mas que de ob- 
jetos sensibles. Quitad ese «algo mas” incorporal, y toda 
la naturaleza criada queda herida de inercia y de muerte, 
Por tanto el autor se ha engañado groseramente, afirmando 
que el hombre no puede percibir sino cuerpos y objetos 
sensibles. 

3." H$ aun aquí otra objecion, que tiene mucha ana- 
logía con la precedente : «La dependencia entre el aparato 
cerebral y los fenómenos no podria esplicarse con la hipó- 
tesis de una causa inteligente no nerviosa , porque el mo- 
delo de esta causa en ninguna parte existe , y no es posible 
admitir que lo que no es cuerpo pueda egercer accion so- 
bre lo que es cuerpo.” (P. 178). 

Kesponderemos á esto con un breve estracto de la res- 
puesta del baron Massias (1), 

«M. Broussais cree en Dios, á quien llama motor su- 
premo (p. 555); lo mira pues como la fuente del movi- 
miento y de la accion; y, como nada en su obra puede ha- 
cernos pensar , que haya admitido un Dios malerial, no le 
atribuiremos idea tan absurda; pero dirémosle , que reco- 
nocer un Dios, €s reconocer una causa, cuyo modelo en 
ninguna parte exciste ; es reconocer, que lo que no es cuer- 
po puede egercer aceron sobre lo que es cuerpo : por consi- 
guiente M. Broussais está en contradiccion consigo mismo, 


(1) Observaciones sobre los ataques dirigidos contra el cspiri- 
tualismo por el doctor M. Broussais cn su libro de la Irritacion y 
la Locura, por el baron Massias, en 8.2 de 38 páginas. 
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cuando niega ser posible, que una substancia espiritual 
obre sobre una substancia material.....”. 

El baron Massias se levanta contra el pasage , en que 
M. Broussais anuncia, que la ¿dea de la libertad no es mas 
que una fórmula; ¡entonces, dice, la virtud, que no puede 
existir sin libertad , no es tampoco mas que una fórmala! 
Justamente indignado de semejantes principios, responde 
el autor á M. Broussais con el pasage siguiente de J. J. 
Rousseau: 

«En verdad que el hombro es el rey de la naturaleza, 
al menos sobre la tierra que habita , cuando no solamente 
doma todos los animales , no solamente dispone de los ele- 
mentos por su industria, sino que él solo sabe disponer de 
ellos, y aun se atribuye por la contemplacion los astros 
mismos , á los que no puede aproximarse. Muéstreseme 
sobre la tierra un animal, que sepa hacer uso del fuego, 
y admirar al sol. ¡Qué! ¡puedo yo observar , conocer los 
seres y sus relaciones ; puedo sentir lo que es órden , be- 
lleza , virtud ; puedo contemplar el universo, eleyarme á 
la mano que lo gobierna; puedo amar el bien, obrarle; y 
me compararé á las bestias! Alma abyecta, tu triste filo- 
sofía es la que te hace semejante á ellas, ó mas bien, tú 
quieres en vano envilecerte; tu genio depone contra tus 
principios; ta corazon benéfico desmiente tu doctrina, y 
el abuso mismo de tus facultades prueba á despecho tuyo 
su escelencia (1). 

4.” M. Broussais cree en Dios , en el motor supremo. 
No puede haber Dios sinojusticia, ni justicia sin recompen- 


(1) Emilio, lib. 4.2 
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sa para la virtud, sin castigo para el vicio. Ahora bien; 
muchas veces no se encuentra este órden de cosas sobre la 
tierra; al contrario se ye frecuentemente prosperar á los 
malos y á los hombres de bien ser desgraciados toda su 
vida. Un impio, un malvado cubierto de crimenes y de ini- 
quidades, á fuerza de obrar el mal, ha endurecido su cora- 
zon; los remordimientos y el grito de la conciencia quedan 
ahogados bajo el peso del cúmulo de sus maldades; el vicio, 
la virtud, la esperanza de otra vida, trátalas de quime- 
ras y preocupaciones de educacion; lleva su locura hasta 
disputar la existencia de Dios mismo, ó blasfemar contra 
su providencia. Todo le sonrie, fortuna, riquezas , bienes 
inmensos, y por consiguiente grandeza, gloria , honores, 
amigos ; llúmase feliz , y cree serlo. Despues de una larga 
vida, pasada en todo género de delicias , una muerte dulce 
y súbita le sorprende, y como es pronta é imprevista , le 
ahorra hasta las angustias de los últimos momentos. ¿Dón- 
de está el castigo, que merecia este ¡mpio , este despre- 
ciador de Dios y de su ley? 

Veo por otro lado un hombre justo y virtuoso, el bien-. 
hechor de la humanidad , el apoyo de los pobres, el conso- 
lador de los afligidos. El celo, que le inflama por la gloria 
de Dios, escita la rabia de la impiedad, le levanta una 
multitud de enemigos. Perseguido por todos partes, se ye 
reducido á la mas dura condicion; sin socorro y sin apoyo: 
colmado de pesares y de todas las amarguras de una vida 
pobre y miserable , abrumado de enfermedades, está aban- 
donado de todo el mundo, sin amigos y sin ningun con- 
suelo humano : siempre sometido con respeto á la voluntad 
de Dios, bendice con Job el santo nombre del Señor. 
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Entre tanto la voz pública le condena , le trata de embaú- 
cador, de hipócrita, que bajo las apariencias seductoras de 
un celo religioso oculta los mas negros designios. Se le 
arrastra delante de jueces imicuos; resuena un grito de fa= 
ror y de sangre; júzgasele digno de muerte, reus est 
mortis, Cubierto de oprobio y de ignominia, cargado de 
las maldiciones públicas, marcha con paso firme al suplicio, 
La calma de la inocencia, el valor tranquilo y sublime de 
la mas heróica virtud, aun pasa por un refinamiento de 
hipocresia y de fanatismo; en fin, la victima se apresta, 
perdona á sus homicidas , ruega por sus verdugos , á quie= 
nes abraza; ofrécese, y es inmolada. Estos no son hechos 
inventados á placer; la revolucion francesa, que fue tan 
eminentemente fecunda en cosas inauditas ¿no ha ofrecido 
el espectáculo de esta clase de contrastes? A los ojos de la 
mas pura razon ¿cuál debe ser la suerte de estos dos per- 
sonages tan diferentes de carácter y de conducta? ¿no 
habrá entre ellos alguna diferencia á los ojos de la sohe- 
rana Justicia? ¿Se reserva la misma suerte á los Vicentes 
de Paul, á los Marat y á los Lacenaire, á aquellos que 
alimentan á los hombres, y á los que les dan la muerte? 
Así no puede ser. Si nada hay despues de esta vida, si la 
tumba encierra al hombre todo entero, Dios es injusto, 
ó no existe Dios; lo cual es imposible. Debe pues el ór- 
den restablecerse un dia. Tres mil años hace que el Sa- 
bio pronunció estas graves palabras: Je visto debajo del 
sol á la impiedad en el lugar del juicio, y á la inigui- 
dad en el lugar de la justicia, y he dicho en mi cora- 
zon: Dios juzgará al justo y al impio, y entonces será 
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el tiempo del restablecimiento de todas las cosas (*). 

« Aunque no tuviese otra prueba de la inmortalidad de 
mi alma, dice Rousseau, que el triunfo del malo y la opre- 
sion del justu en este mundo, esto solo me impidiria dudar 
de ella, Una disorancia tan chocante en la armonía uni- 
versal me haria buscar el modo de resolverla; y me diria: 
no acaba todo para mi con la vida; vuelve todo á entrar 
en el órden con la muerte.” Luego hay una alma que so- 
brevive á la disolucion de los órganos. Esta prueba, aunque 
indirecta, tiene á nuestros ojos una fuerza inmensa, irre- 
sistible. «Ella sola ha conducido á muchos filósofos al espi- 
ritualismo; y había hecho grande impresion sobre Cabauis, 
que se sirve de ella en su carta sobre las causas primeras.” 


(Revista médica , Octubre, 1828) (2). 


(1) Eccles., cap. 3, v. 16 y 17. 

(2) Parece que M. Broussais no ha profesado el materialismo 
sino despues de la publicacion de su libro de la Irritacion y de la 
Locura, como se verá por esta esclamacion pintoresca de M. Virey. 
(Revista médica, 1829, Marzo, p. 423). 

« ¿No es curioso ver á un sabio profesor en el siglo XIX ase- 
gurar á sus discípulos, que no tienen ni espírita ní alma, sino un 
cercbro en lucha con el calórico y la electricidad; y á sus inocentes 
admiradores esclamar por todas partes con entusiasmo: Sí; no te- 
nemos espíritu, ni alma, etc. La doctrina de nuestro maestro es 
irrefragable; lo sabemos por él, aunque pocos años hace afirmaba, 
lo contrario; aunque confesaba un principio intelectual distinto: 
medio cómodo de tener todos razon?.... ¿El alma de M. Broussais, 
que dictó su fisiología, le habria abandonado á medida que trataba 
de la irritación y de la locura? (Tratado de fisiologia, t. 1.?, p. 151 
y 155). Allí es espiritualista, como muy oportunamente lo ha hecho 
notar el baron M. Massias; y en el día se defiende de ello como 
de un pecado.” 


Hé aquí algunos pasages estractados de la profesion 
de le de Broussais: esta declaracion del doctor se titula: 
Esplicacion de mi opinion y espresion de mi fe. Este escrito 
póstumo se ha insertado en la noticia histórica de Brous- 
sais, publicada por M. de Montegre. 

«Conozco , como muchos otros, que una inteligencia 
lo ha ordenado todo; quiero ver si de aquí podré inferir 
que ha creado; pero no puedo, porque la esperiencia no 
me ofrece egemplo de una creacion absoluta; solo las con- 
cibo relativas, y estas no $on mas que modificaciones de 
lo que existe, cuya sola causa, apreciable para mí, está 
en las moléculas ó átomos y en los fluidos imponderables, 
que hacen variar sus actividades: mas no sé lo que son los 
fluidos imponderables, ni en qué difieren de ellos los áto- 
mos, porque ni los fisicos, ni los químicos han dicho aun 
la última palabra sobre estas cosas, y temo forjarme qui- 
meras. 

«Asi, sobre todos estos puntos confieso no tener mas 
que conocimientos incompletos en mis facultades intelec- 
tuales ó en mi entendimiento, y quedo con el conocimiento 
de una inteligencia coordinatriz, que no me atrevo á lla- 
mar creatriz , aunque debe serlo; pero no percibo la nece- 
sidad de dirigirle otro culto, que el de egercitar la inteli- 
gencia por medio de la observacion y el discurso, para 
enriquecerla con nuevos hechos, y los sentimientos supe- 
riores , porque sc dirigen al mayor bien del hombre , obli- 
gado á vivir con sus semejantes, es decir, social. . . .. 

«Nada temo, ni espero, para otra vida , porque no la 
puedo concebir. 


== 
«No temo espresar mi opinion ai publicar mi profe- 
sion de fe, porque estoy convencido de que no destruirá 
la dicha de nadie. Solamente adoptarán mis opiniones 
aquellos que estuviesen organizados para tenerlas. . .. 
.... «Por mas que se me diga: «la naturaleza no puede 
haberse hecho á si misma; luego un poder inteligente la ha 
hecho”....; responderé: Si; mas no puedo formar idea 
de este poder, — Desde que supe por la cirugía que el 
pus, acumulado, en la superficie del cerebro , desteuia nues- 
tras facultades, y la evacuacion de este pus les permitia 
volver á aparecer , no [ul ya dueño de considerarlas de otro 
modo , que como actos de un cerebro yiviente, aunque no 
supiese lo que es cerebro, ni lo que es vida. Por tanto los 
estudios anatómicos , físicos y químicos no me han hecho 
mas ni menos creyente , es decir, capaz de concebir con 
convicción á un Dios , que obre como un hombre multipli- 
cado , y á un alma que haga moverse á un hombre ; por- 
que pareciame esta alma un cerebro en accion y nada mas; 
sin que pudiese yo decir cómo este cerebro obraba”........ 
Reconoce Broussais una inteligencia coordinatriz, y 
no se atreve á llamarla creatriz, aunque debe serlo. Niega 
pues, lo que afirma ser necesario, es decir, lo que debe ser. 
No cree mas que lo que puede concebir. Ha creido pues 
en una infinidad de contingentes, y ha podido concebir- 
los; y rehusa luego creer en la inteligencia creatriz, es 

decir, en el ser necesario, 
Broussais nada teme, ni espera , para otra vida , por- 

que no puede concebirla. 
Negar que hay otra vida , es desmentir 4 todo el gé- 


nero humano, y bacer la oposicion á todos los pueblos del 
universo. En semejante materia, querer arrostrar tan alti- 
vamente la creencia constante y universal del mundo en- 
tero , es á mis ojos insigne locura, ó estúpido embruteci- 
miento , sostenido por un inconcebible orgullo, 

Broussais no cree en otra vida, porque no puede con- 
cebirla, es decir, porque no la conoce; pero ¿no ha creido 
en la vida presente, que igualmente confiesa no cono- 
cer? Si ha creido en esta vida , sin conocerla , ¿por qué no 
creer, con todo el género humano, en la otra? Y si no ha 
creido ¿por qué ha escrito y hablado tanto sobre la vida? Ha 
escrito pues, y hablado sobre lo que ignoraba, es decir, 
que no ha sabido lo que ha dicho ni lo que ha escrito, y 
asi, se ha engañado á sí mismo y ha engañado á sus seme- 
jantes. Á. todo esto él concibe los actos de un cerebro vi- 
viente, lo cual no le impide decir inmediatamente des- 
pues, que no sabe lo que es un cerebro, aunque puede 
sin duda representarselo ; y sin embargo asegura que el 
alma, que no conoce, no es mas que el cerebro en accion, 
al cual no conoce mejor. No conoce á un Dios que obra, 
no conoce la yida , no conoce cl poder inteligente , que ha 
hecho la naturaleza , no conoce los átomos , ni los fluidos 
imponderables, y ¡cosa admirable! de todas estas incógni- 
tas compone M. Broussais lo que llama su profesion de fe. 
¿Y qué profesion de fe es esta , que consiste en no conocer 
ni creer nada? 

Tiempo es ya de salir de este laberinto de errores: 
entremos por un momento en el dominio de la verdadera 
filosofía, y veamos brevemente cuáles de nuestros mas 
llustres autores han contribuido mas á derribar esta arma- 


me, 
zon ostentosa de materialismo , oprimiendo y quebrantando 
con todo el peso de su dialéctica á la ideología sensualista. 

Descartes proclamó la espiritualidad del alma y su ac- 
tividad espontánea, pero mezclando con esto algunos er- 
rores. 

Leibnitz, el mas profundo filósofo del gran siglo, es 
uno de los que han dado al materialismo los mas rudos 
golpes , demostrando que el alma no está limitada á una 
simple capacidad de sentir, sino que está dotada tambien 
de una actividad original é inherente á su naturaleza. 

M. Laromiguiére ha combatido con una lógica victo- 
riosa la doctrina sensualista: este es á nuestro juicio el 
ideólogo, que ha escrito de un modo mas satisfactorio so- 
bre el orígen de las ideas; y creemos por esto deber pre- 
sentar un estracto de su doctrina sobre punto tan impor- 
tente. 
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CAPÍTULO IV. 


Estracto analítico y razonado del sistema filosófico de 
M. Laromiguiére sobre las causas y origenes de 
las údeas. 


Considero el alma humana como un hecho evidenciado, 
y en ella veo dos atributos inseparables de su ser, la sen- 
sibilidad y la actividad. En virtud de la sensibilidad es el 
alma susceptible de ser modificada; en virtud de la activi- 
dad puede modificarse ella misma. La actividad es potencia, 
facultad; la sensibilidad no es ni facultad ni potencia; es 
simple capacidad. 

M. Jouffroy y otros filósofos dicen que se debe en- 
tender por la palabra facultades las diferentes capacidades 
naturales del alma humona. Segun estos filósofos la memo- 
ria es una facultad, porque naturalmente tenemos la ca- 
pacidad de acordarnos, y la sensibilidad lo es tambien, 
porque tenemos naturalmente la capacidad de sentir.— 
La materia tiene capacidades naturales; así, el fuego tiene 
la capacidad de quemar, los árboles la de producir frutos: 
sin embargo , las capacidades del hombre y las de las 
cosas no tienen el mismo nombre; las del hombre son 
facultades , y las de las cosas propiedades; diferencia, que 
proviene de que el hombre puede gobernar sus capacida- 
des , mientras que las cosas no lienen el mismo poder. 

M. Laromiguiére no admite facultades sin actividad; 
lo que es pasivo en el alma humana no puede tener, segun 
este autor , sino capacidades. 


ES, 

Por nuestra parte decimos, que no hay facultades sin 
libertad; quien dice facultad, dice actividad ó entendi- 
miento y voluntad (1). Las facultades suponen pues la 
libertad, y esta es la que las aplica á su objeto, ó las desvía 
de él; la que las gobierna y las dinge. Quien dice sensibi- 
lidad dice capacidad. El hombre intelectual soto tiene fa- 
cultades : el hombre considerado como ser puramente sen- 
sible, es decir, regido solamente por la facultad sensible 
de su alma, no tiene mas que capacidades , lo mismo que 
los animales. La materia en general solo tiene propiedades. 
No obstante, cuando no haya necesidad de una grande 
precision, emplearemos alguna vez la palabra facultad en 
el sentido en que M. Jouffroy la emplea. 

La sensibilidad del alma ofrece á la observacion fenó- 
menos dignos de toda nuestra atencion. Los rayos de luz 
hieren nuestros ojos; la impresion , que hacen sobre la re- 
tina, se comunica al cerebro; el movimiento del cerebro 
es seguido al momento de un sentimiento del alma , y este 
sentimiento es lo que se llama sensacion de color. Hasta 
aquí el alma es pasiva , es modificada, ve; pero no mira, 
porque nada obra. Lo mismo sucede con los demás sentidos. 

Desde que el alma siente, está bien ó mal; prueba 
placer ó dolor , es modificada; mas, no pudiendo perma- 
necer ociosa, Ó quiere: retener el sentimiento-placer, ó 
alejar el sentimiento-dolor; es activa, se modifica á si 
misma : hay mas; comunica un reovimiento al cerebro, y 
este lo trasmite al órgano, el cual se dirige hácia el objeto, 
ó tiende á separarse de él. 


(15 La palabra facultad viene de facere ultro, 


Distinguiremos por consiguiente dos series de hechos 
en sentido inverso: 1.” accion del objeto esterior sobre el 
órgano, del órgano sobre el cerebro y del cerebro sobre 
el alma; 2.* accion, ó reaccion del alma sobre el cerebro 
y accion de este sobre el órgano, el cual haye el objeto, ó 
tiende 4 aproximarse á él. (Véase mas adelante nuestra 
reseña de fisiología ideológica). 

El alma humana está dotada de actividad, como nos 
lo prueba la esperiencia ; es activa, porque piensa ; piensa, 
porque entiende y porque quiere. Concretándose aquí Á 
solo las ideas, que tienen su principio incontestable en las 
sensaciones (y estableceremos que hay un número mucho 
mayor , que exigen otros priucipios) todo en el alma hu- 
mana se reduce á tres cosas: á las sensaciones, al trabajo 
del espiritu sobre las sensaciones, y á las ideas 6 conoci- 
mientos , que resultan de este trabajo. 

El primer desarrollo de la inteligencia, las primeras 
ideas, que se manifiestan , son producto de una accion del 
alma, que se egerce inmediatamente sobre las sensaciones. 
Para obtener un segundo desarrollo de la inteligencia , 6 
nuevos conocimientos, son necesarias tres condiciones: 
ideas adquiridas por un primer trabajo, nuevo trabajo 
sobre estas primeras ideas, nuevas ideas resultantes de 
este nuevo trabajo: de modo que se trata siempre de 
partir de lo sentido ú conocido , y obrar sobre ello, pa- 
ra llegar á las primeras ideas, ó sacar de estas otras 
nuevas. 

Todos nuestros conocimientos son producto de un tra- 
bajo del espiritu y de la accion de sus facultades: pero 
¡cuántas facultades debe el hombre poner en juego, para 
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eleyarse desde un estado puramente sensitivo hasta los mas 
sublimes conocimientos! 

Tres condiciones bastan para todos nuestros Conoci- 
mientos, tanto en la ciencia mas vasta como en el mas 
simple sistema. Primeramente, es necesario formarse ideas 
exactas de todas las cualidades del objeto, que se estu- 
dia; la atencion es la que nos dará estas ideas; pero 
jamas constituirán una ciencia, sino descubrimos sus re- 
laciones; estas relaciones las veremos confrontando y com- 
parando los hechos; por consiguiente la comparacion 
nos será indispensable. Pero la ciencia no existe aun; 
es preciso antes coger la relacion por donde principia 
todo ; y despues de haber alcanzado el principio, descen- 
der por grados, ó de consecuencia en consecuencia hasta 
la mas lejana. El raciocinio es el que egecutará este traba- 
jo, el que reducirá los hechos á sistema. Atencion, com- 
paracion , raciocinio : hé alú pues, las tres facultades que 
la mas inteligente de las criaturas ha recibido de la muni- 
ficencia infinita del autor de su ser. Una menos, que solo 
podria ser el raciocinio, y cesariamos de ser lo que somos, 
es decir, seres racionales. Una mas; no se la puede ima- 
ginar. Hé alú pues, las tros facultades que comprende el 
entendimiento humano. Pero digámoslo ahora, y jamas 
lo olvidemos 5 las palabras , que designan las facultades del 
alma, se emplean al mismo tiempo para designar el pro- 
ducto de estas facultades, y así tienen una doble acepcion. 
Dominados por una larga costambre , debemos tener cui- 
dado de no considerar únicamente en el entendimiento 
humano la reunion de las idcas adquiridas , ó la:simple ca- 
pacidad de recibirlas, como muchos filósofos han hecho, 


porque en tal opinion este sistema se haria ininteligible, 4 
pesar de su sencillez. 

El hombre no se contenta con conocer; quiere ser fe- 
liz, es imposible no quererlo. Poco hace que gustaba el pla- 
cer, y ahora esperimenta la desgracia; desde luego un 
malestar le inclina vagamente á cambiar de estado: muy 
pronto la inquietud le atormenta , la atencion se concentra 
sobre su idea, la comparacion de su. estado primitivo con su 
privacion actual le hace mas desgraciado aun; quiere pro- 
curarse el objeto , por el cual se lamenta , y el raciocinio 
busca los medios de asegurárselo; hé ahí el deseo. El deseo 
pues, no es mas que la direccion de las facultades del en- 
tendimiento hácia el objeto, cuya falta sentimos. En el 
molestar solo hay sentimiento , en la inquietud comienza 
á mostrarse la actividad, hace ya esfuerzo ; pero en el de- 
seo, tal como nosotros lo consideramos , y como la natura- 
léza nos autoriza á comprenderlo , desplégase aquella con 
energía. 

Cuando el alma desea, juzga que uno solo ó. varios. ob- 
jetos pueden satisfacerla, y en el último caso se determi- 
na muchas veces , y la accion de las facultades del enten- 
dimiento , que se repartian entre varios objetos, se dirige 
áuno solo; lo prefiere. Hé abí la preferencia, que por 
tanto nace del deseo, y á su vez da nacimiento á la liber- 
tad. El hombre prefiere ciertas sensaciones á otras sensa- 
ciones. De varias maneras de ser, que conoce, busca las 
unas y evita las otras; á menudo prefiere ó escoge males. 
decir, que comparando lo que ha escogido con lo que ha 
desechado, sufre por haber obrado de tal suerte; y se arre- 
piente : de modo que el hombre ticne poder de preferir, 


de escoger , ó de determinarse ; y le sucede á veces arre- 
pentirse. 

Siendo el arrepentimiento un estado penoso, natural- 
mente hará el hombre esfuerzos , para no esponerse á él. 
Instraido por la esperiencia , recuerda que se ha arrepen- 
tido alguna vez de haberse determinado de cierto modo. 
Se le ofrece un placer, se siente atraido hácia él , quisiera 
determinarse á abrazarle, pero, habiéndole hecho mas 
prudente la esperiencia , concentra su atencion sobre el 
objeto, compara los dos estados, el del placer y el de la 
privacion; procura prever las consecuencias , delibera, 
raciocina; no basta ya, como otras veces, que un estado 
le parezca agradahle , es necesario que lo sea largo tiempo, 
y que no pueda seguirsele el arrepentimiento. Si tal estado 
debe ir seguido de ana viva y larga pena , sucederá 4 me- 
nudo que el hombre se determinará por el estado opuesto, 
porque tiene la intima conciencia de que puede elegir este 
mas bien que aquel. Una sabia esperiencia le hará pues 
sacrificar el presente al porvenir. Pero determinarse asi 
despues de deliberación es un modo de preferir, que toma 
el nombre de libertad. Por tanto cn la voluntad hay deseo, 
preferencia y libertad. 

«Por el deseo dirige el alma el empleo de todas sus 
fuerzas hácia un solo objeto; por la preferencia modérase, 
para hacer una eleccion entre varios, y por la libertad sus- 
pende en cierto modo la accion de sus fuerzas, para ilus- 
trarse, á fin de elegir mejor aun, cuando todo lo haya 
examinado, pesado y balanceado (1).” 


(1) M. Ferreol Perard, abogado de la corte real de París, 
Lógica cidsica, t. 1.2 


Acabamos de considerar el alma humana en sus fa- 
cultades; y hemos considerado estas facultades en sí mis- 
mas; ahora nos queda examinarlas en sus efectos; pero 
antes presentemos sumariamente las diversas afecciones del 
alma comprendidas bajo la palabra serte, que son todas 
sentimientos ó afecciones del alma. Estos varios senti- 
mientos se reducen á cuatro especies: sentimiento-sensa- 
cion , sentimiento de la accion de las facultades del alma, 
sentimiento de relacion, sentimiento moral. Á estas cuatro 
especies de sentimientos corresponden cuatro especies de 
ideas ó de efectos de nuestras facultades : ideas sensibles, 
ideas de la accion de las facultades ó ideas de las faculta- 
des del alma, ideas de relacion, ideas morales. 

Vienen á herir la retina algunos rayos de luz; la im- 
presion causada por el objeto esterior, ó el movimiento 
del órgano, se comunica al cerebro: síguese al punto un 
sentimiento en el alma. Este es el primer modo de sentir; 
el sentimiento-sensacion , ó simplemente la sensacion. Sen- 
timos por la vista , por el oido, por el gusto, el olíato y 
el tacto. 

. Las sensaciones, que resultan de las impresiones cau- 
sadas por los objetos esteriores, se llaman sensaciones 
esternas; las que nacen bajo la influencia de los estimu- 
lantes interiores, que obran en el seno de las cavidades y 
en la profundidad de las vísceras, ó mas bien, que emanan 
del sistema nervioso ganglionario, tienen el nombre de 
sensaciones internas, Tales son las que se elevan de los 
aparatos digestivo y reproductor , etc. 

Las diversas maneras de sentir, 4 juicio de un gran 
número de filósofos, se reducen á las sensaciones; la es- 
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periencia sin embargo nos demuestra, que hay otras. Y en 
efecto, no pudiendo el alma, como vamos á demostrar, 
obtener ideas sensibles, si no obra sobre las sensaciones, 
debe tener necesariamente el sentimiento de su accion; 
porque no puede el alma obrar, y no sentir que obra ; aquí 
hay pues otro sentimiento, que no parece tener nada de 


comun con el sentimiento-sensacion; pues es imposible 
confundir lo que el alma esperimenta en el egercicio de 


sus facultades, con lo que esperimenta por la impresion de 
los objetos esteriores sobre nuestros órganos. Este senti- 
miento de la accion de las facultades varia como las facul-- 
tades mismas: es exaltado, cuando son exaltadas; lánguido, 
cuando se hallan en un estado próximo al reposo. Segun 
parece es muy raro que este sentimiento nos abandone, 
porque es de presumir que nunca lay cesacion de accion 
en nuestra alma; ella obra mientras desea; y ¿no es la vida 
un deseo continuo? 

Hemos hablado ya, y aun hablamos, por anticipacion 
de las ideas. La esperiencia nos demuestra que tenemos 
muchas veces varias ideas á la vez; y entonces se produce 
en nosotros un sentimiento particular : sentimos entre estas 
ideas semejanzas, diferencias , relaciones; y á esta manera 
de sentir llamamos sentimiento de relacion 6 sentimiento- 
relacion, Los sentimientos-relaciones son infinitamente 
mas numerosos que Ins sentemientos-sensaciones y los sen- 
timientos de las facultades; porque resultan de la aproxi- 
macion ó cotejo de las ideas, y este cotejo puede ser infi- 
nito. Basta, para conventerse de ello, conocer la teoría 
de las combinaciones. 

Hay una cuarta manera de sentir que parece diferir 
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de las otras tres, que acabamos de considerar , mas aun 
que estos sentimientos entre si. 

La vista de su semejante, que gime bajo el peso de 
todos los males, escita la compasion de un hombre honra- 
do : al punto este hombre generoso depone todas las re- 
pugnancias de la naturaleza, ó mas bien sigue su movi- 
miento y dulce simpatía, sc inclina con respeto ante la 
humanidad desgraciada, consuela al infortunado, enjuga 
sus lágrimas y le hace participe de sus bienes. Sois tes- 
tigo de este hecho; y esperimentais en él una satisfaccion 
deliciosa, que penetra toda vuestra alma. Al sentimiento- 
sensacion , que la vista de este espectáculo conmovedor os 
hace esperimentar, suceden bien pronto otros sentimien- 
tos, que difieren notablemente del primero. Todo lo que 
hay de generoso y de humano en esta bella accion os hace 
una impresion súbita y profunda , y escita vuestra beneyo- 
lencia, y aun vuestra veneración. Este hombre bienhe- 
chor mercce ser feliz, y la felicidad en él no es solamente 
un hecho arbitrario, sino un derecho adquirido. Si tan 
bicn comprendeis esta justicia de la recompensa , es que 
habcis antes esperimentado el sentimiento de lo justo; 
porque ¿cómo tener idea de lo que no se ha sentido de 
ninguna manera? Todos estos modos de sentir, tan no- 
bles, tan sublimes, tan eminentemente diversos de la sen- 
sacion , los llamamos sentimientos morales, porque son 
producidos ú ocasionados en nosotros por un agente mo- 
ral. Entiendo por agente moral una inteligencia , que obra 
sobre sí misma ó sobre sus semejantes, que hace el bien 
y el mal con intencion y con una voluntad libre, En efec- 
to , tenemos fundamento para juzgur que hay moralidad 
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en un acto, cuando se egecuta con libre voluntad; porque 
donde hay libertad hay imputabilidad; hay pues mérito ó 
demérito, y por consiguiente moralidad. Desde ese mo- 
mento nacen en el fondo del corazon del hombre los senti- 
mientos de lo justu y de lo honesto y sus contrarios. (La- 
romiguiére , Lecons de Philosoplie). 

Acabamos de ver las cuatro maneras de sentir del al- 
ma humana; réstanos ahora considerar las enatro especies 
de ideas, que toman orígen en estos cuatro sentimientos: 
ideas sensibles, ideas de la accion de las facultades, ideas 
de relacion , ideas morales. 

Primeramente: ideas sensibles, El hombre recibe en 
su cuerpo una infinidad de impresiones, y en su alma una 
infinidad de sensaciones. El alma no puede sentir, y quedar 
ociosa; porque el sentimiento, segun el modo con que la 
afecta, ogradable ó penoso, provoca necesariamente su 
accion. No puede recibir con indiferencia modificaciones, 
que hacen sn bien ó su mal; está interesada en estudiar 
las, en conocerlas, en sustraerse á las unas, y entregarse 
á las otras. Concentrándose pues la actividad toda entera 
en la atencion, no es posible que deje de concentrarse al 
mismo tiempo la sensibilidad. Entonces de en medio de las 
sensaciones, cuya confusa mezcla presentaba la imágen del 
caos , tlévase una sensacion, que domina á todas las de. 
mas; el alma la nota, la estudia; aprende á conocerla y 
reconocerla: ya no es una simple sensacion , que la afecta; 
es una idea sensible, que la ilumina. Un segundo acto 
de la atencion hará nacer una segunda idea, una tercera, 
otra mas; y la inteligencia, ó mas bien esa porcion de 
la inteligencia, que corresponde á las sensaciones, 1rá 
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creciendo siempre , mientras la fuente de las sensaciones 
no se ciegue , mientras las fuerzas del espíritu no se ago- 
ten. Cuando el alma por su actividad, por la atencion, lle- 
ga á distinguir las sensaciones , que esperimenta, adquiere 
ideas sensibles. Las ideas sensibles tienen si orígen en el 
sentimiento-sensacion, y su causa en la atencion , que se 
egerce por medio de los órganos. Alguna vez es necesaria 
la comparacion y el raciocinio, para obtener ideas sensi- 
bles. Así en la geometria, si queremos formarnos idea de 
la figura, que con un contorno dado encierra la mayor 
superficie, no se podrá conseguirlo con la atencion sola 
sin el socorro de la comparacion y del raciocinio. Cuando 
decimos: «la atencion es la causa de las ideas sensibles,” 
no hablamos mas que de aquellas , que son comunes á todo 
el mando, ó en las que domina esta facultad. 

Pero las ideas sensibles no son nuestras únicas ideas; 
la sensacion no es la sola fuente , de donde la inteligencia 
deriva. Hay otras tres especies de sentimientos, que son 
todos fuentes de ideas. Ya hemos hecho conocer el senti- 
miento de la accion de las facultades, y mostrado que es 
difícil que se estinga enteramente. Pero no basta tener 
el sentimiento de las facultades, para conocerlas, distin- 
guirlas unas de otras, y tener idea de ellas ; preciso es que 
la actividad del alma entre en egercicio, que se aplique á 
este sentimiento, para observarlo, para estudiarlo; preciso, 
es aplicar la atencion al sentimiento de la atencion, el alma 
al alma. Las údeas de las facultades del alma tienen su ort- 
gen en el sentimiento de la accion, que se egerce indepen- 
dientemente de los órganos. 

Nuestra alma puede obrar sobre el sentimiento-rela- 
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cion, que por un momento hemos estudiado ; puede apli- 
car la actividad á.su tercer modo de sentir, como á los dos 
primeros; pero así como. para obtener las ideas sensibles 
y las ideas de sus facultades, le basta ordinariamente la 
atencion , para obtener las ideas de relacion tendrá necesi- 
dad de la comparacion y del raciocinio: de la comparacion 
sola para las primeras y mas simples ideas de relacion ; del 
raciocinio para las ideas de relacion, que sean derivadas ó 
compuestas. Las weas de relacion tienen su origen en el 
sentemiento de relacion ; su causa en la comparacion y el 
raciocinio. 

Hemos presentado la teoria de los sentimientos mora- 
les. Viviendo Jos hombres en sociedad , é influyendo. unos 
sobre otros, deben espirimentarlos; pero no siempre es 
fácil desliodarlos, y formarse ideas de ellos. Si alguna vez 
basta un solo acto de atencion-, lo ordinario es necesilarse 
comparaciones, raciocinios, y aun raciocinios multiplica- 
dos, muy estensos, aunque rapidisimos. En general son 
menester largas observaciones, una grande esperiencia, 
una gran delicadeza de espíritu, para conocer el corazon 
humano. La aplicacion de las facultades del alma á los 
sentimientos morales, su clara distincion, la compara- 
cion, el raciocinio, hé alí lo que constituye las ¡ideas 
morales, Tienen su origen en el sentimiento moral, y su 
causa en la accion de todas las facultades del entendi- 
miento, (Lecciones de Filosofia). 


e RÁ 
Resumen. 


Sensibilidad y actividad : hé ahí los dos atributos inse- 
parables del alma, que la esperiencia nos hace conocer, 
Por lo sensibilidad nuestra alma es susceptible de ser mo- 
dificada ; por la actividad puede conocer, obrar y modifi- 
carse á sí misma. 

La actividad es pensamiento , es decir, segun el len- 
guage de los (lósofos , facultad de pensar. El pensamiento 
es el entendimiento y la volantad juntos. El entendimiento 
es la reunion de tres facultades , la atencion, facultad fun- 
damental, la comparacion y el raciocinio. El entendimien- 
to no es una facultad real; solo es una facultad nominal y 
sin realidad , una espresion cómoda, para significar tres 
cosas que existen. No hay mas de real que las tres faculta- 
des elementales , que lo constituyen : no obstante ,. cuando 
no tenemos necesidad de una grande precision, llamamos 
lacultad al entendimiento. La voluntad es el deseo, la. pre- 
ferencia y la libertad reunidos. La voluntad, que no fuera 
ni deseo, ni preferencia, ni libertad, nada seria. La yo- 
luntad pues, como cl entendimiento, solo es una facultad 
nominal, que conserva tambien el nombre de facultad, 
cuando no tenemos necesidad de grande precision. El 
pensamiento es entendimiento y voluntad, y el pensamien- 
to, que no fuese ni entendimiento ni voluntad , no seria 
nada. Llámase razon el buen empleo del pensamiento. Esto 
en cuanto á los facultados del entendimiento y de la volun- 
tad; vcamos cn cuanto al origen de las ideas. 

Hay en la sensibilidad cuatro especies de sentimientos: 
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sentimiento-sensacion , sentimiento de la accion de las fa- 
cultades, sentimiento de relacion, sentimientos morales. 
A estas cuatro especies de sentimientos corresponden cua- 
tro clases de ideas: ideas sensibles, ideas de las facultades 
del alma, ideas de relacion , é ideas morales. La actividad 
es la que produce todas estas ideas. «Las ideas sensibles, 
dice Mr. Laromiguiére , tienen su origen en el sentimiento- 
sensación , y su causa en la atencion, que se egerce por 
medio de los órganos. Las ideas de facultades del alma tie- 
nen su origen en el sentimiento de la accion de las faculta- 
des, y su causa en la atencion, que se cgerce independien- 
temente de los órganos. Las ideos de relacion tienen su 
orígen en el sentimiento de relacion , y su causa en la com- 
paracion y el raciocinio. Las ideas morales tienen su ori- 
gen en el sentimiento moral, y su causa en la accion sepa- 
rada, Ó reunida, de la atencion, de la comparacion y del 
raciocinio.” Todas nuestras ideas son un producto , un re- 
sultado de la accion de nuestras facultades. 

Observación. La memoria es un producto de las tres 
facultades elementales del entendimiento. Á su accion se- 
parada ó reunida debemos todas nuestras ideas, y por con” 
siguiente la memoria. Por la memoria goza el alma de la 
-propicdad de conservar sus ideas, y reproducirlas. Por la 
percepcion del sentimiento de lo presente y por la memo- 
ria podemos descubrir nuestra existencia pasada en nuestra 
existencia actual. (Lecciones de Filosofía). 
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CAPITULO V. 


Continuacion del mismo punto: solucion de algunas 
dificultades , etc. 


¿Puedo separarse la atencion de la sensacion? Esta cues- 
tion ha sido objeto de muchas meditaciones, y no to- 
dos los espíritus la han resuelto del mismo modo. Algunos 
filósofos han pensado que la atencion es inseparable de la 
sensacion, sosteniendo que no es otra cosa que la sensacion 
transformada. Nosotros juzgamos que la sensacion puede 
separarse de la atencion. En efecto; ¡cuántas sensaciones 
no esperimentamos , de las que no nos aperctbimos, y que 
permanecen estrañas á los actos de la atencion! Si se os 
presenta una página de un libro escrito en lengua árabe, 
ó$ en lengua china, todas las letras os hacen impresiones 
diferentes sobre el órgano de la vista, y ocasionan en vues- 
tra alma sensaciones diversas, pero tan confusas, que 
ofrecen la imógen del caos. Concéntrase la atencion sobre 
una letra, sobre una palabra entre todas las demas; este 
punto se hace distinto, mientras que las letras y las pala- 
hras de alrededor permanecen en la oscuridad y en la 
confusion. Digámoslo pues altamente, la sensacion y la 
atencion no son inseparables; y aunque lo fuesen, no ha- 
hria por esto identidad en su naturaleza, ni unidad de fe. 
nómeno. La sensacion quedaria siempre lo que es esen- 
cialmente, una modificacion pasiva del alma, y la atencion 
una facultad del entendimiento. 
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Ademas, puede admitirse, si se quiere, que una luz 
ó reaccion instintiva nos manifieste nuestras sensaciones, 
y baste para advertirnos de su presencia: así tendria que 
verificarse en los niños con las que ellos esperimenlan. 
Pero tenemos fundamento para ercer, que la atencion 
propiamente dicha no acompaña siempre á la sensacion, y 
que es absolutamente separable la una de la otra. 

M. Cousin pretende que el autor del sistema, que 
examinamos, no ha tenido derecho, para dar un nombre 
comun á las sensaciones y á los demas sentimientos dife- 
rentes de ella, amando sentimientos á todas esas modifi- 
caciones pasivas del alma. 

M. Laromiguiére en sus Lecciones de Filosofía res- 
ponde, á nuestro ver, de una manera muy plausible. «Un 
nombre comun, dice, dado 4 varias cosas, está lejos de 
probar la identidad de su naturaleza. Segun este cálculo 
todas las cosas que existen serian de la misma naturaleza, 
pues todas llevan el nombre comun de ser, Dios, el alma, 
el cuerpo se llaman con el nombre comun substancia. ¿Es 
esto decir que la substancia divina sea igual á la del alma ó 
á la del cuerpo, y que el alma y el cuerpo sean una sola y 
musma sabstancia?” Las denominaciones comunes espresan 
lo que hay de comun en las cosas; su natoraleza está de- 
terminada por lo que hay en ellas de especial, por la di- 
ferencia. 

A los ojos de un pensador poco atento, parece que 
M. Laromiguiére confunda las ideas con los sentimientos, 
porque os dice: la idea es un sentimiento, si, la idea es 
sentimiento; y en seguida: la idea no es un sentimiento, 
no, noes sentimiento, Con bastante frecuencia se encnen- 
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tran en este filósofo tales maneras de hablar en cuan- 
to al fondo, y alguna vez tambien en la espresion. Las 
ideas tienen su origen en el sentimiento; al principio han 
sido sentimiento, y nada mas que sentimiento. En seguida 
adviértenos el autor, que no confundamos las ideas con los 
diversos sentimientos, que les corresponden; con lo cual 
casi hoy tentacion de creer que en último análisis la inteli- 
gencia no es mas que la sensibilidad. 

Rellexionemos un poco , y veremos, que solo es apa- 
rente esta dificultad : principiemos por fijar el sentido de 
varios términos. En el lenguage de muchos filósofos , sentir 
ó esperimentar sensaciones, sentimiento ó sensacion es 
absolutamente una misma coso. En el lenguage de M. La- 
romiguiére, sentir y esperimentar sensaciones no es una 
misma cosa. Toda sensacion es sentimiento; mas todo sen- 
timiento no es sensacion. Toda sensacion nace en el alma á 
consecuencia de una impresion causada en el cuerpo: por 
objetos esteriores; mas hay otras maneras de sentir. Per- 
cibo yo distintumente que la santidad, la suprema justicia, 
la omnipotencia , convienen á Dios: he descubierto, pues, 
relaciones de semejanza y de conveniencia; mas no he 
podido percibirlas, ni afirmarlas, sin haberlas antes senti- 
do, pero con un sentimiento intelectual, superior á las leyes 
del organismo. La idea de la sontidad y la idea de Dios, 
la idea de la omnipotencia y la de Dios están presentes 4 la 
vezen el alma: ála presencia simultánea de estas ideas 
nace en el alma un sentimiento de una especie particular, un 
sentimiento-relación , que determina luego la accion de las 
facultades intelectuales, para producir el juicio. He. sido 
modificado pasivamente, pero de distinto modo que en la 


sensacion, pues ningun objeto esterior y fisico hacia im- 
presion en mi. En este lenguage se ve que las palabras 
sentir , sentániento , no deben causar tantos temores ni es- 
citar tantas susceptibilidades. Puédese decir sin grande 
osadia que hasta el juzgar es sentir, 

Nótese pues bien, que sentir en mi lenguage no siem- 
pre es esperimentar una seusacion. El hombre siente una 
multitud de relaciones infinitamente variadas (1); siente 
muchas mas de las que percibe: no pasan pues todas á la 
inteligencia, queda un gran número en la seusibilidad, 
para jamas salir de alli; y hé ahi porque el hombre es ig- 
norante, Los sentimientos-relaciones, que pasan á la inte- 
ligencia , los percibe ; pero afirma mas de los que percibe; 
y hé ahí porque eslá sujeto al error. 

Sentir relaciones, percibirlas, afirmarlas, son tres 
maneras de juzgar, que se desarrollan sucesivamente. No 
se percibe lo que no se ha sentido de algun modo, no se 
puede afirmar una verdadera relacion, sin que se haya sen- 
tido y percibido antes. 

Estando fundada en la naturaleza la distincion de estas 
tres maneras de juzgar, síguese que la palabra juicio debe 
espresar tres cosas reales, y que debe haber por tanto tres 
acepciones reales tambien. 

Los sentimientos-sensacienes y los demas sentimien- 
tos, mientras no son mas que sentimientos, y la actividad 
no los ha modificado, quedan en la obscuridad y en la con- 
fusion, ofrecen la imágen del caos. Sin embargo , puede 
admitirse, si se quiere, que una luz ó reaccion instintiva 


(1) Laromiguiére, leccion 5.1, 2.? parte, 


acompañe siempre á nuestros sentimientos, como hemos 
observado, al considerar la atencion en su relacion de 
union con la sensacion. 

Ademos, para tener una existencia real, no es nece- 
sario que nuestros sentimientos hagan en el alma una im- 
presion profunda, y puedan todos conservarse en la me- 
moria. El niño, que llora en la cuna, tiene el sentimiento 
de su debilidad, y pronto dirá: soy débil. El leon que en 
el desierto cae sobre su presa, y la destroza con furor, tie- 
ne el sentimiento de su fuerza: mas no dirá jamas : soy 
fuerte (1). En ambos casos hay sentimiento de relacion, 
porque la debilidad y la fuerza son cosas relativas; y sin 
embargo estos sentimientos no son confiados con precision 
á la memoria, como aquellos que nosotros esperimenta- 
mos , y que la inteligencia reconoce y modifica. 

Se ve pues, que es imposible mirar siempre los sen- 
timientos del alma como no existentes para nosotros, aun 
cuando, propiamente hablando, no han pasado á la inteli- 
gencia. 

Esto sapuesto, digo que el sentimiento de relacion puro 
y simple es juicio, y que esta acepcion de la palabra juicio 
está fundada en la naturaleza. ¡Hay en efecto entre senti- 
miento-relacion y juicio una conexion tan intima! En 
aquel hay dos términos en relicion , que se confunden en 
el sentimiento. Sin embargo , como todos los sentimientos, 
mientras estan en la simple naturaleza de sentimiento, 
quedan en la obscuridad y en la confusion, ó solo estan 
acompañados de una luz débil, ó mas bien de una especie 


(1) Laromiguiére, Lecciones de filosofia. 
t4 
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de instinto , no llamaré juicio al sentimiento-relacion; por- 
que un juicio tan confuso, ú que solo está fundado en una 
loz instintiva , que no afirma una relacion , no es juicio en 
el sentido propio y riguroso. El sentimiento, que nos ocu- 
pa, conservará, pues, en nuestra filosofia el nombre de 
sentimiento de relacion. En la percepcion de relacion hay 
dos ideas , ó dos términos, cuya conexion se percibe : que- 
damos como en contemplación ante los objetos ; formamos 
tambien un juicio de una especie particular; pero vamos 
mas lejos: muchas veces pronunciamos, afirmamos, que 
se convienen, 'Ó no se convienen; juzgamos por afirma- 
cion, y en seguida reposamos en la vista de la relacion 
afirmada. Sea una verdad juzgada; Dios es criador, por 
egemplo. Veo como una cadena., cuyo primer anillo es el 
sentimiento-relacion. El primer anillo no está modificado 
por otro precedente; el segundo está modificado por el pri- 
mero, y el tercero por el segundo. El sentimiento-relacion 
es el juicio en su principio, 6 mas bien, no es juicio; la 
percepcion, ó la idea de relacion, es el juicio en su princi- 
pio menos remoto (1); la alirmacion de la relacion es el 
juicio propiamente dicho. 


(19 Descifrar, discernir, distinguir, conocer, tener idea, es 
decir, distinguir un objeto entre otros objetos, percibir una ó mas 
diferencias, una ú mas relaciones , todas estas espresiones son sinó- 
nimas, y dicen lo mismo. No obstante, la idea no es la percepcion 
de relacion ú el juicio. En la idea no bay mas que un término, que 
esté determinado; un solo término, que se halla enfrente de un 
número indefinido de términos. Así, la idea de Mor difiere de la de 
árbol, de ciudad , de animal, etc.; la idea de flor en especie es de- 
terminada, todo lo demas es indeterminado. En la percepcion de 
relacion el sugeto y el alríbuto, ambas ideas son determinadas; la 
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La mayor parte de los filósofos , no viendo en el sen- 
timiento mas que la sensacion , no han querido llamar jui- 
cio al sentimiento-relacion. Tampoco nosotros le llamaremos 
así , pero es por los razones que hemos indicado. La per- 
cepcion de relacion se llama comunmente juicio entre los 
filósofos ; es el juicio en su principio menos remoto ó pró- 
ximo. La afirmación de una relacion es el juicio considera- 
do en sí, y no en un principio mas ó menos remoto. Ahora 
bien se ve, que la objecior: no tiene fuerza. 

La idea es un sentimiento: sí, cuando la considero en 
su principio, La idea no es un sentimiento : no, si la con- 
sidero en sí misma , es decir , como producto de la activi- 
dad de una ó mas facultades del entendimiento. 

Se dice á mas que Ja idea, consultada su etimología, 
es una imágen; y la mayor parte de los filósofos antiguos 
y modernos, y la escuela entera , definen tambien la idea, 
úmnago, representatio objecte in mente existens. Mé aquí 
poco mas ó menos las respuestas de M. Laromiguiéro : — 
Las modificaciones del alma, sus maneras de ser, activas 
y pasivas, no pueden ser ni estensas mi figuradas. El ra- 
ciocinio es mas compuesto que la comparacion; pero no es 
mas largo, ui mas ancho: un sentimiento cualquiera no es 
mas estenso que otro, ni tiene figura alguna. Las ideas- 
imégenes solo se refieren á los objetos estertores. La idea- 
imágen, la idca-representacion, no tiene lugar sino en 
tanto que los objetos de nuestras sensaciones son estensos 


ádea os, si se puede hablar así, una especie de juicio; sin embargo 
dejarémosle el nombre de idea; mas la percepcion de relacion es 
de una especie enteramente particular y iferente de la idea, como 
ya hemos dicha. 
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y figurados. Apreciamos sonidos; mas no los imaginamos, 
Solo , dando estension á las palabras, se habla de repre- 
sentarse sonidos , olores y ractocinios. 

Hay verdades, que todo el mundo admite , porque su 
evidencia hiere de golpe al espiritu : tales son los primeros 
principios de las ciencias para aquellos que las cultivan; tal 
es tambien el dogma de la existencia de Dios, de la inmor- 
talidad del alma y de otra vida, para todo el género hu- 
mano. Los buenos filósofos estan de acuerdo en cuanto á 
la simplicidad y espiritualidad del alma, pero 4 menudo di- 
vergen ya, cuando se trata de determinar sus facultades, 
el número de ellas, la parte precisa, que á cada una debe 
atribuirse en la produccion de las ideas y de los diversos 
actos del entendimiento ó de la voluntad. Los numerosos 
sistemas de ideologia inventados por los filósofos son mas 
ó menos ingeniosos , mas ú menos probables; pero no son 
verdaderas demostraciones; no van acompañados de esa 
viva luz y de ese carácter de verdad , que nos dan invenci- 
blemente la conviccion. La unanimidad de los filósofos so- 
bre las primeras verdades, y sus eternas divisiones sobre 
la ideología , son prueba evidente de esta asercion. — Él 
sistema de M. Laromiguiére no es pues una demostracion 
rigurosa ; lo presentamos solamente como una teoría inge- 
niosa , que da razon de la causa y del origen de nuestras 
ideas, de un modo muy conforme á la unidad, á la sim- 
plicidad del alma, y 4 la dignidad del hombre. 

El sentimiento-sensacion y los demas sentimientos per- 
tenecen á la sensibilidad, á la pasividad del alma. Podos 
nuestros conocimientos , todas las ideas sensibles intelec- 
tuales y morales, en una palabra , toda la inteligencia, está 
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en la actividad del alma, todos nuestros conocimientos son 
producto de las facultades del entendimiento. Nos espli- 
Ccaremos. : 

Ánte todo entendamos bien la significacion de las pa- 
labras principio , orígen y cause. Principio y causa, dice 
Laromiguiére (leccion 18, parte 1.*%) son dos ideas rela- 
tivas, la primera de consecuencia, la segunda de efecto. 
En el resorte está el principio de los movimientos de un 
reloj; la causa es el relojero. 

El fenómeno, por donde todo comienza, y del cual 
deriva todo en un sistema , es el principio: puede decirse 
en cierto modo que forma parte de una cadena , en la cual 
es el primer eslabon. En este sistema empleamos la pala- 
bra origen como sinónima de principio. 

Hablemos ahora de la idea. «¿Quién creerá que para 
espresar esto solo, que nosotros llamaremos idea (1), ten- 
gan los filósofos á su disposicion mas de veinte nombres 
diferentes? Idea, desde luego; representacion, imágen, 
imaginacion, forma, especie, percepcion, concepto, con- 
cepcion , aprehensión, impresion, sensacion, sentimiento, 
conciencia , intuicion , Temeniscencia , pensamiento, noción, 
conocimiento , etc. mito la voz bárbara cogiacion y algu- 
Nas otras mas. 

¿Qué debia suceder con tantas espresiones diversas, 
para significar una misma cosa? 

.a0......,<La imposibilidad de entenderse.” 

¿ed Se concibe «que de este modo las disputas se re- 
doblarian, y se disputaria largo tiempo aun, despues de 
haber perdido de vista el objeto de la disputa.” 


(1) Leccion 2,* de filosofía, 2.? parte, 
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Algunos filósofos se han atraido justas censuras, por 
haber tenido la temeridad de no admitir sino á la sensa- 
cion como principio de todas las ideas, ó de confundirlas 
con ella; otros, por haberlas visto estúpidamente en las 
impresiones del cerebro. Estos no han descubierto en el 
hombre mas que materia; lo han degradado; van fuera 
de la verdad. Aquellos han sensualizado con esceso, es 
decir, han concedido demasiado á la sensacion. Locke y sus 
discípulos le han dado mucha estension, haciéndola prin- 
cipio de todas las ideas: Condillac y los suyos la han tras- 
portado adonde no existe, alribuyéndole todas las ideas y 
sun las facultades, Todos han acercado escesivamente el 
hombre espiritual á la sensacion, á los órganos, á los sen- 
tidos y á la materia, Han conocido mal su dignidad; yan 
fuera de la verdad. (Véase la pág. 100 y siguientes. ) 

Tres autores de valia, Platon, S. Agustin, Malebran- 
che, ven las ideas del mundo y de todas sus partes en la 
esencia misma de la divinidad. Respetamos tan grandes 
nombres, respetamos los nobles sentimientos, que de la 
diguidad del hombre han tenido; pero sin faltar á estos 
poderosos genios, ni á la dignidad del hombre, creemos, 
afirmamos nosotros, que podemos conocer las obras de 
Dios, cuando él nos las manifieste , sin que él mismo se nos 
muestre inmediatamente. El sistema de Platon ha sido 
generalmente abandonado. 

Otros filósolos han dicho: Hacer yenir las ideas de los 
sentidos es el producto de una filosofía grosera; verlas en 
el seno de la divinidad es el delirio de una imaginacion 
brillante ; luego son innatas. Pero ideas, que existen en 
nuestra alma desde la mas tierna infancia, sin mostrarse 
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al momento, y borrándose muchas veces, aunque grabadas 
en nosotros por la mano de la naturaleza, son á nuestro 
juicio cosa dificil de comprender. Y si solo se quiere dar 
á entender, que tenemos en nosotros mismos la facultad 
de producirlas, en este sentido todo el mundo debe admi- 
tir las ideas innatas. Hemos visto filósofos que han desco- 
nocido la dignidad del hombre, no viendo en él sino mate- 
ria organizada; y esto porque profesaban malas doctrinas 
sobre los principios de las ideas ó de la inteligencia humana. 
Esta cuestion es dificil, es verdad; pero la dificultad de las 
opiniones que ha hecho nacer, no deben hacernos indife- 
rentes sobre el origen de nuestros conocimientos. Sobre 
todo esta cuestion es de una gravedad iumensa, pues es- 
cuelas famosas se han descarriado por su causa y han dado 
terribles golpes á la moral. 

Segun Loromiguiére , todas las ideas, ya sensibles, ya 
intelectnales y morales, tienen sa principio en algun senti- 
miento: las sensibles en un sentimiento dependiente de 
las leyes del organismo sensitivo, en el sentimiento-sensa- 
cion; las demas en sentimientos superiores á las leyes del 
organismo sensitivo. Quien dice sentimiento, dice pasivi- 
dad, y quien dice pasividad no puede decir idea; quien 
dice sentimiento, solamente puede decir principio de idea, 
Quien dice idea, dice producto de la actividad, porque 
«la idea (7.* leccion de filosofía, parte 2.* ) es producto 
de una operacion ó de un acto del entendimiento, producto 
del egercicio de alguna de sus facultades: no es ni una fa- 
cultad, ni una operacion, ni un acto.” Esto supuesto, yo 
digo, mo lo que es idea, lo que se entiende, lo que debe 
entenderse, sino lo que entendemos nosotros por esta pa- 


labra. «La idea (segun M. Laromiguiére, leccion 2.?, 
parte 2.*%) es un sentimiento señalado entre otros senti- 
mientos, un sentimiento separado de todo otro sentimien- 
to, un sentimiento distinto.” M. Ferrcol Perard espresa 
lo mismo de la manera siguiente:... «O si se quiere, 
dice, la idea es el primer rayo de luz, que se sigue al 
egercicio de la actividad del alma, el primer conocimiento, 
que resulta de la facultad de pensar; ó si se cree mejor, 
la idea es un hecho intelectual, del cual tenemos concien- 
cia, bien sea que nuestra alma note una sensacion, bien 
sea que obre sobre el sentimiento de una de sus facultades, 
bien que descifre un sentimiento de relacion, bien en tin 
que la accion de todas nuestras facultades intelectuales se 
dirija sobre un sentimiento natural ó moral (1).” Si se 
aprueba esta definicion, sabráse lo que es idea, ó lo que 
debe entenderse por esta palabra. 

Se dice que la idea es una luz del espíritu, una vista 
luminosa de los objetos, que es propia del entendimiento. 
No queremos desechar estas locuciones metafóricas. Como 
la claridad de un sol brillante nos hace distinguir fácilmen- 
te los objetos, así la presencia de las ideas nos hace distin- 
guir los seres. Pero una comparacion y una metáfora no 
prueban que la idea, hablando propiamente, sea una luz 
espiritual, Hé aquí lo que la reflexion nos ha hecho des- 
cubrir en esta materia. — Una ó muchas facultades entran 
en accion en circunstancias dadas; en seguida un senti- 
miento surge y se distingue entre otros sentimientos, y hé 


(1) Lógica clasica, segun. los principios de M. Laromiguit- 
roc,t. 1. 


ahi una idea. (Téngase aquí presente la teoría de las cua- 
tro especies de sentimientos, de los cuales se deriyan las 
cuatro especies de ideas). La naturaleza no nos ofrece 
otra cosa, sean cualesquiera los nombres con que ador- 
nemos nuestro descubrimiento. 

La causa única de todas las ideas es la actividad, son 
las facultades del entendimiento. Nada hay en esto que 
no sca noble para el hombre y digno de su grandeza. El 
entendimiento toma de la sensibilidad para formar la inte- 
ligencia; pero sabe alejarse á propósito de los objetos de 
los órganos de los sentidos, de la sensacion, para elevarse 
á una region mas pura, á sentimientos de un órden supe- 
rior, manantial fecundo de las mas altas verdades y de las 
mas sublimes luces. Tampoco veo aquí nada que no sa- 
tisfaga al espíritu, y sea eminentemente digno del hombre. 

Homos adoptado el sistema de M. Laromiguiére, por- 
que, prescindiendo de su ortodoxia moral y religiosa, uni- 
versalmente reconocida, nos ha parecido el mas filosófico 
y racional de todos los sistemas ideológicos. Es, dice un 
fisiologista distinguido, el que mas claridad y exactitud 
presenta; y á pesar de la general preocupacion de los £i- 
siologistas contra los metafísicos, afirma altamente el mis- 
mo autor, que M. Laromiguiére «cs tan buen fisiologista 
como buen metafísico.” 

Sabido es que M. de Fontanes, antiguo gefe de la 
universidad, honró igualmente con sa voto la filosofía del 
sabio profesor de la facultad de letras de la Academia de 
París. 
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: CAPITULO VI. 
Continuacion del nismo punto. 


Aunque la ortodoxia filosófica de M. Laromiguiére esté 
perfectamente establecida, ha sido sin embargo acusado de 
sensualismo por críticos , que le han juzgado, sin haberle 
oido y sobre todo sin comprenderle. Veamos, pues, si esta 
acusacion se puede sostener racionalmente , y si M. Laro- 
miguiére pertenece en realidad á la escuela de Locke y 
Condillac. 

Locke ha dicho: Todas las ideas vienen de la sensa- 
cion , d de la reflexion del espiritu sobre sus propias ope- 
raciones. Este enunciado espresa claramente, que vicnen 
de la sensacion, ú de las operaciones del entendimiento. 
Digo de las operaciones del entendimiento , porque la re- 
llexion se limita á hacernos conocer estas operaciones tales 
como son: es la atencion, la comparacion y el raciocinio, 
considerados en sus actos. Estas tres facultades elementa- 
les pueden separar Ó combinar los datos de la sensacion, 
pero no añaden un segundo principio, un segundo origen 
de ideas; la sensacion en último análisis (y sea cual sea la 
intencion del autor) es en este sistema el único orígen de 
los conocimientos humanos. El enunciado de Locke es pues 
inexacto, y no puede satisfacer al espíritu. Locke, sin 
embargo, ha hecho un servicio importante á la filosofía, 
reconociendo y proclamando así la insuficiencia de la sensa- 
cion como fuente única de nuestras ideas. Hé abi la doctri- 
na de Locke sobre el origen de los conocimientos humanos. 

Condillac fue el primero que introdujo en Francia las 
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doctrinas filosóficas de Locke , dando Á los conocimientos 
humanos el mismo orígen que el filósofo inglés, escepto 
algunos cambios en la forma y manera de esplicarse. «Se- 
gun los objetos esteriores, dice (1), van obrando sobre 
nosotros, recibimos diferentes ideas por los sentidos; y se- 
gun nosotros rellexionamos sobre las operaciones , que las 
sensaciones ocasionan en nuestra alma, adquirimos todas 
las ideas, que no hubiéramos podido recibir de las cosas 
esteriores.” 

Es evidente que reconoce dos clases de orígenes, la 
sensacion y la reflexion. El origen de las ideas es pues el 
mismo que el admitido por el célebre maestro de Condillac. 
Hé ali lo que nuestro filósofo francés tiene de comun con 
Locke; mas esto no es bastante: analiza , sistematiza las 
operaciones del alma, partiendo de la percepcion, la cual 
en su juicio es una impresion ocasionada en el alma por la 
accion de los sentidos. Esta percepcion ó impresion sensi- 
ble del alma es la primera operacion, de la cual deduce 
todas las demas. Las facultades ocasionadas inmediatamen- 
te por la sensacion son: 1.* La percepcion, 2.* La aten- 
cion. 3.* La reminiscencia. 

En otra parte añade: «La percepcion y la conciencia 
no son mas que una misma operacion bajo dos nom- 
bres (2).” 

La atencion (3) es la conciencia, aumentada tan vi- 
vamente con respecto á ciertas percepciones, que pa- 


(1) Ensayo sobre el origen de los conocimientos Írmanos, 
sec. 1.4, cap. 1.2, 54, 

(2) 1d., sec. 2.*, cap. 1.*, $ 13. 

(3) Td, sec. 1,%, cap. 1.9, $ 5.2 
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recen estas las únicas, de que tengamos conocimiento. 

De un modo algo parecido define este autor la remi- 
niscencia: es el resaltado de la atencion prestada á una 
impresion. Hemos visto que la percepcion ó la conciencia 
es una impresion; que la atencion no es mas que la con- 
ciencia aumentada, y la reminiscencia (memoria segun 
nosotros) un resultado de la atencion. Condillac en otras 
obras varía las esprestones que habia empleado en el En- 
sayo sobre el orígen de los conocimientos humanos. En su 
Lógica (1.* parte, cap. 7.) habla de una manera aun mas 
decisiva en favor de ha sensacion. «Es necesario, dice, 
que descubramos todas las facultades, de que el alma es 
capaz ; pero ¿dónde las descubriremos sino en la facultad 
de sentir?... La atencion, que prestamos á un objeto, no 
es de parte del alma sino la sensacion, que este objeto 
hace sobre nosotros.... La comparacion no es mas que 
una doble atencion; consiste en dos sensaciones, que se 
esperimentan.... El juicio mismo no es mas que sensa- 
cion.... Solo sensaciones hay en la reflexion.... Si consi- 
deramos nuestras sensaciones como agradables ú desagra- 
dables, veremos nacer de ellas todas las facultades quo 
se refieren á la voluntad.” 

«Hemos esplicado (dice en la 1.* parte, lec. 9.%) cómo 
las facultades del alma nacen sucesivamente de la sensa- 
cion; y se ve que no son mas que la sensacion, que se 
transforma , para convertirse en cada una de ellas (*). 


(1) Condillac solo ve en el entendimiento humano sensaciones 
transformadas, que tienen la propiedad de convertirse en faculta= 
des y actividad. ¡Sensaciones transformadas! ¡Como si lo que no 
tiene forma pudiese cambiar de forma! 
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Segun Condillac las ideas todas no son mas que sersa- 
ciones transformadas. Mas en todo eso yo solo veo impre- 
siones sensibles, como lo entiende Condillac; nada descu- 
bro de activo. Las facultades pues, están en su sistema 
heridas de nulidad y de muerte, y no pueden obrar. Por 
consiguiente nada podrá jamas el entendimiento conocer, 
ni la voluntad egecutar. 

Hé ahí una idea de la doctrina de los dos filósofos mas 
famosos de la escuela sensualista, Oir esta doctrina es oir 
al sensualismo. Veamos pues, si M. Laromiguiére perte- 
nece tambien á esta escuela. 

El dice : «No todas las ideas tienen su orígen en la 
sensacion ; ni lo tienen tampoco en la reunion de la sensa- 
cion á la reflexion del espiritu sobre sus propias operacio- 
nes: hemos abandonado á Condillac y á Locke.” (Lecciones 
de Filosofía, 2.* parte, lec. 3.”). 

«La sensacion lleva en sí todas nuestras facultades,” 
ha dicho Volteire. M. Laromiguiére responde á la cita 
que acaba de hacer: «haremos varias observaciones sobre 
este pasage: 

1." «La sensacion lleva en sí todas nuestras faculta- 
des; la sensacion encierra todas nuestras facultades; todas 
nuestras facultades estan en la sensacion ; todas se derivan 
de la sensacion; todas son modificaciones, trausmutaciones, 
transformaciones de la sensacion , etc. Todos estos enun- 
ciados dicen lo mismo, y todos estos enunciados son falsos. 

«La sensacion no lleva en sí todas las facultades del 
alma; no lleya en sí ninguna facultad ; no encierra ningu- 
na, ni es cierto que las facultades sean diversas translor- 
maciones de la sensacion. 
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«La sensación por su naturaleza será eternamente una 
propiedad pasiva , que siempre, es cierto, solicitará la ac- 
cion de las facultades , pero que jamas se confandirá con 
ellas, y de la cual no se podrán hacer saliv de modo alguno 
facultades que ella no encierra, ni contiene. 

««Adoptando Voltaire la opiuion de Condillac, soste= 
niendo con él que la sensacion lleva en sí todas nuestras fa- 
cultades , que todas nuestras facultades son diferentes ma- 
neras de sentir , adopta un error manifiesto. 

2. «Mas este error le ha presentado el carácter de 
verdad; se ha asido de él ávidamente , y bajo palabra age- 
na: Condillac ha sido un gran filósofo, porque ha dicho 
una cosa, que ha parecido apoyar la opinion favorita de 
Voltaire : que la materia piensa, ó al menos puede pen- 
sar.” (Lecciones de Filosofía , 1.* parte, lec. 15). 

Hácia el fin de la 7.* leccion, 2.” parte, M. Laromi- 
guiére dice: «¿Dilieren las ideas de las sensaciones?” Y 
responde : «Las ideas no solamente difieren de las sensa- 
ciones, de los sentimientos-sensaciones; difieren tambien 
de toda especie de sentimientos.” Añade: «¿Se tiene idea 
de todo lo que se siente?” Responde: «Esto es preguntar 
si el conocimiento sigue todos los grados y matices del sen- 
timiento; si la inteligencia se confunde con la sensibili- 
dad.... Es preguntar, si se puede estar instruido, sin haber 
hecho nada para instruirse.” Hacia el fin de la leccion aña- 
de aun: «Que el gérmen de todos nuestros conocimientos 
se encuentra en el sentimiento (recuérdese bien que senti- 
miento no es sinónimo de sensacion) y que ese gérmen 
hubiera sido para siempre estéril, si un principio activo 
no lo hubiese fecundado.” 
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Por las esplicaciones y estractos, que hemos hecho, 
se ve que M. Laromiguiére distingue dos atributos esen- 
ciales en el alma humana, la sensibilidad y la actividad. 
En virtud de la primera el alma es puramente, pasiva, y 
solo puede sentir, es decir, esperimentar sentimientos- 
sensaciones , sentimientos de la accion de sus facultades, 
sentimientos de relacion, sentimientos morales; en virtud 
de la segunda puede modificarse á sí misma , atender, com- 
parar, raciocinar , crear ideas correspondientes á sus sen- 
timientos, ideas sensibles, ideas de las facultades , ideas 
de relacion, ideas morales ; en virtud de ella puede mani- 
festar 3u voluntad por el deseo , por la preferencia y por la 
libertad. Léanse lus volúmenes , ó las veintiocho lecciones 
en que desarrolla su sistema con precision y claridad, y se 
verá casi en cuda página una nueva prueba de la ortodoxia 
de su doctrina , diversa enteramente de la de los sensualis- 
tas, ó de Locke y Condillac, 

M. Laromiguiére justifica á este último del cargo, que 
se le ha hecho, de ser materjalista ; establece , que al con- 
trario este filósofo combate el malerialismo. No pretende 
persuadir que Condillac haya discurrido bien, que no ha- 
ya cometido muchos errores, hablando, ya de la espiritua- 
lidad , ya de la actividad del alma. «¿Gondillac, dice, es 
espiritualista? ¿Niega al alma su actividad? Unicamente he 
querido responder á estas dos cuestiones de hecho, y creo 
haber dicho lo bastante para convenecros,” (9.* leccion de 
Eilosofía, 1.* parte). 

M. Laromiguiére afirma, que no siendo el sistema 
de Condillac un sistema de materialismo, sus consecuen- 
cias no pueden apoyar las doctrinas de los materialistas, 
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á no ser que abusen de ellas, como á menudo se hace. 

Por nuestra parte hemos señalado los peligros del sis- 
tema de Condillac, cap. 2.%, $2.* Si M. Laromiguiére 
hubiese hecho otro tanto, su crítica, para su objeto, hu- 
biera sido de mucho mas valor á nuestros ojos; pero todo 
cuanto dice en su favor no es razon, para afirmar que 
adopta sus doctrinas sensualistas, (Véase nuestro Resúmen 
de Fisiología humana). 
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CAPÍTULO VII. 
Algunas reflexiones sobre la filosofía de M. de Bonald. 


Uno de los mas célebres filósofos de nuestros dias, M. de 
Bonald , ha esparcido vivas luces sobre la ciencia del en- 
tendimiento humano. Rechaza, como la mayor parte de 
los ideólogos modernos, las ideas innatas , y solo reconoce 
en el alma capacidad ó facultades innatas, las cuales en- 
tran en egercicio por medio de los órganos del cuerpo. Se- 
gun la doctrina de este filósofo , el alma recibe de los sen- 
tidos los sentimientos-sebsaciones, y de la razon de la 
sociedad , por mediacion del lenguage, todas las ideas in- 
telectuales y morales. Puramente pasiva en su Origen, y 
reducida á simples sensaciones, es necesario que llegue la 
palabra á revelarle su pensamiento , casi del mismo modo 
que un hombre, para contemplar su rostro, necesita que 
un espejo le refleje sus facciones. De suerte que todas las 
ideas le vienen de la educacion social, por conducto de la 
vista ó del oido , por medio de la palabra ó de los signos, 
que son espresion y vehículos del pensamiento. En el mo- 
mento en que el hombre salió de las manos de su Criador, 
recibió de su munificencia infinita todo lo que le era nece- 
sario, para vivir y perpetuarse como ser inteligente , lo 
mismo que como scr fisico. Recibió pues, la verdad, que 
es el alimento de su inteligencia, y con la verdad las ideas, 
el pensamiento y la palabra, que es la espresion del pensa- 
miento, y el medio ordinario de comunicarlo. Ási, las 
ideas y las palabras, el pensamiento y el lenguage han sido 
revelados simultáneamente , y se trasmiten del mismo mo- 
16 
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do. Basta, para convencerse de esto, mirar en torno de 
si: como Dios habló al primer padre, el padre habla al 
hijo, y la razon de este nace en cierto modo á la inteli- 
gencia que en él se' desarrolla, 4 medida que su lenguage 
se perfecciona. Ási, y siempre segun la misma ley , y por 
los medios mistos, se forma la razon del niño, la razon 
de la familia, la razon de los pueblos y del género humano 
entero. Las ideas ó verdades generales , que forman como 
el fondo de la razon social, son la fuente en que bebe el 
entendimiento de cada particular. La razon ¡udividual, 
que no es mas que la participacion de este fondo de ideas 
primitivas, entra luego en egercicio, y por la actividad 
inherente á su naturaleza combina las ideas fundamentales 
que ha recibido, las compara, deduce sus consecuencias: 
de aquí nacen otras ideas subordinadas, que la razon juz- 
ga verdaderas ó falsas , segun la relacion que descubre en- 
tre ellas y las verdades primeras. De modo que juzgar no 
es otra cosa que comparar ideas nuevas con ideas ya exis- 
tentes en nosotros , y decidir sobre su conexion; y la ló- 
gica no es mas que el arte de hacer con método este dis- 
cernimiento. 

Esta teoria ingeniosa se encuentra en perfecta armonía 
con la historia de nuestros primeros padres, tal como nos 
la han trasmitido los escritores sagrados. Esta historia , in- 
dudablemente la mas antigua y auténtica, y por consi- 
guiente la mas digna de crédito, aun considerada solo 
como una historia ordinaria, nos muestra al primer hom- 
bre y 4 la primera muger , conversando tan luego como 
son formados, ya entre sí, ya con Dios y los ángeles, que 
se les aparecian bajo formas sensibles. 
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«Dios no ha podido hablar al hombre, sin entrar en 
sociedad con él, sin revelarle su ser; porque el lenguage 
mismo no es mas que la espresion general del ser ó del 
ente universal , y no se puede hablar sin nombrar á Dios, 
pues no se puede hablar, sin pronunciar, ó sin concebir, 
la palabra es: esta palabra maravillosa, el verbo, es la 
razon del lenguage ; como el verbo substancial es la razon 
del ser infinito... 

«De modo que el hombre no ha podido existir como 
ser inteligente; no ha podido hablar, sin conocer 4 Dios; 
y no ha podido conocerle sino por la palabra. Luego es 
imposible que la palabra sea invención del hombre.” (En- 
sayo sobre la indiferencia en materia de religion ,t. 2,”, 
p. 82). 

A este bello pasage añadiremos nosotros, que la pala- 
bra es una necesidad fisiológica, es decir, una necesidad 
que se deriva de la naturaleza del hombre y constituye un 
carácter esencial de la homanidad.. 

«La palabra, dice M. de Bonald, es la espresion na- 
tural del pensamiento, necesaria, no solo para comunicar 
á.los demas el conocimiento de él, sino tambien para tener 
nosotros mismos ese intimo conocimiento. 

«El pensamiento se manifiesta ó revela al hombre con 
la espresion y por la espresion, así como el sol se muestra 
á nosotros por la luz y con la laz. Es pues necesario que 
el hombre sepa la palabra antes de hablar, proposicion 
evidente y que escluye toda idea de invencion huma- 


na (1)2 


(1) Filosofía de Flolte. 
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El yerbo es la palabra por escelencia, porque es la 
espresion exacta del ser inteligente; pues en sus diversas 
modificaciones espresa todas sus maneras de ser, de pen- 
samiento, de sentimiento y de accion: soy, quiero, amo, 
obro. Puédese hablar sin sustantivo, porque el gesto es- 
presa el objeto presente, y el dibujo el objeto ausente; 
mas no se puede hablar sin verbo. Esta es la observacion 
de M. de Bonald. 

« Las lenguas kan comenzado, dice M. de Maistre, 
pero la palabra jamas, ni aun con el hombre, La palabra 
ha precedido necesariamente al hombre: la palabra no es 
posible sino por el verbo. El hombre ha hablado siempre, 
y por una razon sublime le han llamado los hebreos alma 
parlante (1).” 

Se ve manifiestamente que M. de Maistre quiere aquí 
hacer alusion al Verbo eterno, sobre todo si se considera 
lo que en otra parte dice, p. 105. «Ninguna lengua ha 
podido ser inventada, ni por un hombre, que no hubiera 
podido hacerse obedecer, ni por muchos, que no hubieran 
podido entenderse. Lo mejor que se puede decir de la 
palabra es lo que se ha dicho de aquel que se llama pala- 
bra: « Lanzose antes de todos los tiempos del seno de su 
principio; es tan antiguo como la eternúlad;... ¿quién 
podrá contar su origen (2)2” 

Estos pasages no pueden entenderse sino del Verbo 
que era al principio: In principio erat Verbum; la eter- 
na sabiduría, la fuente de toda verdad y la verdad mis- 


(1) Voladas de San Petersburgo, t. 1., p. 190, 
(2) Egresus ejus ab inicio á diebus «ternitatis.... ¿Generatio- 
nen ejus quis enarrabit? (Micheas, y. 2.) Isaias, 53,8. 
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ma: Ego sum veritas. Yodo ser y toda verdad descien- 
den de aquel que posee la plenitud del ser, ó mas bien que 
es el ser mismo, segun lo que él propio dice hablando á 
Moisés: «Yo soy el que soy, Ego sum quí sum.” Palabra 
sublime , que solo el Ser necesarzo podia proferir. 

En el órden actual tan dificil es al hombre, por una 
consecuencia de su naturaleza, pensar sin palabras, como 
ver sin luz. El pensamiento, segun se ha dicho con mucha 
oportunidad , marcha con la ayuda del discurso, y es nece- 
sario pensar la palabra antes de hablar el pensamiento; 
de lo cual puede cada uno asegurarse, ensayando traducir 
una lengua. 

Si la palabra es de invencion humana, siguese de ahí 
que no es necesaria: á la sociedad, y que no hay verdades 
morales necesarias, puesto que todas estas verdades nos 
son conocidas por la palabra; es decir, que la palabra y 
las verdades morales serian contingentes, y hubieran po- 
dido no ser inventadas, como si no fuesen mas ni menos 
necesarias á la sociedad que el arte de la imprenta. 

«La sociedad no ha podido, dice M. de Bonald, exis- 
tir en tiempo alguno sin lenguage , así como el hombre no 
ha podido existir fuera de la sociedad. El hombre pues no 
ha inventado el lenguage; porque si el hombre hubiese 
podido inventar alguna cosa necesaria á la sociedad, hu- 
biera tambien podido no inventarla, y la existencia de la 
sociedad habria dependido del acaso de las invenciones 
humanas.” En otra parte añade el mismo autor: «El hom- 
bre no inventa lo necesario, aquello por lo que él es; y 
que existe antes de él y fuera de él.” 

«Decir que el hombre ha podido inventar la palabra 
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y crear las lenguas es una solemne locura, si no es una im- 
piedad.” (Ballanche, Ensayo sobre las instituciones so- 
ciales). 

El hombre habla, porque piensa; y aun puede decirse 
que piensa, porque habla. El pensamiento es una palabra 
interior, y la palabra un pensamiento esterior. 

Puede asegurarse, como arriba hemos ya dicho, que 
la palabra es el carácter esencial de la humanidad; es de- 
cir, que el hombre es esencialmente hombre por el pen- 
samiento, del cual es condicion la palabra. En fin, la pa- 
labra ó el lenguage articulado es para el hombre, no 
solamente una necesidad social, sino tambien una necesidad 
fisiológica y psicológica. 

Luego es de todo punto imposible que el hombre haya 
inventado el lenguage, porque esta invención supone ne- 
cesariamente ideas preexistentes con sus espresiones. De 
aquí éstas palabras de Rousseau: «Me parece que la pala- 
bra ha sido necesaria para inventar la palabra.” 

Queda pues demostrado por fin que el hombre ha 
recibido á la vez primitivamente las ideas y los términos, 
la palabra y la inteligencia, con reglas de creencia y de con- 
ducta, ú leyes para sus pensamientos y para sus acciones. 

Esta doctrina se confirma por otra parte con las obser- 
vaciones hechas en los sordo-mudos de nacimiento y en 
los niños privados desde un principio de todo comercio 
con la sociedad (1). 


(1) «El corto número de seres humanos encontrados en los bos» 
ques fuera de todo comercio con los hombres, cuando han podido 
hablar y dar noticias sobre su primer estado, ninguna idea han 
podido manifestar de Dios, del alma, de otra vida.” (M. de Bo- 
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Para los sordo-mudos ya se sabe que los signos y la es- 
critura hacen veces de palabra , y en electo son una pala- 
bra escrita ó siguificada : ellos ven la palabra y no la oyen, 
como dice Floíte. 

Ahora bien, si el hombre, al nacer, solo lleva consigo 
facultades y aptitudes, como parece demostrado , y en el 
dia generalmente recibido, ¿en qué viene á parar la teoria 
filosófica de las ideas innatas? ¿Á qué se reducen, repeti- 
mos, las ideas innatas, si todo lo recibió el hombre de 
Dios, las ideas y los términos, la palabra, el lenguage y 
la inteligencia , es decir , si todo esto nos viene por la tra- 
dicion y la educacion intelectual y moral? 


nald). ¿No destruyen estos hechos el sistema de las ideas innatas? 
Ademas, dice M. de Bonald, ¿cómo llega el hombre á borrar de 
su espiritu las ideas, st Dios mismo las grabó allí? Esos niños, aña- 
de el mismo filósofo, abandonados en los bosques, y los sordo- 
mudos, no teniendo conversacion alguna con hombres parlantes, 
vada pensarian, no espresarian nada, ni por gesto, ni por palabra, 
Tendrian algunos movimientos, determinados por sus necesidades 
físicas; pero no egecutarian acciones deliberadas, y por consi- 
guiente no tendrian el gesto, que esla espresion de las acciones, 
así como la palabra es la esprosion del pensamiento; tendrian el 
ser sin el poder, y por consiguiente serían muy inferiorcs á los 
brutos. ] 

El idiotismo, dice Pinel, priva al hombre de la palabra y le 
conduce á la mudez. La prueba concluyente de la necesaria COrres- 
pondencia entre el pensamiento y la palabra, es que el hombre, 
que na ha recibido el uso de ninguna clase de palabra, ni oral, ni 
de gosto, es idiota, y al contrario, cuando es idiota, pierde el uso 
de la palabra que habia recibido; igualmente degradado de la hu- 
manidad , sea que ignore el arte de bablar , sea que le faJle la fa- 
cultad de pensar (Flotte). Véase Ja histeria del sordo-.mudo de 
Chartres mas adelante en el artículo de la frenología, y la jóven 
salvage en Racine, Poema de le. Religion. 
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Es un hecho cierto que los sordo-mudos y los niños 
abandonados en los bosques, sin ninguna comunicacion 
con hombres que usen de la palabra ó del gesto, no tienen 
idea alguna, ni intelectual, ni moral, ó al menos no se 
encuentra en ellos el signo cierto de la presencia del pen- 
samiento , es decir , la palabra ó el gesto. ¿Qué será, 
pues , de sus ideas innatas, si hasta la muerte permanecen 
en ese estado verdaderamente salvage? ¿Cuáles son esas 
ideas innatas , que ellos dicen que ignoran , ó que de nin- 
gun modo recuerdan, cuando reciben el beneficio de la 
educacion social, intelectual, moral y religiosa? (Véase 
mas adelante la historia del sordo-mudo de Chartres en 
una nota del sistema frenológico). Educad fuera de la so- 
ciedad á una multitud de niños, sia dirigirles jamas una 
palabra , ni hacerles niogun signo , ni presentarles ninguna 
imágen; en fin, limitaos solamente á asegurarles la vida 
material fisica é instintiva: ¿qué desarrollo, qué progreso 
intelectual y moral producirán las ideas innatas en esta 
reunion de seres humanos, ó mas bien en esta sociedad 
salvage? Ninguno probablemente , porque la luz de la pa- 
labra , sobre todo la luz del Verbo, que es la palabra por 
escelencia, no ha iluminado aun estos espíritus desde su 
entrada en el mundo. Estas criaturas humanas , impoten- 
tes para crearse un lenguage eoalquiera , que sirva de es- 
presion del pensamiento, no se entenderán jamas, ó se 
entenderán como los animales , por las necesidades pura- 
mente Íisicas : aun menos; estarán debajo de los frutos, 
porque aquellos tendrán siquiera la regla infalible de su 
instinto , de que los primeros estarán privados. ¿Pues qué 
es necesario para convertirlos en hombres verdaderamen- 
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te racionales? Es necesario revelarles el misterio de la pa- 
labra, y con ella las ideas y el pensamiento, 

Cuando el alma oye ó ve el pensarniento, es decir, su 
signo, que es la palabra ó el gesto, escitada por su stéme- 
lus natural, se apodera de él poco á poco, despliega su 
actividad, y egerce por fin todas sus facultades. Mirad lo 
que hace una madre con su tierno hijuelo : dirígese al prin- 
cipio á la facultad sensitiva de su alma, muestra al niño 
objetos sensibles y agradables , se los nombra muchas ve- 
ces, le habla sin cesar, conversa con este pequeñuelo como 
si de él fuese entendida, le cuestiona, le pregunta, res- 
ponde, replica , agolpa ella sola con una maternal garrul¿- 
dad todos los lances del diálogo , le riñe, le amenaza, lo 
acaricia, lo besa, llora, rie, y vuelve á hablar; despues 
torna de nuevo á los primeros objetos, cuyos nombres y 
cualidades articula, etc. El niño, vivamente conmovido 
por todas estas sensaciones confusas , concluye al fia por 
repetir bien 6 mal las palabras que oye, y que el atractivo 
del placer le recuerda, su alma se despierta , se modifica, 
egerce una reaccion sobre sus sensaciones, y empieza á 
adquirir poco á poco ideas sensibles; y bien pronto con el 
desarrollo del organismo y el ausilio de la educacion, se 
preparará 4 producir insensiblemente ideas de un órden su- 
perior , ideas intelectuales y morales, 

En vano, pues, se objeta que nada se podria enseñar 
á los niños sin la preexistencia en su espiritu de ciertas 
ideas primeras (innatas); sino que es evidente que esta ob- 
jecion no puede tener valor alguno, pues se da por pro- 
bado precisamente lo que está en cuestion y se trata de 
probar. 


17 
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De todo lo que precede resulta: 1.” Que es imposible 
demostrar filosófica, psicológica y fisiológicamente la exis- 
tencia de las ideas innatas. 2.” Que sin la educion intelec- 
tual y moral ayudada del lenguage articulado, oral, es- 
crito, ó significado , óÓ sin la enseñanza de las verdades 
tradicionales, el hombre con todas sus ideas innatas per- 
maneceria en una cterna infancia, privado á la vez de la 
palabra y del pensamiento, y reducido á la triste condicion 
de las bestias. 

Terminaré con un pasage, que viene perfectamente 
en apoyo de la última conclusion , tomado de una grande 
autoridad , de monseñor el obispo de Hermópolis , el céle- 
bre autor de las Conferencias sobre la religion. «Lo que 
él (el primer hombre) habia recibido del mismo Dios, lo 
que él sabia, lo trasmitid á sus hijos, que á su vez lo de- 
Jaron como en herencia á las generaciones siguientes: la 
tradicion se conserva, se esliende con la especie humana; 
y hé abi cómo de familia en familia , de edad en edad, de 
comarca en comarca , las nociones primitivas se han con- 
servado mas ó menos puras en el género humano. De este 
modo todas las creencias religiosas y morales tienen una 
fuente comun; pero son arroyos, de los cuales unos han 
conseryado la pureza de sus aguas, y otros se han alterado 
mas ó menos al traves de la corrupción de los siglos. De 
ahí provienen esos principios comunes á todos los hombres, 
que la ignorancia ó las pasiones debilitan, pero no aniquilan; 
esa luz, en muchos pueblos vbseurecida con las nubes del 
error, pero que siempre deja brillar algunos rayos. Ahora 
pues, esas reglas universales, invariobles, cuyo senti- 
miento se halla eu todas partes; esas nociones comunes de 
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bien y de mal, que gobiernan á la especie humana, y son 
como la legislacion secreta del mundo moral; bé ahí lo 
que se llama ley natural: denominacion muy legítima. Es 
natural, porque está fundada sobre la naturaleza de las 
cosas , sobre relaciones primitivas entre el hombre y Dios, 
entre el hombre y sus semejantes; natural, porque sus 
principios son tan conformes á nuestra naturaleza racional, 
que basta esponerlos, para hacer sentir su verdad; natu- 
ral, porque se encuentran vestigios de ella eñ todas partes, 
donde se encuentra naturaleza humana; lo cual ha hecho 
decir que está grabada en el corazon.” (Tom. 1.”, p. 244). 
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CAPÍTULO VIIL, 
Reseña de fisiología ideológica. 


L, fisiología es la ciencia de la vida, ó mas bien, el co- 
nocimiento de los fenómenos, cuyo conjunto constituye la 
vida. 

Veamos pues ahora qué nos enseñará la fisiología. 
Lo que hay de cierto é incontestable es, que las funciones 
del sistema nervioso son aun muy poco, muy mal conoci- 
das, y que casi nada se sabe de positivo sobre las del cere- 
bro. Cuvier llega á decir, que se está muy lejos de poder 
asignar ninguna relacion cierta entre esta viscera y sus 
funciones puramente fisicas ú orgánicas. Tambien es in- 
dudable que la fisiología separada de la psicología es insufi- 
ciente para ilostrarnos sobre la naturaleza del entendi- 
miento humano; por eso todos los ideólogos, que se han 
apoyado únicamente en la fisiología, han ido vagando en 
un circulo vicioso inevitable. 

En fin, puede decirse que el conocimiento de muchos 
fenómenos importantes de la vida está rodeado de miste- 
rios, que los mas sabios fisiologistas no hau podido pene- 
trar hasta el dia; y aun añadiremos sin grande temeridad, 
que no se penetrarán probablemente jamas. Al menos, 
mientras aguardamos que la fisiología con el escalpelo en 
la mano nos haya descubierto estos misterios, serános 
permitido creer con el antiguo buen sentido, que nuestra 
alma es espiritual, y que nuestros pensamientos no son de 
modo alguno resultado de una secrecion del cerebro; per- 
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mitirásenos conservar con el vulgo, á solo el cual se pre- 
tende redacirla , la esperanza tan dulce de sobrevivir á la 
disolución de nuestros órganos. Puesto que tal es la parte 
que los ideólogos materialistas nos dejan, aceptámosla 
gustosos , y no les envidiaremos, ni las digestiones ni las 
nobles secreciones de Cabanis y de Broussais. 

Hé aquí á qué se reduce en muestro juicio lo que pue- 
de establecerse como incontestable sobre el mecanismo de 
la sensacion. 

Para que haya sensacion, es necesario: 1.” que un 
agente esterior cualquiera egerza una accion sobre los ór- 
ganos de los sentidos; 2.? que esta accion ó impresion sea 
trasmitida á un punto del sistema cerebral por medio de 
los nervios; 3.” que esta impresion sea percibida ó sentida 
en este centro Ú término comun. Esta doctrina fundamen- 
tal está reconocida por todos los fisiologistas € ideólogos. 
Hénos aqui en el punto en que se diyiden , y en que la fi- 
siologia entra cn el dominio de la moral, y se hace filo- 
sófica. 

Se admite universalmente la cooperacion del cerebro 
para la realizacion de las sensaciones, de las ideas, de los 
pensamientos, etc. Mas los unos pretenden que el cerebro 
es la causa productriz del pensamiento ; los otros sostienen 
que el encófalo no es para esta realizacion sensorial ó inte- 
lectual mas que el medio operatorio del alma, su órgano, 
su instramento. 

Segun los partidarios de la primera opinion , llamados 
por esto matersalistas, no es mas el hombre que una masa, 
organizada para sentir y pensar; la inteligencia con todos 
sus fenómenos solo el resultado material del organismo ce- 
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rebral ó del cerebro. Los demas órganos suministran los 
elementos ó materiales del pensamiento , trasmitiendo al 
sistema cerebral las impresiones recibidas de los objetos 
esteriores ; el cerebro las percibe, las convierte en sensa- 
ciones, que elabora y digiere , para hacer de ellas por se- 
erecion el pensamiento, precisamente lo mismo que los 
órganos digestivos reciben los alimentos, los digieren, y 
forman de ellos el quilo y la sangre. Llaman por consi- 
guiente al cerebro el degestor especial , el órgano secreto- 
rio del pensamiento, como quien llamara al hígado el ór- 
gano secretorio de la bilis. «Asi, como dice M. de Bonald, 
lo que en el hombre se ha llamado siempre moral, es á sus 
ojos la física mirada bajo un particular aspecto.” En esta 
absurda hipótesis «el hombre no es el ser mas inteligente, 
sino porque es el mejor organizado; y si tiene mas inteli- 
gencia que la bestia, no por eso tiene una inteligencia de 
otra especie.” 

En la doctrina opuesta, la de los espiritualistas, que es 
evidentemente la única verdadera, como será fácil demos- 
trar. d5l hombre es doble , es decir, compuesto de dos subs- 
tancias esencialmente diversas, aunque estrechamente uni- 
das; la substancia espiritual y la substancia orgánica y 
material. Segun esta doctrina, espresion de la verdad, en 
toda sensacion hay aplicacion de un estimulante cualquiera 
á un órgano de los sentidos, y por consigutente impresion 
que el nervio recibe y trasmite al cerebro; y este movi- 
miento del cerebro va seguido de un sentimiento del alma. 
De modo que hay: 4.” accion del objeto esterior sobre el 
órgano del sentido, del nervio sobre el cerebro , del cere- 
bro sobre el alma: hé ahi la sensacion pura y simple. Mas 
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no pudiendo el alma sentir, y permanecer ociosa, hay: 
2.” accion ó reaccion del alma sobre el cerebro ; comuni- 
cacion del movimiento, que recibe el cerebro , por medio 
del nervio al órgano, que huye del objeto, ó se dirige há- 
cia él; y en fin, comunicacion de la impresion, no sola- 
mente al sistema nervioso cerebro-espinal, sino tambien, 
indirectamente , al sistema nervioso ganglionario. Así, en 
el primer caso hay accion de fuera adentro , hé ahí al alma 
pasiva ; en el segundo hay accion de dentro á fuera, hé ahí 
al alma activa. 

Segun esto, se ve, que lo que constituye esencialmente 
una sensacion es la modificacion del alma, De pasiva que 
era al principio, conviértese en activa: conoce, discierne 
las sensaciones, los compara, las juzga, y obra sobre ellas 
para la produccion de las ideas sensibles. 

Este principio que piensa en nosotros, el alma ó el yo 
que conoce, compara y juzga, es por su naturaleza distinto 
del organismo , porque es simple, indivisible, activo, in- 
teligente y libre. Se sirve de los órganos para sentir y 
pensar, y el cerebro es como si dijéramos su primer mi- 
nistro. El alma piensa por medio del cerebro, así como ye 
por medio de los ojos, y oye por medio de los oidos. 

En esta doctrina estan de acuerdo todos los verdaderos 
filósofos, como Descartes, Leibnitz y Malebranche, y los 
mas cólebres fisiologistas , como Stahl, Haller, Bon- 
net, ctc. elc.; puédese decir qne es sin disputa la creen- 
cia del género humano, y encuéntrase uba prueba en las 
locuciones comunes á todas las lenguas. En todus partes se 
distingue, y se nombra de diverso modo el principio que 
piensa, y el órgano del pensamiento; en todas parles se 
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dice en términos equivalentes el espíritu, el alma ó el yo 
pensante, etc., y al cerebro se le llama órgano, instru- 
mento, medio ó ministro del pensamiento. (Véase el B3- 
tracto analitico. ) 

Ahora, ¿cuál es el lugar, en que todos los nervios 
coinciden , y parece que se reunen, sea como,en su ori- 
gen comun, sea como en su término general? 6 mas bien, 
¿cuál es el lugar, que debe tenerse por el centro sensitivo, 
tal como deben entenderlo los fisiologistas? Segun un gran 
número de esperimentos fisiológicos, de observaciones mé- 
dicas y comparaciones zoológicas , es evidente que está co- 
locado en la base del encéfalo, la cual nos ofrece la protu- 
berancia anular y la médula oblongada. Parece que los 
mejores naturalistas colocan este centro sensitivo en la 
protuberancia anular, y Gall lo establece en la médula 
oblongada: Legullois pretende que corresponde precisa- 
mente á la parte de esta médula, de donde nacen los ner- 
vios pneumo-gástricos. 

Flé aquí lo que dice M. Magendic : «Es positivo que 
las sensaciones no tienen su asiento en los lóbulos cerebra_ 
les y cerebelosos (del cerebro y del cerebelo) (1). Lo cual 
equivale á decir que este asiento, para hablar en el len- 
guage de los fisiologistas , está en la base del cerebro. (Fa- 
siología de Magendie, t. 1.%, p. 244, 1836). 


(1) Sin embargo, en cuanto á la vista, resulta de los esperi- 
mentos de MM. Rolando y Fiourens, que la vision queda abolida 
con la sustracción de los lóbulos cerebrales (los demas sentidos 
subsisten). Si se estrac el derecho, el ojo izquierdo es el que que- 
da en accion, y vice-versa. M. Magendic ha verificado este hecho 
iuchas veces por sus propios esperimentos. La lesion del tálamo 
óptico produce el mismo efecto en los mamiferos, 
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CAPÍTULO IX. 


Prucbas de la inmaterialidad, de la simplicidad d de la 
espiritualidad del alma humana. 


Hemos prometido establecer la inmaterialidad del alma 
por cierto número de pruebas sólidas: solo la eleccion en- 
tre tantas es lo que nos embaraza. Estando ligada la doc- 
trina que combatimos 4 la filosofía , Ó mas bien al filosofis- 
mo (1) de Hobbe, de Spinosa y de sus discipulos Diderot, 
Helvétios, Lamétrie, etc. , elegiremos argumentos funda- 
mentales, que puedan servir igualmente contra todos estos 
diferentes sofistas. 
$12 


De la materia al pensamiento hay tanta distancia co- 
mo de la materia á la nada. 

La materia es esencialmente compuesta, el pensamien- 
te esencialmente simple: el pensamiento no puede por 
tanto ser efecto de la materia; porque lo que hay en un 
efecto debe encontrarse en su causa; lo que es de natura- 


(27 La palabra filosofismo es precisamente la opuesta de filoso- 
fía. Estas dos voces de origen griego significan, la última amor de 
la sabiduría, amor de la verdad; la primera amor del sofisma, 
amor de lo falso. Como en el ataque, que los filosolistas han dado 
á las crecocias del género humano, hay de su parte no solo error 
y falsedad, sino tambien amor de lo falso y amor del mal, se ha 
hecho necesario, para evitar equivocación, adoptar este Lérmino 
técnico. 

13 
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leza simple, agena de composicion, no puede encontrarse 
en lo que es de naturaleza compuesta, del mismo modo 
que el si no se encuentra en el no, ni la luz en las ti- 
nieblas, 

Los materialistas mismos confiesan la composicion de 
la materia, «Cuando decimos que los átomos , dice uno 
de los mas fogosos, son seres simples, indicamos con esto 
que son puros, sin mezcla, pero sin embargo tienen es- 
tension, y por consiguiente partes separables por el pen- 
samiento, aunque ningun agente pueda separarlas (1).” 

«La estension es una propiedad esencial de la materia. 
Una materia inestensa es una contradiccion en los térmi- 
nos. Las mas ténues particulas de un cuerpo son por ne- 
cesidad compuestas. Imaginad, si podeis, una reunion de 
substancias inestensas: jamas formareis con ellas una subs- 
tancia estensa: el todo no puede tener distinta naturaleza 
que sus partes; las partes no pueden dar al todo una pro- 
piedad que ellas no tienen, La inestension no puede pues 
ser el clemento de la estension. Toda substancia material 
tiene estension; tiene pues partes, es compuesta. 

«No solamente toda materia es estensa por su natura- 
leza, sino que todas sus propiedades participan de su es- 
tension; todas suponen partes, todas son divisibles, todas 
susceptibles de mas, 6 de menos. La magnitud, la solidez, 
la forma, la situacion , el movimiento, todos los demas atri- 
butos que conocemos, solo pueden existir en una substancia 
estensa y compuesta : todas las modificaciones del ser mate- 
rial no son mas que modificaciones de sus diversas partes. 


(1) Sistema de la naturaleza, t. 1.2, cap. 7.2 
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«En segundo lugar el pensamiento es absoluta y esen- 
cialmente simple, y juzgo que basta emitir esta proposicion, 
para hacer sentir su verdad. No creo que haya existido 
ninguo materialista bastante atrevido para decir : la mitad, 
la cuarta parte de una negacion ó de una afirmacion, una 
pulgada ó un pié de percepcion; la parte superior, la parte 
inferior de una volicion, el lado derecho, ó el lado izquier- 
do de un deseo (1).” 

Results pues de lo que precede que el pensamiento no 
puede ser efecto de la materia. Absténgome de mayores 
esplanaciones sobre un punto evidente y de puro sentido 
comun. Por otra parte los materialistas modernos convie- 
nen todos en que la materia inorgánica es incapaz de pen- 
sar y de sentir; por tanto no recordaré aqui todos los 
argumentos escolásticos, con los cuales se prueba inyenci- 
blemente que la materia es por su naturaleza incapaz de 
pensar y de sentir; me contento con una sola cita tomada 
de M. Frayssinous. 

«Nada mas sencillo, nt mas luminoso, que el siguten- 
te principio: cuando dos cosas tienen definiciones, propie- 
dades y efectos contrarios, tanto que lo que se afirma de la 
una, débase negar de la otra, decimos que estas dos cosas 
difieren en especie y en naturaleza. Solo por esta regla se 
distinguen los objetos. Si os pregunto, por qué una piedra 
no es un árbol, por qué el agua no es fuego, no podreis 
dar otra razon sino que sus ideas, sus definiciones, sus 
propiedades, sus efectos, son diferentes. Pues bien, re- 


(1) Disertacion sobre la espiritualidad del alma, por M. de la 
Luzerne, p. 43. 
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corred las cualidades mas comunes y constantes de la ma- 
teria; ved si no están en oposicion con el pensamiento; y 
si es así, concluid que lo que piensa po es materia. Entre- 
mos en este exámen. 

«La materia es estensa, compuesta de partes coloca- 
das las unas fuera de las otras. ¿Y quién no conoce que el 
pensamiento es simple, sin partes distintas? Los objetos 
corporales del pensamiento pueden muy bien ser de volú- 
men y maguitud desigual; mas la percepcion , que de ellos 
tengo, no se mide por sus dimensiones, El pensamiento 
del sol no es ni mas largo ni mas ancho que el de una flor. 
¿Quién no se sublevaria , al oir hablar de pensamientos de 
una linea de longitud , de una pulgada de espesor?. . .. 

«La materia es figurada; tiene forma y colores; ¿y 
qué figura dareis al pensamiento? ¿Es redondo ó cuadrado, 
cúbico 6 triangular? ¿Es de un azul celeste, Ó encarnado 
como la escarlata? Pregúntese al mas sencillo aldeano si sus 
pensamientos son verdes como sus praderas, Ó cuadrados 
como su casa ; esta cuestion le parecerá ridícula, imperti-. 
nente: creerá que se quiere hacer mofa de su ignorancia: 
tanto repugna esta cuestion al sentido comun. 

«(La materia es divisible; puede distribuirse en partes 
distintas unas.de otras: el pensamiento al contrario es indi- 
visible; ó existe entero, ó no existe; nadie ha oido decir 
que se toma la mitad, el tercio de un pensamiento, Véase 
pues como las propiedades mas constantes, mas uniyersal- 
mente reconocidas de la materia, estan en manifiesta opo- 
sición con las del pensamiento. .. ......... 

«No me digais que no se sabe sí Dios con su omni- 
potencia podria unir el pensamiento á la substancia mate- 
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rial, No es poner límites 4 la omnipotencia el asegurar que 
no puede hacer lo que implica eontradiccion; seria hasta 
insultar su sabiduria cl creerla capaz de formar designio 
de una cosa absurda. Asi, el Todopoderoso no puede ha- 
cer que lo que ha sido no haya sido, que un cuadrado sea 
circular, y un circulo cuadrado. El pensamiento y la es- 
tension son de un género opuesto como el sonido y los 
colores; no se puede colorar el sonido de una trompeta, 
ni hacer sonoro el perfume de una flor. Del mismo modo 
lo material y lo inmaterial, la cstension y la inestension, 
no pueden identificarse en el mismo objeto. Un ser no 
existe sin sus cualidades esenciales, ni con cualidades 
que se escluyan necesariamente. Si es estenso, es preciso 
desde luego que carezca de pensamiento; si recibe el pen- 
samiento, es preciso que pierda la estension. Tales son las 
nociones que nos da la sana razon; y si fuera permitido 
abondonarlas por hipótesis quiméricas, cl partido mas sa- 
bio seria dudar de todo; y sin embargo este partido es el 
colmo de la locura humana.” (Véase la escelente confe- 
rencia sobre la espiritualidad del alma, por M. Frayssi- 
nous (+). 
g2. 


El gran recurso , ó mas bien el único , de los materia- 
listas de nuestros dias es decir que no se ha de confundir 
la materia bruta, pasiva , inerte ó inorgánica , con la ma- 
teria organizada. Recurren pues, á la organizacion como 


(1) Defensa del Cristianismo, ó Conferencias sobre la Religion, 
t. 1.2 p. 195. ; 
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á sus últimos atrincheramientos; este es el fuerte que creen 
inespugnable, 

Ya hemos dicho mas arriba, que nuestros adversarios 
nos conceden que la materia inorgánica es incapaz de pen- 
sar y de sentir; por consiguiente los materialistas sacan 
de la materia organizada su grande y formidable argu- 
mento. Veamos pues si resiste á un mediano ataque. 

Nada hay en la organizacion que no esté tomado de 
aquello que la compone, á no ser ciertas cualidades acci- 
dentales, como la forma , el órden y colocacion: simétrica 
de los órganos. Estos son nuevos modos , nueyas relacio- 
nes en las substancias materiales; pero siempre subsiste la 
materia , estensa , figurada , divisible. Para que el pensa- 
miento pudiese resultar de las diversas combinaciones de la 
matería organizada , era necesario que bajo el imperio de 
las leyes orgánicas , ó de la fuerza vital, pudiese la materia 
llegar á ser capaz de esperimentar la sensacion y crear el 
pensamiento. Mas es imposible que se encuentre la aptitud 
de pensar en lo que es estenso , figurado, divisible ; esto 
seria lo estenso y lo inestenso , lo compuesto y lo incom- 
puesto en el mismo objeto : son cosas incompatibles , con- 
tradictorias, absurdas: esto equivaldria á decir, que el eo- 
lor puede en ciertas circunstancias hacerse sonoro, 6 que se 
pueden colorar los sonidos de un instromento de música. 
Pudiéramos quedar aquí, y limitarnos á estas pruchas, 
contra las cuales nada hay que oponer, pero no obstante 
haremos aun algunas esplanaciones. 

Es pues cierto que la misma organizacion humana es 
incapaz de pensar ; mucho mas debe serlo la organizacion 
de los animales : en cuanto á la materia vegetal, no creo 
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que los materialistas se atrevan jamas á atribuirle el pen- 
samiento ; y sin embargo la organizacion vegetal está do- 
tada en algunas especies de plantas de un grande poder de 
elaboracion ; pues ella nos abastece de productos, que es- 
ceden en actividad tóxica á todos los del reino animal. 
Pues ¿por qué no se han de hallar algunos vestigios de 
pensamiento en seres tan perfectamente organizados, pues- 
to que, segun los materialistas, la organizacion es la ra- 
zon y condicion única del pensamiento? Y ademas, si ad- 
miten el pensamiento en los animales, sin duda se habrá 
de conceder una fraccion de pensamiento á los zoófitos, 

Podríamos concederles que la materia organizada fue- 
se capaz de esperimentar la sensacion, y aun tambien que 
pudiese pensar. Hay mos; aun cuando se atribuyeran estas 
facultades no solamente á lo organizacion humana, sino 4 
la organizacion de los animales, á la de los vegetales, á la 
materia inorgánica cristalizable, que , sometida á leyes es- 
peciales, parece que se aproxima á la organizacion por sus 
formas regulares, y en fin, á la materia absolutamente 
bruta, inorgánica € informe; aunque todo esto, digo, se 
concediese , los materialistas no habrian adelantado un pa- 
so, para esplicar la reunion de las funciones intelectuales ó 
la razon humana; porque, en cuanto á la organizacion ele- 
mental, no admitimos diferencia entre la humilde planta ó 
la ignoble legumbre, que crece en nuestros jardines, y el 
yasto cerebro del hombre de genio. La análisis química nos 
demuestra, en efecto, que uno y otra estan compuestos de 
los mismos elementos constitutivos , Á saber: oxigeno, hi- 
drógeno, carbono y ázoe. De modo, que puede segun es- 
to decirse, que el cerebro de Newton ó de Bossuet está 
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compuesto en último análisis de los mismos elementos que 
una cabeza de.... col; es decir, de oxigeno, de hidróge- 
no, de carbono y de ázoe. 

Concedemos pues por un momento que la materia or- 
ganizada sienta y piense; mas será imposible á la organiza- 
cion, al cerebro, esperimentar varias sensaciones á la yez. 
Reasumamos lo que en otra parte hemos esplicado. 

Los órganos de los sentidos son diferentes; se perciben 
los colores por los ojos, los sonidos por los oidos, etc. Cada 
una de estas sensaciones es muy distinta de la otra, y to- 
das entre sí son mas diversas todavia que los órganos que 
les sirven de conductores; sin embargo todas se reunen en 
un mismo centro, que reuniéndolas las compara y distin- 
gue. Yo puedo á la vez oir un concierto, ver un bello jar- 
dio, gustar sus frutos, percibir el olor de las llores, y espe- 
rimentar el calor ó el frio; puedo comparar estas diferentes 
sensaciones, preferir una á otra, juzgar esta agradable, 
aquella incómoda; y bien claro es que esto no me es post- 
ble, si no en tanto que esas impresiones sean recibidas en 
un centro indivisible muy diferente de la materia; sin esto 
cada sensacion terminaria en un punto particular, y seria 
tan imposible compararlas y juzgar de ellas, como es im- 
posible al ojo juzgur de los sonidos, y al oido de los co- 
lores, 

Todos los ideólogos, tanto materialistas como espiri- 
tualistas , estan de acuerdo en una cosa; en la necesidad 
de un centro único de percepcion; porque sin esta unidad 
de principio que sienta y perciba, no puede haber compa- 
ración ni juicio: sogun los espiritualistas este centro cs 
simple € inmaterial; en la opinion de los materialistas cs 
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material y compuesto. Ahora bien, es indudable que un 
centro matertal, estenso, compuesto de partes , no puede 
ser un verdadero punto central, porque estando formado 
de partes yusta-puestas, es divisible; y esas partes mismas 
son diyisibles tambien; y asi sucesivamente. Luego es im- 
posible que la materia pueda tener un centro único de 
percepcion, condicion indispensable de las operaciones in- 
telectuales, de la comparacion y el juicio. Hay pues nece- 
soriamente en el sistema de los materialistas pluralidad de 
centros sensitivos y perceptivos, y por consiguiente nali- 
dad de funciones intelectuales, de comparacion y juicio. 

Veamos ahora las cosas bajo una forma algébrica, y 
acaso mas demostrativa para ciertos espíritus. 

Si el cerebro es el que esperimenta la sensacion, ha de 
ser en alguna parte , porque es compuesto. Sentirá en Á la 
impresion de la vista, en B la del oido, en C la del olfa- 
to, ete, Por muy próximos que esten estos tres puntos, 
son distintos; son tres puntos. ¿Cómo conciliar esta plura- 
lidad de sensaciones simultáneas y diferentes con la unidad 
de un principio sensitivo, pero compuesto y material? 
¿Dónde encontrar este principio? Cada uno de esos tres 
puntos materiales solo puede esperimentar su sensación 
respectiva, y nada mas. El punto Á no siente lo que sien- 
ten los puntos B y €, y lo mismo sucede á estos respecti- 
vamente. ¿Cómo pues se verificará la comparacion y el 
juicio? Porque para comparar y juzgar es necesario cono- 
cer; por tanto se necesita un comparador y un juez úni- 
co; y esto es lo imposible en este caso. Luego un centro 
material, que perciba al mismo tiempo diversas sensacio- 
nes, es ana cosa imposible y que repugna á la razon. 

19 
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Pero admitamos por un momento como posible un 
centro material fisico, anatómico. En este caso impresio- 
nes simultáneas, pero contrarias, como las del frio y del 
calor, no podrán ser, ni distinguidas, ni comparadas, ni 
juzgadas por el yo material; quedarán necesariamente con- 
fundidas , neutralizándose reciprocamente. En efecto , dos 
impresiones contrarias, que van.á terminar en un punto 
material del cerebro solo son en último análisis dos movi- 
mientos; porque impresiones hechas sobre órganos no pue- 
den ser mas que vibraciones, dilataciones , trasmutaciones 
de partes materiales, en suma, movimientos ó modifica- 
ciones de la materia. Son pues dos movimientos contrarios 
los que yan á confundirse y neutralizarse en un cuerpo Ó 
punto material. ¿Qué resulta? Nada. Imprimid dos movi- 
mientos iguales pero en sentido contrario á un cuerpo in- 
móvil ; ¿qué obtendreis? El equilibrio , el reposo , es decir, 
nada. Dos impresiones contrarias , que terminan en un 
punto material producen pues equilibrio de sensacion, es 
decir , ninguna sensacion ; por consiguiente solo un princi- 
pio simple , inmaterial, inestenso, indivisible, en una pa- 
labra, espiritual € inteligente, puede percibir limpia y 
distintamente, sin confusion de impresiones contrarias; 
solo él puede comparar y juzgar; luego, en fin, el centro 
único de percepcion de los materialistas es una cosa impo- 
sible , un ente de razon, una quimera. 


EN 


M. de Bonald prueba la espiritualidad del alma por el 
solo hecho del suicidio, fruto demasiado ordinario de esas 
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teorías materialistas tam desoladoras como absurdas. En 
efecto, segun este ilastre autor, y segun el mismo sentido 
comun, lo que impele al hombre á suicidarse no puede ser 
su organismo. En los agentes físicos del cuerpo humano to- 
do conspira á su conservacion; hay evidentemente algo mas 
que simples resortes alli, donde todos los resortes se rom- 
pen voluntariamente; tenemos pues en nosotros otra cosa 
que órganos físicos, puesto que todo lo fisico del hombre 
puede sacrificarse libremente. 

«Si el hombre entero, dice M. de Bonald, es una or- 
ganizacion material, si no es todo mas que un ser, un solo 
ser; imposible le es querer cesar de existir, imposible 
atentar él mismo contra su ser; y no temo decir que en 
esta hipótesis no solamente el suicidio, sino tambicn la 
amputacion voluntaria de un órgano solo, seria un acto 
imposible á nuestra organizacion.” 

Podria robustecerse este argumento con todas las fre- 
cuentes victorias obtenidas sobre el temperamento y las 
pasiones. ¡Desgraciado el que no halle en sí esta honrosa 
prueba, este glorioso testimonio de su superioridad sobre 
el organismo, 

A pesar de la corrupcion actual de costumbres , se ven 
aun, para honor de la humanidad, almas nobles y genero- 
sas, acostumbradas á triunfar, cuando el deber lo exige, 
de todas las inclinaciones, de todas las repugnancias de la 
naturaleza. Mil hechos desmienten cada dia este axioma 
del materialismo : las costumbres siguen al temperamento. 
Podrianse citar en contra de él tantos hombres vivamente 
inclinados á la cólera, convertidos en modelos de ameni- 
dad y dulzara; la propensión mas imperiosa á los pla- 
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ceres de los sentidos reemplazada, en el vigor de la edad y 
de las pasiones , por el amor de la virtud llevado hasta el 
heroismo. ¿Hay autómata, por perfectamente organizado 
que se le suponga, que pueda mostrarse libre y espontá- 
neo hasta ese punto? 

«Necesaria es, dice el doctor M. Virey, una causa 
superior al'cuerpo para subyugar y domar el cuerpo. Ca- 
banis y los demas modernos fisiologistas de la escuela ac- 
tual quieren suponer que el sisterna cerebral egerce con su 
influencia una reaccion sobre nuestros órganos internos, 
aun para desnaturalizar sus funciones; pero, ¿quién las 
hace obrar en un sentido tan contrario á sus atribuciones 
naturales? ¿Cómo un bofeton aplicado sobre la megilla de 
Epicteto no producirá emocion alguna en este estóico ce- 
rebro ; mientras que sobre la megilla del menor espadachin 
el mismo bofeton escitará un furor, que solo se apaciguará 
con sangre derramada en un duelo? No hay medio: nece- 
sario es que en el primero alguna fuerza superior mande no 
vengar este insulto , mientras que en el segundo la natural 
sublevacion del sentimiento contra todo ultrage se mani- 
fiesta súbitamente. Ahora, si hay poder de resistir á la 
sensibilidad, á la contractibilidad, no serán ciertamente 
estas propiedades vitales las que rehusen , contra su propia 
esencia, obrar cuando se las estimula ; por consiguiente 
hay en nosotros una fuerza, que puede combatir los im- 
pulsos de los órganos; reina una ley en los miembros, y 
otra en el espíritu. Por esta es por la que Régulo yuelve á 
Cartago, seguro de morir alli entre suplicios, y por la que 
tantos hombres generosos han arrostrado la muerte con 
frente serena. 
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« Háganse mover para esto las fibras del cerebro por 
no se qué potencias; siempre se verá aquí una fuerza di- 
rectamente contraria á las leyes de la sensibilidad y con- 
tractilidad animales ú orgábicas. Indudablemente cuando 
Mucio Scéyola dejaba caer su mano delante de Pórsena 
en un brasero encendido, la contractilidad debia ser esci- 
tada con bastante violencia lo mismo que la sensibilidad ; y 
sin embargo el héroe no retiró su brazo: Facere el pati 
fortía romanum est. Entusiasmo, fanatismo, orgullo, es- 
clamareis: lo sé; mas ¿no se necesita una alma fuerte y 
elevada, para imponerse tales sacrificios? ¿y cómo me 
probareis que estas acciones se derivan de la sensibilidad 
física, cuando por el contrario la conmueven tan dolorosa- 
mente? Jamas un médico se espondria voluntariamente á 
asistir epidémicos; huiria como Galeno, si un noble valor 
de la humanidad no lo sostuviera; y mas de una vez esta 
audacia intrépida se hizo respetar, por decirlo así, del 
contagio. ¿No prueban todos estos resultados que existe 
en nosotros un principio superior á la materia, que nos 
ennoblece, nos eleva y nos fortifica contra los males de la 
tierra? 

«Quiero que sea la escitacion del sistema nervioso 
cerebral la que indudablemente produzca ese aumento de 
energía; pero ¿de dónde arranca ese impulso estraordina- 
rio de este sistema? ¿cómo una simple idea de gloria, que 
nada tiene de corporal, que solo es una vision del espiritu, 
va á imprimir ese vigor sublime al cuerpo de un paisano, 
para elevarlo súbitamente á la clase de un héroe entre los 
fuegos de una batalla? ¡Qué ceguedad! ¡No reconocer en 
nosotros un principio, que nos ensalza Ó nos abate, que 
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ora hiere la imaginacion de horrible espanto, ora la anima 
con un brillante denuedo, ante el cual ya no hay dolo- 
res!... Pues bien, este principio tan ducño de nosotros, 
que juega, puede decirse, con nuestro cuerpo (tanto lo 
atormenta, y lo trausforma á su placer) no es seguramente 
el cuerpo mismo.” 

Una prueba de esperiencia daré aun, la cual me pa- 
rece de la última evidencia, Toda lucha solo puede nacer 
entre elementos diferentes: por tanto, si no hubiera duali- 
dad en el hombre, si no fuese mas que puro resultado de 
la organizacion , jamas podria formar juicios contrarios 4 
las impresiones, que le trasmiten los órganos; porque 
¿dónde tomarla nociones opuestas á las transmitidas y re- 
cibidas por el organismo? Cuando el agua encurya un palo, 
dice un poeta, mi razon lo endereza. Pero ¿cómo, dice 
M. de Bonald, podria la organizacion juzgar recto lo que 
los mismos órganos yen curvo, en movimiento lo que ven 
fijo, próximo lo que ven lejano, grande lo que ven peque- 
ño?.... Para el hombre, asi considerado, seria verdad 

"todo, nada seria error ni ilusion, todo serian realidades, 
nada apariencias, pues no tendria medio alguno , ni en sí, 
ni fuera de sí, para distinguir la verdad de la ilusion, la 
apariencia de la realidad. Ahora pues, es de hecho que 
nuestros sentidos frecuentemente nos engañan, y que hay 
en nosotros una facultad capaz de corregir sus errores. 
Limitémonos á un egemplo patente é incontestable: no 
consultando mas que á nuestros órganos, el sol giraria al 
derredor del globo; en el dia nadie es tan estraño á la 
astronomía, que no esté persuadido de lo contrario. Solo 
el raciocinio ó la induccion ha desmentido aquí 4 nuestros 
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sentidos, demostrando la proposicion inversa: Juego existe 
en nosotros un principio esencialmente distinto del orga- 
nismo, puesto que lo contradice tan formalmente, hacién- 
donos conocer, precisamente lo opuesto de aquello que tan 
imperiosamente nos manifiestan los sentidos. 

Esta importante prueba no se habia escapado al genio 
de Bossuet cn su Tratado del conocimiento de Dios y de 
si mismo. Las ilusiones de los sentidos, dice, manifiestan 
bastante que tienen necesidad de ser rectificados, y que 
hay otra facultad , por la que conocemos la verdad, y dis- 
cernimos el error; esta facultad es el entendimiento (1). 

Los límites que nos hemos prescrito nos fuerzan á pa- 
sar en silencio otros argumentos no menos sólidos; los que 
hemos espuesto son sin embargo mas que suficientes, para 
convencer á todo el que busque sinceramente la verdad. 
Pero aunque quedase duda aun en los ánimos; mas digo, 
aunque la balanza estuviese igual entre las dos teorias, 
para hacerla inclinar irresistiblemente hácia el lado de los 
espiritualistas , quedarianos el peso inmenso del sentido co- 
mun , del consentimiento unánime del género humano. 

Ei genio mas ilustre de la antigua Roma, Ciceron, 
miraba este asentimiento universal á las verdades funda- 
mentales de la moral, como la prueba mas sensible y de- 
cisiva de estas mismas verdades: pues bien, ¿hay nada 
mas universalmente proclamado entre todos los pueblos, 


(1) En todas estas ilusiones de los sentidos, que la razon disi- 
pa al momento , hay evidentemente comparacion, juicio y concln- 
sion, es decir, diversas operaciones intelectuales, que necesaria. 
mente han de ser frato de un principio simple $ inteligente, y no 
de los sentidos y del organismo, como mas arriba hemos probado. 
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que esta creencia inmemorial de la espiritualidad é inmor- 
telidad de nuestra alma? ¿No se fundan primitivamente 
sobre esta creencia los dogmas de todas las religiones , las 
leyes de todas las sociedades , las mútuas relaciones de to- 
dos los hombres (1)? En efecto, donde solo hay cuerpos, 
no lay religion, ni moral, ni sociedad posible: luego en 
fin el materialismo es eminentemente anti-social, y tiende 
á nada menos que á romper todos los lazos que unen á los 
hombres. 

¡Ojalá los partidarios de esta doctrina desoladora abran 
una vez los ojos sobre sus desastrosas consecuencias! Que 
escuchen las palabras, no de un teólogo, no de un padre 
de la Iglesia, sino de una muger filósofa: «La inmortali- 
dad del alma, y el sentimiento del deber, dice Mad. de 
Staél, son suposiciones enteramente gratuitas segun el sis- 
tema que funda todas nuestras ideas en nuestras sensacio- 
nes..... Si solamente los objetos esteriores hubieran for- 
mado nuestra conciencia, desde la nodriza, que nos recibió 
en sus brazos, hasta los últimos actos de una vejez avan- 
zada, se encadenan de tal modo una á otra todas las ¡m- 
presiones , que bajo ningun concepto podria acusarse á la 
pretendida voluntad, que solo seria una fatalidad mas,” 


(1) Véanse las Investigaciones filosóficas de M. de Bonald. 
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CAPITULO X. 


Algunas reflexiones morales. 


«Es cosa notable que todos los materialistas, consideran- 
do necesariamente á la organizacion como un autómata 
sin alma , no pueden admitir libertad en la voluntad , sino 
que la ven subyugada, encadenada, tiranizada por el 
cuerpo, por el temperamento, por las enfermedades ; de 
modo que somos viles esclavos de nuestros órgamos se- 
xuales, digestivos, sensitivos; verdaderas máquinas sin 
autocracia ni libre arbitrio. Esta teoria completa de la es- 
clavitud física y moral es tan halagueña, que todos los 
despotismos fayorecen efectivamente la sensualidad , para 
enervar las almas; en tanto que el espiritualismo recomien- 
da la pureza moral, conseryadora del vigor y la libertad. 

«Estableciendo así los materialistas la dominacion de 
la parte física , miran como ilusion romancesca la verdadera 
libertad de espiretm , que resiste al dolor y á los golpes del 
infortunio. Solamente los espiritualistas admiten la supre- 
macía de la mente sobre los miembros, esa verdadera in- 
dependencia establecida tan poderosamente por los estóicos, 
por los platónicos de la antigiedad , únicos hombres que 
quedaron libres y en pié, como Caton , en medio de la es- 
clavitud universal. 

«La adopcion del materialismo cn los pueblos presenta 
pues manifiestamente un triste sintoma de desorganización 
social, de degradacion intelectual y moral, 6 envilecimiento 
de los caracteres. Armado con la: varilla mágica de Circé, 
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transforma á los hombres en animales, esclavos de sus 
sensualidades. (Epicuri de grege porcos). En efecto, sien- 
do su Dios el cuerpo, lo esencial consiste en procurarse los 
goces fisicos, sea por fas ó nefas , principalmente si es 
uno rico y poderoso. Por consiguiente fácil es ver aquí la 
introduccion inevitable de tudo género de despotismo , de 
bajeza, y como el fermento de putrefacción de las socie- 
dades políticas. Por prueba preguntad á la hez mas crapu- 
losa é ignoble , preguntad á los criminales encerrados en 
las cárceles y calabozos , á cuál de las dos doctrinas dan la 
preferencia; y ved qué amigos son los que sostienen á los 
materialistas (1),” 

Si nada mas somos que agregados de moléculas, el 
bien y el mal moral, la libertad y la sociedad entera, des- 
aparecen ; si todo el hombre resulta de los resortes físicos 
de los órganos , no es mas que un puro autómata, tan in- 
capaz de elegir y de obrar , como un reloj ó cualquiera otra 
máquina puramente mecánica. No podria imponérsele, 
como no se puede á las bestias , ninguna ley divina ni hu- 
mana. Desde entonces hé ahi el crimen inocente, la 
virtud sin mérito, y aniquiladas la moralidad humana y 
toda responsabilidad en nuestras acciones. Las mas le- 
gítimas propiedades de la fortuna, de la vida, del honor 
de cada uno, solo serán una posesion precaria, y por to- 
dos disputada. La tierra entera ofrecerá el espectáculo de 
un bosque poblado de animales con rostro humano, mas 
temibles los unos para los otros, que las bestias mas fero- 


(1) Revista médica, 1829, €. 1.7, p. 139, artículo de M. ¿, 
J. Yirey. 


ME, 

ces. Y sin embargo, oiráse á los autores materialistas ha- 
blar con énfasis de virtud y de derechos sagrados del hom- 
bre, de la sociedad, y declamar contra el vicio y los 
desórdenes de la humanidad. Pero ¿cómo se atreven á 
propalar en tono grave estas inconcebibles inepcias? ¿Cómo 
nombrar seriamente el vicio y la virtud, cuando se trata 
de una masa organizada, la cual no es ciertamente mas 
capaz de bien y de mal moral en el todo llamado hombre, 
que en el todo llamado árbol ó caballo? Se ve que estas 
frases no son en sus bocas, sino locuciones forzadas, por- 
que temen alarmar demasiado, si las suprimen; pero de 
cualquier modo es evidente, para quien conozca la fuerza 
y valor de las palabras, que nada puede ser imputado á 
mérito ni demérito en individuos , que estan sujetos al im- 
perio del organismo. Un hombre-máquina, que mate á su 
semejante obedeciendo á inclinaciones irresistibles, no es 
mas culpable de su acción , que una encina, que desarrai- 
ga á otra encina cayendo sobre ella, y en fin no habria en 
todo proceso mas justicia para tratar con rigor al malhe- 
chor y al homicida , que para castigar á un enagenado de 
su demencia , ó á un tigre de su instinto. 

Y si los fisiólogos materialistas de nuestros dias, re- 
troceden ante tales consecuencias, que abjuren el princi- 
pio, de donde inevitablemente dimanan; que no manchen 
sus obras, por otra parte recomendables cn tantos con- 
ceptos , con esas doctrinas alsurdas y odiosas; que cesen 
de ultrajar la nobleza de nuestra especie, arrastrándola 
igoominiosamente por el cieno. Demasiado tiempo han 
abusado de sí mismos y seducido á sus semejantes. Para 
el error no hay mas que un tiempo; el placer del orgullo 
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pasa con el error mismo, y muy de prisa; solo la ver- 
dad subsiste eternamente. Y ¡ay! ¡ay mil veces del que 
la haya desconocido y ultrajado con obstinación hasta 
el fin! 

Aunque no pueda un código improvisarse , no serja 
difícil bosquejar el del materialismo. El bien para un ma- 
terialista es el goce de los placeres de los sentidos; el mal 
la privacion de estos mismos goces. Para él, la verdad 
consiste en conservar su organismo, á fin de poder gozar 
por mas tiempo; el vicio en destruir el organismo, ó en 
hacerlo incapaz de gozar. Así, para un partidario de esta 
doctrina, la sabiduria, la filosofía verdadera , será hacerse 
el centro del universo; referirlo todo á sí mismo; procu- 
rar al yo destructible toda clase de goces, y por toda clase 
de medios, siempre con la condicion de no esponerse de- 
masiado á llevar su agregado á un calabozo, y su encéfalo 
con sus protuberancias intelectuales á un cadalso. Este en 
efecto seria el mal supremo, una verdadera damnacion 
para un materialista. Manténgase pues prudente el disci- 
pulo de la secta ; porque si llegara 4 desentenderse dema- 
siado de las conveniencias recibidas en la sociedad ; si por 
egemplo le ocurriese matar filosóficamente á su vecino, 
para gozar de su bolsillo; aunque los grados de la escala 
animal no esten aun bien determinados, podria suceder 
sin embargo que nuestra jurisprudencia eriminal no lo con- 
fundiese con el mono en la aplicacion de nuestro antiguo có- 
digo: en cuanto al del materialismo , ya lo hemos visto: la 
cárcel y la horca; hé aht toda su sancion: el alcaide y el ver- 
dugo; hé ahi sus únicos moralistas, ¡Y no causará vergiien- 
za alwazar tales principios, sostenerlos á despecho del buen 
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sentido, y propagarlos con gran perjuicio de la sociedad! 

Solo me queda una pregunta que hacer á un materia 
lista; y quisiera leer la respuesta en el fondo de su cora- 
zon: preguntariale, sí osaria confiar voluntariamente, no 
digo su vida, su fortuna, sino una módica parte de ésta, 
á un cofrade de filosofía , que eveontrando su provecho en 
dañarle, pudiera hacerlo impunemente. Preguntariale ade- 
mas, siempre en la suposicion de un grande interes, unido 
á la certeza de impunidad de parte de un médico, colega 
suyo de materialismo, si veria tranquilamente á merced 
de este la vida de un padre ó de un hijo querido, el honor 
de una hija ó de tna esposa: si en este caso la vista del 
peligro que correria todo lo que tiene de mas caro en el 
mundo, no vendria á turbar un poco su sueño. «Por mi 
parte, dice M. de Maistre en sus Veladas, €. 1.%, p. 68, 
confieso que prefiero infinitamente, en vez del médico 
impio, al asesino bandolero, contra el cual es al menos 
permitido defenderse, y que por otra parte no deja de ser 
colgado de tiempo en tiempo.” 

En cuanto al público, á él toca juzgar qué garantía 
pueden ofrecerle en el egercicio de sus importantes fun- 
ciones médicos imbuidos de esos principios inmorales y 
subversivos de la sociedad. ¿Los que no reconocen entre 
sí mismos y el mas vil animal otra diferencia que la del 
vestádo (1), Ó á lo mas el mayor 6 menor volúmen de la 
masa encelálica, respetaran bastante al hombre para no 


(1) El filosofismo no se ha avergonzado de sostener que entre 
el hombre y el animal no hay mas diferencia real que los vestidos. 
(Ensayo sobre los reinados de Claudio y de Neron, t.2,%, y. 140, 
por Diderot). 
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comprometer jamas en la práctica de su arte, la salad, la 
vida y el honor de sus semejantes? 

Que no se engañen en esta parte los médicos mismos: 
si quieren honrar su profesion, merecer la confianza del 
público, establecer su reputacion sobre una base sólida, y 
para decirlo de una vez, hacerse verdaderamente útiles á 
la humanidad, que unan á la ciencia y práctica asidua de 
su arte, la creencia sincera y la alta y pública profesion de 
las verdades religiosas, morales y sociales (1). 


(1) Lo que falta generalmente á los médicos, preciso es decirlo, 
es la creencia veligiosa, la le, y sobre todo, por una consecuencia 
necesaria, la práctica de la religion. Vosotros que no crecis, sabed 
que no quedareis justificadas por haber dicho; Quisiera creer, mas 
no puedo. Vosotros no querels erecr, porque no quereis practicar. 
Deponed ante todo cse orgullo, que os domina mas ó menos, que 
domina á la gran masa de los mortales; amad la verdad coa todo 
vuestro corazon, y buscadla con todas vuestras fuerzas, con grande 
y sincero deseo de encontrarla; y vosotros la encontrareis, y ob= 
tendreis infalibiemente el don de la fe. imitad 4 La-Harpe: «He 
examinado, dice, y he creido: examinad, y creereis como yo.” 
(Aconsejo que se emplece este exámen por la lectora atenta de las 
conferencias de M. Frayssinous). ¿Sobre qué reposa las mas veces 
la incredalidad ó escepticismo de nuestros médicos espíritus fuer= 
tos? Sobre un tal vez, un no sé qué, un nada sé, como se verá por 
este notable egemplo de Barthez. «Este célebre médico Locaba á 
su fin (murió en 1806). Una persona muy recomendable, que tenia 
relaciones con él, fue á verlo con la esperanza de hacerle aceptar 
los consuelos religiosos, que su posicion debia hacerle Lan desca= 
bles: encontróle, como habia sospechado, triste, sombrio, inquicto. 
Su turbación y angustias, que en vano queria disimular, revelá- 
hansc á Cada instante. Conmovido por sus padecimientos, el amigo 
le habló de la religion, que era la única que podia suavizarlos ; mas 
la duda se había poscido largo tiempo hacia de aquella alma, para 
que ninguna creencia pudiese cn adelante entrar en ella. ¡Creer! 
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Por último, cualesquiera que seais, sabios, filósolos, 
físicos, médicos, grandes y pequeños, pueblos y reyes, 
todos, en fin, rechazad con indignacion el frio materialis- 
mo y las teorias de la muerte y de la nada; mirad con 
horror esa doctrina desoladora, que enseña al hombre que 
con la muerte todo acaba para él, como para Ja bestia mas 
vil; pues esta filosofía animal deja sin fin á nuestras mas 
nobles facultades, á Dios sin providencia, á la religion sin 
objeto, 4 la moral y á los leyes sin sancion y sin fuerza, 
ála sociedad bumana sin seguridad ni apoyo, al poder sin 
freno, al malvado sin temor y sin remordimientos, y al 
desgraciado sin consuelo ni esperanza. 


dijo Barthez, solo los tontos creen alguna cosa. — ¿Y la materia? 
¿los cuerpos ? — No sé lo que son, ni lo que con esto se quiere de- 
cir. —Pero, ¿ y la conciencia ? — Es el fruto de las preocupaciones; 
si otras se me hubieran inspirado en mi infancia, ella crecria bicn 
todo lo que cree mal, y no me causaria ahora ninguna turbacion.— 
¡Pues qué! ¿No hay nada de cierto? Por egemplo, ¿no es mejor 
alimentar á nuestro padre, que degollarlo? — Señor mio, responde 
el enfermo, hablándoos con franqueza, yo no veo sobre qué prin- 
cipio podemos apoyarnos en buena filosofía, para decidirlo; sobre 
esto nada sé. — En fin, ¿las matemáticas no ofrecen lampoco nin- 
guna certidumbre á nuestros ojos? — Veo en las matemáticas una 
sucesion de consecuencias, perfectamente enlazadas; en cuanto á 
la base no sé lo que es. — ¿Estais pues seguro de no tener nada que 
temer? — Nada sé. Algunos dias despues Barthez ya no existiz. 
No creer cuando se quisiera crecr, cuando se siente la ventaja y la 
necesidad de creer, es el castigo de no haber creido por una resis- 
tencia criminal de la voluntad , cuando la razon nos arrastraba con 
todo su peso hácia la verdad manifiesta. Rehusando toda conviecion 
el entendimiento pervertido, quédale por única doctrina el escep- 
ticismo absoluto.” (De la indiferencia en materia de Religion, 
t. 1.2, p. 301). 
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CONSIDERACIONES 


FILOSÓFICAS, MORALES Y RELIGIOSAS 


SOBRE 


DIFERENTES OBJETOS. 


NOTICIA 


sobre el anima de las bestias. 


El imperio del hombre sobre los ani- 
males es legitimo ; nioguna revolucion lo 
puede destruir; es el imperio del espíri» 
tu sobre la materia... El hombre reina 
y manda por seperioridad de naturaleza; 
él piensa, y desde entonces es señor de 
los seres que mo piensan. 

(Buflon, Hist, nat, t. 7, ed. en 12.) 


¿Son las bestias paros autómatas desprovistos de toda cla-- 

se de sensaciones, simples máquinas construidas de ante- 

mano para todos los movimientos, que deben egecutar ; ó 

tienen en sí mismas un principio que anima sus órganos, 

esperimenta sensaciones y forma voluntades? ¿Es este prin» 
21 
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cipio material ó inmaterial, inteligente ó solamente sensi- 
tivo, es decir, colocado como intermedio entre la materia 
y la inteligencia? 

Podria tal vez causar admiracion la importancia que 
creemos deber dar al exámen de estas cuestiones, sl no se 
supiera que esta parte de la filosofía , ó si se quiere, de la 
fisiología comparada, despues de haber sido largo tiempo en 
las escuelas un objeto de curiosidad, propio para egercitar 
los ingenios, se ha convertido en un arma peligrosa en 
“manos de los modernos sofistas ; lo cual obliga al verdadero 
filósofo á apoderarse de esta materia, á profundizarla, y 
quitar así á los enemigos de las sanas doctrinas esta arma 
fatal, con la que se proponen nada menos que trastornar 
todo el dominto de la moral. En efecto, ¿por qué nuestros 
llamados filósofos afectan comparar la bestia con el hom- 
bre, sino por borrar en este toda idea de semejanza con 
Dios, y de los deberes, que de aquí dimanan? «Desde que 
han avanzado, dice M. de Bonald, hasta proponer que 
nuestra facultad de pensar existe toda entera en la organi- 
zación , han supuesto, consiguientes consigo mismos, una 
inteligencia , si no igual, al menos análoga á la nuestra, en 
todas partes donde han descubierto una organización se- 
mejante en alguna cosa á la del hombre ; y todos los seres 
animados han sido clasificados en una serie de términos se- 
mejantes, cuyos estremos son el hombre y el gusano (1).” 

«Así, dice el gran Bossuet, el hombre toma á juego 
el abogar por la causa de las bestias contra sí mismo.” 


(1) Investigaciones filosóficas sobre los primeros objetos de los 
Conocimientos morales, t.2.%, p. 234, 
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zondillac ha llegado hasta concederles la: mas alta funcion 
de la inteligencia, la facultad de formarse ideas genera- 


les (1). 


(1) Véase á Bossuet, Buffon, M. de Bonald y Flotte. En estas 
preciosas fuentes hemos bebido muestra doctrina. Se encuentran en 
efecto cosas escclentes en Bossuet, en M. de Bonald y en Flolte: 
sim embargo no encuentro bastante exacto, bastante -severo el len. 
guage de esle último: no me satisfacen estas espresiones : «La razon 
de los brutos obra débilmente... Su alma es una substancia que 
piensa..., Su inteligencia es limitada.... Los animales reflexionan 
poco, raciocinan poco, ete.” Cierto es que sus ulteriores esplana- 
ciones, llenas de luz y de razon, prueban suficientemente” que 
estas aseveraciones son en él mas bien de lenguage, que de pensa- 
miento; mas yo prefiero decir claramente con Bossuet, Buffon y 
M. de Bonald, que los animales notienen ni razon, ni inteligencia 
ni pensamientos propiamente dichos. «El alma de las bestias, dice 
M. de Maistre, no es mas que una asintota de la razon, que po- 
drá acercarse á ella cuanto querais, pero sin tocarla jamas.” (Pe- 
ladas de San Petersburgo, t. 1.%, p. 301.) 

La inteligencia es activa y libre; la materia esclava y pasiva. 
Donde hay inteligencia, hay libertad moral, ó libre albedrío; los 
animales estan privados de la libertad moral; luego no tienen inte- 
ligencia. 

Solo el ser inteligente, que piensa, que discurre, es decir, el 
sor racional, el hombre, está hecho ¿ 1mágen de Dios. «Todo lo 
que no es inteligente, dice Bossuet, no es imágen de Dios, ni ca- 
paz de Dios.” Si coucedeis á las bestias algun grado de inteligencia 
óú de razon, os vereis forzado áreconocer tambien en ellas algun gra- 
do de semejanza con Dios, lo cual seria soberanamente absurdo y 
ridículo, 

Ademas, cl instinto tan certero de los animales y sus sensacio- 
nes tan vivas y tan seguras, bastan para esplicar la imágen de inte= 
ligencia y de razon, que se observa en algunos de los mas perfectos, 
como el perro y el mono: no es su instinto el que discurre, sino 
que él mismo está discurrido y preordinado para-llegar infalible- 
mente á su fin, 
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«No es de admirar que el hombre, que tan poco se 
conoce á sí mismo, que confunde con tanta frecuencia sas 
sensaciones y sus ideas, que distingue tan poco el pro- 


Síguese de lo que precede que si concedemos al bruto algun 
grado de inteligencia ó de razon, esto conducirá naturalmente á 
inferir que el hombre solo debe su incomparable superioridad á 
una organizacion infinitamente mas perfecta que la de los anima- 
les, que su inteligencia, fruto de esta organizacion, aunque infini- 
tamente superior á las bestias, no es sin erabargo de otra natura- 
leza; y que en fin, si hay entre el hombre y los animales diferencia 
de facultades y aptitudes, hay identidad de naturaleza y de desti- 
no; lo cual es absurdo. 

Objétase que «no pueden negarse á los animales algunos pensa- 
mientos y una especie de raciocinio como en bosquejo. Vemos, se 
dice, 4 un perro, que va persiguiendo una liebre, dejar su rastro y 
correr directamente en línea diagonal, si la liebre viene á dar un 
rodeo. El perro, haciendo la aplicacion del primer principio de la 
geometría, ¿no maniliesta una especie de reflexion, y una eleccion 
deliberada?” Esta circunstancia que os parece resultado de la re-. 
flexion y del discurso, entra muy naturalmente en las previsiones 
instintivas del animal, y es claramente un efecto de ellas. ¿Qué 
hay de estraño en ver al perro mudar la direccion de su carrera, 
para ir derecho sobre el objeto que persigue y que actualmente tie- 
ne ante los ojos? Ha dejado la primera línea porque ya no veta cn 
ella á la liebre, desviada á derecha ó izquierda, y marcha sobre obra 
Vínea recta, en la cual la descubre; hace en esto lo que todos los 
animales cazadores, hasta los menos inteligentes ; corre instintiva= 
mente sobre lo que ve, y nada mas. «El ciervo, se dice, entretege 
y confunde los movimientos de su carrera para engañar á los perros 
que lo persiguen, y aun hace levantar de paso á otro ciervo, para 
distraerlos con este cambio. Confieso que en todos estos movimien- 
tos no veo mas que el embarazo de un animal tímido que vuelve 
sobre sas mismos pasos, porque no sabe dónde salvarse, y por otra 
parte el miedo que en su fuga comunica á otro animal de su misma. 
especie. Si el ciervo diseurriese, siquiera por el gran motivo de su 
conservacion, alejariase de los lugares habitados por el hombre; no 
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ducto de su alma del de su cerebro, se compare á los ani- 
males, y no admita entre estos y él mas que un ligero yiso 
de diferencia, dependiente de un poco mas ó menos de 
perfeccion en los órganos ; no es de admirar que les dé la 
facultad de raciocinar , de entenderse y determinarse como 
él, -y que les atribuya , no solamente las cualidades que él 
tiene, sino tambien las que á él le faltan. Pero si el hom- 
bre se examina; si se analiza y se profundiza, pronto re- 
conocerá la nobleza de su ser, sentirá la existencia de su 
alma, cesará de envilecerse , y verá de una sola ojeada la 
distancia infinita, que el Ser supremo ba puesto entre las 
bestias y él (1). 

Descartes , con los demas defensores rigidos de la es- 
piribualidad esclusiva del alma humana, supone á los ani- 
males como puras máquinas en toda la fuerza de la espre- 
sion; «máquinas montadas de antemano, dice M. de 
Bonald, para todos los movimientos, que necesitan la 


tramaria en el tiempo de sus amores, para advertir al hombre de 
su presencia.” (M, de Bonatd, obra citada, p. 274.) 

Ademas, aun cuando concediéremos á los animales mas perfec- 
tos un débil grado de inteligencia y de reflexion, no por eso deja- 
ria de quedar una distancia infinita entre el orang-olang mas énte- 
ligente y el hombre mas estúpido, á pesar de la grande semejanza 
de orgauizacion. En electo, este domina al menos á todos los ani- 
males con su inteligencia, y sabe ademas producir el fuego y ha- 
cer uso dle él, cosa que todos los animales juntos no harán jamas. 
Este poderoso y terrible agente de destruccion ha sido confiado á 
la inteligencia, que puede solo arreglar su empleo. Sobre todo, 
si los animales en algunos casos raros ofrecen la apariencia de algu» 
na combinacion intelectual, siempre es de un modo relativo á su 
fin y á sa destino de servir al hombre. 

(1) Buffon, Hist. nat., t. 3.%, p. 85. 
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conservacion de los individuos y la propagacion de las es- 
pecies; y que en cierto modo podemos luego nosotros 
mismos, sirviéndonos de su instinto, aplicar 4 la satis- 
faccion de nuestras necesidades, acomodándolas á ciertos 
movimientos y á ciertas habitudes. Admitida una vez la 
omaipotencia del Criador, no parece á estos filósofos nas 
contrario á la razon el suponer máquinas naturales orga- 
mizadas para una sucesion de movimientos, que tienden á 
un fin determinado, que el esplicar, admitido el poder 
del hombre, el mecanismo de las máquinas artificiales, 
organizadas por el hombre para una sucesion de movi- 
mientos , que tienden á un resultado cualquiera.” 

Entre la opinion.que hace de las hestias puras máqui- 
nas, y la que les atribuye una inteligencia, hay una opi- 
nion media, que nos parece la única verosímil, la única, 
que á la vez da razon de todos los fenómenos , resolviendo 
todas las dificultades. En esta hipótesis el alma de las bes- 
tias podria definirse, una substancia intermedia entre la 
materia y la inteligencia; esta substancia es capaz de reci- 
bir sensaciones é imágenes, que , como dice Bossuet, mo 
son mas que sensaciones continuadas, y esto es lo que la 
separa de la materia ; pero es incapaz de ideas, de pensa- 
miento , de raciocinio y de reflexion, y esto es lo que la 
distingue esencialmente de la inteligencia humana. (Véase 
el órden gerárquico de la universalidad de los seres terres- 
tres, p. 23). 

Tal vez en esta cuestion, así como en otras muchas, 
los filósofos espiritualistas disputan solo por falta de enten- 
dersc. La palabra alma alarma á los unos, la de máquina 
choca á los otros; mas no debe cuestionarse sobre palabras. 
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No se trata de saber precisamente si las bestias son má- 
quinas , ni si tienen un alma cualquiera. Desde luego todo 
ser animado y el hombre mismo es en cierto sentido , y en 
una parte de su ser, una máquina, es decir, una porcion 
de materia, organizada para un fin determinado, lo cual 
conviene tambien á las máquinas artificiales, que son he- 
chura del hombre. En segundo lugar «todos los mecanis- 
mos, dice M. de Bonald, estan movidos por un motor 
general y material, que da el primer impulso á todos los 
movimientos secundarios , como el aire , el agua, el fuego, 
un resorle que se dilata , un peso que desciende, la oscila- 
cion de un péndulo..... Este motor es el alma de la má- 
quina, y aun en algunas lleya este mismo nombre..... La 
cuestion es pues , dice en otra parte M. de Bonald , saber 
si este mecanismo de los brutos tiene en sí, ó fuera de sí, 
el principio de su movimiento , y de qué naturaleza es este 
principio.” 

Veamos primero en qué se parece el animal al hom- 
bre, y fácil nos será despues probar, que á pesar de esta 
conformidad , media aun el infinito entre uno y otro. 

La bestia tiene como el hombre órganos, y á veces 
muy superiores en energía á los mismos órganos del hom- 
bre: ve, oye, toca, huele, siente , como él; en una pa- 
labra , por medio de sus órganos percibe á su modo sensa- 
ciones y recibe imágenes. Se debe pues admitir en el 
animal un principio interior, ó cierta facultad capaz de 
sentir y de imaginar, ó sí se quiere , de retener imágenes; 
por consiguiente es renunciar á todas las pruebas de ana- 
logia y de esperiencia , el suponer con Descartes á dos ani- 
males como puras máquinas desprovistas de todo género 
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de sensaciones, ¿Para qué entonces ese aparato orgánico 
tan uniforme? ¿Por qué órganos tan semejantes no han de 
tener ninguna relacion ea su destino? ¿Por qué ojos, ol- 
dos, etc. en la bestia, como en cl hombre? ¿El simple 
buen sentido no esclama que en el uno como en la otra los 
ojos estan hechos para ver, y los oidos para oir? No, no; 
Jamas se logrará persuadirnos que estos diversos órganos 
de los bratos no esten destinados por el Autor de la natu- 
raleza á los usos que la esperiencia y la analogía indican ; y 
por otra parte el hombre y el animal dan esteriormente las 
mismas señales de imágenes y de sensaciones internas; 
por egemplo, las mismas muestras de hambre, de sed, 
de dolor y de placer, etc. Por un asentimiento natural é 
irresistible todos mos vemos inducidos á atribuirles estas 
sensaciones y estas imágenes; pues este juicio, que uni- 
versalmente formamos anterior á toda reflexion , ¿no pa- 
rece pertenecer al sentido comun? ¿no es la yoz de la 
naturaleza? Y suponerle erróneo ¿no seria hacer recaer el 
crror sobre el Autor mismo de la naturaleza? Tanto en 
los pueblos mas civilizados, como en los mas salyages, un 
defensor de la opinion cartesiana solo consiguiria escitar la 
risa, queriendo probar á fuerza de sutilezas que un perro, 
por egemplo, cuando es herido de un tiro , ó cuando sacia 
su hambre, no esperimenta en realidad otras sensaciones, 
que las de un árbol, cuando se le corta el tronco , ó cuan- 
do se riegan sus raices. 

Los cartesianos ninguna diferencia establecen entre 
un animal y un reloj, en cuanto niegan la sensibilidad y las 
sensaciones lo mismo al uno que al otro;' y sin embargo 
tudos los pueblos de la tierra tacharán de cruel al hombre, 
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que se complazca bárbaramente en atormentar á los ani- 
males sia razon y sin utilidad; mientras que Á nadie en el 
mundo ocurrirá el pensamiento de mirar como cruel al que 
rompe su relo¡, ó somete todas sus piezas á lu accion del 
fuego. Todos los hombres pues, por un sentimiento uni- 
versal € invencible, juzgan que un animal es sensible y que 
un reloj es insensible: esta es una ley de la naturaleza, 
anterior á toda reflexion y á todo razonamiento. 

«Nos engañaria Dios, dice Flotte, si las bestias solo 
fuesen puras máquinas, pues pondria á nuestra vista una 
multitud de fenómenos, de donde resulta, y debe resultar, 
en el espíritu de todo hombre, la idea de una causa, que 
en tal caso no existiria.” 

¿Pensaislo bien? dirá un cartesiano. Si concedeis sen- 
saciones propiamente dichas al animal, tendreis que atri- 
buirle, para ser consiguientes, un principio inmaterial (1), 
único capaz de percibir la sensacion; y ¿no es esto dar 
apoyo al materialismo, y merecer lo tacha de asimilar en 
cierto modo el hombre á la bestia? 

No hay duda que, admitiendo sensaciones en el ani- 
mal, se le supone un principio inmaterial, pues, como he- 
mos probado hasta la evidencia, la materia, sea organi- 
zada, Ó sea inorgánica, no es menos incapaz de sensacion 
que de inteligencia; pero examinen bien los espiritualistas 
las consecuencias , que temen de esta concesion : de la sen- 
sacion á la inteligencia, que forma el carácter propio del 
alma humana, hay tanta distancia, como de la materia 4 


(1) Este principio inmaterial, ó esta que se llama alma de las 
bestias, es, segun nosotros, la fuerza vital sensitiva. ( Véase el 
desarrollo de este principio en las páginas 20, 91 y 28). 

22 
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la sensacion. Así pues, limitando, como debe hacerse, el 


instinto de la bestia á la sensacion, ó á la percepcion, se- 


gun dicen los fisiologistas, y ú la reminiscencia de las imá- 
genes, uu mediará el infinito entre el instinto animal y la 
inteligencia del hombre. En esto nos hallamos de acuerdo 
con Buffon, que dice: «Los animales tienen sensaciones, 
y no ideas.” Y con Bossuet: «Parece que todo lo mas, 
que puede hacerse respecto de los animales, es concederles 
sensaciones (1).” 


(4) Los animales no tienen la memoría propiamente dicha, 
la memoria humana, que, como dice Buflon, es la huella de 
nuestras ideas, Esta emana de la facultad de reflexionar, ú del 
alma; es el recuerdo de todas las ideas intelectuales, morales 
y sensibles. Los animales no pueden tener memoria de esta na- 
turaleza, porque carccen de ideas intelectuales y morales; solo 
tienen ideas sensibles, Ú mas bien , imágenes de Jos objetos sen- 
sibles, porque en rigor solo son capaces de sensaciones, y no de 
ideas propiamente dichas. La especie de memoria, que manifies- 
tan los animales, no es pues otra cosa que la reproduccion de 
sus sensaciones, ó mas bien, vibraciones del sentido interior, es 
decir, la reminiscencia. «Esta es la única, continúa Buffon, que 
puede concederse al animal, ó al hombre imbécil, que son seres, 
cuyos resultados y operaciones se reducen á lo mismo en todos con- 
cepios, porque el uno no tiene alma (espiritual) y el olro no se 
sirve de ella: ambos estan faltos de la facultad de reflexionar, y 
no tienen por consiguiente, ni entendimiento, ni espíritu, ni me- 
moria; pero ambos tienen sensaciones, a movimiento. 
oo... «+ . Sus anteriores sensaciones son renovadas por las 
sensaciones actuales; se despiertan con todas las circunstancias que 
Las acompañaban; la imágen principal y presente llama 4 las imá- 
genes antiguas y accesortas, ellos sienten, como han sentido; obran, 
como ban obrado; ven juntos el presente y el pasado, pero sin dis- 
tinguirlos, sio compararlos, y por consiguiente sin conocerlos. . . 


— 137 — 

De cualquier modo, nos parece absurdo atribuir la 
sensacion de los brutos á un mecanismo, en que no se ye 
enlace con ninguno de los efectos, y que por sí mismo no 
da razon de vinguna de las apariencias, que se nos mues- 
tran; mientras que nosotros encontramos una causa, que 
naturalmente reune y csplica perfectamente todas estas 
apariencias y todos estos efectos. 

En buena filosofía el enlace de un gran número de 
apariencias y de una sucesion de efectos reunidos con una 
causa que los esplica, prueba indudablemente la existen- 
cia de esta causa, cuando la causa supuesta puede por sí 
sola dar razon de todos los lenómenos. No conozco otro 
modo de filosofar. Pues bien, en la máquina de los ani- 
males descubrimos un objeto muy sabio, un objeto com- 
probado por la esperienciá en casos análogos , y es el estar 
unida á un principio inmaterial, y ser para este un instru- 
mento de sensacion y de accion. Negad este destino, al 
cual se refiere tan prodigiosa combinacion de resortes or- 
gánicos como componen el cuerpo del animal; negad el 


en»... .«. «+ +. No tienen pues conocimiento alguno de lo 
pasado, ninguna idea del tiempo, y por tanto no tienen memoria.*” 
(Buffon, Hist. nat, t. 3., en 8.2, p. 40 y 41.) 

Otra prucba de que las bestias no tienen entendimiento, ni es= 
píritu, etc., es que no estan sujetas, como el hombre, ála enage- 
nacion mental, ó mas bicn al ídioLismo, por la razon de que no se 
pierde lo que no se tiene. Sin embargo, nuestros animales domés- 
ticos no estan exentos, como se sabe, de enfermedades corporales 
y físicas; mas solo el hombre puede hacerse imbécil é idiota. El 
idiotismo , como en otra parte hemos dicho, lo hace en apariencia 
semejante á la bestia; no le queda ni inteligencia, ni razon, ni 
pensamiento; y la prueba de que no piensa es que pierde el signo 
del pensamiento, la palabra; y queda mudo como los animales. 
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principio inmaterial, que stente y obra por medio de ja 
máquina , para la conservacion del todo; ningun objeto se 
halla ya cn esta obra admirable, Hay pues en las bestias 
un principio inmaterial unido á su. máquina., hecho para 
ella , así como ella está hecha para él, el cual por su medio 
ó ministerio recibe sensaciones é imágenes. 

Nuestra opinion, lejos de prestar armas á fos materia- 
listas , es-por el contrario la mas capaz de dosarmarlos en- 
teramente. Esta doctrina, apoyada en el sentido comun 
de todos los pueblos, triunfa con facilidad dé todas las 'ar- 
gucias dé los sofistas, estableciendo inyenciblemante la 
diferencia esencial é inmensa que hay entre el hombre y 
la bestia, entre el destino del uno y el de la otra. No su- 
cede lo nismo, á nuestro juicio, con la opinion cartesiana, 
la cual nos parece un estravio de raciocinio, que los mate- 
rialistas podrian invocar com mas suceso en fayor de sus 
odiosos sistemas. En efecto, si la filosofia erigiera en prin- 
cipio, que se debe negar á las bestias toda causa interior 
de sensacion, á pesar de Lodas las señales evidentes, que 
se les ve dar de un motor interno y sensitivo, y contra el 
sentido comun, que por todas partes y en todo tiempo les 
ha atribuido sensaciones reales , ¿no seria esto autorizar -Á 
los materialistas, para pasar adelante, y deducir de las 
mismas razónes la ausencia de toda inteligencia en el hom- 
bre , no reconociendo en él sino una organizacion mas per- 
lecta , causa única de su superioridad sobre el bruto (1)? 


(13 Un filósofo cartesiano nos ha objetado, que la sensacion no 
puede separarse del pensamiento, y por consiguiente que no pode- 
mos conceder la sensación á los animales, 4 los cuales negamos la 
inteligencia y el pensamiento. 
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«Pero si el alma de las hostias es inmaterial, tambien 
será inmortal. : 

«Nicgo la-corisecuencia. La certidumbre que Lenemos 
de la inmortalidad de nuestras almas se funda únicamente 
en la idea que tenemos de Dios, 

«Muchas veces; hemos dicho, el hombre de bien su- 
fre, es desgraciado sobre la dona Si no es recompensado 
en un mundo mejor ¿dónde está la justicia de Dios? 

«Al hombre de bien, que safre, y es desgraciado so- 


A esto respondemos que la sensacion puede existir independien- 
temente del pensamiento, y citamos por prueba el estado de un 
niño, queno habla aun; y el de un individuo, caido en el último 
grado de idiotismo, «que no habla ya. Estos dos seres humanos es- 
perimentan sin duda sensaciones, sienten, ven.y oyen, y sin embar: 
go no piensan; y la prueba de que no piensan es que no ofrecen 
señal cierta de la presencia del pensamiento, es decir, palabra ó 
gesto. Podrán ciertamente espresar el dolor, algunas pasiones, y 
algunas necesidades físicas; pero estas manifestaciones inslíntivas, 
que les son comunes con los animales, jamas serán la espresion del 
pensamiento ni de ningun acto intelectual. Si se dice que el defec= 
to de organizacion se opone en cl niño al lenguage articulado , res. 
ponderemos que el idiota adulto, que no habla ya, á pesar de estar 
bien organizado, ha bablado antes de perder la inteligencia, y que 
si ha pensado cu oleo liempo, es porqueha. bablado; pues no se 
empieza á pensar, sino con la ayuda de la palabra ó del gesto (sig- 
nos): asto en el dia está generalmente admitido como una verdad 
demostrada. Segun nuestro crítico, sienda-1mseparable el pensa 
miento de la sensacion , se sigue tambien que el niño y el idiota, 
de quienes se acaba de hablar, y los cuáles no piensan, no tienen 
sensaciones, es decir, ni sienten, ni ven, ni oyen; lo que es éon= 
trario á la esperiencia, y un absurdo maniliesto; luego la sensacion 
puede existir sin el pensamiento; luego en fin la objecion 6 la pro- 
posicion que se nos opone no prueba que los animales esten des. 
provistos de la facultad de lener sensaciones, de sentir, de vor y 
de otr. 
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bre la tierra, sostiónele solo la esperanza de una recom- 
pensa futura. Si en vano espera ¿dónde está la providencia 
de Dios? 

«El hombre por su naturaleza suspira por la luz y por 
la felicidad, y no puede en la tierra satisfacer sn deseo. Si 
ni aun despues de la muerte puede satisfacerlo ¿dónde está 
la sabiduría de Dios? 

«Ahora, si algunos animales sufren y son desgracia- 
dos sobre la tierra, no deben á la virtud sus sufrimientos, 
pues no teniendo conocimiento alguno de la ley, no pue- 
den conformar 4 ella su couducta, —No teniendo ninguna 
idea de una recompensa futura, no pueden desearla, ni 
esperarla. Eimitados por su naturaleza á solo las necesida- 
des del cuerpo, ofréceles la tierra con qué satisfacerlas. 

«Por consiguiente la justicia, la providencia y la sabi- 
duría de Dios no exigen que sean recompensados en un 
mundo mejor (1).” 

Mas dirásenos aun: si deflinis al bruto, un ser dotado 
de sensibilidad, ¿cuál será el medio de distinguir la planta 
del animal? La sensitiva vendrá á colocarse en la especie 
animal. 

Al decir que las bestias sienten tomamos la sensibili- 
dad por la percepcion de la sensacion y de las imágenes; 
mas no incluye aquí la palabra percepcion idea alguna de 
inteligencia. La tomo en el sentido en que los fisiologistas 
la emplean , es decir, en un sentido puramente sensitivo. 
De hecho esta facultad no puede ser racionalmente dispu- 
tada al animal, ó al ser que presenta los caracteres esen- 


(1) Filosofía de Flotte, t. 1.2, p. 311. 
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ciales de la animalidad. Estos caracteres son la cavidad 
digestiva y el sistema nervioso, Ó al menos algunas mues- 
tras rudimentarias del sistema nervioso; al paso que nin- 
gun esperimento ha probado que las plantas , cualesquiera 
que sean, gocen de esta facultad, ni ofrezcan rastro algu- 
no de estos dos caracteres de la animalidad. Los movimien- 
tos verificados en una planta con ocasion de un contacto, 
de un choque ó de una resistencia de parte de un cuerpo 
estraño, Do son ciertamente verdaderas señales de sensi- 
bilidad; jamas será permitido confundir la sensacion pro- 
piamente dicha con'semejantes movimientos, 

Si alguna vez parece que los naturalistas atribuyan 
sensaciones á las plantas , esto solo puede ser en un sentido 
figurado y poético; mas de ningun modo en el sentido pro- 
pio y filosófico, 

Complócense algunos en suponer en los animales fa= 
cultades intelectuales , juicios y raciocinios; pero esta su- 
posicion es enteramente gratuita, por no decir otra cosa. 
Para establecerla deberian hacer ver las pruebas que dan 
los animales de inteligencia interior, y demostrar que es 
por sa naturaleza imposible ura substancia intermedia, es 
decir, distinta igualmente de la materia y del espíritu; 6 
en otros lérminos, que implica contradiecion. Esto es, no 
vacilamos on decirlo, lo que no se hará jamas. 

¿Por qué el Autor de la naturaleza, que ha podido 
ercar substancias dotadas á la vez de la inteligencia y de la 
facultad de esperimentar sensaciones, y sustancias mate- 
riales desprovistas de una y otra facultad; por qué este 
Ser ommipotente no ha de poder producir substancias in- 
termedias, tales como nosotros las suponemos, es deeir, 
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privadas de inteligencia, pero capaces de sensacion? ¿Y 
dónde estaria la imposibilidad y la contradicción? Porque 
no tengamos ideas distintas sobre la naturaleza de esta 
substancia intermedia ¿se habrá de asegurar que no hay 
medio posible entre la materia y el espiritu? ¿No se en- 
cuentra el hombre mismo colocado entre las criaturas an= 
gélicas y los animales, por cuanto es un ser inteligente y 
sensible servido por órganos? ¡Poderosos filósofos, que 
comprenden claramente todas las substancias existentes y 
posibles! Pero que nos espliquen la esencia de una subs- 
tancia cualquiera. ¿Ignoran acaso loque está universal- 
mente reconocido en filosofía, que no se conoce el fondo 
de las diversas naturalezas, sino por los efectos, que en 
ellas se observan? Si vemos pues en los brutos operaciones, 
que esceden la capacidad, ó mas bien las propwdades de 
la materia, pero que no suponen de modo alguno la inteli- 
gencia, autorizados estamos para inferir de aquí la exis- 
tencia de esa substancia intermedia, que es necesaria, y 
que basta, para dar razon de todas las operaciones del 
animal. 

«Aun cuando se concedan sensaciones á los animales, 
dice Bossuct (Conocimiento de Dios y de si mismo , pági- 
na 270) creo que nada de espiritual se les habrá concedi- 
do. Su alma será de la misma naturaleza que sus Opera- 
ciones, las cuales, aunque en nosotros dimanan de un 
principio, que no es cuerpo, pasan sin embargo por car- 
nales y corporales por su completa sojecion á las disposi- 
ciones del cuerpo. 

«De esta suerte si á los que atribuyen á las bestias 
sensaciones , y un alma capaz de ellas, se les pregunta si 
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esta alma es espiritu, Ó cuerpo, responderán: ni uno, ni 
otro ; es una naturaleza media , que no es cuerpo , porque 
no tiene estension en longitud, latitud ni profundidad; 
que no es espiritu porque carece de inteligencia, y es in- 
capaz de poseer á Dios y de ser feliz. 

«Por el mismo principio resolverán la cuestion de la 
inmortalidad ; pues, aunque el alma de las bestias sea dis- 
tinta del cuerpo, ningun señal hay de que pueda conser- 
varse separadamente , porque no tiene operacion alguna, 
que no quede totalmente absorvida por el cuerpo y por la 
materia.” 

S. Agustin dice positivamente que las bestias tienen 
un alma, y hace consistir la principal diferencia entre 
ellas y el hombre en que este es inteligente, y sabe dis- 
cernir el bien del mal (1). 

S. Gregorio el Grande distingue tres clases de almas; 
la del ángel, que no está revestida de un cuerpo; la del 
hombre, que está unida á un cuerpo al cual sobrevive; y 
la de las bestias, que perece con sus cuerpos (2). Résta- 


(1) Anima humana babet aliquid quod non habet anima peco- 
rum. Nam et pecora animam habcnt, et onimalia vocantur. Non 
enim vocarentur animalia nisi ab animá; et videmos quía et ipsa 
vivunt; ¿sed quid habet amplins homo? ¿Undé factos esl ad imagi- 
nem Dei? Quia intelligit et sapit, quia discernit bonum á malo; in 
hoc factus est ad imagínem Dei. Habet ergo aliquid quod non ha- 
bent pecora. (5. Ang. enar. 2, in Ps. 29, n.* 2). 

(2) Tres quippé vitales spiritus creavil omnipotens Deus: - 
unum, qui carne non tegitur ; aliura, qui carne tegitur, sed non 
com carne moritur; tertium, qui carne tegitur, et cum carne mo- 
ritur. Spiritus namque est quí carne non tegitor, angelorum; spis 
ritus qui carne tegitur, sed cum carne non moritur, hominum; 
spirilus quí Carne legilur, et cum carne moritar, jumentorum, 
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nos establecer que todas las operaciones de los brutos son 
puramente lastintivas en el sentido que hemos esplicado. 

Ciertamente que los que conceden tan liberalmente á 
los animales facultades intelectuales. no se atreyerán, juz- 
go yo, á atribuirles ninguna moralidad, ninguna idea de 
bien y de mal, de lo justo y de lo injusto , etc. Esto es 
bueno para la ficcion y el apólogo; pero en filosofía no 
podria menos de escitar la risa. Una prueba sensible de la 
ausencia de toda idea moral en las bestias, es que se las 
«ye seguir sin pudor mi remordimientos todos los impulsos 
de sus apetitos , Ó si se quiere de sus pasiones. «Los reli- 
giosos del monte de S. Bernardo, como hace observar 
M. de Bonald, van en busca de los infelices descarriados 
en la nieve; sus perros van tambien, y aun los descubren 
con mucha mas seguridad.” ¿Osariase decir que en seme- 
jante acto los hombres y sus perros van determinados por 
los mismos motivos? No, sin duda, El buen sentido rehusa 
admitic bingun género de moralidad en el animal. «Mas 
una inteligencia sin moralidad , seria una inteligencia sin 
conocimiento de motivos que la determinen á un partido 
mas bien que á otro, por consiguiente una inteligencia sin 
razon,” es decir, una inteligencia sin inteligencia ó un 
puro instinto. 

Si se hubiera de atribuir á los brutos, como hace Con-= 
dillac, la facultad de concebir ideas gencrales, esta su- 
prema funcion de la inteligencia , habriase de concederles 
igualmente la reflexion, y al menos algun conocimiento de 


omniumque brutorum animalium. Homo itaque sicut in medio 
creatus est, ut esset inferior angelo, superior jumento. (S. Grego- 
rius Magn., Dial,, lb. +, cap. 3). 


Mi 

su estado, y alguna facultad de compararlo con el nuestro. 
«Deberian pues, dice M. de Bonald, tener conciencia de 
lo que les hacemos sufrir, y deseo de sustraerse á estos 
sufrimentos; el imperio que egercemos sobre ellos deberia 
parecerles una odiosa tirania, y lejos de venir los animales 
por sí mismos á pisar otra vez el establo que los encierra 
y acariciar la mano que los oprime, servirianse de su 
fuerza, de su agilidad, y aun de su número en las espe- 
cies mas débiles, para sacudir muestra dominacion, y vol- 
ver á los bosques, á4 gozar de las dulzuras de la vida 
independiente.” Y sin embargo nuestro imperio continúa 
egerciéndose de la manera mas despótica , y encuentra de 
su parte la obediencia mas servil. No nos basta domarlos, 
uncirlos,, prescribirles á nuestro antojo el trabajo y el re- 
poso; los acostumbramos tambien á dejarse conducir y 
manejar hasta por un niño. 

Ya en otra parte lo hemos dicho, el suicidio es un 
acto de desesperacion absolutamente imposible al animal, 
Por desgraciado que mos parezca, él se vé inducido, im- 
pulsado invenciblemente por las leyes del organismo, á mi- 
rar por su conservacion. Ningun movimiento instintivo 
contrario puede oponerse á esta ley de conservacion orgá- 
nica; prueba cierta de que no hay en la bestia principio 
alguno inteligente y libre, capaz de conocer su estado y 
de mandar al cuerpo sustraerse de él, 

«Separemos de nosotros todo lo que pertenece al alma; 
quitémonos el entendimiento, la imaginacion y la memo- 
ria; lo que nos quedará será la parte material, por la que 
somos animales; tendremos aun necesidades , sensaciones,. 
apetitos ; tendremos dolor y placer; tendremos hasta pa- 
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siones; porque una pasion ¿qué otra cosa es sino una sen- 
sacion mas fuerte que las demas y que se renueva á cada 
instante?” (Buffon , Hist. nat. ,t.3,en8.%, p. 55). 

El hombre, en sa calidad de ser inteligente, y como 
dueño universal del mundo fisico, dispone en cierto modo 
de toda la naturaleza; emplea hasta los elementos, el 
agua, el aire (?), el fuego, como agentes primeros de 
todos los procedimientos mecánicos. Todo esto, es cierto, 
sirve tambien al animal para su conservacion; pero él se 
lo apropia directamente y sin ningun procedimiento de su 
parte. «Solo el hombre entre todos los seres animados, 
dice M. Bonald, ha recibido la facultad de producir el 
fuego ( del cual sin embargo casi todos los animales reciben 
una sensacion agradable); el fuego, agente poderoso y 
terrible de creacion ó de destruccion, que el supremo or- 
denador solo ha puesto á disposicion de la inteligencia que 
puede arreglar su empleo; secreto de estado que el mo- 
narca de los mundos no ha confiado mas que á su primer 
ministro.” 

«El perro y el mono, dice M. de Maistre en sus Ve- 
ladas de S. Petersburgo (t. 1, p. 294) acercaránse al 
fuego, y se calentarán con placer como nosotros; pero ja- 
mas les enseñareis á poner un tizon sobre las brasas, por- 
que el fuego no les pertenece: de otro modo el dominio 
del hombre quedaria destruido.” 

¿Pero en fin, se dice, en ciertas acciones de los ani- 


(1) Modo filosófico de hablar. En el dia todo el mundo sabe 
que el agua y el aire no son elementos, sino cuerpos compucsLos; 


el agua de hidrógeno y de oxígeno, el aire almosférico de oxigeno 
y de ázoc, 
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males no brilla el arte y la industria? ¿Puede negarse que 
haya arte, y un arte admirable , en los nidos por egemplo 
de las aves, en las colmenas de las abejas, etc.? Sin duda 
brilla el arte en muchas operaciones instintivas de las bes- 
tias; sin esto no podrian llenar su fin, y sus diversos mo- 
vimientos no producirian resultado alguno; mas este arte 
marayilloso les es enteramente estraño, y ni siquiera le 
conocen. Las bestias egecutan ciegamente los moyimien- 
tos que necesita la conservacion del iudividuo ó de la es- 
pecie, como un niño marcha, sin conocer las leyes del 
equilibrio. «Así, añade Bossuet, la razon nos persuade, 
que las cosas mas industriosas que egecutan los animales, 
se hacen del mismo modo que las flores , los árboles y los 
animales mismos, es decir, con arte de parte de Dios, y sin 
arte, que resida en ellos.” Y «en efecto, observa M. de 
Bonald , la constante uniformidad de sus operaciones, aun 
en los casos mismos en que por motivos de seguridad ne- 
cesitarian cambiarlas, Ó en que por circunstancias parti- 
culares son ya inútiles, prueba bastante el ciego impulso 
de un instinto desnudo de toda inteligencia.” 

Yodas estas operaciones de las bestias no son seguras 
sino €n las cosas que entran directamente en la esfera y 
órden predeterminado de su instinto. Ponedles un obs- 
táculo estraordinario , estraño á sus habitades mecánicas, 
y superior ó enteramente inaccesible 4 sus previsiones 
instintivas; ya los teneis desconcertados , trastornais todo 
el plan de sus trabajos; obrarán desde entonces sin objeto 
y sin previsión; ninguna combinacion intelectual, ninguna 
laz inferior, ninguna reflexion vendrá en su socorro para 
dirigirlos, ó para vencer los obstáculos ocurridos. Al lle- 
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gar á la estacion fijada por la naturaleza , suministrad los 
materiales convenientes á una ave hembra encerrada en 
una jaula: veréisla trabajar, aunque está sola, en cons- 
truir su nido , y sobre todo en guarnecerlo de fino plumon 
para los hijuelos que jamas tendrá, ¿Dónde están aquí el 
discurso y la prevision ? 

Cita Gall como prueba de la inteligencia de los anima- 
les el hecho siguiente : «Dos golondrinas venian todos los 
años á anidar en la casa de mi amigo Streicher en Viena: 
durante su ausencia colocóse una campanilla, cuyo aram- 
bre pasaba precisamente por el sitio en que estaba su nido: 
á su vuelta por la primavera bicieron su nido en el lugar 
acostumbrado; pero cuidaron de arreglar una abertura 
para el hilo, practicada de modo que podia correr libre- 
mente, sin tocar á sus huevos ó á sus hijuelos (1). Con 
este hecho pretende Gall probar la inteligencia y prevision 
de los animales en circunstancias estraordinarias é impre- 
vistas; y nosotros deducimos simplemente que con él, solo 
se prueba su bestialidad y estupidez. En efecto, si estas 
aves hubieran sido capaces de cierto grado de inteligencia, 
de prevision y reflexion, ¿no habrian mas bicn escogido 
otro rincon vecino para edificar su nido, en vez de cons- 
truirle en sitio, tan poco á propósito ya para este objeto 
y Con riesgo de turbar é incomodar á su menuda familia, 
tanto por el ruido y agitacion del hilo de la campanilla, 
como por el frio que debia causar una corriente de aire 
establecida por aberturas opuestas? Todo esto prueba eyi- 
dentemente que los animales son impelidos siempre ciega 


(1) Sobre las funciones del cerebro, t. 4, p. 395. 
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y fatalmente por $u instinto, y que todo se hace en ellos 
por un puro mecanismo fisiológico y orgánico sin rastro de 
inteligencia , ni de prevision , ni de libertad. 

Si los animales egecutan movimientos calculados, cier- 
to es que no son ellos los que calculan sus movimientos. 
Sin embargo , como nosotros calculamos nuestras acciones, 
vémonos naturalmente inclinados á creer que los anima- 
les hacen otra tanto; mas no paramos la atencion en que 
al lado de estos movimientos, que nos parecen en ellos 
fruto de una combinacion intelectual ó de la reflexion, se 
ven muchas veces otros, en que se descubre á las claras 
toda la estupidez del bruto. «Sin duda , añade Bossuet, 
los animales lo hacen todo convenientemente; pero es cosa 
distinta conocer esa conveniencia ; lo uno es propio , no 
solamente de los animales, sino tambien de todo lo que 
existe en el universo: lo otro es el verdadero electo del ra- 
ciocinio y de la inteligencia,” 

¿Qué cosa mas maravillosa en las operaciones anima- 
les que la industria de la hormiga-leon, para hacer caer 
su presa en el lazo? Este animalillo, sin tener siquiera ce- 
rebro, describe perfectamente y sin compas circulos, es- 
pirales y volutas, y cava en la arena con arte admirable un 
cono truncado, que presenta un vasto precipicio á todo lo 
que alli se acerca imprudentemente. Oculto él mismo en 
emboscada en el fondo de su tolva, lanza granos de arena 
para hacer caer los insectos en el abismo : se arroja sobre 
los que caen, los devora, y lleva lejos de su terrible caver- 
na los sangrientos despojos , temiendo que la vista de una 
reciente carnicería espante y aleje de su mansion á las nue- 
vas presas. Aquí hay sin duda mucha destreza, mucha 
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industria ; mas aun; descúbrese la mas alta geometria. Si 
todo esto es inteligencia, la hormiga-leon tiene mas que 
nuestros geómetras: pero no; se ye fatalmente inducida, 
impulsada por un ciego instinto, sin sentimiento de preyi- 
sion, mi de conveniencia ; se ve obligada ó egecutar siem- 
pre los mismos actos , sin conocimiento alguno de la rela- 
cion de la causa al efecto, ó del medio al fin. Esta es la 
razon porque cavará igualmente su cono en la arena bajo 
una campana de cristal, donde ningun insecto puede pene- 
trar, y donde es inútil por consiguiente armar celadas; 
porque nada hay que coger. 

«La diferencia, dice M. Virey, entre el instinto y 
la inteligencia está bien determinada. El instinto puro 
obra siempre sin raciocinar, movido, impulsado por la 
necesidad, Ó por deseos, sentimientos, pasiones y toda 
especie de incitacion interior, involuntaria ; mo tiene mas 
que una regla; aspira á lo útil, á lo provechoso para la 
vida, y lo encuentra siempre por secretas relaciones. Sin 
embargo, en los animales no hay ningun aprendizage, 
ningun perfeccionamiento , ninguna variacion en la prácti- 
ca, ninguna invención añadida ; sino que todo está sabia- 
mente dispuesto de antemano por una accion necesaria, 
perfecta, enteramente natural. Si el niño , el rústico inhá- 
bil, se instruyen y estudian con ayuda de la esperiencia, 
obran primero mal , despues mejor : el insecto no necesita 
estos ensayos; la suprema sabidoría le ha dispensado de 
ellos, á pesar de que nace muchas veces solitario, secues- 
trado, ó mas bien, huérfano de todos sus padres y allega- 
dos. No está sujeto á meditar, m1 reflexionar; vcdle al 
momento marchando á su objeto , invariablemente , guiado 
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por una luz interior, superior 4 la débil claridad de nues- 
tro discurso. Si jamas se perfecciona, si no llega 4 ningun 
nuevo descubrimiento como la razon humana, al menos 
tampoco tiene épocas de ignorancia ó degeneración , como 
las hay en nuestra especie; y si no se ven siglos de gloria 
y esplendor literario entre las abejas y las hormigas , tam- 
poco llegan edades de embrutecimiento ó de barbarie y 
obscuridad. En fin, el animal instintivo , si nada inventa, 
nada copia tampoco , todos sus actos son originales , y no 
imitados de nadie: la golondrina no ha aprendido de nues- 
tros albañiles á edificar su nido; y aunque las abispas y 
zánganos forman celdillas regulares, no tienen necesidad 
de regla , ni de compas. Un geómetra mas sublime las di- 
rige , un arquitecto mas sabio levanta el edificio de las ter- 
mitos y de las hormigas. ¡Qué estraña maravilla; obrar 
con toda razon é industria , sin conocer-esta razon sublime 
y esta industria, tanto, que diríase que la horrviga conoce 
las consecuencias de lo que hace!” 

Algunos animales egecutan obras, á las que la indus- 
tria humana no puede llegar ; pero esta clase de talentos les 
son naturales é ¡ostintivos, no los deben ni á la esperien- 
cia, ni á la reflexion. El animal nada crea, nada inyenta, 
nada perfecciona; ni se perfecciona á sí mismo; es lo que 
fue al principio, será lo que es hoy hasta el fin de los si- 
glos. Sus trabajos tienen la perfeccion; pero esta siempre 
es la misma, como la de las obras hechas al telar : las telas 
de araña, las celdillas hexaedras de las abejas son hoy las 
mismas que al principio del mundo. 

Mas se dirá, si los animales estan privados de toda in- 
teligencia, si no tienen otras facultades que las de sus sen- 

24 
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tidos ¿de dónde proviene la prevision que se nota en algunos 
de ellos? ¿Por qué esas provisiones de viveres entre las 
hormigas, las abejas, los turones, para guardarlos durante 
el invierno? ¿No supone esto una nocion del tiempo y un 
conocimiento cierto del porvenir? Véase lo que Buffon 
responde á esto (+). «La previsión de las hormigas era 
una cualidad que obserrándolas se les habia atribuido; ob- 
servándolas mejor, se les ha negado. Ellas estan entorpe- 
cidas todo el invierno; por consiguiente sus provisiones son 
unos acoptos supérfluos, acopios acumulados “sin miras, 
sin conocimiento del porvenir, pues por este mismo cono- 
cimiento hubieran previsto toda su inutilidad. ¿No es muy 
natural que animales que tienen una morada fija, en que 
estan acostumbrados ú transportar los alimentos, que ac- 
tualmente necesitan , y que lisonjean su apetito , transpor- 
ten muchos mas de los que les hacen falta, determinados 
por el sentimiento solo y por el placer del olfato, ó de al-- 
gun otro de sus sentidos, y guiados por el hábito que han 
contraido de conducir sus viveres, para comerlos en re- 
poso? ¿No demuestra esto mismo que solo tienen senti- 
miento y nada de discurso? Por igual razon acopian las 
abejas mucha mas cera y miel de la que les hace falta : no 
. es pues esto producto de su inteligencia, son efectos de 
su estupidez , de los cunles nosotros nos aprovechamos; 
porque la inteligencia les dictaria que no reuniesen, sino 
poco mas ú menos lo que necesttasen , aborrándose el tra- 
bajo de todo lo demas , sobre todo despues de la triste es- 
periencia de que este trabajo es puramente perdido; que 


(1) Hist, nat. , 1.3.2, p. 81 y sig. 
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se les quita todo lo que tienen de mas; en fin, que esta 
abundancia es la única causa de la guerra, que se les hace, 
y el origen de la desolacion y trastorno de su sociedad. Es 
tan cierto que trabajan por un sentimiento ciego, que se 
les puede obligar á lrabajar, por decirlo.así, tanto como se 
quiera, haciendo de suerte que jamas Jes falten flores. . . 
co... . . +. «En cuanto á los turones, cuando ellos 
mismos hacen sus agujeros, no los hacen grandes, y en- 
tonces solo pueden colocar en ellos una cantidad de granos 
bastante pequeña; pero cuando encuentran bajo el tronco 
de un árbol un grande espacio, allí se alojan, y lo llenan 
hasta donde pueden de trigo, de nueces, de avellanas, 
de bellotas... de suerte que la provision, en vez de ser 
proporcionada á la necesidad del animal, lo es solo por el 


contrario á la capacidad del lugar. . ......... 
e - Lo mismo sucede con la avión de las aves. 
- . + +. Nosolamente no saben los animales lo que ha 


de suceder, sino que ignoran lo que ha sucedido. Una 
gallina no distingue sus huevos de los de otra ave; no re- 
para que los ánades pequeñuelos, que acaba de hacer salir 
á luz, no le pertenecen; empolla huevos de greda, de los 
que nada ha de resultar, con el mismo esmero que sus 
propios huevos ; no conoce pues, ni el pasado, ni el por- 
venir, y se engaña ademas sobre el presente.” 

Mas arriba dice el autor estas palabras llenas de razon 
y de verdad. «Los animales no pueden tener un conoci- 
miento cierto del porvenir por una inteligencia seme- 
jante á la nuestra, puesto que nosotros solo tenemos de él 
nociones muy dudosas é imperfectas : ¿por qué pues con- 
cederles tan ligeramente una cualidad tan sublime? ¿Por 
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qué degradarnos sin fundamento? ¿No seria mas racional, 
en la suposicion de que no se pudiese dudar de los hechos, 
referir la causa á leyes mecánicas, establecidas , como to- 
das las demas leyes de la naturaleza, por la voluntad del 
Criador? La seguridad , con que se supone que obran los 
animales, la certidumbre de su determinacion , hastaria 
solamente para deber concluir, que estos son efectos de 
un puro mecanismo. El carácter mas señalado de la razon 
es la duda, la deliberacion, la comparacion; pero movi- 
mientos y acciones, que solo anuncian decision y certeza, 
prueban al mismo tiempo el mecanismo y la estupidez.” 
Es decir, la inteligencia del autor de este mecanismo in- 
falible , y la estupidez del ser, en que se encuentra. 

«Solo Dios conoce el pasado, el presente y el porvenir; 
es de todos los tiempos, y en todos los tiempos ve. El hom- 
bre , cuya duracion es de tan pocos instantes , solo ye estos 
instantes; pero una potencia viva , inmortal, los compara, 
los distingue, los- ordena; por ella conoce el presente , juz- 
ga del pasado, y prevé el porvenir. Privad al hombre de 
esta luz divina , y obscureceis, borrais su ser; no quedará 
mas que el animal; ignorará el pasado , no sospechará del 
porvenir, ni sabrá lo que es el presente.” 

El rasgo mas notable de la diferencia esencial, que 
separa al hombre del bruto, y que no permite poner al 
animal mas industrioso al lado del hombre mas limitado, 
es que «el hombre, dice M. de Bonald, nace en la igno- 
rancia de todo lo que debe saber , mas con la facultad de 
aprender de sus semejantes todo lo que ignora , de cono- 
cerlo todo y conocerse á sí mismo. Por el contrario, el 
bruto nace instruido de todo lo que debe hacer; pero in- 
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capaz de ir mas lejos. La razon del hombre es incierta..... 
porque no llega al conocimiento de la verdad sino por gra- 
dos, y con ayuda del discurso. El instinto de la bestia es 
seguro, porque no teniendo nada que aprender , debe ha- 
herlo recibido todo para el fin que le es propio, . . .... 
ea +» El animal, lo repito, nace perfec- 
to, ó6 mas bien, concluido; el hombre nace perfectible é 
infinito , sl osamos decirlo así; porque puede, dice Bos- 
suet, descubrir hasta el infinito. . +... .... +... 
Para la bestia la perfeccion relativa está en el divida, 

la imperfectibilidad en la especie; para el hombre al con- 
trorio , la imperfeccion está en el individuo, la perfectibi- 
lidad en la especie, ó en la sociedad. La especie de los 
brutos vuelve siempre á comenzar, y gira sin cesar en un 
circulo, que no puede traspasar; la especie humana jamas 
se para, porque sigue una línea recta, cuyo término no 
puede divisar.” 

El hombre , añade M. de Bonald, puede dirigir, y 
adiestrar hasta cierto punto el instinto del animal, darle 
algunas habitudes ; enseñarle á imitar algunos de sus mo- 
vimientos; pero lo que así enseñamos al animal prueba 
solamente nuestra inteligencia, y no la suya, «pues en el 
animal mejor enseñado estas acciones artificiales se ege- 
cutan siempre con una regularidad automática, y muchas 
veces fuera de tiempo.” 

Es indudable que no se puede hacer conocer el pensa- 
miento sino por una espresion hablada , ó figurada , es de- 
cir, por la palabra ó el gesto; no teniendo pues los anima- 
les ninguna de estas espresiones , precisamente se ha de 
inferir de aquí que esten privados de la facultad de pensar 
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y de raciocinar. «Los antiguos, dice M. de Bonald, llama- 
ban á los animales, privados de razon, muta animalia, 
los animales mudos, y cuando la credulidad popular busca- 
ba presagios de grandes calamidades, ponia en el número 
de los mas siniestros que habian hablado algunas bestias, 
¡pecudesque locutez, infandum! Y nosotros mismos , á pe- 
sar de nuestros sistemas, ¿no quedaríamos poseidos de 
admiracion y casi de espanto, si sorprendiésemos 4 un 
animal, no digo hablando, sino solamente haciendo un 
gesto que fuese espresion meditada de un pensamiento, y 
no signo involuntario de una sensacion ó de una necesi- 
dad?” 

Hé aquí lo que dice Buffon sobre el orang-utang 
en el cotejo que hace de él con el hombre: .....«To- 
das las partes del cuerpo, de la cabeza y de los mtem- 
bros, tanto esteriores, como interiores, son tan perfec- 
tamente semejantes á las del hombre, que no se pueden 
comparar sin admiracion y sin quedar asombrados de que 
una conformación lan análoga, una organizacion que es 
absolutamente la misma no produzcan iguales efectos. Por 
egemplo , la lengua y todos los órganos de la voz son los 
mismos que en el hombre, y sin embargo el orang-utang 
no habla; el cerebro es absolutamente de la misma forma y 
proporcion, y no piensa (?). ¿Hay prueba mas evidente 


(1) Es soguro que la inteligencia no está siempre en relación 
directa y proporcional con el volúmen del cerebro, pues muchos 
animales tienen este órgano relativamente mas voluminoso que el 
lombre. En este sentido relativo, segun las observaciones de Ha- 
ler y de Cuvier, el hombre se encuentra colocado entre la merla 
y el pelirojo, y el primer lugar pertenece al canario. M, Virey di- 
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de que la matería sola, aunque esté perfectamente organi- 
zada , no puede producir ni el pensamiento, nida palabra 
que es el signo de él, Á menos que no sea animada por un 
principio superior (1)?” 

Si el orang-utang no habla, si no tiene lenguage arti- 
culado como nosotros, no es porque los sacos hyo-thyroi- 
deos lo estorben como pretenden MM. Richerand y Virey 
ademas de Camper, sino únicamente porque no piensa (2). 
Haced desaparecer este pretendido obstáculo de la palabra; 
y ño por eso el orang-utang dejará de ser mudo: haced mas; 
suponed sus órganos vocales absolutamente semejantes á 
los del hombre; el animal no hablará tampoco, y jamas 
podrá emitir espontáneamente sonidos articulados ; ó si los 
produjera, seria el lenguage del papagayo , compuesto de 
puros sonidos mecánicos, que no pueden ser signo ni yehi- 
culo de ningun pensamiento. Asi el perro, el elefante, el 
orang-utang, aunque tuviesen los órganos de la voz y de la 
palabra construidos como los del hombre, no hablarian 


ce que-en el sentido de la estension relativa del cerebro, el raton 
iguala al hombre, y áventájale el gorrion. El asno tiene mas cere- 
bro proporcionalmente que el caballo. 

Todos los anatomistas han convenido en que era necesaria una 
potencia específica radical, para presidir á las organizaciones del 
hombre y del orang-ulang, que tan vecinas son, y sin embargo 
producen efectos lan emineale y prodigiosamente desemejantes. 

(1) Bufíon, Hist. nat.,t. 6, en8.”, p. 163. 

(2) Este pasage está suprimido en las últimas ediciones de la 
obra de M. Richerand que nosotros no habíamos visto, y reempla- 
zado por el siguiente: « El mono, en el cual estas partes se hallan 
conformadas como las del hombre, hablaría como él, si su inteli- 
gencia estuviera tan desarrollada.” Es decir que si el mono fuera 
hombre, hablaria como el hombre. 
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jamas, porque Dios no les ha dado la palabra , es decir, les 
ha negado el pensamiento , que es la razon y la condicion 
del Jenguage articulado ú de la palabra. 

En otra parte hemos visto que el hombre no ha podido 
inventar la palabra , sino que la ha recibido necesariamen- 
te de Dios con las ideas, el pensamiento y la razon. Pero 
los salvages , se dirá tal vez, ¿no tienen el uso de la pala- 
bra? ¿De dónde les viene el lenguage? Los salvages no son 
verdaderos salvages; son restos de antiguas civilizaciones, 
y sus lenguas son tambien restos de antiguas lenguas arrus- 
nadas. como dice M. de Maistre. Si no hubiesen recibido 
de la sociedad el uso de la palabra, no hablarian mas que 
los orang-utanes. De modo que solo la inteligencia ó el 
hombre, ha recibido del Criador el sublime don de la pa- 
labra, y el patrimonio del bruto es la sensacion, el instinto 
y el silencio. 

Aunque los animales no tienen ninguna espresion de 
pensamiento ni discurso, se les ve sin embargo espresar 
sus pasiones y sus necesidades por gritos ó movimientos in- 
voluntarios, Por estas espresiones , ó manifestaciones es- 
teriores, se entienden entre sí, porque todos tienen casi las 
mismas necesidades y los mismos apetitos, que forman 
parte de su instinto. La palabra que el hombre les dirije 
no puede ser para ellos un signo de pensamiento ; solo oyen 
un puro sonido; y la prueba es que si se sustituye una pe- 
rifrasis á las palabras ó á los sonidos busca, trae, el perro 
no os obedece ya. Jamas persuadireis al rústico mas estú- 
pido que el papagayo de la anécdota que voy á referir, 
espresaba con sus gritos articulados un pensamiento de pe- 
ligro unido á la esperanza de un pronto socorro. En el mes 
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de Octubre último han publicado los periódicos uma escena 
cómica acaecida en el honleyard de París. 

«Un magnífico papagayo se payoneaba delante de una 
tienda, divirtiendo con su charla á una multitud de ocio- 
sos, cuando de repente un perro de caza, con la curiosi- 
dad sin duda de conocer la causa de esle concurso, penetra 
por entre la multitud, salta sobre el papagayo , y escapa 
con él, El pobre Perico da gritos de angustia, pero imútil.- 
mente; entonces le ocurre gritar: ¡socorro! ¡d la guar- 
dia! ¡á la guardia! Su raptor, espantado al oir que sale 
de su gaznate una voz, que él cree humana, deja al pobre 
papagayo, y se salva con la cola entre piernas, como si en 
efecto fuese la guardia en su persecucion.” 

Para terminar esta noticia , referiremos algunos pasa-= 
ges, estraidos textualmente de la obra ya citada de M. de 
Bonald. Estas citas, que encierran reflexiones morales de 
alta importancia, podrán considerarse como un resúmen 
de todo lo que acabamos de decir sobre las costumbres, 
el alma ó el instinto de los animales. 

«Tal vez no es imposible deducir de esta diferencia 
entre el alma del hombre y el instinto del bruto algunas 
consecuencias lejanas sobre la inmortalidad del uno y la 
mortalidad del otro. Las ideas de órden, de razon, de 
justicia , etc. , son eternas como Dios que es su tipo: el 
alma que concibe estas ideas es inmortal, pues es la facul- 
tad de contemplar un objeto eterno; pero la facultad que 
hay en los brutos de recibir imágenes y sensaciones, 
teniendo por objeto este mundo material y perecedero, 
puede creerse que cesa, cuando ya no hoy razon para 
su existencia, y ha desaparecido el objeto por la des- 
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composicion de los sentidos destinados á percibirle.” 

Los partidarios de la opinion cartesiana nos pregunta- 
rán tal vez, cómo en nuestra hipótesis puede conciliarse 
con la justicia y bondad de Dios el estado de sufrimiento á 
que se encuentra el bruto sujeto, supuesto que con un 
Dios justo ninguna criatura puede ser desgraciada sin ha- 
berlo merecido. 

Esta objeción podria parar á los que reconocen en el 
animal un principio inteligente; mas á nosotros no nos 
sirve de ningun embarazo. Recurramos de nuevo á la alta 
y poderosa razon de M. de Bonald. 

«El animal sufre sin duda, pero no es desgraciado, 
así como no es dichoso cuando goza; porque el dolor y el 
placer son sensaciones que todo ser organizado y animado 
puede esperimentar; y la dicha ó la desventura son senti- 
mientos, de que solo es susceptible el ser inteligente y 
Mota ao AE A oa 

«La razon dice que solo es feliz el ser que tiene ideas 
del soberano bien y está destinado naturalmente á la su- 
prema dicha, de Ja cual hace aplicacion á todos los obje- 
tos que le presentan algunos rasgos de la bondad ó belleza 
que conoce, y alguna anticipacion de la felicidad que es- 
pera; que solo es desgraciado el que puede comparar su 
estado presente de sufrimiento con el sentimiento de su 
dignidad y la grandeza de sos esperanzas ; que solo es feliz 
el que en el placer ve, Ó cree ver, en cierto modo la ple- 
nitud de su existencia y el cumplimiento de sus altos des- 
tinos; que solo es desgraciado el que mira el dolor como 
un castigo , como una degradacion de su ser, y una rela- 
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jacion del dominto que tiene derecho á egercer sobre los 
seres sensibles y sobre sí mismo; y que el animal, que ni 
tiene estas ideas, ni estos deseos, ni este destino , ni estas 
esperanzas, y no puede hacer comparacion alguna de su 
estado presente con otro estado, bien sea que padezca, 
bica que goce, no es en el fondo mas feliz ó desgraciado, 
que la planta que se riega , ó el leño que se quema; y si no 
debemos atormentarle por capricho , ni destemirle sin nece- 
sidad, la razon nos permite usar de él, como de todos los 
objetos sensibles, con moderación, y segun la exigencia 
de nuestras necesidades. 

«Por otra parte, hablando con exactitud , es menos 
el padecimiento , que es un mal, que la destruccion , cuyo 
anuncio y principio es el dolor; es menos el goce, que es 
un bien, que la vida, cuyo pleno egercicio es el placer. 
Pero la vida misma y la muerte no son, ni bien, ni mal, 
sino para el ser que las conoce, las juzga, y que algunas 
veces, contrariando y sobreponiéndose 4 la naturaleza, 
hnye de la vida como un mal, y busca la muerte como un 
bien. Mas para el bruto, lo mismo que para el vegetal, 
la vida y la muerte nada son , nada sino movimiento y re- 
poso; mada sino un estado , que el uno principia, el otro 
acaba, y en que la muerte es condicion necesaria de la 
A A 

«Si el animal en manos del hombre solo hubiese de- 
bido ser un instrumento ó medio puramente pasivo, como 
el leño, la piedra, los metales, no hubiera tenido con el 
hombre otras relaciones que las relaciones materiales, que 
estas substancias inanimadas tienen con el cuerpo humano; 
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relaciones de distancia , de estension , de pesadez, de afi- 
nidad , ó de divisibilidad de partes; relaciones que todos 
los cuerpos tienen entre sí, y que hacen propios á los que 
sirven 4 nuestras necesidades, para ser puestos en juego 
en nuestra industria; pero los animales debian ser para el 
hombre instrumentos animados, medios activos y no me- 
ramente materiales; debian ser ayudas para sus trabajos, 
compañeros de sus placeres, ú enemigos para egercitar su 
valor; necesitaban pues, respecto de nosotros, relacio 
ves de otra especie: era preciso que el animal nos viese 
para reconocernos, nos conociese para encontrarnos, nos 
oyese para obedecernos; que se apegase á nosotros, para 
quedar cerca de nosotros; y estas mismas facultades, que 
atraen á los animales útiles hácia el hombre, y los acos- 
tambran á él, eran necesarias, para que le evitaran los 
animales maléficos, que se multiplican en todas partes, 
donde no está el hombre , y reaparecen donde no habita 
ya; pero que le ceden el imperto de la tierra, y se alejan 
de su morada allí donde se presenta este dominador del 
UE O 0 aa A 
«Necesitaban pues los animales una organizacion hu- 
mana , si es lícito decirlo asi, para poder servir al hom- 
bre, ó serle provechoso; una facultad de imaginar, para 
que pudiésemos transmitirles imágenes; una facultad de 
sentir, para que pudiésemos darles habitudes ; y , destina- 
dos á reproducirse para durar sobre la tierra tanto como 
el hombre, necesitaban afecciones domésticas , ú alguna 
cosa parecida , para buscarse y unirse entre sí, y tomar 
de su progenitura el cuidado, que nosotros no podemos 
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tomar; es decir, que necesitaban los brutos todo lo que 
tieneo, y nada mas; porque la inteligencia, el conoci» 
miento, y por consiguiente la razon, que se les atribuye 
gratuitamente , serian tan importunos al hombre, como 
inútiles al animal, incómodos á nuestra superioridad, su- 
péríluos para su dependencia. Estarian mucho menos so- 
metidos, si fuesen inteligentes , y , tal vez imitando dema- 
siado al hombre, discurririan, cuando solo conviniera 
o A 

«No pueden tener los animales una facultad de dis- 
currir, sino para nuestra utilidad , Ó para la suya: si se 
les ha dado para servirnos, no son mas que nuestros escla- 
vos, y es incontestable la preeminencia del hombre; si se 
les ha dado, para ilustrarse á sí mismos, ¿qué uso hacen 
de esta luz interior? ¿en qué contribuye á su felicidad, ó 
á mejorar su condicion?,... Mil generaciones de animales, 
que se han sucedido desde Aristóteles, nada han añadido 
á la perfeccion de los especies... . . ....... + 

«El servicio de los animales (inteligentes y pensado- 
res) pierde para mi todos sus encantos, y yo pierdo con 
ellos mi seguridad. En ellos yeia un maravilloso instinto, 
que bastaba para sus necesidades y las mias; ya no veo 
mas que una inteligencia degradada. . . . . . . Eron 
para mí instramentos útiles; ya no son sino peligrosos co- 
mensales. Ese perro tan (el, que reposaba á mi lado du- 
rante el sueño , ese dócil caballo que me llevaba con paso 
lan seguro á través de los torrentes y los precipicios; si 
piensan , si reflexionan, si raciocinan, ¿uo harán jemas 
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uso de su razon , sino para obedecerme? Y si los pensa- 
mientos ocultos del hombre desconocido , de mi semejan- 
te, á quien encuentro solo en lugares apartados, me ins- 
piran algun justo recelo, ¿no esperimentaria jamas un 
sentimiento de espanto , hallándome débil y desarmado en 
medio de esas manadas de esclayos , que tienen sus pensa- 
mientos , como yo los mios, y medios de ataque tan supe- 
riores á mis medios de defensa? 

«Reasumamos. La facultad interior, que guia á los 
brutos y da impulso á sus movimientos , está limitada en 
cada especie por su organizacion particular ; luego esta fa- 
cultad es un instinto, y no una inteligencia , no una razon; 
pues de la razon y de la inteligencia es propio ser servida, 
no limitada , por sus órganos, y ho reconocer término á 
sus investigaciones y á Su progreso. 

«La facultad interior, que anima al hombre, manda 
y dirige sus acciones, no está limitada por su organizacion, 
pues el hombre inventa todos los dias mueyos medios de 
estender la fuerza de sus órganos, ó de suplir su debili- 
dad, y en una palabra, de hacer con órganos artificiales 
todo aquello á que los naturales no alcanzan. Asi es que 
boga sobre las aguas, se eleva por los aires, recorre la 
tierra , mide los cielos ; así como conoce lo pasado, juzga 
lo presente, prevé el porvenir, y somete todo lo existente, 
y aun lo que no existe, á la accion de su pensamiento ó de 
su industria : esta facultad es la inteligencia. Si para la con- 
servacion y destino de los animales es necesario que sa- 
quen algunas inducciones de las imágenes que les impre- 
sionan , y que contraigan algunos hábitos para la repeticion 
frecuente de los mismos actos, estas indueciones, Ó mas 
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bien estas consecuencias, que no salen de los limites de 
su instinto, y que forman parte de él, no son raciocinios; 
y si á este instinto con sus inducciones y sus hábitos se le 
quiere llamar razon, nada mas se hace que cambiar fa 
acepcion de las voces; y una razon limitada solamente á 
los objetos materiales y circunscrita eu un circulo de sim- 
ples indueciones, y de hábitos involuntrios , no es lo que 
los hombres han entendido en todos tiempos por la pala» 
bra razon: entonces solo se disputa sobre palabras, y si 
se quiere proceder de buena fe, preciso será convenir en 
que el instinto de los brutos no es absolutamente la inteli- 
gencia del hombre , y en que no tiene ni el mismo uso pi 
el mismo destino. No tememos decirlo; en el fondo no se 
da mas importancia á la inteligencia de los brutos que á la 
del hombre ; pero quiérese hacer dudar al hombre de su 
propia razon y de todo lo que ella le prescribe y le inspira; 
prodigando así la inteligencia , quiérese quitar todo su ya- 
lor á una facultad que es comun á todos los seres, y que 
el hombre, incierto entre tantas inteligencias , no' crea ya 
en ninguna, y no reconozca en sí mismo mas que un ins- 
tinto. Atribuyendo la inteligencia á las bestias, se quiere 
sobre todo que los partidarios de la inmortalidad del alma 
humana caigan en la incertidumbre de si el alma del hom- 
bre es mortal , como la de las bestias, Ó si el alma de las 
bestias es inmortal , como la del hombre. 

«Pero.... distan infinito el hombre y el bruto con re- 
lacion á la inteligencia. Los animales tienen una facultad 
de recibir imágenes, y ningun conocimicnto de ideas; 
sensaciones, y nada de sentimientos; hábitos, y nada de 
reflexiones; egecutan movimientos, obligados por un ins- 
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tinto ó impulso, y no acciones determinadas por una yo- 
luntad. Por consiguiente no hay felicidad ni desgracia para 
estas especies de seres sin poder, sin deberes, sin digni- 
dad , sin propiedad , sin libertad ; masas organizadas para 
reproducirse , vivir y morir al servicio del hombre, y de 
las que puede usar como de todas las cosas sometidas á su 
imperio y permitidas á sus necesidades. Sin duda que su 
interés, y mas aun el interés de la sociedad , le prescriben 
usar de ellas con moderación, y su razon misma le prohi- 
be entregarse contra los animales á movimientos de yio- 
lencia, de ferocidad 6 capricho, que podria reilerar en 
sus relaciones con los hombres; pero los sentimientos de 
respeto y afeccion los debe solamente al ser semejante 
á él, y no puede sin puerilidad y aun profanacion esten- 
derlos hasta seres desprovistos de razon y de sentimiento, 
é incapaces de apreciarlos ni devolverlos. 

«Me atrevo á asegurar que estas consideraciones mora- 
les son mucho mas concluyentes para probar la inteligen- 
cia de la especie humena y espiritualidad de su principio 
pensador, con esclusion de todas las especies de seres 
animados ó inanimados, que esas otras observaciones, lla- 
madas fisiológicas , que colocando el pensamiento en los 
órganos, deducen la identidad del principio de algunas se- 
mejaunzas imperfectas en los instrumentos; no elevan al 
animal, sino para degradar al hombre ; no nos dan rivales, 
sino para darnos dueños, y por una blasfemia execrable 
hacer del rey de la naturaleza un orang-ntang degene- 
rado.” 
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SISTEMA 
FRENOLÓGICO. 


Lo que hoy se llama frenologia, en otro tiempo craneo- 
logía , organología ó craneoscopia , no es otra cosa que el 
sistema de Gall, en el cual se pretende conocer por la ins- 
peccion de las protuberancias, de las prominencias y de- 
presiones del cráneo, las diversas facultades Ó aptitudes 
del hombre con sus inclinaciones y sus pasiones; ó, si se 
quiere, es la doctrina de la pluralidad de los órganos ce- 
rebrales y de la localizacion de las facultades intelectuales 
y morales. 

No entraremos en largos detalles respecto de todas 
esas pretendidas protuberancias cranianas, ú órganos en- 
cefálicos , porque siendo la craneoscopia insuficiente ya, 
segun confesion de los mismos frenologistas , se ha adop- 
tado el método de la cerebroscopia , ó el estudio de las cir- 
cunyoluciones cerebrales. Mas en el estado actual de la 
ciencia parece que los frenologistas no tienen mas confian- 
za en la cerebroscopia que en la crancoscopia. Aquí pues 
no se tratará directamente ni de la una ni de la otra. 

Nos limitaremos á algunas reflexiones contra la doc 
trina de la pluralidad de los órganos, ó de la localizacion 
de las funciones intelectuales y morales, porque toda la 
frenología se cifra en esto. Sin pluralidad orgánica y sin 
localizacion, no hay frenologia. Probaremos además que 
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la ciencia frenológica conduce derechamente al materialis- 
mo, si no es ya una doctrina del todo materialista. 

Sentemos algunos principios. Dios está presente 4 to- 
dos los seres, tanto espirituales, como materiales; y en 
estos su presencia se estiende á todas sus partes. El alma 
humana que es espiritu como Dios, y hecha á imágen de 
Dios, está presente á todo el cuerpo que anima, y de un 
modo especial al cerebro y á todas sus partes. (Solo en- 
tendemos aquí por cerebro sus dos hemisferios, que son 
los que constituyen el órgano de la inteligencia, como mos 
adelante veremos ). Ella obra sobre este órgano y sobre 
todas sus partes por sa inteligencia y por su voluntad, así 
como obra sobre todo el cuerpo por su facultad sensitiva, 
ó por la fuerza vital y la sensibilidad segun el lenguage de 
los fisiologistas. 

No pudiendo obrar el alma sino segun su naturaleza, 
que es la unidad y la simplicidad , siguese que el principio 
de accion es uno y simple; que la actividad es una y no 
múltipla, idéntica y no diversa ; en fín que es simple, in- 
estensa ; indivisible , inmaterial, espiritual : luego la plu- 
ralidad de los órganos y localizacion de las [unciones inte- 
lectuales y morales son una hipótesis puramente gratuita 
é inútil, desmentida por la observacion y los hechos, re- 
probada por la razon y el buen sentido. Esta pluralidad no 
existe sino en las operaciones sensitivas ó en las sensacio- 
nes que nos son comunes con los animales, y de ahí la 
pluralidad de los sentidos, como de la vista, del oido, ete, 
Asi, en el hombre, que es el único que posee la inteli- 
gencia y el libre albedrío , ó en otros términos, que es el 
único capaz de ideas intelectuales y morales, no hay ór- 
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ganos múltiplos , ni por consiguiente localizacion de fun- 
ciones intelectuales y morales. 

Hé aquí las observaciones que vienen en apoyo de es- 
tos principios. Siempre que nos entregamos con esceso á 
los trabajos intelectuales , como atencion, reflexion , me- 
ditacion , concentracion de espiritu, en una palabra, todos 
los géneros de aplicacion , cualesquiera que sean, se espe- 
rimenta constantemente hácia el medio de la frente una 
sensacion de fatiga , de pesadez, de tension , ó mas bien de 
dolor verdadero , que algunas veces llega á ser muy vivo, 
Este es un hecho universalmente comprobado y admi- 
tido. ¿Por qué, pues, siempre ese dolor á la region 
frontal y no en otra parte? ¿no en el occipucio, ni en 
el vértice? ¿Por qué el matemático, entregado á un tra- 
bajo mental escesivo , no padece detras del ángulo esterno 
del ojo, donde se halla , segun Gall, el órgano del cálculo 
y de las matemáticas? ¿Por qué el poeta, arrebatado por 
su númen impetuoso , no padece encima de las sienes, á 
cuyo lugar corresponde el pretendido órgano de la poesía; 
y así de los demas? ¿Por qué contra la ley general, que 
todo órgano, que se egercita demasiado , se conduele mas 
6 menos , el matemático y el poeta refieren directamente 
esta fatiga ó dolor á la frente como las demas personas, 
siendo así que deberian sentirlo en la region de sus órga- 
nos respectivos? 

Véanse ahí hechos constantes, que prueban desde 
luego invenciblemente que el cerebro escel órgano de la 
inteligencia, y que ademas este instrumento del pensa- 
miento concurre á la realizacion de las funciones imtelec- 
tuales de un modo general, absoluto 6 integral, es decir, 
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que obra en masa bajo la inlluencia inmediata del alma. 
Véase pues probada á la vez la existencia del cerebro como 
órgano del pensamiento, y la unidad orgánica para las fun- 
ciones intelectuales y morales. 

Ahora , en cuanto á las pasiones ¿tienen su asiento en 
el cerebro? ¿y es múltiplo su lugar? Segun la opinion de 
Bichat, de Cabanis, de M. Virey, del mismo Broussais, 
antes que fuese frenologista , y en fin, dice Gall, de cast 
la totalidad de los médicos , los afectos y las pasiones tie- 
nen su lugar en los órganos de la vida interna , en las vis- 
ceras, ó mas bien en el sistema nervioso ganglionario. 

Si estos órganos de las pasiones existiesen cn el encé- 
falo seria necesario que sus funciones respectivos nos re- 
velasen la presencia de ellos , del mismo modo que las fun- 
ciones intelectuales nos prueban la existencia del cerebro. 
Ademas, dice el doctor M. Virey, si las pasiones nacie- 
sen en el cerebro, ¿cómo un gran temor, por egemplo, 
habia de privar al cerebro de todo su vigor, y paralizarlo 
en cierto modo , hasta hacernos caer en un síncope? Pre- 
ciso es pues que vengan de otro origen. Existe, es verdad, 
un íntimo enlace entre el sistema nervioso ganglionario y 
el sistema nervioso cerebro-espinal ó el cerebro, y aun 
este último es ordinariamente -la causa ocasional de las pa- 
siones, en cuanto nos da el conocimiento de su objeto. 
Otra prueba de que las pasiones cxisten independiente- 
mente del cerebro es que se observan, segun M. Virey, 
en los animales sin cerebro como los zoófitos , los gusanos, 
ctc. , que sienten el temor, el amor, ete (1). 


(1) Senos objetará tal vez con la opinion de Gall y de algunos 
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No puede pues decirse que las pasiones residen pro- 
piamente en el cerebro, porque nada prueba alli la exis- 
tencia de sus órganos ; mi descúbrese tampoco su existencia 
colectiva en virtud de la condicion de unidad orgánica; 
porque , siendo así, esas pasiones exageradas , y llevadas 
al último esceso , deberian afectar dolorosamente , al me- 
nos la parte posterior de la cabeza ó del cerebro , en don- 
de Gall coloca la mayor parte de sus órganos, asi como los 
trabajos escesivos del espiritu nos hacen sufrir realmente 
en la parte anterior del cerebro: sabido es que así no su- 
cede ; luego no hay pluralidad de órganos para las pasiones 
y las afecciones, y nada hay tampoco que pruebe eviden- 


otros fisiologistas, que pretenden que el cerebelo es el asiento del 
amor físico, para concluic de aquí que las demas pasiones tienen 
igualmente su asiento en el cerebro. 

Mas preciso es recordar que el cerebelo ba sido considerado al- 
ternalivamente como el órgano de la música, de la memoria, de la 
sensibilidad, y que los mas célebres fisiologistas de nuestros dias 
le han atribuido los movimientos, la estacion, la progresion, etc. 
Esta multiplicidad de opiniones prueba por sí sola que el uso y las 
funciones del cerebelo estan aun bastante mal conocidas, y que 
este órgano no es indispensable á tal funcion mas que á tal otra: 
desde luego, hay animales privados de cercbelo, como los reptiles 
y los pescados, los cuales sienten sin embargo, se mueven, y se 
reproducen perfectamente. 

Ademas todos los pueblos desde Liempo inmemorial han mirado 
al cerebro como el órgano de la inteligencia, mientras que las afec- 
ciones y las.pasiones han sido atribuidas al corazor, es decir, al 
sistema nervioso ganglionario; porque la palabra corazon no es 
aquí mas que una espresion puramente metafórica. Esta unanimidad 
de senlimiento, este acuerdo universal ¿no cs el sentido comun ? 
¿Y este sentido comun, que yo llamaré casi instintifo y natural, 
puede engañar en las cosas inherentes y esenciales á la naturaleza 
del hombre intelectual y moral? 
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temente su unidad orgánica en el cerebro. Todo lo cual 
nos induce naturalmente á inferir esta conclusion negativa 
contra el sistema frenológico: por ahora, y hasta que es- 
ten mejor probadas, rechazamos la organología, la cra- 
neoscopia, la cerebroscopia, y en una palabra, toda la 
frenologia. Ádmitimos solamente la innatividad de las fa- 
cullades, de las aptitudes y de las inclinaciones , y esto es 
lo que ha sido reconocido en todos tiempos, como el ta- 
lento natural del cálculo, de las matemáticas, de la poe- 
sía, etc. ; pero ningun signo craneoscópico puede lacer- 
nos conocer « priori estas aptitudes y facultades. Luego 
en fin, la doctrina frenológica no existe como ciencia; ó 
no existe para nosotros hasta ahora, sino á titulo de de- 
cepcion y engaño, ni mas ni menos que el mesmerismo 6 
maguetismo animal, la megalantropogenesia y la homeo- 
patía. «Añadamos, dice la Revista médica , que los doc- 
tores craneóscopos estaa enteramente discordes sobre el 
número de los órganos: donde el uno descubre tremta y 
cuatro , cuenta el otro setenta , otro mas de ciento, y to- 
dos sc acusan de tener un concepto falso, un cráneo es- 
trecho, un encéfalo defectuoso. Y ¿cómo es posible que 
el yo este ser único, indivisible , inestenso , punto con- 
vergente de todas las facultados , parte esencial de todo 
acto mental, lógico, pueda existir con esta pluralidad in- 
definida de órganos? Hay aquí la mas notoria contradic- 
cion; digámoslo mejor, el mas solemne absurdo. ¿Será 
necesario repetirlo? No se puede dividir el yo, que no es 
mas que uno solo sin mas ni menos , y, dividiéndole, de- 
cir; Hé ahí quién yive por tal órgano; hé ahi quién vive 
por tal otro. La personalidad no se presta á ser fraccionada 
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de este modo; necesario es negarla , ó reconocerla en su 
completa integridad. La unidad material, la unidad orgá- 
nica en particular es un compuesto, una agregación de 
partes ; pero la unidad espiritual en nada se asemeja á esta; 
es simplemente la unidad (1).” 

No obstante, aceptemos por un momento Ja frenolo- 
gía, y admitamos la pluralidad de órganos, que destruye 
tan evidentemente la unidad del yo (2); no por eso será 


(1) Revista médica, cuaderno de Junio, 1838, p. 465, 

(1) Gall afirma que «la libertad moral no puede existir sin la 
pluralidad de órganos.” (Sobre la fisiología del cerebro, t. 1,*, 
p. 307). 

Si la libertad moral depende de la pluralidad de órganos, tal 
vez se llegue á inferir de aquí que Jos animales, en los cuales se 
encuentra, segun Gall, la misma condicion orgánica, estan dotados, 
tanto como el hombre , del libre albedrío, 6 de la libertad moral. 

«En el momento en que se preconiza el libre albedrío, dice 
Gall, ¿no se encuentra el hombre sobre la pendiente del abismo? 
Se dice, y lo digo yo tambien, que el hombre abusa de su liber- 
tad; pero ¿qué motivo ticne el hombre de abusar, si nada le 
mueve en su interior, vi le escita á acciones ilegales?” (Pisiología 
del cerebro, t. 1.9, p. 233). 

«En el sistema frenológico (dice cl doctor M. Cerise) el hom- 
bre es uma pasividad; sisc mueve, solo es en vintud de algunas 
impulsiones argánicas : es una multiplicidad, porque si en él hay 
una vacilación ó lucha , no es que él luchó vacile, sino que uno 
ó vacios órganos le impulsan con energía: en cuanto al hombre, 
ya no existe : abstracción es csta que debe hacer sonreir á los fre- 
nologistas. La voluntad humana es vna palabra vacía de sentido; 
porque segun este sistema, no debe haber en el hombre una yo- 
luntad real, libre, así como no la hay en un molino de viento, en 
un reloj, en un navío que hiende el mar 4 merced de los vientos y 
de las olas, ni en un animal, cuya condicion es obedecer á las es- 
citaciones de su organismo.” (Esposicion y exdmen erítico del siga 
tema frenológico, p. Y). 
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menos cierto que estos diversos órganos cerebrales estarán 
sujetos necesariamente á la condicion de pasividad , comun 
á todos los instrumentos materiales. La frenología procla- 
ma sin embargo que estos órganos son independientes, y 
tienen una actividad propia , de donde se derivan nece- 
saria é inmediatamente todas las funciones intelectuales y 
morales del hombre, y de ahí puntualmente es de donde 
dimena tambien el odioso sistema del materialismo. 

Es pues importante saber en qué señal infalible se re- 
conoce el espiritualismo. 

El solo carácter cierto , el criterzum del espiritualismo, 
es la unidad de actividad, es decir, de un principio sim- 
ple, inestenso, indivisible , inmaterial, que siente y per- 
cibe, lo cual en una palabra constituye al alma espiritual. 

Hé aquí un argumento que prucha invenciblemente 
esa unidad de principio simple, que siente y percibe : «Sa- 
bido es que puedo esperimentar muchas sensaciones simul- 
táncas: á veces un mismo objeto me las proporciona : veo, 
gusto y siento un guisado; oigo y toco un instrumento. 
Otras veces son diferentes objetos los que hieren mis di- 
versos sentidos: ojgo una música , al mismo tiempo que 
veo hombres, siento el calor del fuego , percibo un olor, 
y como un fruto. Discierno perfectamente estas varias sen- 
saciones, las comparo, juzgo cuál me afecta mas viva y 
agradahlemente : prefiero una á otra, la elijo. Ahora bien, 
este yo , que compara las diversas sensaciones , es necesa- 
riamente un ser simple ; porque , si es compuesto, recibirá 
por sus diversas partes las diversas impresiones que cada 
sentido le transmita: los nervios del ojo llevarán á una 
parte las impresiones de la vista ; los del oido harán pasar á 
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otra las impresiones del oido, y así de los demas. Pero si 
las diversas partes de un órgano físico, por egemplo , del 
cerebro, son las que reciben la sensacion , cada una por su 
lado, ¿cómo se hará el cotejo , la comparacion? La com- 
paracion supone un comparador; el juicio supone un juez 
único. Estas operaciones no pueden yerificarse , sin que 
las diversas sensaciones yayan á terminar á un ser simple. 
Un escritor, que no debe ser sospechoso á los incrédulos 
(Bayle), esponiendo este razonamiento, se espresa así: 
«Sin exogeracion puede decirse que esta es una demostra- 
cion tan segura como las de la geometría (1).” 

Se ve por lo que precede que no puede haber mas que 
un solo principio, que siente y percibe, inmaterial, sim- 
pie, indivisible, que es el alma espiritual, el alma huma- 
na; porque siendo el cerebro materia, es esencialmente 
iucapaz de esperimentar sensaciones , de sentir, de pensar, 
de comparar y de juzgar; cuyas funciones son el noble 
patrimonio del alma racional, como hemos probado en 
otra parte. Si se me pregunta ahora , dónde está el asiento 
del. alma, contestaré que yo no designo lugar ni asiento 


A 


determinado á una substancia espiritual (2), y que me 


(1) Véase á M. de La Luzerne, Disertacion sobre la espiritua- 
lidad del alma, p. 83 y siguientes. 

(2) El alma es un ser simple, un espíritu hecho á imágen de 
Dios. Debe pues existir entre Dios y el alma humana la misma clase 
de relacion respecto de las substancias corporales, es decir, que el 
alma, segun el pensamiento de M. de La Luzerne, está presente d 
todo el cuerpo, que anima, del avismo modo que Dios está presente 
a todos los seres. 

Así, segun esto, si se quisiera señalar al alma un logar, como 
el cerebro ú otro órgano cualquiera , ó decir simplemente que el 
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contento con decir que el alma está unida al cuerpo, al 
sistema cerebral, de un modo incomprensible é inesplica- 
ble, pero real; que obra sobre el cerebro, esperimenta 
una modificacion, y realiza y produce la sensacion; y todo 
esto de un modo que se ocultará tambien eternamente á 
todas las investigaciones psicológicas y fisiológicas, 

El hombre es una inteligencia, ó si se quiere, una ac- 
tividad servida por un organismo; ó como dice el doctor 
M. Cerise : «Una actividad que se manifiesta con ayuda de 
instrumentos carnales, El orígen de esta actividad no pue- 
de estar en esos instrumentos mismos , que jamas se muc- 
yen espontáneamente , que necesitan para moverse ser es- 
citados, que tienen por carácter una absoluta pasividad, Esta 
aseveración es una verdad rigorosa psicológica y fisiológi- 
camente. 

«La frenologia proclama por el contrario que la activi- 
dad de los órganos es el origen de todas las determinacio- 
nes y de todas las operaciones morales é intelectuales del 
hombre , y proclama ademas que, siendo estos órganos 
múltiplos , diversos é independientes, y teniendo una acli- 


alma está en el cuerpo, yo podria sostener que cl alma no está en 
el cuerpo, sino al contrario, cl cucrpo está co el alma, como todos 
los seres estan en Dios. En efecto, la Escritura sagrada nos dice 
positivamente que somos y nos movemos en Dios. Lx ipso vivimos, 
movemur el sumus (Act. 17, 28). No veo qué se habia de contes. 
tar á mi objeción. Acábese pues de querer sostener cuestiones im- 
propias é irresolubles , y de señalar un lagar, un asiento al alma, 
á una substancia espiritoal, que por su naturaleza, contraria á la 
de los seres materiales, es incapaz de localidad. JEl lugar de los es» 
píritus, dicc Malebranche, es Dios; y el espacio es el lugar de los 
cuerpos. 
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vidad propia, todas las acciones humanas son consecuencia 
de estas diversas actividades. De este modo la actividad del 
hombre , que es una é idéntica, yendria á ser por el con- 
trario una sucesion de actividades diferentes , contradicto- 
rias, alternativamente agitadas y en reposo , dominantes ó 
dominadas. Este principio, que establece la diversidad de 
las fuerzas impulsivas , y niega la unidad de impulsion , es 
la hase sobre que reposa el método y coordinacion de los 
frenologistás; y de él inferimos nosotros incontestable y 
evidentemente la solucion materialista, de que hemas ha- 
blado , y que preside al sistema (1).”” 

Todas las nobles facultades del hombre dependen pues, 
segun los Irenologistas, de la espontaneidad y actividad 
orgánicas, y si se les acusa de materialismo, responden 
que los órganos cerebrales son los instrumentos indispen- 
sables del alma, Pero cuando en el sistema de la predesti- 
nación orgánica se considera al alma, «como destituida 
en sí misma de toda potencia , como destituida de la facul- 
tad de impulsar d prior á sus instrumentos y de impri- 
mirtes su actividad , redúcesela 4 un papel miserable, á 
una fórmula sin realidad, á una palabra vacía de sentido, 
á una preocupacion, á una mentira (2).” 

Los frenologistas confunden pues la actividad humana 
con la pasividad orgánica; y á la sombra de esta confusion 
pretenden que se puede ser indiferentemente espiritualista 
ó materialista con tal que se permanezca frenólogo; es 
decir, que se puede afirmar que una misma cosa €s á la 


(1) Esposicion y exámen critico del Sistema frenológico, por el 
doctor E. Cerisc, p. 5. 
(29 La misma obra, p. 43. 
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vez simple y compuesta, que una substancia espiritual es 
material, activa y pasiva; que el sf es sinónimo del no, etc. 
En cuanto á Broussais, al menos es mas franco 5 se limita 
simplemente á negar el alma, y la abandona 4 las creen- 
cias de los espíritus débiles, como veremos mas abajo. 

Segun el autor del articulo Sentido del gran Dieciona- 
rio de ciencias médicas, el doctor Montíalcon, las palabras 
alma é inteligencia niogun significado tienen en el libro de 
Gall. «El cerebro, dice este último, es la fuente de toda 
percepcion, el asiento de todo instinto, de toda inclina- 
cion, de toda fuerza moral é intelectual (1). ” Y en otra 
parte (2) añade: «Es la fuente de todas las ideas y de to- 
dos los sentimientos. ”? Las siguientes aseveraciones deben 
bastarnos para justificar las acusaciones de tendencia al fa- 
talismo dirigidas contra el sistema frenológico: «El hom- 
bre en cuanto animal (segun el sistema de Gall el hombre 
es la continuación de la escala animal) ¿seria un ser aisla- 
do de la naturaleza viviente? ¿estaria gobernado por leyes 
orgánicas opuestas á las que presiden á las facultades del 
perro , del caballo y del mono?” (El mismo vol. , p. 48). 
Tambien asimila Gall las facultades de las bestias á las del 
hombre; llega hasta decir que los animales hacen abstrac- 
ciones. (Véase el mismo vol. , p. 36). Sin duda que esto 
es conceder á las bestias gratuitamente bastantes facultades 
mentales. Añade en la página siguiente, que muchas veces 
sus acciones denotan un sentimiento de moralidad, de lo 
Justo y lo injusto, etc. Véanse aquí seres sin libre arbitrio 


(1) Sobre las funciones del cerebro y sobre las de cada una de 
sus partes, L. 1, p. 25. 
(2) La misma obra. t. 5, p. 440. 
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y sin deberes, hechos capaces de moralidad , y capaces 
por consiguiente de mérito y demérito: este es un pro- 
greso. 

«Las cualidades y los talentos particularmente distin- 
guidos (es decir propios del hombre) son debidos al mis- 
mo origen. Son siempre un desarrollo muy favorable de 
un órgano, una energía inusitada de sus funciones, que 
produce la inclinación á la benevolencia (el sentido moral 
de Gall), las ideas y los sentimientos religiosos, etc.” (El 
mismo vol. , p. 264.) 

En la página 283 afirma que «el hombre está provis- 
to de órganos interiores para la moral y la religion, y para 
conocer y honrar á un ser eterno ¿ independiente.” 

Mas abajo probaremos que el órgano de la religion so- 
lo existia en la cabeza de Gall, sin que por eso este patriar- 
ca de la frenología se haya distinguido por religioso. 

Segun Spurzheim, el mas sinceramente religioso y es- 
piritualista de todos los doctores frenólogos, y por lo mismo 
el mas frecuentemente escarnecido por sus hermanos, to- 
mo dice M. Cerise; según Spurzheim, digo, «la educacion 
nada crea; toda su influencia se reduce á cultivar las facul- 
tades y á dirigir sus acciones.” Luego, si el órgano del 
sentido moral no está desarrollado, ó si queda en inaccion, 
inútil es la educacion 6 la enseñanza moral; y si un hom- 
bre se hace vicioso y criminal, solo al organismo debe 
ACusarse. 

Puédese decir que el fatalismo es la moral de los fre- 
nologistas ; esta es al menos la conclusion que M. Cerise 
deduce rigorosamente de su doctrina. La base de su sis- 
tema de penalidad es la indulgencia muútua , deducida de la 
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tolerancia, que segun la frenología es el primer precepto 
de la moral. 

«Los frenologistas se limitan á hablar del imperio fa- 
tal de ciertas organizaciones, y á reproducir todos los lu- 
gares comunes, á que los abogados han habituado á los 
jueces de algunos años á esta parte, y que no cesan de 
invocar en favor de esos miserables bandidos que profesan 
ó practican la doctrina del asesinato. ¡ Insignes sugetos, 
que reservan toda su piedad para los salteadores y homi- 
cidas, y hinguna tienen para las victimas y la sociedad! 
Los frenologistas lo acusarán todo , escepto al culpable; 
todo, escepto la educacion que haya recibido; porque la 
educacion segun ellos nada crea, y es impotente para 
contener los tendencias fatales del organismo. 

«Nosotros por el contrario sostenemos que la edu- 
cacion crea el sentimiento de la lucha del bien y del mal, 
el del deber, el de la lucha contra los impulsos animales; 
y Si hubiéramos de quejarnos de las sentencias judiciales, 
seria porque, fuera del catecismo, el hombre no recibe 
de la sociedad en el dia vinguna educación comun é igual 
para todos.... Esta apelacion á la indulgencia, que de- 
pende de que el sistema no admite ningun principio de 
certeza moral, parécenos que encierra una singular con- 
tradiccion; es en efecto como pedir á la justicia que en 
las aplicaciones tenga en cuenta el carácter humano de un 
ser, del cual se hace una máquina en la teoria. 

«Supongamos, s1 es necesario, que esta indulgencia, 
reclamada con tanto interés para los criminales , no sea la 
negación de toda educacion social y de toda certidumbre 
moral ; supongamos que el legislador no haya previsto los 


; — 201 — 

casos en que puede ser legitima. ¿De qué servirá la inter- 
vencion del sistema en los decisiones de la justicia? ¿Osa 
rán los frenologistas, en medio de los solemnes debates que 
preceden á la sentencia, ó en las minuciosas investigacio- 
nes que preceden á los debates, osarán venir á mostrar 
sobre el cráneo del acusado el signo fatal que pronuncia su 
defensa ó su condenacion? ¿Osarán lleyar á la vez al san- 
tuario de la justicia los principios que niegan la libertad 
humana, y las farsas craneoscópicas que tan dignamente 
espresan estos principios?.... Francamente, los creemos 
aun demasiado honrados ó demasiado hábiles, para atre- 
verse á mentir hasta ese punto (1)” Hé aquí las palabras 
de un célebre frenologista, el doctor M. Bailly (de Blois): 
«Jamás deberá entrar la frenología en la legislacion como 
medio de absolucion ó de condenacion; los jueces que re- 
clamaran tal ausilio, los médicos que consintieran en darlo, 
no comprenderian unos ni otros su verdadera mision.” 

Hasta aquí en cuanto á la moral y educacion. Diga- 
mos ahora una palabra de la religion , tal como la entien- 
den los doctores frenologistas, apoyúndonos siempre en 
M. Cerise. 

«¿Qué es la religion, segun (all? Un modo de ac- 
cion, mas Ú menos enérgico, del órgano de la teosofia, 
ayudado del órgano de lo maravilloso, y probablemente 
tambien del órgano del espiritu de metafísica. ¿Qué es la 
religion, segun Spurzhcim? Un modo de accion, mas ó 
menos enérgico, del órgano de la veneracion (órgano de 
la teosofia de Gall ), ausiltado por los órganos de los senti- 


(1) Esposicion y examen crítica, p. 125, 130, 131. 
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dos, de la causalidad , de la idealidad, de lo maravilloso; 
ayudado alguna vez de los de la benevolencia, del de- 
ber, etc.” Escuchad ahora 4 Broussais: «La abstraccion- 
religion es un código formulado por hombres injustos y 
ávidos, que esplotan en su provecho el sentimiento de la 
veneración , de que nos ha dotado la naturaleza para otros 
fines; hombres que se conciertan para impedir el desarro- 
llo de los órganos del juecio y de la causalidad; hombres 
que se oponen á la inquisición de los hechos con el fin de 
dar preponderancia al órgano de lo maravilloso (1).” 
(Véase el discurso pronunciado en la sesion anual de la 
sociedad frenológica de París, 22 de Agosto 1833, y re- 
producido en el número de Octubre del periódico de esta so- 
ciedad, p. 401). En el capitulo siguiente , donde hablare- 
mos de la frenologia materialista de Broussais, entraremos 
en mas pormenores sobre la cuestion religiosa y moral, y 
haremos resaltar mas las graves y terribles consecuencias 
de su sistema fatalista y antisocial. 

Limitámonos aquí á estas breves citas de la obra del 
doctor M. Cerise. Esta obra es ciertamente una produc- 
cion notable, sin embargo , debemos decirlo, no podemos 
aceptar todos sus principios, especialmente los que el autor 
ha comprendido en el capítulo de las aplicaciones del sis- 
tema frenológico á las instituciones sociales y politicas. 

Hé aquí algunos textos, que á nuestro juicio espresan 
y formulan teorías mas Ó menos especlosas y seductoras, 
pero cuya aplicacion nos parece propia tal vez para causer 
las mas graves perturbaciones sociales, 


(1) Esposicioón y examen erífico, p. 10. 
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«Miramos como una obligacion sagrada la de rechazar, 
combatir, anonadar toda doctrina que tienda á legitimar 
una aristocracia natural, en virtud de una predestinacion 
orgánica y por consiguiente hereditaria; loda doctrina que 
conduzca á una oligarquía intelectual ó guerrera; toda 
doctrina que tienda á constituir razas que se trasmitan por 
via de generacion y fatalismo las condiciones orgánicas de 
su superioridad ó inferioridad social; toda doctrina en fin 
que tienda á poner las sociedades en manos de los mas há- 
biles y de los mas fuertes.” (P. 133). ...... 

«La direccion de las sociedades no pertenece á los 
mas hábiles, ni á los mas fuertes, sino á los mas desinte- 
resados, á los que consagran con mas perseverancia y 
energía sus aptitudes naturales, su inteligencia y sus fuer- 
zas á la conquista de la frateruidad.” (P. 139). 

....»Condena el autor «las máximas que han servido 
durante muchos millares de años para robustecer la domi- 
nacion de algunas razas privilegiadas y la esclavitud de la 
inmensa mayoría de los hombres; que vienen (los hábiles 
y los fuertes) á formular su estúpido desprecio á la religion 
del pobre y del oprimido... El pobre y el oprimido reina- 
rán un dia; sabrán dónde están sas enemigos; los recono- 
cerán en sus doctrinas y en sus obras.” (P. 140). 

No entra en mi objeto m en mi voluntad discutir es- 
tas graves cuestiones; pero puesto que el autor invoca en 
casi todas las páginas de su libro la fe, la unidad y la fra- 
ternidad cristianas , diré que en materia de política, en la 
aplicacion de los principios del cristianismo, la iglesia no 
discute el derecho ; considera el hecho cumplido para acep- 

28 
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tarlo ó sufrirlo; no ciamina, para arreglar su conducta, 
de dónde yiene el poder, y cómo se estableció; sométese 
á ¡todo poder temporal que encuentra establecido, cual- 
quiera que sea la forma de su gobierno ; porque el evange- 
lio no impone , ni consagra ninguno. Sobre este punto no 
tenemos ninguna revelacion espresa. La religion obedece 
4 todo lo que no ofende la ley de Dios y tos principios del 
cristianismo. Si el poder temporal manda á la iglesia cosas 
incompatibles con la santidad de sus deberes y de sus má- 
ximas eternas, ella dice, como los apóstoles: Vale mas 
obedecer á Dios que á los hombres. Jamas transige con 
ningun poder temporal en perjuicio de los intereses espiri- 
tuales, de la le, de la moral, de los derechos y santa li- 
bertad evangélica , que ha recibido de su divino fandador. 
Su reinó, que es puramente espiritual, nada tiene de co= 
mun con los reinos de la tierra; se defiende principal- 
mente y ante todo con armas espirituales, con la pacien- 
cia, la dulzura, la oracion, la caridad, etc. La religion 
jamas se rebela contra la autoridad , y jamas aprueba nin- 
guna rebelion. Tiranos crueles pueden perseguir á los cris- 
tianos , desterrarlos , quitarles la vida; pero su rabia impía 
siempre será impotente para vencer á los verdaderos cris- 
tianos ; testigos los apóstoles y millones de mártires. 

Hé ahí un resúmen de las doctrinas politicas del anti- 
guo cristianismo. . 

Ahora pues; el cristianismo, que M. Cerisc lama 
moderno, ¿profesará una doctrina nueva , una doclrina 
moderna , en una palabra , una doctrina de progreso (? y? 


(1) En la página 18 de la carta á los discípulos de la Escuela 
de medicina dice M. Cerise: «que la iglesia no ha comprendido 
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No prueba esto el medio siglo que acaba de transcur= 
rir; prueba, si, por el contrario, que el espiritu del eris- 
tianismo es siempre el mismo, y tol como existia en los 
primeros sigles de nuestra era. Los cincuenta últimos 
años , que la Francia ha visto pasar delante de sus ojos 
con fases Lan diversas , y á veces tan terribles, acreditan 
esta verdad , y son prueba irrefragable de que la conducta 
política de la iglesia es invariable, constante y universal. 
Pero volvamos á la frenología. Terminaremos este párrafo 
con una última cita de M. Cerise. «Ahora, si hubiéramos 
de responder á esta cuestion ¿qué es la frenologia ? diría- 
mos que la frenología es un sistema psicológico , que niega 
virtual y realmente todas las verdades, en virtud de las 
cuales se distingue el hombre de los animales; que este 
sistema es hostil á la moral; que es contrario á todos los 
datos generales de la fisiología; que por consiguiente es 
falso y malo; que es á la vez una inmoralidad y un error; 
y que trabajar en combatirle , en anonadarle, es al mis- 
mo tiempo una obra de fe y una abra de ciencia (1).” 


la revelacion enteramente cristiavua del progreso, aunque fue es- 
crita en el Génesis y en la bistoria, y destinada 4 fundar un sis- 
tema completo de filosofía cristiana.” Responderemos á esto, que 
el cristianismo, como institucion divina, y considerado en sus 
dogmas y en su moral, es incapaz de progreso y perfeccion. 
Siendo divina la religion cristtana-católica, es perfecta por su na- 
turaleza, y desde su orígen. Si la iglesia le hace sufrir 4 veces 
Tigeras variaciones, estos cambios, ó, si quieren llamarse así, es- 
tos progresos, son de pura disciplina, y no pueden atentar en lo 
mas mínimo contra la inmutabilidad de la doctrina universal de la 
iglesia cristiana; por donde se ve lo que debe pensarse de la reve- 
lacion del progreso. 
(1) Esposicion y exdmen critico, p. 12. 
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Al considerar que el sistema frenológico se encomia 
singularmente en el dia por ciertos personages, y por ra- 
zones de ellos conocidas , me he preguntado algunas ye- 
ces, si podria invocarse el principio de M. de Maistre, 
para juzgar á la frenología y á los frenologistas , al menos 
bajo el aspecto filosófico , religioso y moral. Hé aquí las 
palabras de este célebre escritor: «Hay una regla segura 
para juzgar tanto 4 los libros como á los hombres, aun 
sin conocerlos, basta saber , por quién son amados, y por 
quién aborrecidos, Esta regla jamas engaña (1).” 

No entra en nuestro objeto hablar aquí minuciosa- 
mente del valor científico de la frenología. Nos contentare- 
moscon hacer una observacion general sobre un punto, que 
se roza mas particularmente con la materia que tratamos. 

Gall observa con mucha razon «que el hombre siem- 
pre y en todas partes esperimenta la necesidad de recurrir 
á un Dios, y rendirle homenage.... La creencia en Dios 
es tan antigua como el espíritu humano (2). 

H6 ahí pues la religion. Todo el mundo sabe que Gall 
admite un órgano para la religion, al cual Jlama órgano 
de la teosofía. Segun esto , es preciso que todos los hom- 
bres, sin escepcion, esten dotados de ese órgano de la re- 
ligion , puesto que todos deben rendir homenage á Dios, 
ó ser religiosos (3). Es preciso ademas que este órgano 


(1)  Feladas de San Petersburgo, t. 1.%, p. 436. 

(2) Sobre las funciones del cercbro, clc. Vease t. 5.*, p. 398 
y 399. 

(3) Es cosa curiosa que se halle tambien en el carnero la pro=- 
tuberancia de la religion ó de la teosofía, como veremos mas ade- 
lante, Estamos verdaderamente en la via del progreso. 
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desplicgue tarde ó temprano su actividad tan independiente 
é infaliblemente como los órganos de la reproduccion ó 
propagacion fisica, y esto es contrario á la observacion. 
Ningun sentimiento religioso ni moral se ha encontra- 
do en los sordo-mudos de nacimiento (1), ni tampoco en 


(1D Referiremos aquí en compendio la historia de un sordo- 
mudo de nacimiento, que oyó de repente por primera vez, á la 
edad de veinticuatro años, tal como se halla en las memorias de la 
academia, año 1703, p. 18. Nos gulamos en esla cita por Buffon. 

«Un jóven de veintitres á veinticuatro años , hijo de un artesa- 
no de Chartres , sordo-mudo de nacimiento, comenzó de repente á 
hablar con grande asombro de toda la ciudad: súpose de él que 
tres ú cuatro meses antes babia oido el sonido de las campanas, 
quedando sorprendido en estremo por esta sensación mueva y des- 
conocida; despues le habia salido una especie de agua de la oreja 
izquierda, y habia oido perfectamente por una y otra. Estuvo 
escuchando durante esos tres ó cuatro meses, sin decir nada, acos= 
tumbrándose á repetir en tono bajo lo que oja, y asegurándose en 
la pronunciación y en las ideas unidas á las palabras; en fin, ereyó- 
se en estado de romper el silencio y declaró que hablaba, aunque 
imperfectamenle todavía. Al momento le interrogaron hábiles leó- 
logos sobre su estado anterior; versaron sus principales cuestio- 
nes sobre Dios , sobre el alma, sobre la bondad ó malicia de las 
acciones, y no demostró que sus pensamientos se hubiesen clevado 
hasta esa region. Aunque habia nacido de padres católicos, asistido 
á la misa, aprendido á hacer la señal de la cruz, y á ponerse de 
rodilias en actitud de hombre que ora, jamas habia unido á todo 
esto intencion alguna, ni comprendido la que los otros unian; no 
tenia un conocimiento del todo claro y distinto de lo que era la 
muerte, y jamas pensaba en ella; pasaba una vida puramente ant= 
mal, ocupado todo él con los objetos sensibles y presentes, y con 
las pocas ideas que recibia por los ojos; sin deducir de la compa- 
racion de estas Lodo lo que parece que hubiera podido deducir. Y 
no es que careciese de talento natural, sino que el talento de un 
hombre, privado del comercio de los demas es tan poco práctico 
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los niños , privados desde temprano de todo comercio con 
la sociedad. «El pequeño número de seres humanos en- 
contrados en los bosques fuera de todo comercio con los 
hombres, cuando han podido hablar y se les ha pregunta- 
do sobre su primer estado, nada han podido esplicar de 
Dios, del alma, de otra vida.” (M. de Bonald), Todos 
estos individuos, aunque necesariamente dotados , segun 
Gall, del órgano de la religion , no han podido sin embargo 
tener, en virtud de su organismo, ninguna idea, ningun 
sentimiento religioso ni moral; y no obstante con ayuda 
de la educacion intelectual y moral, de la palabra ó de los 
signos, que son espresiones y vehículos del pensamiento, 
se ha llegado á dar una instruccion religiosa y moral 4 estos 
individuos verdaderamente solvages; y esto debe suceder 
necesariamente con respecto á todos los seres humanos, 
con tal que esten en su estado normal, es decir, que sean 
capaces de razon. Nada pues impide, segun estos hechos 
incontestables, el concluir que la educacion y la palabra 
son las que depositan en la inteligencia del hombre todas 
las verdades religiosas y morales (fides ex auditu); que los 
órganos de la religion no son necesarios, y por tanto no 
existen , pues todo se verifica y se esplica sin ellos. Por 
consiguiente este órgano de la religion es una pura crea- 
cion de la imaginacion de Gall, una cosa hipotética, un 
ente de razon, en una palabra, una quimera, Mas admita- 


y tan poco cultivado, que solo piensa, en cuanto se ve indispen- 
sablemente obligado á ello por los objetos esteriores; el fondo 
principal de las ideas de.los hombres está en su comercio recípro- 
co.” (Hist. nat., de Bufíon, reducida á lo que contiene de mas 
instructivo é interesante, por Bernard, £. 3.9, p. 231, en 8.9) 
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mos su existencia por un momento, y concedamos que la 
educacion escite , dispierte la actividad de los órganos de 
la teosolía: ¿qué efecto ha de producir la enseñanza moral 
en los individuos , en quienes el órgano religioso está muy 
poco desarrollado, ó falta enteramente. Estarán sin duda 
condenados por su predestinacion orgánica y á pesar de la 
mejor educacion religiosa , casi á no tener en toda su vida, 
ni moralidad , ni religion, pues, segun el sistema frenoló- 
gico, la moralidad y la religion dependen esencialmente 
del organismo. Sin embargo, la esperiencia demuestra que 
estos individuos , tan mal organizados , y tan poco religio- 
sos, son capaces de recibir las impresiones religiosas ; hay 
mas , pueden tambien convertirse súbitamente en hombres 
del todo nuevos, en hombres llenos de virtud y religion. 
¿Cómo esplicarán los frenologistas el cambio mas Ú menos 
pronto, y acaso súbito, que se nota algunas' veces en el 
estado moral del hombre (1)? ¿Cuántos personages no se 


(1) «Hemos visto, dice M. Cerise,. p. 70, cómo los frenolo= 
gistas declaran que el órgano de la benevolencia, tan desarrollado 
én el carnero y en el corzo, los cuales le deben esa dulzura que los 
caracteriza, viene á ser en el hombre el órgano escitador de la ca- 
ridad cristiana”? — «Este órgano, dice Spurzheim ( Observaciones 
sobre la frenologia, p. 191), produce la bondad.... Puede esto 
comprobarse en especies enteras y en individuos de una misma es- 
pecie. El corzo es dulce, la gamuza feroz y maligna; “el primero 
presenta una prominencia en el lugar del cráneo, -en, que el otro 
presenta un hundimiento... En los animales se limita. este órgano 
á una dulzura pasiva; pero en el hombre produce la bondaá, la 
complacencia , la misericordia, la equidad, la. piedad, la humani- 
dad, la beniguidad, la benevolencia, la: hospitalidad , la benefi- 
cencia, el amor del prógimo , en una palabra, la caridad cristiana.” 

Con el fin, al parecer, de impedir que en una mezquina res 
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ven en la historia, que dados en un principio á todos los 
vicios, esclayos de todas las pasiones, se han convertido 
en muy poco tiempo , ó por mejor decir, repentinamente, 
en hombres dulces, modestos , templados, vastos, desin- 
teresados , caritativos, en fin, modeios de todas las virtu- 
des opuestas á las pasiones violentas, que los tiranizaban 
desde tanto tiempo? Podrian citarse hechos á millares. Co- 
nocidas son las conversiones tan inesperadas y tan prontas 
de S. Pablo, de S. Agustin y de tantos otros genios emi- 
nentes de la antigiedad , que se habian formado y educá- 


prevaleciese demasiado esta buena cualidad, saliese de los limites 
de la animalidad y en alguna organizacion feliz se revistiese con la 
forma de una virtud humana, encuéntrase no sé cómo, porque en 
la naturaleza todo se compensa, encuéntrase , digo, que el carnero 
presenta al lado del órgano del conocimiento de Dios la protube- 
rancia sanguinaria del homicidio ú de la destructividad, ¡ Cómo! 
¡El carnero feroz y carnicero como el lobo y el tigre ! ¿Por qué 
no, si su orgavismo asilo quiere? ¿Quién sabe, si alguna causa 
accidental, como el estado de cautividad ó de domesticidad , ú otra 
cualquiera desconocida , se habrá opuesto siempre á la predestina- 
cion orgánica de un animal que se habia tenido hasta el presente 
por tan dulce ? Sin embargo, como es tan difícil que el carnero 
adquiera los hábitos y costumbres del lobo y del tigre, preciso ha 
sido bajo este concepto cambiar el destino de su organismo, 

El areópago frenológico ha decretado pues, que entre los ani- 
males herbívoros el órgano de la destructividad estaria en adelante 
destinado á presidir á los movimientos necesarios para el alimento 
y conservacion del individuo. Y en efecto, comer y devorar la yer- 
ba es en realidad destruir, como tan ingeniosamente ha dicho el 
profesor M. Broussais: de modo que el órgano que hace que el 
lobo se coma al carnero, hace igualmente que el carnero se coma 
la yerba. ¡Perfectamente ideado! (Véase la Revista médica, Mayo 
1836, Discusion sobre la frenologia , sesiones de la Academia real 
de medicina), 
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dose en los vicios y pasiones del paganismo , como $. Cle- 
mente de Alejandría, S. Cipriano, Lactancio, etc. etc. 
¿Qué pensaremos de la conversion repentina de una po- 
blacion salvage á la voz de un misionero católico , ó de la 
súbita apostasía de un cobarde tránsfuga? Una conversion 
tan pronta de todas las pasiones en virtudes contrarias, Ó 
una metarórfosis inversa, ¿es por yentura el rápido efecto 
de una revolucion organológica , ó de un cambio instantá- 
neo en los órganos cerebrales? (Jue nos espliquen los fre- 
nólogos estos misterios y maravillas. Como seria absurdo 
alegar un repentino cambio orgánico, dirán tal yez que 
esto es un efecto , ó una modificacion del sistema nervioso, 
verificada por una causa moral estraordinaria y de gran 
poder, ó resultado de la manifestacion súbita de la activi- 
dad preponderante de los órganos que hasta entonces ha- 
bian estado sin accion esterior; 6 en fin, que este es un 
estado mórbido anormal, cierta clase de locura ó aberra- 
cion del espiritu humano ; en una palabra, una especie de 
enfermedad. Fácil es conocer que estas gratuitas esplica- 
ciones nada prueban en el fondo: siempre se puede negar 
sin prueba lo que sin prueba se aduce. Pero admitámos- 
las, y digamos sin rcbozo: ¡Feliz enfermedad, feliz lo- 
cura , que depura y fortifica la razon humana, hace 4 los 
hombres mejores , los perfecciona, y les da todas las yir- 
tudes religiosas, morales y sociales! Mas no es este el 
asunto de la frenología. 

Lo repito; no me propongo discutir aquí seriamente 
la doctrina de los frenologistas como objeto de ciencia. La 
opinion pública, y sobre todo la elevada razon de todos los 
verdaderos filósofos , psicologistas , moralistas , fisiólo- 

29 
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gos, etc. , se levanta contra ese sistema de errores , lo 
condena y reprueba generalmente. Sábese en efecto, que 
la craneoscopia se ve todos los dias desmentida por nuevas 
y numerosas observaciones. Entre mil hechos que se po- 
drian citar , solo referiré dos ó tres de los mas conocidos, 
de Fieschi, de Lacenaire y de Avril. 

Los principales rasgos de Fieschi han sido: ausencia 
del órgano de la destructividad y de el de la astucia, y 
desarrollo del órgano de la bondad. En Lacenaire (*), 
ausencia completa del órgano del robo, presencia del ór- 
gano de la benevolencia y de la teosofía (disposicion reli- 
giosa ), esta última sobre todo muy visible; la firmeza, 
situada entre los dos órganos de la ¿justicia (sentimiento 
de lo justo y del deber, conciencia moral); todo esto muy 
señalado. En Avril las inclinaciones sanguinarias , Jas del 
robo y de la astucia , son inapreciables ; en cambio las de 
la bondad , de la teosofía, de la justicia, son de una di- 
mension poco comun y dominan 4 todas las demas. Hé ahí 
hechos de esos inoportunos , que parece que de propósito 


(1) «Lacenaire era ladron de profesion: ha declarado haber 
tenido parte en siete asesinatos seguidos de robos; profesa el atcis- 
mo y en general la filosofía del marqués de Sades, que es la que 
practica. Afirma que no esperimenta ni pesares ni remordimientos, 
y que comenzaria otra vez su carrera de homicidios y rapiñas , si se 
rompiesen sus cadenas. Estando en libertad de escoger tna vida á 
su placer, escogeria la de asesino y salteador, porque es misántro- 
po por sistema ; y por otra parte eso que se llama crimen se adapta 
masá un hombre de su temple, que la hipocresía que se llama 
vietud, Enorguilécese de sus vicios y crímenes; pretende que el 
bien supremo en esta tierra, lan vanamente buscado por los filó- 
sofos, es matar sin remordimientos.” (Revista médica, cuaderno de 
Marzo 1836). 
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vengan á desconcertar á los frenologistas. Sin embargo no 
impedirá esto á la frenologia engastarlos en su sistema 
crancomaniaco : ¡tan flexible y elástica es! y ademas ¡hay 
tantas gradaciones en las protuberancias |! Todo esto justi- 
fica admirablemente la profecía frenológica de M. Brous- 
sais, que ha dicho hace poco que se acercaba la era glo- 
riosa , en que la filosofía y la moral habian de fundarse en 
la frenología. ¡Pobre humanidad! ! (Para mas pormenores 
véase la Revista médica, Marzo 1836, y la Gaceta mé- 
dica de Paris, 1830). 

Terminaremos con una cita de la Gaceta médica, y 
otra de uno de nuestros mas célebres fisiologistas, M. Ma- 
gendie, seguida de varios testimonios muy importantes. 

«La frenología jamas nos ha parecido digna de una 
seria discusion: como sistema psicológico es una concep- 
cion contradictoria; como teoría anatómico-fisiológica es 
una hipótesis completamente desnuda de pruebas..... Es 
cosa muy notable que no se haya ocupado de ella ninguno 
de los zoologistas franceses de este siglo, que tan profun- 
damente han estudiado la organizacion de los seres vivien- 
tes y la alta fisiologia. Cuvier no ha hablado nunca de ella 
sino con desden : MM. Blainville, Geoffroy-Saint-Hilaire, 
Serres , Flourens , Dutrochct , Dumeril, en fin, todos los 
fisiologistas , cuyo nombre es conocido en Europa, han 
permanecido estraños á ella. Lo mismo sucede en Ingla- 
terra; 4 nadie se podrá citar, escepto M. (. Combes, 
hombre de genio y de talento, que es en aquel pais el 
campeon oficial de la frenologia, como M. Broussais en 
Francia. En Alemania, cuna de la organología , esta 
pretendida ciencia casi no es conocida sino de nom- 
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bre.” (Estracto de la Gaceta médica de París, 183). 

Hé aquí las palabras de M. Magendie: «Los cra- 
neólogos (algunas lincas mas arriba llama á la frenologia 
pseudo-ciencia ) á cuya cabeza está el doctor Gall, no us- 
piran á nada menos que á determinar las capacidades in- 
telectuales por la estructura de los cráneos y sobre todo 
por las prominencias locales que en ellos se observan. Un 
gran matemático presenta cierta elevacion en el ángulo de 
la órbita ; pues no hay que dudar, allí está el órgano del 
cálculo. Un célebre artista tiene tal protuberancia en la 
frente, alli está la residencia de su talento: pero, ge res- 
ponderá, ¿habeis examinado muchas cabezas de hombres 
que no tengan esas capacidades? ¿Estais seguro de que 
no encontrariais algunas con las mismas elevaciones, las 
mismas protuberancias? No importa , dice el craneólogo, 
si la protuberancia se encuentra alli, el talento existe, solo 
que no se ha desarrollado. En una palabra, ved ahí un 
gran geómetra, un gran músico, que no tienen vuestra 
protuberancia ; no importa, responde el sectario, creed. 
Pero aunque siempre se hallase, replica el escéptico, esta 
configuracion unida con tal aptitud, aun se habia de pro- 
bar que no era una simple coimcidencia, y que el talento 
de un hombre depende realmente de la forma de su crá- 
nco. Creed, os digo; responde el frenólogo: y los espiri- 
tus que acogen con avidez lo vago y lo maravilloso, creen; 
y tienen razon; porque así se entretienen , cuando la ver- 
dad solo les inspiraria fastidio (1).? 

« Carta al doctor M. Spursheún sobre una monstruo- 


(1) Fistologta de Magendie, t. 1.”, p. 247. 1836, 
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sa deformidad de cráneo sin alteración en las facultades 
intelectuales y morales. Parécenos que esta carta da á la 
doctrina de Gall un golpe, de que difícilmente se podrá repa- 
rar: aunque escrita con decencia y moderacion , no es por 
eso menos fuerte en razonamientos y lógicas deducciones. 

«En filosofía es un principio, dice el autor, que un 
solo hecho bien probado basta para falsear el sistema mejor 
establecido, cuando el hecho está en contradiccion con este 
sistema: ahora bien; el caso de monstruosidad , citado en 
esta carta, contradice con singular evidencia los puntos 
fundamentales de la organología de Gall. 

« Despues de haber establecido que la craneoscopia y 
la organología existen por necesidad solidariamente, hace 
el autor la descripcion minuciosa de la cabeza de una jóven 
india, cabeza que tiene casi un tercio mas de desarrollo 
que un cráneo ordinario; y por otra parte configurada tan 
estrañamente , que es imposible formar idea exacta, si no 
se tiene á la vista el modelo que M. Souty ha presentado á 
la academia. No sé, dice el autor , á qué resultados se lle- 
garía, Interpretando los señales que esta cabeza proporcio- 
na, segun las reglas frenológicas; lo cierto cs que todos 
los craneóscopos convendrian en declarar que en esta des- 
graciada muchacha habia locura , idiotismo , inclinaciones 
anormales, monomanías diversas, Todos unánimente di- 
rian que debia colocarse en la clase de esos imbéciles del 
Valais (1), esos deshechos de la especie humana, reducidos 


(1) Individuos estúpidos, que tienen ordinariamente unas pa= 
peras 6 tumores evormes en la garganta, y á los cuales se da el 
nombre de cretíns en algunas comarcas vecinas á los Alpes (N. 
del T.) 
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á la condicion moral de los brutos, etc. etc. Discurriendo 
así, serian muy consecuentes con sus principios, y todos 
sin embargo se engañarian completamente ; como lo prue- 
ha la historia de esta jóven india, El doctor M. Souty ha 
observado á la persona por espacio de muchos meses: em- 
pleada en los trabajos y gobierno de la casa , lo manejaba 
todo perfectamente, sin observarse jamas en ella menos 
inteligencia que en sus compañeras , ni gustos particulares, 
ni el menor acto de locura, etc. etc. El autor de la carta 
concluye probando á M. Spurzheim que este hecho se halla 
en contradiccion abierta con todos sus principios, porque, 
en su juicio, demuestra una de estas dos proposiciones: 

1.2 O que la integridad de las facultades morales é 
intelectuales puede subsistir con un cerebro monstruoso. 

2.” 0 que el cráneo puede ser monstruoso sin que el 
cerebro participe de su deformidad (1 ).” 


(1D) Revista medica, Agosto 1832. 
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Eocta de 4. Tames. 


La frenoloyia en pugna con el cráneo 
de Soufflard. 


Las observaciones que he publicado sobre la estructura 
del cráneo de Soufflard han sido atacadas por la sociedad 
frenológica de París. Habia yo dicho que la protuberancia 
del homicidio apenas existia en este criminal: se me ha 
contestado que estaba enormemente desarrollada. De estas 
dos aserciones tan opuestas, ¿cuál es la verdadera? ¿cuál 
la falsa? 

Mis investigaciones han sido hechas sobre el cráneo 
mismo de Soufflard , que tenia, y tengo aun, en mi poder; 
al paso que la sociedad frenológica solo ha podido por su 
parte servirse del modelo en yeso que habia hecho vaciar. 
Importábame pues, para apreciar el valor de nuestras res- 
pectivas aserciones, examinar ante todo, hasta qué punto 
representaba este yeso fielmente la forma y protuberancias 
del cráneo de Soufllard. 

Me he procurado en casa de M. Guy, naturalista, un 
modelo semejante al que habia proporcionado á la sociedad 
frenológica , es decir , sacado del mismo molde ; y despues 
lo he examinado comparativamente con el cráneo. M. Leu- 
ret, uno de nuestros mas hábiles anatomistas , que está 
muy versado en todas estes cuestiones, se ha prestado á 
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ayudarme con sus consejos y su conenrso, Hé aquí el re- 
sultado de nuestras observaciones: 

Cuando el cráneo de Soulilard se pone al lado del yeso, 
lo que choca: desde luego es su estrema desemejanza: no 
podria sospecharse nunca que se referian á una misma ca- 
beza. El yeso presenta enormes prominencias laterules 
desarrolladas sobre todo delante de la oroja. El cráneo no 
tiene prominencia alguna en estas partes laterales, y solo 
ofrece un ligero relieyo detras de la oreja. En otros térmi- 
nos las protuberancias del homicidio tienen un volúmen 
monstruoso en el yeso, mientras que en el cráneo no se 
hallan señaladas. Estaba pues perfectamente en su derecho 
la Sociedad frenológica, oponiendo sus observaciones á los 
mias, Toda la culpa está en el modelo, que le ha propor- 
cionado indicios completamente ¡nexactos. 

¿Y de dónde proviene que el modelo de Soufilard no 
es la fiel representacion del cráneo? ¿Seria que el molde 
se sacó mal? ¿Seria mas bien que la separacion de las par- 
tes blandas modificaria la configuracion esterior de la caja 
del cráneo? Cualquiera que sea la opinion que en esto se 
adopte , las consecuencias son siempre las mismas respecto 
de las aplicaciones frenológicas. 

En electo, si el molde se hizo mal, debe mirarse el 
modelo como no obtenido; y toda asercion fundada sobre 
su exámen será nula necesariamente. 

Si al contrario el error proviene de haber separado las 
partes blandas, ¿qué se debe concluir de aquí? Que en 
vano nos lisonjeariamos de llegar en toda la vida á recono- 
cer por la vista, 6 á palpar las proluberancias laterales del 
cráneo. Estaríamos espuestos á lomar por una copvexidad 
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huesosa lo que dependeria de cualquier prominencia muscu- 
lar, á no ser que los músculos temporales , ó de las sienes, 
gocen tambien del privilegio de presidir á la destructividad. 

Bastante he dicho para probar hasta la evidencia que 
no hay cosa, que menos se parezca al cráneo de Soufilard 
que su modelo en yeso depositado en el museo de la socie- 
dad frenológica. Veamos ahora cómo podrán traducirse en 
guarismos estas diferencias de configuracion. 

Reconócese sobre un cráneo la existencia de la pre- 
tendida protuberancia del homicidio por el predominio del 
diámetro transversal y la diminucion del diámetro ántero- 
posterior. En efecto, si estos dos diámetros estuviesen 
agrandados en la misma proporcion , no habria protube- 
rancias laterales aparentes. La cabeza seria simplemente 
mas voluminosa en su conjunto, sin estar por eso desigual- 
mente desarrollada en ninguna de sus partes. Por tanto 
esta desigualdad de desarrollo en fayor de las regiones 
super-auriculares del cráneo es lo que constituye para los 
frenologistas la protuberancia del homicidio. El medio de 
asegurarse de si existe esta protuberancia es muy sencillo: 
basta para ello establecer la relacion entre el diámetro 
ántero-posterior y el diámetro transversal. Midanse com- 
parativamente , como indica M. Leuret, estos dos diáme- 
tros; dividase despues el primero por el segundo; el gua- 
rismo del cociente representará exactamente esta relacion. 
Guanto mas eleyado sea este guarismo, menos desarrolla— 
da estará la protuberancia del homicidio. 

M. Lcuret y yo hemos tomado estas medidas, y he- 
cho estos cálculos sobre el modelo y sobre el cráneo de 
SouHard. Los resultados son los siguientes: 

30 
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Modelo de Soufflard. — Diámetro ántero-posterior, 
194 milímetros. Diámetro transversal, 170 milimetros. 
Relacion, 1, 14. 

€ráneo de Soufflard. — Diámetro ántero-posterior, 
181 milimetros. Diámetro transversal, 151 milimetros. 
Relacion, 1, 20 (+). 

Resulta de estos guarismos , que el modelo es en cuan- 
to cabe favorable á la frenología; pero el cráneo está Jejos 
de hallarse tan felizmente configurado para este sistema. 
Falta indicar ahora lo que el cráneo de Soufflard , compa- 
rado con el de otras personas, ofrece de particular. La 
cuestion está reducida á lo siguiente: ¿Tenia Soufflard la 
protuberancia de la destructividad mas desarrollada de lo 
que ordinariamente se tiene? 

M. Leuret ha examinado, en un trabajo que va á pu- 
blicar muy pronto, un número muy considerable de crá- 
neos, y ha notado con sumo cuidado la relacion de sus 
diámetros. El mismo observador ha sometido á este método 
de medicion el modelo en yeso de los principales maes- 
tros de la frenologia; y en fin, nos hemos medido recí- 
procamente nuestro cráneo , M. Leuret y yo. Hé aquí una 
tabla que indicará el lugar que debe ocupar Soulilard, se- 
gun el órden designado por el desarrollo de la protuberan- 
cia del homicidio en cada uno (2). 


(1) Hemos despreciado en este cálculo las fracciones insignifi- 
cantes. 

(2 No se habrá olvidado que el desarrollo de la protuberancia 
del homicidio está en razon inversa del guarismo de relacion. Cuan- 
to mas elevado sea este guarismo , menos desarrollada está la pro- 
tuberancia, 


— 221 — 


Relaciones. 
Modelo de Soufílard.. . . 1,14 
Leuret. ........ 1,15 
Gull. coo. ooo. s ly 16 
Spurzheim. . . . .... 1,16 
Broussais. +... . . . 1,18 
DumoubiBt.. ...... 1,20 
Cráneo de Soufllard. 1, 20 
Individuos diaria. a e 1,91 
James... ... . . 1,21 
Criminales de Bicótre. . . 1,23 


De modo que el modelo de Soufflard , el modelo, ob- 
sérvese bien, es el mas inclinado de todos al homicidio; 
su cráneo al contrario, se acerca al de los hombres ordi- 
narios ; por lo demas , á M. Dumontier , su vecino en des- 
tructividad , toca mejor que á mí tomar su defensa. En 
cuanto á M. Lenret, estoy desolado al yerle tan mal no- 
tado; y confieso que si me hubiera de haber guiado por 
mis solas impresiones, le hubiera mas bien atribuido la 
protuberancia de la benevolencia y de la afabilidad. Gall 
y Spurzheim han debido sostener terribilisimas luchas para 
subyugar sus funestas inclinaciones. Broussais debia tencr 
igualmente algunos asomos de homicida. En fin, por lo 
que concierne á mi persona, no sé si debo lisonjearme de 
la ausencia de las protuberancias laterales , puesto que los 
que deben ser, frenológicamente hablando, las personas 
mas honradas son, . . . . los crammnales de Bicétre. 

Someto estos resultados á la meditacion de los señores 
frenologistas; creo inútil repetirles que tengo siempre á su 
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dispesicion el cráneo de Soufilard, á fin de que los que lo 
han ya visto puedan atestiguar de nuevo su perfecta iden- 
tidad (1). 
C. James, 


favellativo interno del lotel-Dien 
de Paris. 


El Boletin general de terapéutica (Marzo 1843) re- 
fiere lo que se habia observado en un hombre , en el cual 
se encontró un cirro considerable, que ocupaba el lóbulo 
derecho anterior del cerebro , y una parte del lóbulo ante- 
rior izquierdo, sin parálisis de los miembros, sin emba- 
razo en la palabra , y sín turbación alguna de la inteligen- 
c:a. Era un anciano de carácter jovial, chancero , decidor, 
y de escesiva lubricidad. 

«En vista de este hecho , esclama el redactor, ¿á qué 
se reducen tantas bellas teorias fisiológicas? No es este el 
lugar de entrar en tal discusion; por otra parte, esta ob- 
seryacion dice bastante por sí misma: instinto genital cxa- 
gerado, nada en el cerebelo, ninguna parálisis de los miem- 
bros, ningun embarazo en la palabra, ninguna facultad 
abolida, y destruccion casi completa de uno de los lóbulos 
anteriores del cerebro; el otro, medio destruido.” 

Con respecto al cerebelo, considerado como el asiento 
ú órgano del amor bisico 6 de la pasion libidinosa , de que 
se ha hecho mencion aquí , refiere Richerand el hecho de 
una jóyea muerta en el hospital Saint-Antoine de París, 
que no tenta cerebelo, y sin embargo se entregaba con fu- 
ror á la masturbacion. 


(1) Esta carta se ha publicado en la Revista medica, co Mayo 
de 1839. 
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FRENOLOGIA DE BROUSSAIS, 


¿Qué diremos de esta nueva y estraña doctrina del famo- 
so corifeo del materialismo?.... revélanos un vasto plan 
de reforma filosófica, moral, religiosa, psicológica, mé- 
dica , fistológica, legislativa , política, eto... Tácia el fin 
de su carrera, y despues de la ruina de su edificio médi- 
co, Broussais habiase hecho filósofo, y aun frenologista, 
como todo el mundo sabe. 

Antes de echar una ojeada sobre la nueva produccion 
de Broussais, debo hacer concienzudamente una declara- 
cion frenológica. Retrocedido hé ante el gigastesco volú- 
men de nuestro muevo filósofo, y confieso francamente 
que no he sentido en mi bastante desarrollado el órgano 
del valor y de la paciencia , para leer exactamente de cruz 
á fecha este cnorme apuntamiento de ochocientas cincuen- 
ta páginas ; me he detenido solamente en algunos pasages 
que me ha parecido tienen una relacion mas directa con la 
materia que trato. Desde estos puntos culminantes he po- 
dido abrazar y medir de una ojeada general el conjunto de 
los trabajos de este ardiente é infatigable frenólogo; es 
decir, he podido comprender muy facilmente el espíritu y 
fin del autor, y esto me ha bastado. Mas esta nueva fi- 
losofía, me apresuro 4 decirlo, enteramente materialista 
y animal, me ba parecido ininteligible; en una palabra, 
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para mí es una obra incalificable, filosóficamente hablan- 
do. Solo veo en ella una cosa cierta, el designio del autor, 
que es vituperar las doctrinas filosóficas y morales de Des- 
cartes, de Mallebranche, de Pascal, de Bossuet, de Leib- 
nitz, de M. de Bonald, etc.; de levantarse contra las 
creencias del género humano, contra la religion y sus 
ministros. Grertamente que si yo hubiera estado dispuesto 
á creer en la frenología tal como Broussais la ha forjado, 
él mismo hubiera sido el primero que me habria desviado 
de ella con sus apasionadas declamaciones contra todo lo 
mas sagrado y venerable que existe para la inmensa ma- 
yoria de los franceses , es decir, contra la religion católica, 
Esos sarcasmos contra la religion no dejan de ser acogidos 
y aplaudidos , como calculan bien los escritores, por una 
juventud, mas ó menos incrédala ya, y generalmente poco 
instruida en materias filosóficas y religiosas, aunque do- 
tada por otra parte de un espiritu recto. No me detendré 
á notar todos los pasages mas que inconsiderados de este 
libro irreligioso , y por lo mismo antisocial; la tarea seria 
superior á mis fuerzas. Permitaseme aquí una breve re- 
flexion frenológica : si esta ciencia no fuese fútil y vana, 
hallariame tentado á creer que Broussais ha escrito bajo el 
imperio de la protuberancia , no diré de la destructivi- 
dad , porque esto no está bien visto ni es honrado; pero 
al menos bajo la influencia de otra, muy pronunciada, la 
de la imprudencia; porque sus principios tienden á des- 
truirlo todo, creencias, moral, religion, y á trastornar 
acaso el estado y la sociedad. Á este propósito hé aquí pa- 
labras muy notables de Maquiavelo : «Si el respeto y afi- 
cion al culto divino es el sosten mas seguro de la grandeza 
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de un estado, el desprecio de la religion es la causa mas 
cierta de su decadencia (1).” 

Algunos textos del mismo libro de Broussais con su 
refutación al lado harán resaltar mejor lo odioso de los 
principios y moral de muestro nuevo filósofo, 

EA «Tiene el hombre libertad , si sus órganos del yo 
y de la voluntad, de los cuales esta facultad depende , son 
vigorosos ; mas si son débiles, no la tiene. Examinemos 
primero al que los tiene débiles: bien, este no será yer- 
daderamente libre, sino para las acciones indiferentes, no 
para los actos importantes; este obedecerá sucesivamente 
á todas sus pasiones , á medida que vayan haciéndose do-- 
o A 

= . . . . «Yosoy libre para prodigar mi fortuna, 
dirá el avaro; mas no la prodigará. Soy libre para tener 
prudencia, fidelidad, economía, esclamará el pródigo , el 
libertino , á quien se reprenden sus descarrios, y cuando 
quiera, la tendré; mas si no está dotado de un órgano que 
pueda inducirlo 4 mudar de conducta, no mudará....” (2). 

Siguese rigorosamente de estos principios que el hom- 
bre , cuyos órganos del yo y de la voluntad son debiles, 
no es libre para los actos importantes. Asi, el avaro no 
renunciará á su pasion de amontonar, el libertino conti- 
nuará en su libertinage, etc. Estos son, nótese bien, no 
acciones indiferentes, sino actos importantes, que es- 
cluyen , segun M. Broussais, la libertad mora]: de igual 
manera el ladron, el salteador, el asesino, cuyos órganos 


(1) Reflexiones sobre Tito Livio, lib. 1, cap. 2. 
(2) Curso de Frenología de Broussais, p. 693 y sig. 
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del yo y de la voluntad d de la lsbertad son débiles , de- 
ben marchar adelante en la carrera del crimen ; del mismo 
modo tambien un fanático , ya político , ya religioso , en la 
misma condicion orgánica y bajo el imperio de la pasion 
dominante, persuadiráse falsamente de que va á librar á su 
palria de un tirano, 6á servir á los intereses de la reli- 
gion; y con horrible calma hundirá el hierro homicida en 
el seno del principe 6 gefe de un estado. Con tal doctrina 
acaso estan ya absueltos é inocentes Fieschi y Alibaud; 
porque segun estos principios, se tenian débiles los organos 
del yo y de la voluntad, no podian ser culpables delante 
de Dios ni de los hombres: obraron sin libertad, bajo la 
influencia irresistible de una funesta organizacion: para 
ellos fue esto una triste fatalidad , una inevitable necesidad 
física ; porque segun Broussais, el hombre que tiene débi- 
les esos órganos solo será verdaderamente libre para las 
acciones indiferentes, mas no para los actos importantes, 
Falta ahora decidir si lo que Fieschi y Alibaud hicieron 
eran acciones indeferentes , Ó no, 

La sociedad por consiguiente no ha podido tener de- 
recho para castigarlos con la pena de muerte, sin haberse 
asegurado previomente del estado físico de estos dos indi- 
viduos. Segun el sistema frenológico debian tomarse en la 
organizacion cerebral los primeros elementos de la instruc- 
cion de su proceso, y no ha podido la ley castigarlos con 
la muerte, antes de estar resuelta esta cuestion prejudicial, 
asi como no fulmina sus penas contra un loco ú frenético, 
que en un acceso de furor ha muerto á su médico; por 
donde se ye, cuán propia es esta doctrina para dar con- 
fianza y alicuto á los fauáticos , que se sienten con dispost- 
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cibres para el crimen de regicidio , sobre todo, si llegara 
á penetrar en el santuario de la justicia. ¡Aviso á los reyes! 
Et nunc , reges, intelligite; erudiment quí judicatis ter- 
ram. (Ps. 2). 

En el capitulo de los Cultos, p. 824, juzga M. Brous- 
sais absolutamente necesario reformarlos todos; pero Brons- 
sais rechaza la inmortalidad del alma y trata de supersti- 
ciosos en estremo á los que en ella creen, p. 443. Entonces 
¿para qué sirven los Cultos? ¿para qué la religion, si el 
hombre no tiene alma, ó si esta muere con el cuerpo, en 
una palabra, si nada hay mas allá de la tumba? Mas la re- 
ligion, se dice, es un freno necesario para contener al 
pueblo en el deber. —Si; pero estad seguro de que el pue- 
blo sacudirá muy pronto este yugo incómodo, y desprecia- 
rá la religion , cuando la vea despreciada por los que son 
superiores á él, y creen que pueden pasar sin ella. No era 
este el pensamiento de Montesquieu, cuando decia: «Aun- 
que fuera inútil que los vasallos tuviesen una religion, no 
lo seria que la tuviesen los principes, y que tascasen y lle- 
naran de espuma el único freno que pueden tener los que 
no temen las leyes humanas (1).” 

«Pero lo que aquí se dice de los principes, observa 
M. Frayssinous, ¿no puede aplicarse , aunque en sentido 
menos rigoroso, á todos los depositarios del poder, y en 
general á las clases elevadas de la sociedad ?” 

Por otra parte, siendo la religion, segun M. Brous- 
sais, una Institucion puramente humana, y vanas é iluso- 
rias por consiguiente sus promesas y amenazas, ¿será per- 
mitido á una persona de honor, á un sincero filántropo, 

(1) Montesquieu, Espíritu de las leyes, lib. 24. 
31 
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engañar al pueblo y corromper su razon con mentiras , [4- 
bulas ó snitos? Pero en fin, añádese, la religion es necesa- 
ria para conservar la moral. Cierto es, la moral reposa so- 
bre la religion, que es su salvaguardia, así como la ley se 
apoya en la moral, y la sociedad en la ley. ¿Mas á qué se 
reduce una religion que rechaza la inmortalidad del alma, 
y que os habla de promesas y amenazas para la vida futu- 
ra? Semejante concepcion, digna de nuestros materialistas 
profesores del fatalismo , ¿puede hacer obligatoria la moral 
y darle una sombra de sancion y de fuerza? Imposible; 
porque esta pretendida religion es en el fondo una pura 
decepcion, una impostura, una mentira. Coneluyamos pues 
que en el sistema de Broussais la religion es inútil, y que 
no hay, segun él, que reformar los cultos , sino abolirlos 
todos. Entonces tendremos por evangelio el código penal, 
por sacerdote el verdugo, y el cadalso por altar: sobre el 
se inmolarán victimas humanas, como hacian los antiguos 
galos, nuestros piadosos antepasados. No creo sin embargo 
que se ensaye la abolicion de la religion y el culto. Medio 
siglo hace se intentó, y sabido es lo que sobrevino. S; 
Dios no hubiera abreviado aquellos dias lamentables y 
de horrible memoria, nada hubiese quedado en pié, la 
sociedad entera se habria sepultado en el abismo abier- 
to por las doctrinas ateas. Pero al fin el pueblo fran- 
cés clamó al Señor, como los antiguos hebreos; Dios 
volvió sobre él, tornó 4 aparecer la religion, y al instante 
todo sc reanima; la sociedad se levanta como de un yas- 
to sepulero, y por todas partes se ve renacer la tranqui- 
lidad, el órden y la paz. Tan cierto es que no puede haber 
verdadera sociedad sin religion; porque fundar el edificio 


— 299 — 

social sin Dios ó sin religion es asentarlo sobre la nada. 

Una palabra diremos aun sobre la conciencia. Así la 
define Broussais: «Sentimiento de lo justo y de lo injusto, 
del deber y de la obligacion moral (1),” p. 366; y en la 
página siguiente dice que «la conciencia está en proporcion 
del desarrollo de su órgano.” Juzga «que el perro posee 
an bosquejo de conciencia ,” p. 378 : forzoso es por con- 
siguiente concederle un bosquejo de moralidad. Siguese 
pues de aquí que existe un bosquejo de relacion social y 
moral entre cl gónero canis y el género homo, para ha- 
blar el lenguage sabio y zoológico de M. Broussais. Sin 
duda que este es un progreso. Nuestro sabio moralista 
concede al perro cierto sentimiento de veneracion, de res- 
peto, de estimacion y amistad hácia el hombre, lo cual, 
dice, supone necesariamente identidad de naturaleza. En 
esto hay por lo menos un puro cinismo (2). Los animales, 


(1) ¿Qué es obligacion moral sin libre albedrío? Concuérdese 
M. Broussais, sí puede, consigo mismo: 

«La libertad moral rechazada por el materialismo es la base de 
la libertad política. Es el hecho mismo considerado en el hombre 
en sociedad. Sin este principio conservador, el edificio social no 
tarda en desplomarse , el poder degenera en despotismo, y el cho- 
que de los intereses conduce á la anarquía. $e necesita una obliga- 
cion moral, que domine al gefe lo mismo que al vasallo, y dé 
á la ley un carácter de deber sagrado.” (Estracto de la noticia so- 
bre Fred. Boerard , célclre profesor de la facultad de medicina de 
Montpeller, y fisiólogo espiritualista, Revista médica, cuad.. de 
Mayo, núm. 326. 1828.) 

(2) Esta ingeniosa y sublime comparacion habia sido becha ya 
antes de Broussais por su cofrade en filosofía, Diderot, que dice 
en la Vida de Séneca que un perro solo se diferencia del hombre 
por el vestido. 


añade en la pág. 354, estan unidos con nosotros «por 
medio de lazos, que el naturalista de buena fe no debe 
ocultar.” Podria añadir «el moralista.” «Quisiera ver re- 
habilitados á los animales, 4 los cuales trata de deprimir 
cierta clase de hombres, para separarse enteramente de la 
animalidad, p. 565..... Tiempo es de que se haga des- 
aparecer ese muro de bronce, que los metafísicos han le- 
vantado entre los hombres y los animales,” p. 594. Des- 
pues de esto es supérilio decir que M. Broussais concede 
á los animales una inteligencia semejante á la nuestra: al 
menos esta es la consecuencia de lo que llega á decir en su 
fisiologia , donde declara que las palabras reflexcion , juicio, 
memoría, son sinónimas de sensación : y no pudiendo dis-- 
putarse estas á los animales, tampoco se les negarán las 
demas, memoria, juicio, reflexion. Véase ahi una ligera 
muestra de la nueya doctrina filosófica del famoso Brous- 
sais: ¡ó tempora , ó mores!!! 

Vamos á terminar este capítulo con algunos pasages, 
estractados de un artículo de la Gaceta médica , 1836, so- 
bre las dos primeras lecciones del curso de frenología de 
Gi A A 

« Broussais tiene gusto, y aun una especie de pasion 
por las materias filosóficas; pero es enteramente incapaz 
de sondearlas. Su espiritu, sea por alguna causa innata á 
su persona, sea por falta tal vez de cultivo en esta direc- 
cion, se resiste á ellas obstinadamente; no tiene conoci- 
miento de las cuestiones que trata, ni de los sistemas que 
combate ó sostiene, mi de la lengua que emplea... .. . 
ae + + + + ML Broussais se cree metafísico, psi- 
cólogo , moralista, en fin, filósofo, solo porque sabe me- 
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dicina; porque la medicina comprende la fisiología , cien- 
cia, que segun él es la ciencia del hombre. Se ha figurado 
que bastaba substituir á las palabras ideología , psicología, 
metafísica, la de fisiología del cerebro, para anonadar 
todos los problemas , todas las cuestiones , todos los he- 
chos correspondientes á estas denominaciones. 

«La frenología de M. Broussais en nada difiere de 
esa frenología cormun que corre por todas partes : ni es mas 
profunda, ni mas sabia, ni mas ingeniosa. És una insipida 
reproduccion de todo lo que Gall, Spurzheim y sus discipu- 
los han repetido hasta la saciedad. Siempre que M. Brous- 
sais, dejando las denominaciones materiales y palpables de 
anatomia, entra en hechos metafísicos , de los cuales, por 
mas que haga y diga, no puede desembarazarse, su lengua- 
ge es casi ininteligible; porque él mismo no se Compren- 
de, ni conoce bastante el sentido de las palabras que pro- 
nuncia: es indudable que sus abstractas investigaciones 
traspasan la esfera habitual de sus estudios. Los fenómenos 
intelectuales, racionales y morales se le escapan en todas 
direcciones por su tenuidad , complicacion y delicadeza; no 
sabe observarlos, ni describirlos, ni descifrarlos. . . . . 
e. «a « » - M. Broussais se lanza, sin reparar en 
peligros, en medio de los problemas, en que se ha eger- 
citado la sagacidad de los genios mas eminentes , sin cono- 
cer los primeros datos, sin recelar siquiera que antes de 
él haya habido cuestion sobre ellos. Asombra el ver con 
qué aplomo y gravedad corta, decide y concluye , en ma- 
terias que le son casi tan estrañas como la hidrostática, 

«Ha bastado 4 M. Broussais, para hacerse melafisico, 
psicólogo , ideólogo , moralista, teólogo (la frenologia com- 
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prende todo esto), decir que todo pertenece á la fisio- 
lA sio A de A e ac 
Ln... e + + Los jóvenes que acuden á escu- 
char sus lecciones, son casi todos alumnos de medicina, 
que no saben mas de frenologia que lo que pueden ver en 
la tienda de M. Guy; y en cuanto á filosofia solo han 
aprendido algunas definiciones, indispensables para los 
exámenes de bachiller: su espiritu es recto, pero fáltale 
buena direccion en sus principios. Dispuestos por sus estu- 
dios médicos á referirlo todo á concepciones é imágenes 
fisicas , acostumbrados á los métodos y lenguage de las 
ciencias naturales y á la observacion de los fenómenos de 
la naturaleza , la frenología, que pretende apoyarse sola- 
mente en consideraciones anatómicas y fisiológicas , es una 
filosofía enteramente á su gusto. Sábeles muy bien oir de 
boca de M. Broussais que la ciencia del hombre intelec- 
tual y moral no es otra que la del hombre fisico, y que 
para conocer el espiritu humano basta conocer el cerebro. 
a... . + + En las digresiones hechas por M. Brous- 
sais la obscuridad es tan intensa , que nada se distingue ya 
absolutamente. Reid, Descartes, Berkeley , Laromiguié- 
re, han salido á escena , Ó á lo menos retazos de sus teo- 
rías, mezclados , confundidos á la aventura , estropeados, 
desnaturalizados del modo mas cruel. Deseamos vivamente 
que M. Broussais entre al fin en la verdadera frenología, 
es decir, en la enumeracion de los veintisiete órganos de 
Gall, 6 de los treinta y cinco de Spurzheim, á su eleccion; 
órganos tan bien designados en los modelos de M. Dumou- 
tier, y tan invisibles en la naturaleza: alli estará mejor 
que en estas regiones metafísicas, en las cuales no sabe 
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dónde apoyar el pié, Háblenos del cerebro , de las circun- 
voluciones, de las comisuras de las fibras divergentes y 
convergentes , pues en esto se trata de fissología y de ana- 
tomía; pero que deje en paz de una vez para siempre á 
Platon con sus +deas, á Aristóteles con su lógica , á Des- 
cartes con su cogilo , á los alemanes, ingleses y escoceses; 
porque no es esta su mision.” 

Hé ahí un ligero estracto del largo € importante artí- 
culo de la Gaceta medica , solamente sobre las dos prime- 
ras lecciones de M. Broussais, que no ocupan mas que 
sesenta páginas en su libro, el cual tiene ochocientas cin- 
cuenta: ¿qué no hubiera podido decir la Gaceta despues 
de haber visto el libro entero? Larga materia habria ofre- 
cido á su crítica, especialmente bajo el punto de vista 
moral y religioso. 


Exdmen critico del sistema frenológico, 
segun MH. Flourens. 


En 1839 habiamos nosotros dicho que «la frenología 
conduce derechamente el materialismo, si es que no es 
una doctrina enteramente materialista: en el dia tal vez 
se nos acusará de no haber sido entonces bastante esplícitos 
y positivos en nuestras aseyeraciones contra la frenologia, 
cuando se sepa cómo trata la ciencia mentirosa de Gall y 
de Spurzheim un célebre fisiologista , el secretario perpé- 
tuo de la Academia de ciencias M. Flourens.” 

Puédese decir que este ilustre fisiologista acaba de dar 
el golpe decisivo, el golpe de muerte, á la doctrina de 
Gall. Vamos pues á estractar algunos pasages del Análisis 
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erítico de las doctrinas frenolágicas , por M. Flourens 
(1842), interpolando algunas breves reflexiones. 

Hé aquí el punto de partida de todo el sistema de Gall: 
«Así como es necesario admitir, dice, cinco sentidos es- 
teriores diferentes, porque los funciones son todas esen- 
cialmente distintas.... , del mismo modo es necesario re- 
solverse por fin á reconocer las diversas facultades é 
inclinaciones como fuerzas morales é intelectuales esen- 
cialmente distintas, y afectas igualmente á aparatos orgá- 
nicos particulares y diversos unos de otros.” (T. 4, p. 9). 

«¿Quién osará decir , añade , que la vista, el oido, el 
gusto , el olfato y el tacto son simples modificaciones de 
facultades? ¿Quién se atreverá á derivarlas de un mismo 
origen, de un mismo órgano? Pues por igual razon las 
veintisiete facultades, que yo reconozco como fuerzas fun- 
damentales ó primitivas , no pueden mirarse como simples 
modificaciones de una facultad cualquiera.” Sin duda que 
no pueden mirarse como modificaciones de una facultad, 
pero sí deben mirarse como modificaciones del alma, la 
cual es ciertomente muy distinta de una facultad cualquie- 
ra. Esta sutil y capciosa comparacion ha seducido 4 muchas 
personas, y aun á algunos sabios. 

Mé aquí cómo destruye M. Flourens este solisma: «A 
los ojos de Gall, dice, las funciones de los sentidos cons- 
tituyen funciones distintas , y las facultades del alma son 
distintas igualmente; cada sentido particular tiene segua él 
un órgano aparte , y cada facultad del alma su órgano pro- 
pio; en una palabra, considera al hombre esterior, y á 
imágen de este forma el hombre interior. 

«Por una parte da á lus facultades toda la independen- 
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cia de tos sentidos , y por otra da á los sentidos todas las 
atribuciones de las facultades..... Si de la independencia 
de los sentidos esteriores deduce la independencia de las 
facultades del alma, es porque confunde la impresion y la 
percepcion correspondientes á cada sentido; y así como 
supone varios principios para las percepciones, supone 
tambien varios principios para las facultades.” Toda la doc- 
trina de Gall reposa sobre esta sutil confusion de la impre- 
sion, que es diversa y múltipla, con la percepcion , que es 
una y simple: destruid este ruinoso fundamento, y todo el 
edificio frenológico 6 craneoscópico desplómase al punto. 

En otro lugar se espresa asi M. Flourens: «Cuando 
Gall en su Fisiología substituye las facultades á la inteli- 
gencia, define estas facultades, y las define asi, wntelegen- 
cias individuales; ¿de dónde pues proviene que cuando en 
su Anatomia substituye al cerebro los órganos del cerebro, 
no define estos órganos? Por la simple razon de que no 
existen en realidad ; y no existiendo, no hay localizacion, 
ni pluralidad de facultades, ni por consiguiente frenolo- 
gia. Y véase cómo se prueba esta ausencia de los órganos 
cerebrales ó de la pluralidad orgánica : «La posibilidad de 
la solucion que nos ocupa, supone , dice Gall, que los ór- 
ganos del alma estan situados en la superficie del cerebro,” 
(T. 3.2, p. 2). Y en efecto, añade M. Flourens, si no 
estuvieran situados en la superficie del cerebro, ¿cómo 
habian de quedar estampados en el cráneo? ¿A qué se re- 
duciria la craneoscopia? La craneoscopia nada tiene que 
temer; Gall ha provisto á todo. Los órganos del cerebro 
estan colocados en la superficie del cerebro, y Gall añade: 
esto esplica la relacion ó correspondencia que existe entre 


32 
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la craneología y la dectrina de las funciones del cerebro 
(Fisiología cerebral) único objeto de mis investigaciones, 
(1.3%, p.4). 

«Pero en fin, dice M, Flourens, los pretendidos ór- 
ganos del cerebro ¿estan situados realmente en la superfi- 
cie del cerebro, como cree Gall? Mas claro; la superfi- 
cie del cerebro ¿es la única parte activa de este órgano? 
Hé aquí una esperiencia de fisiología, que demuestra 
cuán engañado anda Gall: se puede quitar á un animal 
una porcion bastante estensa de su cerebro, sea por de- 
lante, 0 por detras, por arriba, ó por los lados, sin que 
pierda ninguna de sus facultades : luego no es en la super- 
ficie del cerebro donde se ballan los órganos del cerebro.” 
En los Anales de la cirugía se encuentran una multitud de 
hechos de lesiones traumáticas del cerebro muy graves, 
y aun con pérdida de substancia, sin que la inteligencia 
haya padecido ninguna alteracion, 

Otras observaciones anatómicas, que prueban la no 
existencia de los órganos del cercbro. «El cránco, Cconti- 
núa M. Flourens, solo en su superficie interior representa 
las circunvoluciones del cerebro , mas no en la esterior; 
en cuanto á las fibras , y manojos de fibras, ni aun por la 
interior; porque las fibras estan cubiertas de una capa de 
materia gris , y Jos manojos de fibras estan colocados den- 
tro de la masa nerviosa. Gall sabe todo esto , y no por ello 
deja de inscribir sus veintisiete facultades sobre los cráneos. 
Tanta confianza admira. ¡No conociendo nada de la es- 
tructura íntima del cerebro, atreverse á señalar sobre él 
inscripciones, circulos , limites! ¡La fase esterna del crá- 
neo no representa , como se sobe, la superficie del cere- 
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bro, y se inscriben sobre ella veintisiete; (nombres, cada 
uno en un pequeño circulo , que corresponde á una facul- 
tad determinada y precisa! ¿Y encuéntranse personas que 
imaginen que bajo estos nombres , inscritos por Gall, hay 
otra cosa mas que nombres?” ¿Qué responderán á esto los 
frenologistas? Éste argumento anatómico quedará eterna- 
mente sin respuesta. > 

«Todas las facultades intelectuales , dice Gall, estan 
dotadas de la facultad perceptiva de atencion , de reminis-. 
cencia , de memoria , de juicio , de imaginacion.” (PT. 4,2, 
p. 328). Siguese de aquí que cada facultad es una inteli- 
gencia aparte, una entidad individual que no revela mas 
que á sí misma. Ved pues al yo, ó al alma, dividida en 
tantas inteligencias independientes, cuantos son los pre- 
tendidos órganos cerebrales; lo cual no lo disimula Gall, si- 
no que al contrario lo espresa claramente: «Hay, dice, tan- 
tas especies diferentes de intelecto ó entendimiento como 
facultades distintas..... toda facultad particular es intelecto 
ó inteligencia..... cada inteligencia individual tiene su 
órgano propio.” (1d. , p. 339 y 341). Vedle pues cogido 
en error evidente, y ¡qué errorl! 

En fin, M. Flourens, demostrando esperimentalmen- 
te que solo los hemisferios cerebrales son el órgano de la 
inteligencia , nos da tambien la mas completa prueba de la 
unidad del yo. Mé aqui el resultado de sus sabios y mag- 
nificos esperimentos. 

«Si se quita á un avimal el cerebelo, solo pierde sus 
movimientos de locomocion; 

«Si se le quitan los tubérculos cuadrigéminos, solo 
pierde la vista; 
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«Si se destruye su médula oblongada, pierde los mo- 
vimientos de respiracion, y por consiguiente la vida: 

_ «Luego ninguna de estas partes, el cerebelo, los tu- 
bérculos cuadrigéminos, ni la médula oblongada , es el 
órgano de la inteligencia. 

«Solamente lo es el cerebro propiamente dicho. Si se 
priva de este, ó de los hemisferios, á un animal, pierde 
al punto la inteligencia , y solo la inteligencia... 

«No es pues el encéfalo tomado en masa el que se 
desarrolla en razon de la inteligencia , sino solamente los 
hemisferios. Los mamiferos son los animales de mas inte- 
ligencia; y tienen proporcionalmente los hemisferios mas 
voluminosos : las aves son los animales de mayor fuerza de 
movimiento; y proporcionalmente tienen el mayor cere- 
belo: los reptiles son los animales mas lentos , mas apáti- 
cos, y tienen el menor cerebro... 

«El cerebro considerado en masa, ó el encéfalo, es 
pres un órgano múltiplo, que se compone de cuatro órga- 
nos particulares; el cerebelo, asiento del principio que di- 
rige el movimiento de locomocion; los tubércalos cuadri- 
géminos , asiento del principio que anima el sentido de la 
vista ; la médula oblongada, asiento del principio que de- 
termina los movimientos de la respiracion; el cerebro 
propiamente dicho, asiento, y asiento esclusivo , de la in- 
teligencia.” Siempre que se trata de animales, se ha de 
entender por énteligencia cl instinto, que en ellos repre- 
senta la inteligencia humana , ó es imágen de ella. Lo que 
aquí dice M. Flourens de los solos hemisferios cerebrales, 
se halla confirmado por el estado en que se encuentran los 
niños acéfalos, que nacen sin cerebro propiamente dicho. 
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Nosotros hemos tenido ocasion de ver vivo á un niño pri- 
vado del cerebro, es decir , de los dos hemisferios, Nue= 
vos esperimentos de este gran fisiologista prueban que no 
son necesariamente los hemisferios enteros el órgano de la 
inteligencia. «Se puede cortar ó separar, dice M. Flou- 
rens , cierta porcion de los hemisferios cerebrales, sea por 
delante ó por detras, por arriba ó por los lados, sin que 
se pierda la inteligencia ; por consiguiente para el egercicio 
de esta hasta una parte reducida de dichos hemisferios. 

«Por otra parte , á medida que se verifica esta sepa- 
racion, la inteligencia se debilita y se estiugue gradual- 
mente ; y , pasados ciertos límites, queda completamente 
estinguida ; de lo cual resulta que los hemisferios cerebra- 
les concurren en su conjunto al pleno y entero egercicio 
de la inteligencia. 

«En fin, desde el momento en que una sensacion se 
pierde piérdense todas ; desde que desaparece una facul- 
tad , todas desaparecen. 

«No hay pues asientos diversos para las varias facul- 
tades , ní para las diversas sensaciones. La facultad de 
sentir, de juzgar, de querer una cosa , reside en el mismo 
lugar que la de sentir, juzgar y querer otra, y por tanto 
esta facultad, esencialmente única, reside esencialmente 
en un solo órgano. 


LA INTELIGENCIA ES PUES UNA. 
Citaremos ahora algunos pasages relativos á las facul- 


tades afectivas. No puede dudarse, dice Gall, que la es- 
pecie humana está dotada de un órgano, por cuyo medio 
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reconoce y admira al autor del universo. Cf, 4.*, p. 271). 
Pero el clima, añade (p. 252), y otras circunstancias 
pueden estorbar el desarrollo de la parte cerebral, por 
cayo medio ki querido el Criador revelarse al género hu- 
mano. 

«¡Cómo! esclama M. Flourens; si no tengo un pe- 
queño órgano particular (si no lo tengo, porque puede fal- 
tar) ¿no sentiré que hay un Dios? ¿Y cómo podemos ser 
una inteligencia, que se sienta á sí misma sin sentir Á 
Dios? No se siente mas vivamente la propia existencia, 
que la existencia de Dios. . . . Gall, añade M. Flou- 
rens, destruye la filosofia ordinaria, y débese notar bien 
que su filosofía, tan nueva á su parecer, noes á la letra 
sino esa misma destruccion. . . . . » Gall destruye la 
filosofía ordinaria , y quiere despues que sus consecuencias 
subsistan. Suprime el yo, y quiere que haya moral. De 
la idea de Dios hace una idea relativa y condicional, y 
quiere que pueda haber religion.” A un frenologista nada 
le espanta. Pigurémonos, dice Gall, una muger, en la 
cual esté poco desarrollado el amor de la progenitura; si 
desgraciadamente el órgano del homicidio está en ella des- 
arrollado, ¿habrá por qué admirarse...., ctc.? (1. 3.0, 
p. 155). Estos últimos hechos nos muestran , añade, que 
esa inclinacion detestable (al homicidio) tiene su origen 
en la organizacion. Véase alí el fatalismo puro, el imperio 
de la necesidad ; desde ese momento ya no hay libertad, 
ni imputabilidad , ni criminalidad, ni por consiguiente 
moral ni sociedad. 

Por último hé aquí una muestra de la seguridad con 
que se hacen las localizaciones frenológicas. «Gall, dice 
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M. Elourens, coloca el amor de la progenatura en los ló- 
bulos posteriores del cerebro. El amor de la progenitura, 
sobre todo el amor maternal , se encuentra siempre en los 
animales superiores; encuéntrase en los mamiferos, en 
las aves: ¿los lóbulos posteriores se encuentran tambien 
siempre en estos animales? De ningun modo: los lóbulos 
posteriores faltan en la mayor parte de los mamiferos , fal- 
tan á todas las aves.” No espereis encontrar aqui precisio- 
nes rigurosas y matemáticas, inducciones lógicas y severas; 
los frenologistas no se precian de estas cualidades (1). 


(1) Despues de la publicacion del poderoso escrito de M. Flon- 
rens, ha aparecido en la arena un vigoroso campeon. M. Lelut, 
médico de la Salpetriére, acaba de publicar un libro, cuyo objeto 
es probar la verdad de las siguientes palabras: «No solo sc discu- 
tiria, sino que se echaria por tierra este sistema, con demostrar 
dos cosas: primera, que mirado bajo cl punto de vista puramente 
organológico. no es posible; segunda , que concediéndole, por 
hipótesis, esa especie de posibilidad , no reposa sobre ninguna de 
las clases de prueba en que Gall pretende apoyarlo.” 

Despues de haber demostrado la imposibilidad de la organolo- 
gía frenológica, M. Lelut procura probar que todos los hechos 
referidos por Gall son falsos ó inventados. Y en efecto, ¿qué puede 
inferirse de las demostraciones hechas sobre bustos ¿dealisados por 
los artistas , es decir, hechos segun su capricho ó fantasia? Tales 
son los bustos de Homero, de Sócrates, de Platon, etc. En la pá- 
gina (22 M, Lelot deduco la siguiente conclusion del exámen de 
los hechos que sirven de base al sistema de Gall: «Los hechos poco 
autorizados alegados por él ( Gall) con tanta profusion, ú son fal- 
sos, ó estan destruidos por un número mucho mas considerable de 
hechos contrarios.” 

En fin, M. Lelut nos refiere en un capitulo, tomado todo de 
los Anales de la Frenologia, que el célebre filólogo Champollion no 
tenia el órgano de la filología; que el prodigioso calculador Vitto= 
Mangiamélo, que á la edad de diez años resuelve los mas difíciles 
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Léanse por conclusion los siguientes pasages tomados del 
Materialismo frenológico , por M. Moreau. 

«El sistema de Gall es un error psicológico, un error 
moral, y en el mismo grado es necesariamente un error 
cientifico ; porque la verdad es una, y no puede dividirse 
contra sí misma. .... 

«Dios no se complace en que un error de conciencia 
sea jamas verdad de ciencia. La grave y sólida ciencia se 
une á la moral y 4 la verdadera filosofía, para anonadar 
las teorias de Gall. Solo el incrédulo empirismo , llevado 
hasta el estremo , es el que sostiene ese inconcebible siste— 
ma, ¿qué digo? esa fábula licenciosa , inconexa y desen- 
frenada. Gall era grande anatomista, y á sabiendas se ha 
estraviado. Celoso por hacer la corte al espiritu de irreli- 
gion que dominaba entonces, ha querido prestar el apoyo 
de una ciencia ilusoria á las preocupaciones. de la moda; 
ha imaginado esa ciencia falsajy culpable, para sostener 
una [alsa y culpable filosofía. 

«+. (Cree Gall que la conciencia (la con- 
ciencia , que es el alma juzgándose á sí misma) no es mas 
que la modificacion de un sentido particular, del sentido 
de la benevolencia, (T. 4.9, p. 210). 

e. El hombre no es ya una fuerza, es 
un resultado; cl hombre no es ya una causa, es un efecto; 
el hombre no es ya una inteligencia, es un mecanismo, 
cuyos resortes espresan pensamientos é instintos, tan fa- 
talmente como el reloj] señala las horas; semejante á es- 


problemas de aritmética y álgebra, no tiene sin embargo el órgano 
del cálculo; en fin, que Rafael estaba privado del órgano del co- 
lorido, etc. 
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te, el hombre no tiene la voluntad de los moyimientos 
que produce, ni la inteligencia de la idea que enuncia; 
apenas se le puede conceder algun sentimiento vago de 
los fenómenos que se verifican en él. ¡Y qué! ¿serán tan 
ciegos Gall y sus discípulos, que no vean que la multi- 
plicidad de las inteligencias es la confusion de la inteligen- 
cia ; que la multiplicidad de las personas es la negacion 
de la persona; y en una palabra, que si hay tantas inteli- 
gencias y personas , como órganos y facultades , no hay ya 
ni inteligencia ni persona? 

«No, el error no es ciego hasta tal punto. La voluntad 
es la que se sumerge en las tinieblas: fórmase la nube que 
se ama. No se usurpan derechos al hombre, sin usurparlos 
á Dios ; no se usurpan á la libertad humana, sin usurparlos 
á la Providencia; no se usurpan á la unidad, al yo huma- 
no, sin usurparlos á la unidad, á la persona divina..... 

«Gall sabe bien lo que quiere; y va donde quiere..... 

«La frenologta diseca y niega. Suprime el yo, la li- 
bertad, la vida. ¿Qué queda? Un cerebro muerto , un ca- 
dáver: ¡el escalpelo es toda su filosofía!” : 

Por nuestra parte la conclusion final respecto de la fre- 
nología es la siguiente: considerada como principio y como 
ciencia, es un sistema de decepcion y engaño, poco mas ó 
menos que el mesmerismo ó magnetismo animal, la me- 
galantropogenesia y la homeopatia ; y en sus consecuencias 
y aplicacion , esta mentida ciencia es una obra fatalista, an- 
ticristiana y antisocial. 
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Método frenométrico. 


"No es mas que la teoría del ángulo facial de Camper, 
que consiste en bajar de la frente á la barba una linea ver- 
tical, que cae perpendicularmente sobre otra linea hori- 
zontol, trazada en la direccion de la base del cráneo. La 
primera ó vertical, se llama, segun Camper, faciale , y la 
segunda tú horizontal, mentonnttre. 

Hecho esto, cuanto mas salida 6 prominente hácia 
adelante sea la frente , mas abierto será el ángulo formado 
por el concurso de la linea vertical y la horizontal. En una 
cabeza de europeo bien configurada será este ángulo de 
ochenta á noventa grados , es decir, casi recto (1). 

Cuando la línea facial es perfectamente vertical, y por 
consiguiente absolutamente recto el ángulo, la cabeza es 
la mas regular posible y anuncia una alta y poderosa intc- 
ligencia ; este es el estado mas próximo á la perfeccion , Ó 
á lo que se llama belio ideal. 

Si la linea facial se inclina hácia atras , formará con 
la horizontal un ángulo mas ó menos agudo y saliente há- 
cia adelante ; y cuanto mas aumente esta inclinacion , mas 
disminuirá tambien el seno del ángulo. Ási, yemos que 
esta linea facial se inclina hácia atras, á medida que pa- 
samos del europeo al negro, del negro al orang-utang, y 
de este á los otros monos, á los cuadrúpedos , á las aves, 
á los reptiles y á los pescados de cabeza aplastada, en los 


(1) Encl negro el ángulo facial es de setenta grados, y de 
cincuenta y ocho en el orang-utang (Camper). 
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cuales lega á ser casi paralela á la linea horizontal ; y en- 
tonces el ángulo facial desaparece casi absolutamente. De 
modo que cuanto mas agudo se hace el ángulo facial , me- 
nos inteligencia hay en el hombre, y menos instinto en el 
animal. 

Al contrario, cuanto la linca facial se inclina mas 
hácia adelante , mas se abre y se agranda el ángulo facial, 
hasta el punto de llegar á ser mas ó menos obtuso: de aquí 
tambien un aire imponente de grandeza y magestad, una 
frente muy aucha, muy prominente , que indica una vasta 
masa encefálica, y revela magnificamente la plenitud de la 
inteligencia. Asi es como nos han pintado los artistas grie- 
gos la cabeza de Júpiter , rey de los dioses, y proporcio- 
nalmente las de Minerya y Apolo. 

May ciertos animales estúpidos, como el buho, el 
mochuelo, el buey, ete., que presentan un ángulo facial 
bastante abierto , un perfil poco oblicuo, pero entonces es 
probable que la magnitud aparente de su cráneo es muy 
superior á su capacidad real, es decir, que el hueso fron- 
tal está abultado y saliente hácia adelante por vastas sinuo- 
sidades que lo llenan mas ó menos, Estas sinuosidades 
considerables é irregulares, solo se observan en los ani- 
males. 

Hé ahi á qué debe reducirse en nuestro juicio toda la 
ciencia frenológica. Creemos ademas que este método sen= 
cillísimo es el mas verdadero, el único admisible racie- 
nalmente : por otra parte ha recibido ya tiempo hace la 
sancion de la esperiencia y el asentimiento de los siglos. 
En efecto, siempre se ha juzgado de la inteligencia del 
hombre por la elevación, prominencia y anchura de la 
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frente ; y si alguna vez se encuentran idiotas ú otros seres 
imbéciles con un ángulo facial muy abierto, por esemplo 
de noventa grados, ó mas aun, entonces el cráneo, ó al 
menos la frente, presentan una conformación viciosa, ir- 
regular. Esta última podrá ser muy saliente hácia adelante, 
pero será estrecha de los lados ó no tendrá elevacion. Esta 
reflexion se aplica igualmente á ciertos individuos hidroce- 
fálicos. 
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CONSIDERACIONES 
- FILOSÓFICAS, MORALES Y RELIGIOSAS 


SOBRE 


EL SUICIDIO. 


Darse la muerte es cobardía, 
('ToussarxT, ) 


REFLEXIONES PRELIMINARES. 


E hombre, esta noble criatura de Dios, este rey de la 
naturaleza , hecho para conocer y poseer la verdad eterna, 
se ha disgustado de la verdad, se ha disgustado del ser; 
invoca la nada , y, ¡cosa horrible! en su furor insensato 
arráncase voluntariamente la vida. ¡Abismo , misterio in- 
comprensible de iniquidad! 

De todos los seres sensibles (1) solo el hombre puede 
darse la muerte, en tanto que la bestia es intopaz de sui- 
cidio; prueba cierta de que hay en el hombre un principio, 
que domina al organismo, y que no se encuentra en los 
animales. Sometidos estos al imperio invencible de su ins- 


(1) Véase el cuadro del órden gerárquico de la universalidad 
de los seres terrestres, p. 23. 


— 248 — 
tinto de conservacion , deben resistir constante y necesa 
riamente á todas las causas destructivas de su ser: langui- 
decen y mueren, mas no se destrnyen por sí mismos; 
prueba de que no hay en la bestia nada que pueda cono- 
cer su estado y mandar á la organizacion sustraerse á él. 

Los animales por su naluraleza son incapaces de (ener 
nocion alguna de la muerte; no pueden conocerla como 
término de la existencia desgraciada , porque ninguna idea 
tienen de felicidad ni infelicidad, que son sentimientos del 
órden moral, de los cuales la naturaleza animal es absolu- 
tamente incapaz. Jamas usamos seriamente estas locucio- 
nes que repugnan al sentido comun : tal animal es desgra- 
ciado ó feliz: imbécil ó demente; 6 tiene ingenio. Nada 
de esto se dice, porque una bestia no tiene ingenio ni 
sentimiento moral; por consiguiente los animales no pue- 
den resolyerse á un acto ó 4 un fin que les es imposible 
conocer; solo en el hombre existe un principio inteligente 
y libre, un poder soberano, dueño de la materia y del or- 
ganismo, el cual por un triste abuso de su libertad y una 
inconcebible depravacion , rompe , como un tiesto de ar- 
cilla , la mas noble y sublime de todas las organizaciones 
creadas. 

El suicidio es un crimen enorme , un crimen irremisi- 
ble , porque no tiene arrepontimiento; un crimen contra 
Dios, contra los hombres 6 la sociedad, y en fin contra el 
que lo comete. 


Ll — El suicidio es un crimen contra Dios. 


El ascsino de si mismo usurpa los derechos de Dios, 
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desprecia abiertamente sus leyes santas , rehusa llenar sus 
sagrados deberes hácia Dios; en fin, abandona espontá- 
neamente , como un desertor cobarde , el honroso puesto 
de la vida, 

1.* Usurpa los derechos de Dios, del árbitro soberano 
de Ja vida y la muerte, del que ha dado la. vida, el movi- 
miento y el ser (1) á4 todo lo que respira debajo del sol. 
El hombre no puede mirar la vida como un bien de que 
ha de disponer á sa arbitrio; es un depósito que se le ha 
confiado , y al ducño de este depósito pertenece retirarlo, 
cuando lo juzgue conveniente. 

2,” Desprecia la ley de Dios, —Esta ley es la ley de 
la naturaleza , grabada en el corazon de todos los hombres, 
que á todos conduce invenciblemente á huir de la muerte y 
de todas las causas destructivas de su ser. Pues esta ley uni- 
versal é inmudable, de todos los tiempos y lugares, que do- 
mina á todos los hombres, esta ley santa es la que despre- 
cla el suicida, y contra la que sc revela en cuanto está de 
su parte. 

3.” Rehusa llenar sos deberes sagrados hácia Dios. — 
Dios ha unido 4 todos los dias de la vida del hombre debe- 
res que llenar, ya hácia él mismo por medio de la religion, 
de la adoracion y el culto, ya hácia nuestros semejantes 
por medio de las diversas relaciones sociales: de modo que 
el hombre no puede disminuir el número de sus dias, sin 
menoscabar al mismo tiempo la medida y estension de 
los deberes que exige Dios de él. Luego el suicida niega á 
Dios lo que le debe. 


(10 In ipso vivimos, et movemur, ct somus. (Act. 17, 28). 
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4.” En fin, el suicida abandona espontáneamente, 
como un cobarde desertor , el puesto honroso de la vida. 

La vida presente es una prueba, para merecer por su 
medio otra mejor ; es un corto periodo de dias llenos de 
miserias , de penas y trabajos; un tiempo de paso, para 
disponernos á entrar en nuestra verdadera patria. Es pues 
un crímen renunciar absolutamente á esta esperanza , re- 
belarnos contra un órden sabio y suponer que la Proyi- 
dencia no quiere poner término á nuestras penas y dolores: 
y esto es lo que hace el suicida. 


U. — El suscidio es un crimen contra 
la sociedad. 


Dios no nos ha criado solo para nosotros, sino tam- 
bien para la sociedad : las ventajas que esta nos ha propor- 
cionado desde nuestro nacimiento , nunca quedan bastante 
compensadas con los servicios que le hemos hecho. La 
sociedad ha recogido al hombre del seno de su madre; lo 
ha educado , alimentado, vestido, hospedado; le ha dado 
la existencia intelectual y moral; en una palabra, le ha 
proporcionado toda clase de bienes y ventajas en un tiem- 
po en que él era incapaz de hacer nada por ella. La deuda 
contraida hácia la sociedad no puede satisfacerse sino con 
el empleo de toda la vida. «El suicida le priva de un miem- 
bro que podía serle útil aun; porque ¿sc puede poner á un 
hombre en tal caso, que esté seguro de que la sociedad no 
reportará de él ninguna ventaja? Un hombre honrado que 
lucha con el infortunio, es un espectáculo conmovedor, 
de que no se la debe privar; y sl somos culpables, solo 
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ella tiene derecho para juzgarnos é imponernos castigo. 
¿Por qué atentar contra sas derechos y darle un egemplo 
funesto, que la despoblaria, si contagioso fuere? Aquel 
pues, que la abandona antes del tiempo señalado por la 
naturaleza , es iojusto para con ella (1).”.... 

El paganismo señaló en otro tiempo un lugar en el 
tártaro para suplicio de los insensatos y desgraciados que 
se habian dado la muerte, Sócrates, Platon, Pilágoras y 
sus discipulos sostenian que la vida es un apostadero en 
que Dios ha colocado al hombre, y por consiguiente que 
no podia este abandonar cobardemente el puesto por ca- 
pricho ó fantasía , sin violar las leyes universales del órden 
y economía de la divina Providencia. 

Mos diráse tal vez: en cualquier posicion, en que sea 
colocado el hombre , es para permanecer en ella, mien- 
tras esté bien , y dejarla, luego que esté mal. Segun esto, 
cuando juzguemos que nos hallamos mal en la tierra, se- 
rános permitido abandonarla; y como cada uno discurre á 
su manera de la felicidad y desgracia de aquí bajo , cuan- 
tos se crean desdichados tendrán derecho para matarse. 
¡Qué principios! 

Mas yo de nada sirvo, soy inútil en el mundo. Á esto 
responderemos con las palabras de Juan Jacobo Rousseau: 
«Filósofo de un dia, ¿ignoras que ho puedes dar un paso 
sobre la tierra, sin encontrar un deber que cumplir, y 
que todo hombre es útil á la humanidad en el solo hecho 
de existir? Cada vez que to veas tentado de acabar con tu 
vida, di en tu interior: Quiero hacer aun una buena ac- 


(1) Filosofía de Flo:te, t. 2.9, p. 140, 
34 
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cion , antes de morir; despues anda y busca algun indi- 
gente que socorrer, algun infortunado que consolar, Si 
esta consideracion te detiene hoy, tambien te detendrá 
mañana , el otro día, toda la vida.” 


TK. — El suicida comete un crimen contra 
sí mismo. 


La inmortalidad del alma es consecuencia necesaria de 
la existencia de Dios , como en otra parte hemos probado. 
Si en estos tristes y malhadados dias se comete el suicidio 
con frecuencia inaudita , es porque los hombres han nega- 
do el alma inmortal, y son por tanto materialistas (1). El 
que libre y voluntariamente se espone al peligro manifiesto 
del mal supremo , merece sufrirlo, y es cruel y criminal 
consigo mismo : esto es lo que hace el suicida. Sabe, ó 
debe saber , que está destinado á eterna dicha ó desventu- 
ra, segun haya llenado ó no la medida de los deberes que 
Dios exige de él; y debe racionolmente juzgar que no ha 
cumplido aun todos sus deberes, cuando á cada dia van 
unidos deberes nuevos. Luego comete una grande iniqui- 
dad, un crimen respecto de sa alma, respecto de si mis- 
mo. (La division arriba adoptada es en el fondo la de la 
filosofía de Lion. Véase £. 3.7). 


(1) ¿Qué hay en el dia que no se niegue? Acalaráse por ne- 
garlo todo, porque nada se puede ó se quiere comprender , y pre- 
cisamente por no practicar pada. 
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CATSAS DEL SUICIDIO. 


La verdadera cuusa, la causa primera y general del 
suicidio, es la ausencia de la fe y de las creencias religio- 
sas, la ignorancia de la religion, y sobre todo el aleja- 
miento de las prácticas de la religion. Todo se resume en 
el materialismo. 

Y en efecto, esta enfermedad moral reina especial- 
mente en los pueblos , cuya fe y convicciones religiosas son 
casi nulos y egercen escasa influencia sobre las poblaciones. 
La esperiencia prueba que en todas las naciones ya siendo 
mas frecuente el suicidio á medida que se debilita el senti- 
miento religioso. Los pueblos incrédulos, viven bajo el 
imperio del materialismo , se embrutecen generalmente 
por los sentidos, se entregan á los placeres del cuerpo y 
concentran todas sus afecciones en los goces fisicos. La 
vida de la inteligencia se estingue poco á poco, ahogada 
bajo el peso de la materia ; y esta especie de suicidio inte- 
lectual les infunde inclinaciones de ruina y destruccion; 
endurécese su alma y se complace en los espectáculos de 
sangre y de crueldad. Llegado el hombre á tal grado de 
depravacion intelectual y moral, profesa un desprecio fe- 
roz y brutal de la vida, y en su instinto salvage no respeta 
muchas veces ni los dius de su semejante , ni sus propios 
dias: testigos el suicida y el duelista. 

La ignorancia de la religion, muchas veces hasta de 
las primeras verdades religiosas y morales, y por consi- 
guiente de los principales deberes, es otra grande llaga de 
la sociedad , acaso la mas incurable, y origen de infinitos 
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males. El hombre que ignora , está sin amor y sin fe, por- 
que no conoce: la antorcha de su inteligencia no arroja 
mas que un pálido fulgor, una luz débil é incierta. Su 
espírita, privado del alimento necesario , de la verdad, 
desfallece , y muere, por decirlo así, de languidez é ina- 
nicion, porque el hombre no solo vive de pan, sino de la 
palabra de Dios, es decir-, de la verdad (1). En tal estado 
de degradación ignora el hombre su fin, su destino; igno- 
ra á Dios, se ignora á sí mismo; en nada cree , porque lo 
ignora todo, y aquí acaba el dominio de la razon. 

La ignorancia religiosa y moral conduce naturalniente 
al alejamiento de las prácticas de la religion, porque Co- 
munmente'no se practica lo que no se ama, hi se ama lo 
que se ignora. Ignoti nulla cupado. 

El culto es la espresion de los dogmas religiosos. Des- 
cuidar el culto y práctica de la religion, es borrar poco á 
poco del espirita y la memoria la religion con sus dogmas, 
y constituirse voluntariamente eri una culpable ignorancia 
de lo que mas importa saber al hombre, es decir, de los 
preceptos y deberes religiosos y morales : este es el camino 
recto para la incredulidad absoluta. Hé abí las verdaderas 
y principales causas del-¿uicidio, de ese crimen horroroso, 
condenado y sellado con la infamia por todas las leyes de 
la Europa moderna y civilizada , aun por el Goran. 

«Durante los tristes dias del terror, el suicidio diez - 
mó en Lcon y Versalles millares de familias; y esta con- 
sideracion ha conducido á médicos materialistas á contar el 


(1) Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod pro- 
cedit de ore Dei. (Mat., 1v, 4). 
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suicidio como una enfermedad del cuerpo, y espectal- 
mente. del cerebro, que tiene sus periodos de exaspera- 
cion como la fiebre amarilla ó el cólera; en vez de mirarla 
como una enfermedad del alma, que agostada y marchita 
por la impiedad, cesa de creerse inmortal, y busca el mo- 
do de librarse de sus angustias , recurriendo cobardemente 
áda nada.” (M. Henrion). 

En efecto , parece que en general miran los médicos 
el suicidio como efecto de-una simple enfermedad, inde- 
pendiente de toda otra influencia estraña. M. Esquirol (1) 
ascgura que la opinion que hace considerar el suicidao co- 
mo efecto de una enfermedad ó de un delwrzo agudo, pa- 
rece que ha prevalecido en nuestros días, aun contra el 
texto de las leyes y los anatemas del cristianismo (2). 


(1) Diccionario de ciencias médicas , t. 53, p. 213. 

(2 Enotra parte M. Esquirol dice: «Las leyes eclesiásticas, 
que condenan toda especie de homicidio, han condenado el homi- 
cidio de sí mismo como elmuyor crimen, porque no deja entrada 
al arrepentimiento. Todas las legislaciones modernas, á las que 
han servido de base las Jeyes de la iglesia, han notado con infamia 
el saicidto, En Inglaterra los cadáveres de los suicidas eran arro= 
jados á un muladar; posteriormente se enterrában en el campo, en- 
tre tres caminos. En Francia los cadáveres de los suicidas eran 
arrastrados por las calles sobre un, zarzo. Estas leyes han caido en 
desuso, sobre todo en Francia, en Inglaterra, en donde se elude 
su egetucion con un certilicado de un médico, en que conste que 
el suicida estaba enagenado.” (Diccion. de ciencias médicas, t. 53, 
p. 279). : 

En la página precedente dice M. Esquirol, que siendo el suici. 
dio efecto casi siempre de una enfermedad , no puede castigarse, 
pues la ley solo impone penas á los actos voluntarios. 

Esta aserción, cuya falsedad probaremos mas abajo con razo- 
nes, y solre todo con hechos irrecusables, está, segun el mismo 
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Sin duda dentro de poco no se dirá ya: tal sugeto se 
ha dado la muerte , sino ha sido atacado del suicidio ; como 
si fuera de la fiebre ó del cólera. 

Desgracia es que esta falsa opinion de los médicos 
prevalezca contra las leyes civiles y las del cristianismo, 
Pero admitámosla como verdadera, y consideremos como 
atacados de enfermedad ó de agudo delirio á todos los sui- 
cidas que ostensible y evidentemente no estan enagenados: 
en tal caso preguntaremos, ¿por qué el electo de este agu- 
do delirio, el suicidio, se observa precisamente en las 
gentes sin creencias, sin principios , y sobre todo sin 
prácticas religiosas? 

Un suicida esparce generalmente el espanto eo una 
ciudad ó recinto , á cualquier clase ú órden de la sociedad 
que pertenezca este tránsfuga do la vida, de cualquicr 
edad, sexo y temperamento que sea: á no ser que pase 
por demente á los ojos de las personas que le conocen, es- 
tad seguro, y podeis desde luego afirmarlo , que este indi- 
viduo era un hombre sin religion, sin creencias, ó al 
menos sin prácticas religiosas , ó que estaba en una com- 
pleta ignorancia de la religion. Sin duda se nos contestará 
que personas muy religiosas pueden tambien poner fin á 


M. Esquirol, en oposicion con las leyes eclesiásticas y civiles, y 
ademas con todas las legislaciones modernas , que unánimemente 
condenan € infeman al suicida. No se puede condenar é infamar 
sino al que es criminal, y ninguna ley de la tierra condenará jamas 
un suicidio ni aun un homicidio cometido por un enagenado , por- 
que allí no hay mas que un acto puramente material y egecutado 
sin libertad moral. Luego todas las leyes humanas morlernas , Civi- 
les y eclesiásticas, miran el suicidio como un acto criminal; luego 
no es efecto de una enfermedad d de un delfrio agudo, 


7 
sus dias. Si, es cierto, pero este suicidio puramente ma- 
terial solo tiene lugar en un estado evidente de enagena- 
cion mental; por consiguiente se comete sin libertad moral, 
y no puede ser criminal. Tal vez se citarán aun por obje- 
cion las observaciones de Gall, el cual refiere que perso- 
nas muy devotas , que unian á la fe la práctica de la 
religion, y deseaban vivamente morir para gozar de la fe- 
licidad eterna , no han podido resolverse por escrúpulo de 
conciencia á darse la muerte ellas mismas, y han preferido 
matar á alguno, á fin de merecer la muerte por su homi- 
cidio. FIé aquí cuál era su modo de discurrir : «Si me quito 
Ja vida , pierdo mi alma para siempre; pero si cometo un 
homicidio, no dejaré de perder la vida, y tendré ademas 
tiempo para arrepentirme y que Dios me perdone (*).” O 
tales personas estaban dementes, y entonces su historia es 
estraña á nuestro objeto ; ó se hallaban en un estado de ig- 
norancia grosera de la religion, y en este caso su conducta 
confirma lo que arriba hemos establecido, á saber: que la 
ignorancia de la religion es una de las causas de suicidio, Y 
nótese bien que aun aquí son los principios religiosos los 


(15 Segun esto, un hombre que ha resuelto matarse, podrá 
muy bicn atentar antes por cualquier motivo contra la vida de sus 
semejantes, porque nada le debe ya parar, ni aun el temor de la 
muerte. «Uno de los grandes principios, que la sociedad debe ha- 
cer valer contra el suicidio, es: que desde que la vida nada im- 
porta para un hombre, este hombre es dueño de la vida de los 
demas ; de modo que del desco de morir al deseo de matar no hay 
1nas QUE UN PASO... ... +. Bajo cualquier aspecto que se consi= 
dere el suicidio , se le puede definir como un hurto ó plagio hecho 
á la sociedad , y un atentado contra la naturaleza.” (Delisle, Fi- 
los. de la naturaleza, £. 3.*, p. 309). 
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que impidieron el suicidio directo. Por lo demas, la prác- 
tica de la religion solo es un preservativo seguro contra el 
suicidio, cuando va ilustrada y unida con los principios de 
la fe ortodoxa. 

Ahora, si se considera el suicidio á los ojos de la re- 
ligion y de las leyes humanas , se verá que no es un deli- 
río agudo , una enfermedad , sino un acto verdaderamente 
criminal, porque se comete con mas ó menos libertad, 
segun la fuerza de la pasion que ha sido su causa deter- 
minante. Y por otra parte , que el suicidio sea una enfer- 
medad ó no, encuéntrasele siempre en la misma clase de 
individuos. El hombre irreligioso es la única victima de 
este delirio agudo, 6 mas bien, de esta pasion súbita y 
violenta , porque , no recibiendo de la religion ningun so- 
corro, ninguna arma para defenderse, abandónase al ar- 
dor impetuoso y casi indomable de sus pasiones; mientras 
que el hombre religioso las resiste por medio de su fe, y 
sale victorioso en la lucha. El uno encuentra su yergienza 
y perdicion, en lo que el otro su gloria y su triunfo. Voy 
mas allá: admito que sufra este último los golpes de la mis- 
ma adversidad que el incrédulo (lo que debe sin embargo 
sucederle menos veces, porque generalmente es mas mo- 
derado en sus deseos y mas prudente en sus negocios y 
empresas), admito, digo, que el hombre de convicciones 
religiosas padezca la influencia perturbadora de estas vio- 
lentas conmociones, de estos rudos y terribles choques 
que trastornan y destrozan á los hombres sin fe ni religion: 
en tal caso estad seguro que se sostendrá contra la borras- 
ca, porque lo apoya y fortalece el poder de su fe; y mués- 
traso tranquilo y resignado enteramente á la voluntad de 
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Dios. Un desastre inopinado, un repentino cambio de for- 
tuna, pueden sin duda afligirlo, porque es hombre; mas 
no lo desesperan: el justo, el verdadero sabio, el filósofo 
cristiano, permanece en pié y sereno eu medio de las 
ruinas: 2mpavidn ferient runco.... Ninguna tempestad 
terrestre lo desquicia, ningun acontecimiento humano lo 
abate, porque firme reposa sobre la inmoble roca de la fe. 
Este principio poderoso de accion hácele fuerte y capaz de 
todo; sí, el que erce todo lo puede : omnia possibilia sunt 
credenti (1). Viagero de un día en estrañas regiones , mira 
todos los sucesos de la vida , que se llaman desgracias , co- 
mo accidentes del yioge; y continúa sin parar al través de 
los tiempos , hasta que entra en el reposo de su verdadera 
y eterna patria. 

Es indudable que millares de personas se Lubieran 
dado la mucrte, á no ser contenidas por los principios re- 
ligiosos ; los médicos mismos como M. Esquirol, etc., 
refieren hechos que apoyan esta asercion; y nosotros po- 
dríamos tambien citar un gran número. 

Si segun la opinion que hoy dia se llama dominante, 
ó segun la doctrina de los médicos, el suicidio es efecto 
ordinario de una enfermedad, la religion ha evitado mi- 
Jlares de suicidios y millares de enfermedades , que infali- 
blemente los hubieran causado. ¿Se puede decir otro tanto 
de la medicina, ni de ninguna otra institucion humana? ¿Se 
encuentran muchas personas que digan: yo estaba reducido 
á horrorosa desesperacion por la pérdida completa y re- 
pentina de mi fortuna, de mi dicha, de mi reputa- 


(1) Marc. Ex, 22, 
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«cion, etc. ; solo la medicina me ha impedido sucumbir á 
mi desesperacion y poner fin á mi desgracia con el suicidio? 
Que si la medicina obtuviese tan bello resultado , deberialo 
sin duda mas bien á los medios morales que la religion le 
ofreciera, que á los recursos materiales de terapéutica. 
Filósofo crítico , menospreciador soberbio de las creencias 
religiosas, concibe por fin que la religion es buena, puesto 
que impide á los hombres volverse locos y matarse. 

Es notable y singular que el suicidio se haga frecuente 
en los pueblos, á medida que el catolicismo se retira de 
ellos; y sea generalmente desconocido en los paises en 
que la religion católica se sigue y practica exactamente. 
El suicidio no se ha conocido en España, mientras sus 
pueblos han permanecido sinceramente adictos á la religion 
católica , y sobre todo mientras la han practicado exacta- 
mente. Véase á lo que ha venido 4 parar Inglaterra, esa 
tierra clásica del suicidio , desde que se desterró el catoli- 
cismo (1). En los estados de Italia , de Austria y otras re- 
giones católicas de Alemania , el suicidio ha sido siempre 
muy raro, y si en el día se ha hecho mas frecuente, es á 
proporcion que el espiritu de impiedad y filosofismo ha in- 
troducido en estos pueblos una levadura de corrupcion é 


(1) «Los romanos, dice Voltaire, que no padecian de esplin, 
se daban la muerte sin ninguna dificultad; y es que discurrian, 
eran filósotos.... En el día los ciudadanos ingleses son filósofos y 
los ciudadanos romanos son nada; y tambicn los ingleses se quitan 
fieramente la vida cuando se les ocurre.” ( Cuest. enciclop., ar= 
ticulo Suicidio). 

En cuanto á los ciudadanos franceses sabido es que desde el 
ticmpo de Voltaire discurren , son filósofos, y se matan filosófica» 
mente. 
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¡inmoralidad , y ha hecho fermentar á las masas con el fue- 
go de las revoluciones y guerras incesantes. 

Mas remontémonos por un instante á los tiempos feli- 
ces de la primitiva Iglesia. En aquellos siglos de amor y de 
fe el suicidio era absolutamente desconocido. Solo el paga- 
nismo materialista, volaptuoso y cruel, estaba en posesion 
de este infernal secreto, que enseña al hombre 4 des- 
truirse 4 sí mismo. ... Testigos los epicúreos y los estóicos, 
que permitian 4 sus sabios el suicidio. 

Posteriormente tampoco se ha visto reinar ese crimen 
de lesa-sociedad en las nuevas cristiandades, que tan ma- 
ravillosamente se han levantado en casi todos los puntos 
del globo, en las Indias, en el Japon, en América, etc. etc. 
Y señaladme, si podeis, un solo caso de suicidio en esa 
admirable república del Paraguay fundada por los jesuitas. 
«Algunos pobres sacerdotes, penetrando con una cruz de 
madera en la mano en regiones incultas, habitadas por fe- 
roces salvages, crearon en ellas con solo el poder de la 
verdad y de la virtud una república tan perfecta , que nada 
semejante habia concebido la imaginacion en sus brillantes 
sueños. Hubiérase creido ver á algunos hijos afortunados 
de Adan, que se habian escapado do la maldicion que hirió 
su raza, y gozaban en paz de la inocencia y de la dicha 
que la acompaña, en los bosques delictosos del Eden (1 ).” 

En la misma Inglaterra , durante sus bellos dias de fe, 
antes de su rebelion contra la verdad , de su grande y fu- 
nesta heregía , ¿se vió al suicidio egercer como hoy su fatal 


(1) Ensayo sobre la Indiferencia on materia de Religion, €. £.?, 
p. 420, 
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imperio y sos deplorables estragos? Y aun actualmente, 
¡qué prodigiosa diferencia en esta parte entre Irlanda ca- 
tólica é Inglaterra protestante (+)! 


(1) Se hallaba esto escrito muchos meses hacia, cuando supe que 
un noble par de la alta cámara legislativa babia con razon sostenido 
en la sesion del 7 de Tebrero de 1838, que el escepticismo y la ir= 
religion son las causas mas eficaces del aumento de los enagenados, 
y que su número habia crecido prodigiosamente en Inglaterra des- 
de Enrique VHI. Por otra parte, en la misma seston miraba el 
señor ministro del interior como cosa cierta que la demencia pro= 
viene especialmente de los vicios que afligen á la humanidad, y no 
creia que en este punto hubiese discordancia en la cámara. 

Resulta pues de los discursos de estos dos nobles pares que los 
vicios que afligen á la humanidad han estendido prodigiosamente 
su imperio desde Enrique VII; y esto es evidente. Hemos proba= 
do que desde esa misma época, en que el catolicismo fue proscrito 
en Inglaterra, el número de suicidios entre los ingleses ha crecido 
tambien prodigiosamente; y ademas que los vicios y pasiones son 
las causas del suicidio. Siguese pues de aquí que Ja abolicion del 
catolicismo cs la causa en Inglaterra, no solo del gran número de 
suicidios, sino tambien del de cnagenados. Ahora, que el suicidio 
sea electo de una enfermedad ó no, impártanos poco; siempre re- 
sulta que la supresion del culto católico en Inglaterra, habiendo 
producido el desbordamiento de todos los vicios y pasiones, es la 
causa primera y principal del gran número de muertes voluntarias 
y de enagenaciones mentales entre nuestros vecinos de ultramar. 

Ya en 1821 habia evidenciado este hecho M. de Lamennais. Hé 
aquí sus palabras; 

«En el reinado de Enrique VIII se aumentó prodigiosamente 
en Inglaterra cl número de locos, y desde entonces ha ido siempre 
en aumento: en Francia crece igualmente cada dia. Estamos per- 
suadidos de que treinta años atras España era el pais de Europa 
en que había menos locos; á medida que la le disminuya, se mul. 
tiplicarín indudablemente. Un médico italiano habia calculado en 
el último siglo, que, el número de Jocos cn Italia, atendida su 
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Pero acaso se dirá ¿por qué tantos suicidios en Francia, 
que es un pais católico? La razon es muy sencilla: los que 
ponen fin voluntariamente á su vida, sin ser atacados de nin- 
guna enfermedad, son cristianos católicos solo por el carác- 
ter del bautismo y por el nombre que en este sacramento 
se les ha impuesto, pero de ningun modo por la conducta 
y virtudes que la religion católica les manda observar ; de 
consiguiente no son en realidad católicos , ni protestantes, 
ni aun verdaderamente cristianos; que si buenos católicos 
fueran , no se habrian dado la muerte por muchos reveses 
que hubieran sufrido. 

¿De dónde pues viene esta inmensa ventaja de la reli- 
gion católica sobre el protestantismo? De la columna in- 
mobile de la verdad que es la base de todo el edificio cató- 
lico, contra la cual ningun poder creado prevalecerá jamas; 
y en segundo lugar de las prácticas eminentemente vivifi- 
cadoras y santificantes del catolicismo. En efecto, la con- 
fesion católica , por egemplo , ¿no es un resorte moral de 
infinito poder? Volúmenes enteros se necesitarian para 
referir todos los males, que este tribunal de misericordia 
ha impedido, y los bienes sin cuento que ha proporciona- 
do. Penctrad en el secreto de las familias , y alli aprende- 
reis lo que deben los hombres á esta admirable, á esta 
divina institucion. ¡Cuántos odios sofocados, y enemista- 
des apaciguadas! ¡cuántos parientes y ciudadanos reconci- 
liados! ¡cuántas iniquidades impedidas, y restituciones 
verificadas, y daños reparados, y víctimas arrancadas al vi- 
poblacion , era diez y siete veces menor que en los paises protestan- 


tes.” (Ensayo sobre la Indiferencia en materia de Religion, t. 2.9, 
pref. p. 75). 
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cio, y penas adormecidas , y desesperaciones calmadas , y 
suicidios impedidos! en fin, ¡qué dulzura celeste , inefa- 
ble, mo difunde la confesion en las almas!... No es de 
nuestro objeto entrar en tales pormenores; nos contenta- 
remos con referir aquí breyemente un solo hecho muy 
singular de un suicidio evitado por la confesion. 

Cos... + Cierto jóven de una provincia distante 
de la capital se habia entregado al libertinage , y en lugar 
de esa embriaguez de dicha que se prometia , solo halló 
disgusto , amargura y tormentos: el horror hácia la vida 
se apoderó de él, y resolvió descargarse de un peso, que 
le era cada dia mas insoportable. No obstante , por consi- 
deracion á su familia, sobre la cual temia que recayese el 
oprobio de la accion que meditaba , tomó el partido de irse 
á París, y sepultar en las ondas del Sena su vida, su nom- 
bre y su memoria. 

«Llegado á la capital, decidese felizmente 4 dilatar la 
egecucion de su funesto designio: bien fuere por secreto 
horror de su destruccion, Ó por un resto de esperanza, 
quiso intentar un postrer ensayo y beber hasta las heces la 
copa engañosa del placer. Consume pues en el juego, cn 
los espectáculos y en los escesos los recursos que le que- 
daban. 

Cocos. - . Acuérdase de que en su país es cos- 
tumbre hacer confesion como preludio del gran yiage al 
otro mundo. Dócil á esta inspiracion , entra en la primera 
iglesia que encuentra al paso, en San Roque, y llegado su 
turno , preséntase al sagrado tribunal, en donde un santo 
pastor parece que esperaba de intento 4 la oyeja descarria- 
da. Este penitente singular hace su confesion tan entera 
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como puede, en su estado de crasa ignorancia; se acusa 
con candor de todo lo que cree malo , pero sin decir pala- 
bra de su determinacion al suicidio; y con la misma inge- 
nuidad pide en seguida la absolucion. Admirado el confe- 
sor, le manifiesta con dulzura la necesidad que tiene de 
tomarse algun tiempo, para consolidar la obra de su con- 
version y para lostruirse; ruégale ademas que venga á 
verle de tiempo en tiempo para recibir los avisos é ins- 
truccion fundamental que le faltan. No podia convenir este 
lenguage á un hombre , á quien solo quedaban veinticuatro 
horas de vida; por consiguiente alega la imposibilidad 
absoluta de volver jamas. Esta palabra es un rayo de loz 
para el prudente confesor, que descubrió en el fondo de 
aquella pobre alma un fatal secreto, y supo arrancarle 
diestramente su confesión, 

«Tenia, padre mio, alguna repugnancia en deciroslo, 
replica este desgraciado ; pero puesto que lo exigis, os lo 
diré: mañana me doy la muerte. Por esto os pido hoy 
mismo la absolucion. 

«El sacerdote desgarra entonces el velo espeso que le 
oculta la verdad ; le hace patente la estraña ilusion en que 
está, el crimen de su disposicion homicida y el término 
fatal 4 que debia conducirle. Temblando á la vista del 
abismo , en que iba á precipitarse, baja la cabeza y arró- 
jase en los brazos de la misericordia , que se le presentan 
abiertos para recibirle ; pero resuelto firmemente á satis- 
facer completamente la severidad de la divina justicia. 
Pide una casa de penitencia; la mas austera es la mejor 
para él. En una palabra, entra poco despues en la Trapa, 
y encuentra por fin en medio de las privaciones y austeri- 
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dades la felicidad que buscara en vano en cl seno de los 
placeres voluptuosos y sensuales. Esto es lo que él ha con- 
fesado despues cien veces á sus diferentes superiores, en- 
salzando los efectos de la gracia. Concibese bien cuán 
dichosa revolucion es la de un corazon hambriento de feli- 
cidad, que así pasa de una horrorosa desesperacion á la 
mas deliciosa esperanza. 

«¡Yo era desgraciado , dice él mismo, no tenia espe- 
ranza de encontrar en ninguna parte esa felicidad por la 
cual mi corazon latía; iba á hacer irremediable mi desgra- 
cia haciéndola eterna; un paso mas, y cala para siempre 
en el abismo de todos los males: la mano de Dios me de- 
tuvo milagrosamente al borde del precipicio; me ha descu- 
bierto la dicha completa , que yo no me atrevia 4 esperar, 
porque la miraba como un sueño, una ilusion; me ha 
puesto en el camino seguro que á ella conduce; me ofrece 
ya como prenda anticipada sus inefables delicias! . . .. 
ao... . . Al cabo de quince años de trapense , que 
le habian parecido un instante , y durante los cuales no se 
le pudo reprender mas que un fervor acaso escesivo, dur= 
rió en el Señor, no solamente con calma y resignacion, 
sino en medio de los transportes del amor mas vivo, y del 
mas inflamado anhelo por la patria celestial (1).” 


(1) La Trapa mejor conocida, p. £16. Este santo varon murió 
en 1827. 
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PRINCIPALES CAUSAS OCASIONALES Ó DETER- 
MINANTES DEL SUICIDIO. 


No consideramos aquí el suicidio como consecuencia 
ó efecto de una lesion intelectual ó afectiva, es decir, de 
una enagenacion mental, ó de una mania ó monomaniía; 
estas son enfermedades que privan al hombre de su razon 
y libertad, y estan por consiguiente bajo el dominio de la 
patología 6 de la medicina. Hablamos solo del suicidio co- 
metido con conocimiento, rellexion y libertad, y por tanto 
mas Ó menos criminal ante Dios y ante los hombres. Sin 
embargo conyenimos en que puede haber casos en los 
cuales la súbita y violenta esplosion de una pasion cual- 
quiera, Ó una estrema desesperacion, pueden privar al 
hombre de casi toda su razon y libertad; y este es el caso 
del delirio agudo , de que hablan los médicos, como indi- 
camos arriba; 6 mas bien, es esta una verdadera pasion 
aguda que hace el suicidio semejante en esta parte al ho- 
micidio cometido bajo el imperio de las mismas circuns- 
tancias ó pasiones. En nuestro actu! estado de depraya- 
cion moral, las leyes positivas humanas deben establacer 
una grande diferencia en la aplicacion de las penas aflicti- 
vas, segun el grado de reflexion y libertad que se presuma; 
pero á los ojos de la justicia eterna los crimenes no se con- 
sideran tanto en sí mismos como en su causa y principio, 
por cuanto estaba en mano del hombre el evitarlos, va- 
liéndose de los socorros de la razon, de la ley natural, y 
sobre todo de la religion revelada , del cristianismo. 

Considerando aquí solamente el suicidio libre y espon- 

36 
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táneo , electo de una voluntad pervertida, no hablaremos 
de las causas patológicas , ó de las enfermedades mentales 
en cuanto son causa del suicidio. 

En la euumeracion de estas causas no adoptaremos 
mas clasificacion que el órden de su presunta frecuen- 
cia. Llamamos á estas causas ocasionales 6 determinantes, 
porque han sido la ocasion ó el motivo, la circunstancia 
determinante del suicidio, y no la verdadera cansa, la 
causa primera y productriz, sin la cual el suicidio no hu- 
biera tenido lugar. Arriba bemos visto que las verdaderos 
causas primeras son la ausencia de la fe, de las creencias 
religiosas , Ja ignorancia de la religion, y sobre todo el 
alejamiento de la práctica de la religion católica. 


Causas ocasionales y determinantes. 


Las mas frecuentes son sin disputa los pesares violen- 
tos y los súbitos ataques de desesperacion , causados por un 
pronto reves de la fortuna, por la pérdida total é inespera- 
da de los bienes, del honor, de la reputacion; por la pér- 
dida del crédito en los negocios comerciales, á causa de no 
poder absolutamente cubrir las obligaciones contraidas; 
por las grandes y peligrosas empresas frustradas, y altas 
especulaciones financieras abortadas ó impedidas, y quic- 
bras y bancarrotas , y pérdidas considerables en el juego, 
motivo de suicidio bastante frecuente entre los cursantes 
de medicina y de derecho y entre los alumnos artistas, que 
pierden á veces en una noche todo el dinero del año; y 
mil accidentes mas de este género, 

La miseria estrema conduce tambien con frecuencia 
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al suicidio. Acaso nunca ha sido mayor , mas general, mas 
horrorosa que en nuestros dias, y acaso nunca tampoco ha 
habido menos socorros y consuelos para suavizar los pade- 
cimientos del público. ¡Cuántas gentes hay que no tienen 
mas recurso que su trabajo, y este trabajo les falta!..... 
¡Cuántos pobres enfermos, que solo pueden vivir de la 
caridad , y esta caridad no la hallan!,.. ¡Cuántas personas 
de la mas ínfima clase , estan sepultadas y perdidas en la 
materia, sin idea alguna de religion ni moral, y van á di- 
sipar locamente en una noche el fruto de sus sudores, de- 
jondo sin pan á su hambrienta familia, pálida y macilenta 
de miseria! ¡Este pobre pueblo, al que tanto se quiere ilus- 
trar hoy dia, no tiene un sentimiento que lo eleve sobre 
sus necesidades físicas , ni una idea que ponga Íreno á sus 
pasiones brutales, ni un pensamiento que pueda consolarlo 
en sus desgracias , y enseñarle á soportarlas! ..... 

Otras causas frecuentes. Todas las pasiones vehemen- 
tes y desordenadas llevadas á un grado estremo: la cólera, 
los celos, la ambicion desmedida , el amor burlado, el ho- 
nor comprometido , un pesar profundo é inesperado, in- 
trigas descubiertas, la nostalgia, el abuso de los goces 
físicos , la pasion desenfrenada de los alcohólicos , el ona- 
nismo, etc. ; en fin, ciertas pasiones secretas de los ricos, 
el terrible tedísm vita ; pero de esto hablaremos mas ade- 
lante. : 

Otras causas. Depravacion del género de literatura, 
que está mas en contacto con una gran parte de las pobla- 
ciones, es decir, las novelas y el teatro. En efecto, fácil- 
mente se concibe cuán propia es la lectura de esta especie 
de composiciones para dañar la imaginacion y el juicio, y 
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sobre todo para corromper el corazon de la juventud. Casi 
todo cs en ellas exagerado, inverosímil ó falso. Estas pro- 
ducciones bastardas y estravagantes del espiritu humano 
estan sembradas con frecuencia de episodios dramáticos 
los mas terribles y los mas á propósito para trastornar la 
sensibilidad y las funciones nerviosas de los jóvenes, para 
irritar sus pasiones y exaltarlas prodigiosamente, para ins- 
pirarles propensiones de ruina, de destruccion, de sangre, 
de horror, y en fin, de suicidio. 

Estas reflexiones se aplican igualmente á los espec- 
táculos , que son mas dañosos aun á los ojos del verdadero 
sabio. Los teatros , ocupados por una frivola y voluptuosa 
multitud, son en realidad escuelas de mentira y corrup- 
cion, en que se enseñan vicios positivos á pretesto de cor- 
regir el ridículo exagerado, ú bien se agota la sensibilidad 
y la compasion en desgracias imaginarias , sin que luego 
quede ninguna para las verdaderas aflicciones domésticas 
y sociales, No hablo aquí de otro género de seduccion que 
fácilmente sc adivina. En las representaciones dramáticas 
por lo comun ¡qué trágicas aventuras! ; qué terribles acon- 
tecimientos! ¡qué sangrientas catástrofes! ¡qué estenas 
de horror, de desesperacion, de sangre, de asesinatos, 
de suicidios , las cuales familiarizan á los hombres con las 
ideas del crimen y la destruccion, y los entregan indefen- 
sos al ardiente delirio de sus pasiones! Concibese bien que 
en tal estado de exaltacion moral los accidentes positivos 
y ordinarios de la vida, los choques de las pasiones sociales, 
podrán fácilmente conducir á una triste y funesta realidad. 
Preciso es decirlo siu rodeos, el drama francés modernu 
se ha convertido en una enseñanza de inmoralidad, de in- 
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famia y de horrores, es decir, de asesinato, de suicidio 
y prostitucion: «Mirad los teatros , esclama M. Carlos Du- 
pin en un discurso público, cómo trenen escuela abierta de 
corrupcion y perversidad...., hollando las virtudes mas 
santas con la intencion patata de hacer amar, aplaudir y 
admirar el duelo, el suicidio , el asesinato y el parricidio, 
el envenenamiento, la lación. el adulterio y el incesto; 
preconizando estos crimenes como gloriosa fatalidad de los 
espiritus superiores, como un progreso de las grandes al- 
mas que se elevan sobre la virtud de los idiotas, sobre la 
religion de los simples y sobre la humanidad del vulgo.. 
Esta literatura spontoliada nos conduce 4 á la abono 
por medio de la corrupcion.” 

La lectura de los libros que elogian el suicidio es tam- 
bien muy peligrosa. Mme. de Staél asegura que la lectura 
de Verter , de Gocthe, ha producido muchos suicidios en 
Alemania. El suicidio, dice M. Esquirol, es mas frecuente 
en Inglaterra, desde que hicicron su apología los Doune, 
los Blount, los Guldon, etc. Lo mismo sucede en Francia, 
desde que se ha escrito en favor de los que se dan la 
muerte, presentando unos este acto como indiferente y 
aun como honroso y de valor, y sosteniendo otros que es 
una simple enfermedad. No era este el modo de pensar 
del primer cónsul en 1800. Hé aquí una órden del dia en 
Saint-Cloud (1800). 

«El granadero Gaboin se ha suicidado por. amor; era 
un escelente sugeto. Es el segundo caso de este género, 
que sucede en el cuerpo en el espacio de seis meses. 

«El primer cónsul manda que se ponga en la órden de 
la guardia: 
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«Que un soldado ha de saber vencer la melancolía de 
las pasiones , lo mismo que al enemigo en el campo de ba- 
talla; que el que se mata es un desertor que abandona su 
puesto, un cobarde que huye, antes de combatir.” 

Si por su educacion no ha aprendido el hombre á res- 
petar los preceptos religiosos, á llenar los deberes de la 
sociedad , á soportar las vicisitudes de la vida, si se le ha 
enseñado 4 despreciar la muerte , á desdeñar la vida, se- 
guro es que en Igualdad de circunstancias estará mas dis- 
puesto que otro á terminar voluntariamente su existencia 
cuando esperimente algunos pesares ó reveses. Un estu- 
diante educado en principios religiosos cayó en profunda 
melancolía ; por fin llega á hablar de morir; pregunta va- 
rias veces á uno de sus compañeros, si existe el alma; 
respóndele este que no; en fin, despues de una penosa lu- 
cha entre los principios de la infancia y los errores de la 
Juventud , concluye por matarse. 

«Un muchacho de trece años se ahorca, dejando un 
escrito que empieza con estas palabras: Lego mi alma ú 
Rousseau , mi cuerpo d la trrd. . .. o... ... 

«El suicidio de Ricardo Smith y su muger, y el de 
Felipe Mordan, que se mató sin mas razon que la de que 
cuando uno está descontento de su casa debe salir de ella, 
fueron en Inglaterra la señal de una libertad desenfrenada 
de pensar y de obrar, que hizo tan frecuente el suicidio, 
que los. mismos historiadores ingleses convienen en que su 
nacion es el suelo natal del suicidio.” 

Hé aquí, siguiendo al mismo M. Esquirol, la historia 
del suicidio de Ricardo Smith, en 1726. «Ricardo Smith 
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dió al mundo un raro espectáculo : habia sido rico, y es- 
taba pobre y enfermo; tenia una esposa, con la que solo 
podia compartir su miseria, y un niño de cuna. Ricardo 
Smith y Bridget Smith, de comun acuerdo, despues de 
abrazarse tiernamente , y dar el último beso á su hijo, y 
matarle en seguida, se colgaron de las columnas de su 
lecho. Hallóse una carta escrita de su puño: Creemos que 
Dios nos perdonará. . . . . . + . » Hemos dejado la 
vula , porque éramos desgraciados y no teníamos recurso 
alguno, y hemos hecho á nuestro hajo único el servicio de 
matarlo, temiendo que llegase á ser tan desgraciado como 
nosotros. Es notable que estos furiosos suicidas, despues 
de haber muerto á su hijo único, escribieran á un amigo, 
recomendándole su perro y su gato (1).” Esto es propio de 
los ingleses. 

Hé ahí un suicidio reflexionado, premeditado, electo 
evidente de la estrema miseria. Si estos esposos hubieran 
tenido una fe y una religion mas ilustradas, en ella habrian 
seguramente hallado la resignacion cristiana y la fortaleza 
necesarias para soportar el peso de la adversidad y de la 
vida. 

Otra causa que predispone al suicidio son los anuncios 
y relaciones minuciosas de todas las muertes y suicidios, 
con que los diarios llenan tan á menudo y tan inútilmente 
sus columnas. La frecuente lectura de esos horrorosos por- 
menores familiariza con la ¡idea del crimen y de la muerte 
trágica, novelesca ó estraña; inspira aficion á los aconte- 
cimientos dramáticos, y hace desear cosas fantásticas y 


(1) Gran Diccionario de ciencias médicas, 1.53, p. 247 y 248, 
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desarregladas. Los egemplos frecuentes pueden llegar á 
ser contagiosos y funestos; por otra parte la moral pública 
nada puede ganar en eso, 

No puedo menos de citar aquí testualmente un pasage 
de profunda exactitud , tomado del artículo Suicidio , por 
M. Esquirol: «Los amigos de la hamanidad deben desear 
que la educacion repose sobre principios mas sólidos de 
moral y religion: deben reclamar contra la publicacion de 
las obras que inspiran el desprecio de la vida y encomian 
las ventajas de la muerte voluntaria ; deben señalar al go- 
bierno los peligros que resultan de pouer en escena los 
achaques y enfermedades, á que está el hombre espuesto. 
¿No es cosa lamentabie ver la locura y sus estravios repre- 
sentados sobre nuestros teatros y entregados al brutal re- 
gocijo del público? Deben pedir en alta yoz que se prohi- 
baá los periódicos anunciar todos los suicidios y referir 
hasta las mas ligeras circunstancias de la catástrofe. Estas 
relaciones frecuentes familiarizan con la idea de la muerte 
voluntaria y hacen mirarla con indiferencia. Tales egem- 
plos repetidos cada dia son contagiosos y funestos, y acaso 
cierto individuo, persegaido por sus reveses ó por algun pe- 
sar, no se hubiera dado la muerte, sí no hubiese leido en 
un diario la historia del suicidio de un amigo , de un cono- 
cido. La libertad de escribir no debe prevalecer contra los 
verdaderos intereses de la humanidad (1).” 

El esceso de civilizacion , que fomenta el lujo y crea 
"en la sociedad nuevas necesidades , origen de ruina dema- 
siado frecuente en las familias; las opiniones escesivamente 


(1) Diccionario de ciencias midicas, t. 53, p. 980. 
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exaltadas , las grandes perturbaciones sociales, los trastor- 
nos políticos, las revoluciones, las conmociones popula- 
res, etc., pueden llegar á ser nuevas causas de suicidio. 
¿Y de dónde dimana que los ricos, los grandes , los 
felices del siglo se dan la muerte , lo mismo que los demas 
hombres? La felicidad , dice Juan-Jacobo, no tiene nin- 
guna divisa esterior: para juzgar de ella seria necesario 
leer en el corazon del hombre feliz, ¡Cuántos grandes hay 
á quienes el valgo juzga en el colmo de la dicha, y estan 
atormentados de pesares, llenos de amargura, ó entrega- 
dos á las mas violentas pasiones! El brillo, que los rodea, 
no deja descubrir las secretas y crueles angustias que los 
martirizan sin cesar; y esto bien se concibe, porque los 
grandes por su fortuna, por su clase, ó su dignidad, pue- 
den estar sujetos á grandes pasiones, y por consiguiente á 
grandes causas de suicidio. Añádase 4 esto ese implacable 
fastidio de la vida , que los persigue á veces tan continua é 
inexorablemente , y que acaba frecuentemente por condu- 
cirlos al suicidio. 

- ¿Quiénes son los que se dan la muerte? ¿Es el mise- 
rable que va por las calles implorando de la caridad pública 
el pedazo de pan que sostiene su vida? No; es ese hom- 
bre opulento, que acaba de negarle las migajas de su 
mesa. ¿Es el cristiano que yace en pobre lecho presa de 
los tormentos de la enfermedad? No; es ese voluptuoso, 
que sale de una orgía. ¿Es el hombre entregado todo al 
trabajo, que riega con su sudor el pobre pedazo de tierra, 
que á sus hijos da alimento? No; es ese rico holgazan , que 
yi hace algunos años abandonar bostezando una brillante 
reunion: estaba lleno de fastidio, y para distraerse se ha 
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colgado. No hay que hacerse ilusiones , el incrédulo rico y 
poderoso no es feliz; y aun cuando á fuerza de buscar é in- 
quirir me encontraseis uno , que tal fuese en la apariencia, 
aun os diria: Esperad, Hé aquí que la muerte llega, y con 
ella lss convulsiones de la rabia , los terrores del porvenir, 
los gritos de la desesperacion. La muerte del eristiano es 
el obscurecer de un helto dia; la muerte del impío es hor- 
rible rayo desprendido en noche tempestuosa. (Monitor de 
las ciudades y de los campos , 1836). 

Hasta la supresion de las órdenes monústicas ba con- 
tribuido , en nuestro juicio , á hacer mas frecuente el sui- 
cidio en Francia. Hablamos solamente de las órdenes 
austeras , constituidas firme y severamente, para resistir 
á la accion del tiempo, que á la larga gasta y destruye to- 
das las instituciones humanas, 

¡Cuántas almas fatigadas en el mundo y exhaustas de 
vida , recobrarian en el silencio de las pasiones la existen- 
ela, que se les escapa, y la empaparian en la clora vision 
de la verdad y en la práctica de la virtud! La vida con- 
templativa y activa á la vez reanima los espíritus rectos y 
sedientos de verdad ; los mutre y los cleva á la altura de su 
naturaleza con verdades de un órden superior , que reem- 
plazan á las ilusiones y engaños del mundo. 

Otras almas hundidas á los golpes redoblados de la ad- 
versidad , destrozadas por choques violentos y repentinos, 
llenas de amargura por la indiferencia é ingratitud de los 
hombres, irian á reposar á la sombra del claustro de las 
penas y fatigas de la vida; allí respirarian un aire puro, 
que dilata el corazon; encontrarian dulces simpatlas entre 
hombres que nunca habian yisto; y pronto el poderoso en- 
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canto de la religion les inspiraria sentimientos de consuelo, 
de paz y felicidad , que no probaron jamas , y que el mun- 
do no conoce, ni puede dar á sus partidarios, 

Hay en esos suntos asilos , en esos hospicios de las al- 
mas enfermas, otros remedios que la desesperacion , otra 
vista que la de la nada, otra perspectiva que la del suicidio 
y la tumba, 

Por una maravillosa alquimia espiritual, las faltas y los 
vicios transfórmanse allí en el oro puro de la divina cari- 
dad; tambien la inocencia se refugia en ellos alarmada, 
como en un puerto tranquilo , para ponerse á cubierto de 
los escollos y tempestades del mundo corrompido. 

Nuestros filántropos podrán lamentarse acaso de las 
víctimas del celibato y de la continencia monástica ; pero 
que giman mas bien por ese celibato del libertinage, tan 
comun cn el dia, y que es un nueyo origen de suicidios. 
En efecto; ¡cuántas personas de un sexo débil se ven cn 
este siglo corrompido , seducidas , deshonradas , abando- 
nadas sin amparo á los horrores de la miseria, apagar yo- 
luntariamente la llama de la vida en un yapor mortal, ó 
sepultar su existencia y su pena en las ondas del vecino 
rio (1)! En cuanto al célibe filósofo , sí sa materialismo y 
moral epicorea llegan por ventura á disgustarle de una vida 


(1) El suicidio es mucho menos frecuente en las mugeres que 
en los hombres , porque en general las mugeres estan mas refrena- 
das por los principios religiosos. «Dudo, dice Gall, que pueda 
atribuirse la causa á la debilidad de su constitucion, á la dulzura 
de su carácter, á su timidez; porque la debilidad de su constitu= 
cion mas bien las espondria á sucumbir que á resistir; y en cuanto 
á su dulzura y timidez, fácil será ponernos de acuerdo.” (T. 4 
p- 344). 
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gastada 6 insipida, desdeñará sin duda este género de 
muerte obscura, vulgar y digna solamente de las mugeres; 
él, se abrasará noblemente el cerebro. 

Por lo demas , no he tratado de hacer aquí la apología 
de las órdenes monásticas : sobre este punto habria dema- 
siado que decir, Seria necesario decir todos los servicios 
importantes que han hecho á la sociedad: recordar que 
se les debe la conservacion de las ciencias y las letras, 
y en gran parte los beneficios de la primera de las artes, 
la agricultura (1). Los sacerdotes y los monges, mira- 
dos en el dia con un desprecio tan injusto como estúpido, 
son los que han salvado la sociedad francesa de la ignoran- 
cia y la barbarie; pero no es de mi objeto, repito , el con- 
siderar la vida cenobítica en sus diversas relaciones de 
utilidad con la sociedad entera. Solo he querido consignar 
una cosa, que pasa generalmente desapercibida á los ojos 
de nuestros modernos pensadores , 4 saber: que las casas 
religiosas recogen con solicitad y reciben en su seno á las 
almas enfermas , á los corazones heridos , que la sociedad, 
impotente para curarlos, abandona sin consuelo ni espe- 
ranza, abriéndoles asi la puerta para el suicidio. Sabido es 
que ql mismo Napoleon habia reconocido la necesidad de 
la existencia de cierto número de conventos que sirvieran 
de asilo á las grandes desgracias, á los hombres que se 
hallasen en posiciones estraordinarias, y de refugio á las 
imaginaciones exaliadas , que son peligrosas en el mundo, 


(1) Lémse estas notables palabras de Mirabcau: «La mayor 
parte de los grandes establecimientos monásticos, tan ricos hoy 
día (1790) eran antes desiertos; a los primeros cenobitas debemos 
la roturacion de mas de la mitad de nuestros terrenos.” 
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y para las cuales este á su vez sirve de carga y de dis- 
gusto. Aunque no hubiera mas ventaja que la de evitar 
cierto número de suicidios, seria inmensa y digna de la 
atencion de los moralistas y de la solicitud de los gobiernos. 

Todo esto, se dirá tal vez, era bueno en su tiempo, 
pero no está ya á la altura de nuestro siglo, de nuestras 
costumbres actuales y nuestra civilizacion. ¿Y no podria 
mas bien decirse que este esceso mismo de civilizacion es 
una causa de inmoralidad, de calamidades y suicidios, y 
aun el sintoma de la decadencia ó próxima ruina de los 
estados? 

Grande civilizacion sin religion ni fe , sin costumbres 
ni sava educacion , es una grande plaga para los pueblos y 
para los mismos gobiernos. ¡Ah! si bien se nota, podrán 
seguirse los progresos de la civilizacion por el rastro san- 
griento de los suicidios, empezando por Inglaterra y Fran- 
cia, que son las naciones mas adelantadas en civilizacion, 
en artes y ciencias, así como tambien en la ciencia del 
suicidio ; gracias á la filosofía del siglo XVI (1). En 1834 


(1) No se infiere de esto que los salvages no conozcan el suici- 
dio. Las poblaciones de las islas Gambier en la Occeania oriental 
poseian el borroroso secreto de destruirse á sí mismos, segun las 
relaciones de los celosos misioneros franceses que acaban de con- 
vertirlos al cristianismo. Estos puebios, idólatras poco hace y an= 
tropófagos , son de algunos años á esta parte Lnenos y fervienles 
católicos; son dulces hoy dia, humanos, hospitalarios, laboriosos 
y agricultores; ya no van desnudos, sino decentemente cubiertas; 
ya no se comen á los hombres, sino los aman á todos, amigos y 
enemigos, segun el espiritu de la caridad cristiana. El suicidio y los 
demas crimenes no los conocen ya sino de norabre, y dentro de 
pocos años aun estos nombres serán enteramente desconocidos en 
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un periódico poco sospechoso de parcialidad en favor del 
catolicismo hizo respecto del suicidio reflexiones de una 
perfecta exactitud. Hé aquí lo que dice: «En estos dias 


aquellas islas afortunadas. Aquel archipiélago encantado reprodu- 
cirá en nuestro siglo la famosa república del Paraguay. 

El suicidio es conocido y practicado en todos los pueblos, ya 
civilizados, ya salvages, desde el antropófago de la Occcania hasta 
el opalento y culto parisiense. Los únicos paises en que esta horri= 
ble plaga social no podrá penetrar, serán aquellos en que el cato- 
licismo obtenga su pleno y perfecto desarrollo, como lo ha probado 
la esperiencia eu el Paraguay, y cumo lo probará tembicn en las 
islas Gambier. 

¡ Qué inmensa diferencia entre las costumbres de los insulares 
cutólicos del pequeño archipiélago Gambier y las de los otaitienses 
sus vecinos! Olaiti cs el centro de la Polinesia de la Occcania aus- 
tral. Los ministros protestantes, los metodistas ingleses, se han 
constituido únicos apóstoles de esla isla. Su intolerancia respecto 
de los misioneros franceses es increible y superior á toda pondera- 
cion. No se contentan con calumuiar á la religion católica y á sus 
misioneros, sus ministros, sino que llegan á vias de hecho. Muy 
recientemente ban arrojado por fuerza á los misioneros franceses 
con órden de embarcarlos en un navio inglés, ¿Y será licito violar 
tan indignamente el derecho de gentes y todas las reglas de justicia 
en personas inofensivas y cn ciudadanos franceses (0)? Véase hasta 
dónde lega cn csta isla desventurada el imperio despótico de los 
ministros protestantes. 

Este rasgo de moderación y tolerancia inglesa no es muy pro= 
pio para ganarse la confianza y afecto de los habitantes de Otaiti. 
Ya antes de haber sido testigos de este rapto brutal, se habian 
quejado á los misioneros cn estos términos «de los metodistas: «No 
son buenos, no nos aman, nos aborrecen; comercian, y codician 
mucho el dinero y el aceite; son muy ricos, los montes estan cu- 
biertos con sus vacas; nos lo venden todo: la palabra de Dios ,-los 


(a) Una fragata fcancesa la pedido y obtenido unn satisfaccion. (¿Vota re le 
segunda edicion). 
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pasados la Gaceta médica ha declarado cpidémico, si no 
contagioso , el suicidio, y ha prescrito contra su invasion 
una higiene preyentiya, de cuya eficacia dudo mucho. 1d, 


libros, las oraciones, los sacramentos, etc,” En vista de esto aque- 
llos insulares deben estar persuadidos de que los ministros ingleses 
con sus mugeres y sus bijos solo van á ellos con miras de puro in- 
terés, para enriquecerse á espensas suyas, y para trabajar en estas 
blecer su propio reino mas bien que el reino de Jesucristo; y, 
añadiremos, para hacer pasar á Jos otaitienses, personas y hacien- 
das, A la dominacion de los ingleses. 

Tor el contrario, el espiritu de caridad y desprendimiento de 
los misioneros franceses habia tocado el corazon de los oloúticnses, 
y con gran pesar suyo los arrebalaron tan leutalmente: en medio 
de su profunda corrupcion son muy dispuestos á recibir la verdad. 

Es mas que probable que los ministros protestantes con todas 
sus biblias no estirpen de esla isla el suicidio y los demas crímenes, 
ni mas ni menos que en olra de las principales del archipiélago Pe- 
ligroso , cuyos habitantes, gracias á la sociedad bíblica, probable- 
mente no comen ya honibres: ya es esto un progreso; en el día se 
contentan con asesinar simplemente á los salvages de las pequeñas 
islas y robar todo lo que encuentran. Hé abí una pequeña muestra 
de la conducta de los apóstoles anglicanos en las islas de la Oc- 
ceania, 

Ahora pues ¿de qué parte está la verdad? ¿dónde estan los 
verdaderos misioneros ? Juzgad por los frutos. Aplicad esta regla 
infalible del divino fundador del cristianismo: Ex fructibus cog- 
noscetís cos, y vereis que los unos trabajan para el cielo y los otros 
para la tierra; que los primeros ganan almas y los segundos dinero. 

Esto en cuanto á da intolerancia de los ingleses. Digamos tam= 
bien una palabra de su tolerancia; debemos ser imparciales, Nin- 
guna nacion hay mas tolerante que los ingleses en materia de 
religion. Fuera del culto católico toleran todos los cultos, es decir, 
todos los errores, hasta la idolatría, con tal que su interés lo pida. 
En efecto, ¿no se ha visto en nuestros días «cómo la Inglaterra 
prescribia á sus agentes del Canadá minuciosos pormenores, odio- 
sas medidas de persecución contra la religion católica, y aseguraba 
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id, señores doctores, tan claro veis este nuevo cólera co- 
mo el de 1832; y cierto es que no lo curareis mejor. No 
es de hoy precisamente este mal de la humanidad; en 
otro tiempo en que habia creencias y religion, conocianse 
tambien tratamientos contra él : Dios era el médico, Sen- 
tiase alguno atacado; íbase á la iglesia á rogar á Dios, y 
Dios le decia el remedio, y lo enviaba á los hospitales , en 
que se cuidaba de los enfermos cansados de la yida : estos 
hospitales eran los claustros. 

«Ved si se dan tantos la muerte en aquellos lugares, 
en que estos hospicios de las almas, por combatidos que 
esten, aun se conservan en pié. En Madrid hubo un sui- 
cidio en el último año: los voltertanos esclamaron cn vista 
de esta muerte, que le España comenzaba á civilizarse; 
mas los cristianos viejos se espantaron y presintieron tris- 
temente la próxima ruina de su culto y de sus altares. 

«¿Qué quereis? Es la estrella del siglo. En nada se 
cree, nien Dios, ni en el rey. Hay quienes yan imqui- 
riendo cómo acabará el mundo. Pues bien, sc ha estin- 


al mismo tiempo por un tratado solenme la libertad de la idolatría 
á los habitantes de la isla de Ceílan? ¡ Asistir por medio de emba= 
jadores á las ceremontas religiosas de esos pueblos , y ofrecer á sus 
divinidades sacrílegos dones!” (Lammenais, Indiferencia en mate 
ría de Religion, t. 2, p. 72) (a). 

Una nacion que ofrece al mundo cristiano semejante escándalo, 
y á la cual no arranca un grito universal de indignacion y horror 
tan baja y deshonrosa política , es una nacion que se degrada, $0 
cubre de oprobio, y no debe mirarse como un pueblo cristiano. 
(Véase el n.* 56 de los Anales de la Propagación de la Fc). 


(4) En el mismo navio se han visto partir de Lóndres, idolos para los in- 
dias, y misioneros protestantes para predicar el evangelio en América, 
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guido la fe en todo; tal vez será por ese disgusto de la vida, 
hecho general é invencible ; es decir , por un suicidio uni- 
versal.” Sabido es lo que pasó en España despues de 1834, 


MEDIOS PROPIOS PABA DETENER LOS PRO- 
GHRESOS DEL SUICIDIO. 


Si es fácil descubrir y señalar las verdaderas causas 
del suicidio y de todos los demas crimenes que turban y 
devastan la sociedad, no lo es menos entrever al primer 
golpe de vista el verdadero y único remedio eficaz, Pero 
desgraciadamente , en el estado actual de depravacion in- 
telectual y moral, y sobre todo de indiferencia religiosa, 
de la mayor parte de los pueblos , la aplicacion de este re- 
medio necesario ha llegado á ser muy dificil, casi imposi- 
ble: ¡tan grande, tan horrorosa y casi desesperada es en 
el día esta llaga social! ¡Plaga desperata! 

¿Memos de guardar por esto un culpable silencio , abs- 
teniéndonos con fria indiferencia de llenar un deber sagra- 
do hácia la sociedad enferma y desfallecida? No lo creo 
ast. Sé que en este siglo material de indiferentismo no 
serán mis palabras escuchadas por la gran mayoria de los 
franceses; pero ¿qué importa, si he dicho la verdad? La 
verdad nunca daña á los hombres. 

Siendo la ausencia de las creencias religiosas, la jgno- 
rancia de la religion, y sobre todo el alejamiento de las 
prácticas de la religion, las causas primeras, productoras 
del suicidio, como hemos probado mas arriba, es consi- 
guiente que las condiciones opuestas son el verdadero re- 
medio de este mal moral, Asi, fe religiosa, instruccion 
religiosa y práctica religiosa, es decir, una buena educa- 

38 


— 984 — 
cion cristiana; hé ahí el remedio radical y especifico , sin 
el cual todos los demas , poco mas ó menos, son vanos é 
impotentes. 

Yo dasafto á todos los filósofos , moralistas , legislado- 
res, jurisconsultos, publicistas, políticos, gobernantes, 
estadistas, médicos, filántropos, economistas, á que su- 
plan los principios religiosos y la moral evangélica con al- 
guna institucion humana , imaginese la que se quiera. In- 
dudablemente los reveses de la fortuna, la miseria, son 
hoy dia causas ocasionales de un gran número de suicidios. 
Pues bien, tratad de evitarlos; oponed á este mal social 
un remedio puramente humano; fomentad manufacturas; 
cread todos los establecimientos industriales que querais; 
haced que el comercio florezca, que se animen las artes, 
en una palabra , difundid la abundancia y el bienestar ma- 
terial en el seno de las poblaciones: todo esto es bueno, 
es loable sin duda; mas si todo ese gran cuerpo industrial 
no está animado por el espiritu vivificante de la fe y de la 
moral religiosa, no hareis mas que llevar á otro terre- 
no las pasiones, ó cambiarlas en otras, mas peligrosas 
aun (1). Si no es entonces la miseria la que determine á 
los hombres á suicidarse , será la ambicion desmesurada, 
el orgullo, el ruinoso lujo, hijos de la riqueza y alimento 
de todas las demas pasiones mas funestas, y particular- 
mente de esa desenfrenada concupiscencia, que una vez 
entrada en el corazon del hombre , le obliga á sacrificarlo 
todo 4 su idolo, honor, deber, religion, conciencia; á 
intentarlo todo per fas es nefas, y ú entrar resueltamente 


(1) Conocida es la corrupcion moral de la mayor parte de las 
personas empleadas en las fábricas y en los talleres. 
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en la senda del mal. Dominado por esta pasion implacable, 
atormentará á la fortuna, se atormentará 4 sí mismo, se 
atraerá desgracia sobre desgracia, y acaso una ruina com- 
pleta seguida de la desesperacion y del suicidio. 

¿Quercis trabajar seriamente en cerrar esta grande 
llaga social? Apoderaos de la generacion naciente , por me- 
dio de una buena educacion cristiana; infundidle con la 
leche el gérmen de todas las virtudes religiosas , morales y 
sociales, y por consiguiente de la mayor ventura, que es 
dado al hombre gozar acá bajo. Formad su corazon, al 
mismo tiempo que ilumineis su mente; ó mas bicn, mez- 
clad siempre y en todo la instruccion religiosa con la cien- 
tífica y literaria: virtud antes que ciencia, costumbres 
antes que conocimientos, y deberes antes que artes. ¡Des- 
graciada la nacion, en que se cuente por todo la instruc- 
cion, las ciencias , las artes; y por nada la educacion , los 
deberes, la virtud! Cuando un pueblo ha descendido á esa 
degradacion intelectual y moral, es preciso que perezca, 
ó que torne á la senda de la verdad y de la sabiduria. 

Importa mucho , muchísimo , que no se confie la edu- 
cacion de la juventud sino á hombres sinceramente religio- 
sos, que sepan instruir, tanto con sa egemplo, como con 
sus palabras; y ¡anatema al director , sea público, sca pri- 
vado, que no anteponga la religion á todo, y destruya con 
su conducta el bien que sus discursos han podido producir! 
Obrando así, burla las esperanzas de las familias y de la 
patria, y se hace indigno de la honrosa profesion que 
egerce. 

Alejad de la juventud , como hemos ya insinuado , to- 
dos los placeres peligrosos y frivolos, que corrompen Ja 


mente y dañan el corazon; inspiradle ayersion hácia los 
goces materiales, á fin de preparar los espíritus á las cosas 
graves y serias, y hacerlos con esto capaces de las altas y 
seyeras verdades; y sobre todo derramad en los corazones 
las semillas de Jas virtudes ; dispertad en ellos sentimientos 
elevados, grandes, generosos y puros, Haced al mismo 
tiempo que los jóvenes crezcan sanos y vigorosos; que se 
fortalezcan con egercicios gimnásticos variados prudente- 
mente y acomodados á las reglas de una discreta y severa 
higiene; y en fin, que las complexiones y los tempera- 
mentos se endurezcan y entonen con las fatigas y trabajos 
del cuerpo. 

Preparados los hombres por una buena educacion fisica 
y moral, ¿branseles nuevas carreras; por egemplo, de 
agricultura. Este será un orígen de riquezas para el estado 
y la sociedad ; y de prosperidad , de bienestar , de morige- 
racion, de virtudes y felicidad , para los que egerzan esta 
útil y honrosa profesion. Vosotros pues, depositarios del 
poder, gobernantes, ministros , ennobleced y alentad con 
todas vuestras fuerzas la primera y mas útil de las artes, 
la agricultura; llamad en su socorro las ciencias fisicas , y 
particularmente la química , á fin de llegar al conocimiento 
exacto de la naturaleza de los terrenos y de los elementos 
ó principios constitutivos de los diferentes suelos esplo- 
tables. 

Un buen sistema de agricultura , desarrollado en un 
vasto terreno y dirigido con inteligencia y con la ciencia 
práctica necesaria , podrá egercer la mas feliz influencia en 
las poblaciones, procurarles comodidades, bienestar, sa- 
lud y fuerza en cuanto al cuerpo, y, lo que es mas, hue- 


nas costumbres. Es ¡odudable que la agricultura , estando 
honrada , bien entendida y egercitada , no en interés solo 
de algun ávido especulador industrial, sino de un gran 
número de miembros de la sociedad, con esperanza de 
beneficios proporcionados á los capitales y á los trabajos, 
es un medio poderoso de verdadera civilizacion, de mora- 
lidad, y por consiguiente de prosperidad , de paz y órden 
público. ¡Cuántos jóvenes entrarian en esta carrera, en 
vez de aspirar, por una dislocacion de su estado, á profe- 
siones á que solo su ambicion los llama! ¡Cuántos millares 
de mozos de la clase inferior, que se avergúenzan de to- 
mar el estado de su padre , gastan tiempo y libros en es- 
tudiar, y por falta de recursos pecuniarios ó intelectuales, 
no adquieren jamas colocacion! ¡Cuántas vocaciones tor- 
cidas! ¡Cuánto porvenir abortado! ¡Cuántas posiciones 
comprometidas! ¿Qué han de ser esos productos bastardos 
de la sociedad ? Se lanzarán á las grandes ciudades , á las 
capitales , se depravarán allí en caso de que no lo esten 
aun; buscarán destinos sin encontrarlos, porque no ha de 
haber para todo el mundo; y muy pronto, impulsados por 
la imperiosa necesidad , emplearán la instruccion que han 
recibido de la sociedad contra la sociedad misma , como 
Lacenaire y tantos otros; se deshonrarán con acciones ba- 
jas, viles, infames y acaso con crímenes; vendrán á ser 
instrumentos ó fantores de mil iniquidades, de conmocio- 
nes politicas, de sediciones, de tumultos, de revoluciones, 
¿qué sé yo?.... y en todos casos acabarán probablemente 
por el suicidio (1). 

(1) La ociosidad, como se sabe, es orígen de muchos vicios, 
particularmente catre los jóvenes y los soldados. En efecto, eslos 
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Desde que no hay ninguna guerra y poca ó ninguna 
colonización, es un hecho, que á todos sorprende, la exube- 
rancia de poblacion, la numerosa juventad de las grandes 
ciudades. Vosotros pues, los que gobernais á los pueblos, 
llamad á otra parte á esos hombres capaces tal vez de per- 
turbar la sociedad algun dia, de dañarla y dañarse á sí 


últimos , desocupados cn tiempo de paz en las guarniciones y en los 
cuarteles, se entregan generalmente al vicio, á la corrupcion de 
costumbres, á la embriaguez; de aquí las pendencias, las riñas, 
los duelos, los suicidios y la ruina de la disciplina. Añádase á esto 
que tal vida de vagancia y disipacion everva y gasta, tanto la parte 
física, como la moral , del soldado , y lo hace débil y cobarde cn 
el momento del combate. 

Los antiguos conocian mejor las reglas de higiene militar, y 
tenian miras políticas mas elevadas que nosotros. Los romanos en 
sus mejores días , hicieron, si no me engaño, con sus egórcitos to= 
das esas obras gigantescas, cuyos restos y ruinas admiramos aun en 
el dia; como canales, acueductos, caminos públicos, ete, ¿Por qué 
no imitarlos en este punto, ocupando á nuestros soldados (que han 
Salido la mayor parte de la clase de labradores) en abrir canales, 
en construir grandes carreicras para multiplicar y facilitar las Co- 
municaciones, favoreciendo la agricultura y comercio interior; en 
roturar terrenos incultos; en desccar pantanos; en hacer caminos 
de huerro que estan destinados á egercer un dia grande influencia 
sobre la industria y el comercio, y acaso sobre la estrategia? Todos 
estos trabajos sancavian los paises, enriqueciéndolos , y reportando 
al estado un provecho positivo; desterrarian ademas les enferme- 
dades endémicas, y fortalecerian la salud de los habitantes de los 
logares que fuesen teatro de tales operaciones, teniendo tambien 
la ventaja inmensa de conservar, ó mas bien de robustecer la salud 
y endurecer el temperamento de los militares, haciéndolos mas ca- 
paces de soportar los trabajos y fatigas de la guerra. Estas ocu- 
paciones alejarian las ocasiones de los vicios y disipacion, contri- 
buyendo poderosamente á conservar la moralidad del soldado y el 
buen órden y disciplina. 


-— 289 — 

mismos ; adoptad un sistema de descentralizacion , que re- 
pela á los jóvenes y los dirija los campos desiertos, en 
donde la industria agrícola les abra una nueva y honrosa 
carrera; y seguramente que el hombre prudente y discreto 
comprenderá con facilidad cuán preferible es bajo todos as- 
pectos esta última condicion , bien apreciada, á todas esas 
industrias de artes y de lujo de nuestras grandes ciudades, 
que enervan siempre y relajan mas ó menos á los hom- 
bres, y con mucha frecuencia los corrompen, los pervier- 
ten, los desmoralizan, y en fin los preparan á la trágica 
peripecia del suicidio. 

Macho se habla en el dia de instruccion popular; pero 
no se olvide que la instruccion sola, es decir, saber leer, 
escribir y contar, sin educacion ni instruccion religiosa , es 
mas perjudicial que útil: una triste esperiencia nos lo 
prueba, así en los campos como en las ciudades. Esto es 
lo que se observa, especialmente en aquellos, desde que 
la filosofia materialista lia hecho espender y repartir con 
profusion , hasta en las chozas , millares de folletos impios 
y obscenos, á fin de civilizar, como dicen los volterianos, 
á los habitantes del campo. Esta infernal propaganda pro- 
duce cada dia sus frutos : gracias á sus satánicas inyencio- 
nes, la impiedad y la corrupcion de costumbres se infil- 
tran poco á poco en las poblaciones de nuestros campos, 
tan religiosas y pacíficas en otro tiempo: el olvido de los 
deberes religiosos, la embriaguez, el libertinage, la pe- 
reza, todos los yicios son en ellas tan frecuentes hoy dia, 
como raros en otro tiempo. De ahí tambien procede otra 
plaga, efecto del vicio, á saber, la miseria, y muchas ye= 
ces una miseria estrema, que llega á ser un mal sin re- 
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curso, si se le agregan dolencias y enfermedades. ¿Qué 
sucederá , si no se aplica un eficaz remedio? males horro- 
rosos , males sin cuento: la desesperacion reemplazará á 
la resignacion religiosa, y el suicidio será su triste desen- 
lace. ¡Ah! mas bien pudiera decirse que tales temores 
estan ya por desgracia harto realizados. 

En otro tiempo, antes de la revolucion , los pobres y 
sobre todo los enfermos necesitados encontraban socorros 
suficientes en. la liberalidad ó caridad del clero; los curas 
estaban entonces dotados por lo general de beneficios de- 
centes , que convertian en provecho de los pobres y de los 
enfermos, En el dia, despues que la iglesia de Francia ha 
sido despojada de sus bienes, los curas del campo apenas 
tienen lo preciso para sí mismos. ¿ Y quién socorre ahora 
á tantos pobres enfermos de la clase tan útil y numerosa 
de-los labradores , que forman la gran mayoria de los ha- 
bitantes de Francia, que abastecen de alimentos con sus 
sudores y penosos trabajos á la poblacion de nuestras ciu- 
dades, y dan ademas sus hijos para la defensa de la pa- 
tria? No yeo que tengan asegurado ningun recurso; de 
modo que han de morir sin socorro alguno en medio del 
pueblo mas ilustrado , mas civilizado, mas humano, mas 
generoso de la tierra, del pueblo que ha llegado al apogeo 
de la civilizacion en el siglo XIX, en fin, en medio del 
pueblo frances. 

Por Dios, háblesenos un poco menos de alta civiliza- 
cion , del progreso de las luces, de humanidad paciente, 
de filantropía, de emancipación intelectual , etc. , y no se 
deje 4 muchos franceses morir de miseria y desesperacion: 
empiécese ante todo por emanciparlos del hambre, de las 
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enfermedades y de la muerte, y despues puede pensarse 
en lo demas. 

¿Y qué remedio se ha de oponer á este mal? Yo no 
yeo otro que el establecimiento de casas de beneficencia, 
ó mas bien, pequeños hospicios rurales $ de cantones. 
Todo el mando sabe que los habitantes del campo no tie- 
nen ningun derecho legal á ser recibidos en los hospitales 
de las ciudades vecinas: no tienen otro titulo que presen- 
tar que el sello de la miseria con sus dolores, sus llagas y 
su hambre. Piénsese pues seriamente en fundar hospicios 
rurales, y erijase con este objeto en cada canton una es- 
pecie de caja de ahorros, en la que cada habitante, se- 
gun su fortuna ó la tasa de sus impuestos , deposite todos 
los meses una cantidad muy módica; solicitese una ley, 6 
al menos ordenanza real, que reconozca estas nuevas insti- 
tuciones, y las autorice para recibir legalmente donacio- 
nes y legados; y vereis cómo en pocos años cada canton 
tendrá su pequeño hospicio : aunque no fuese mas que de 
veinte ó treinta camas, seria un grande adelanto, una 
ventaja inmensa. Pero no es de mi objeto entrar aquí en 
pormenores; me contento con indicar el fin á que se debe 
aspirar : el hacer lo restante lo dejo á los demas. 

No me detendré en mas esplanaciones sobre los me- 
dios propios para evitar el suicidio ó detener sus progresos. 
Todos los medios secundarios no atacan la verdadera causa 
del mal, y son ineficaces por sí mismos; y por otra parte 
quedan bastante indicados en la esposicion misma de las 
causas del suicidio; por lo cual remito alli al lector, y 
paso al duelo. 
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CONSIDERACIONES 


FILOSOFIGAS , MORALES Y RELIGIOSAS 


EL DUELO. 


El hombre de valor desdeña cl due- 
lo; el Lowbre de bien lo aborrece. 
Miro los duelos como el último grado 
de brutalidad, á que pueden llegar 
los hombres, 

(F.F, Rousseau.) 


Hefleriones preliminares, 


El duelo es un combate con peligro inminente de la vida; 
por lo comun entre dos personas, que convienen en el 
tiempo y logar, y resuelven de sú propia autoridad llevar- 
lo 4 cabo. 

Puede decirse que el duelo reune á la vez la perversi- 
dad y horror del suicidio y del homicidio, El qne se espone 
libre y voluntariamente , sin razon justa y legítima, al pe- 
ligro próximo de perder la vida , es en cierto modo el ma- 

pro p p > 
tador de sí mismo. Por otra parte, en el duelista hay por 
lo comun intencion de matar á su adversario y por consi- 
guiente tentativa de homicidio; y si este no llega á tener 
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lugar, será por circunstancias independientes de su volun- 
tad; hay pues homicidio. De modo que puede considerarse 
el duelo como una especie de suicidio y homicidio, real ó 
intencional. 

Se sigue de aquí que el duelista comete un crimen con- 
tra Dios, contra la sociedad y contra si mismo. Véase lo 
que hemos dicho bajo este triple concepto, al hablar del 
suicidio. Alora nos contentaremos con hacer algunas re- 
flexioves sobre el duelo, considerado como preocapacion 
social y nacional. 

En el actual estado de nuestra depravacion intelectual 
y moral, en el siglo que se apellida siglo del progreso y de 
las luces, siglo de razon y de alta civilizacion, reina en 
Europa y sobre todo en el pueblo que se cree el mas ¡lus- 
trado del universo y el que ha llegado al apogeo de esa ci- 
vilizacion , reina, digo, en este pueblo, que es el pueblo 
frances, una preocupacion que le han legado los siglos de 
ignorancia y barbarie. Esta preocupacion es el idolo del 
falso honor , al cual, por una cruel 6 incomprensible estu- 
pidez, se sacrifica la yida de los ciudadanos, la felicidad 
de las familias, la moral y la religion, es decir, todo cuan- 
to hay de mas sagrado entre los hombres. 

Estos combates singulares tienen un origen bárbaro y 
feroz ; en una palabra , son un verdadero y brutal anacro- 
nismo que está en oposicion directa con las costumbres de 
los puchlos civilizados y cristianos. Es en efecto inconcebi- 
ble que la europa moderna, y particularmente Francia, 
haya podido autorizar ura opinion, una preocupacion tan 
absurda como cruel, tan estúpida y estrayagante como in- 
humana é inmoral. Sin duda vendrá día, en que la poste- 
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ridad, mas sabia que nosotros, mirará nuestros siglos, 
llamados de las luces, como tiempos de ignorancia y de 
barbarie. Y en efecto, tolerar una costumbre atroz é in- 
sensata contra la razon y las leyes y en el seno del cristia- 
nismo; es decir, no castigar, como merecen , homicidios 
voluntarios, asesinatos premeditados , solemnes, públicos, 
escandalosos, es el primer y priocipul carácter de una na- 
cion degradada , embrutecida y bárbara, y desmentirá tal 
vez á los siglos futuros estos progresos de la civilizacion de 
las luces y de las ciencias , de que tan preciados y orgullo- 
sos estamos, («El duelo, dijo no ha mucho el procurador 
general del tribunal de casacion , es el estado salvage : no 
es el derecho, sino la razon del mas fuerte , del mas dies- 
tro y á veces del mas insolente.” 

A los ojos de la suprema razon y de todos los hombres 
verdaderamente sabios, solamente las buenas acciones, las 
virtudes, y el valor que anima para practicarlas, honran 
verdaderamente al hombre; al paso que las malas acciones, 
los vicios, y la cobardía que los engendra, son tambien 
solamente los que deben deshontarle. 5i así no fuese, y 
pudieran las virtudes y el valor deshonrar al hombre, y los 
vicios y cobardía honrarle verdaderamente, todas las no- 
ciones de lo honesto , de lo bueno y lo malo, de lo justo y 
lo injusto , quedarian confundidas y trastornadas; la moral 
y las leyes, por tierra; y cn fin, todo el edificio social in- 
faliblemente arruinado. 

El hombre, que contra la ley natural egecuta libre- 
mente y por sa propia autoridad una accion con ánimo de 
dañar á su semejante, egecuta un acto malo y vicioso. 
Ahora pues, el duelo es un acto que presenta esos carác- 
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teres : se egecuta libremente , por autoridad privada y con 
designio de dañar; luego, segun la segura regla arriba cita- 
da, el acto de los duelistas es malo y vicioso, y efecto de 
una verdadera cobardía, porque antes de ser viciosos, so- 
mos cobardes. La cobardía es la que produce el vicio. La 
cobardía, dice con razon Juan-Jacobo , es el camino del 
vicio, es decir, el medio de llegar á él. ¿Cuál es pues el 
carácter del hombre cobarde y del valeroso? 

En general somos cobardes cuando no cumplimos nues- 
tros deberes, cuando practicamos acciones prohibidas por 
la ley de Dios, la ley natural , la conciencia , las leyes po- 
sitivas, etc. , ó cuando omitimos lo preserito por estas mis- 
mas leyes. 

Para llenar todos nuestros deberes , es preciso por lo 
comun renunciarse á sí mismo, vencerse , obtener victo- 
rias sobre la naturaleza , sobre el amor propio y sobre las 
pasiones; es decir, es preciso valor y fortaleza. No hay 
virtud sin fortaleza, dice tambien Rousseau. La palabra 
virtud quiere decir fuerza. Para ser vicioso , basta ser co- 
barde, es decir, no tener valor para llenar los propios de- 
beres y practicar la virtad. Aquel que no comple sus de- 
beres, ni practica la virtud , es verdaderamente cobarde y 
vicioso. Esto supuesto, veamos sl el duelista es valiente y 
virtuoso, Ó vicioso y cobarde. 

Los duelistas huellan con sus piés lo mas sagrado que 
hay entre los hombres, las leyes divinas y humanas. Se 
esponen libremente á inminente riesgo de sufrir conse- 
cuencias estremas , terribles y funestas, y sun de acarrear- 
se muy probablemente la suprema infelicidad, recibiendo 
la muerte, ú cometiendo un verdadero homicidio; por 
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consiguiente sacrifican á la pasion todos los deberes juntos 
hácia Dios, hácia los hombres y hácia sí mismos; y todo 
esto por una leye ofensa recibida , una palabra desatenta, 
una ligera descortesia , un gesto, una mirada injuriosa (1), 

Esto no es una simple locura, una simple cobardía, 
es una estúpida brutalidad, un feroz frenesi , un furor que 
no tiene nombre. «Si hay un crimen, dice Gall, que me- 
rezca ser tachado de homicidio de los mas premeditados, 
de los mas insensatos, de los mas peligrosos, es cierta- 
mente el duelo. ¡Darse reciprocamente la muerte en pre- 
sencia de varios testigos , la mayor parte de las veces por 
futilidades , y algunas provocados por las injurias de un es- 
padachin de profesion!... No, aunque me transporte á los 
paises y tiempos mas bárbaros, no puedo concebir que 
se deje en pié semejante inmoralidad. La preocupacion, 
decis, así lo quiere. ¡La preocupacion! ¡Con que las leyes 
deben sacrificar á la preocupacion la vida de los ciudada- 
nos , la moral los preceptos de la religion, la felicidad de 
las familias! — Pero ¿cómo destruir una preocupacion que 
contribuye á sostener el valor y el honor?—Y ¿qué ho- 
nor, qué valor es ese, que consiste en matar á otro, 6 
dejarse matar de él, por algunas palabras que os disgus- 
tan, ó por la fatil gloria y admiracion de una muger yana 
y frivola , que acaso mañana se burlará de vosotros? 

«Morid por la patria; morid en defensa de sus dere- 
chos, y acreditareis vuestro valor. La nacion francesa no 


(1) Conocida esla anécdota de aquel furioso espadachín que 

se batió tres veces en un mismo dia; la primera porque uno lo ha= 

- bia mirado de soslayo; la segunda porque otro lo habia mirado de 
frente, y la tercera porque uno de sus amigos no lo habia mirado. 
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necesita ciertamente de esas hazañas, de esas arrogantes 
proezas, para que el mundo sepa que hay en ella honor y 
valentia (*).” 

Compréndase si es posible la fuerza de la preocupa- 
cion, El duelista comete una muerte, y queda tranquilo; 
juzga haber reparado su honor con un crimen enorme, 
con un horrible homicidio. El que ha sido víctima escla- 
mará tal vez co presencia de la tremenda eternidad: Mi 
honor está vengado ; muero satisfecho. El honor del due- 
lista consiste pues cn satisfacer sus pasiones, el orgullo y 
la venganza , es decir, en hollar todas las leyes divinas y 
humanas. ¡Qué inconcebible trastorno de cosas, de todas 
las ideas de justicia y de verdad! 

El que acepta un duelo es traidor á su religion, en caso 
de que le quede algun vestigio de ella, y obra ademas 
contre su razon y su conciencia. Vé el mal que obra; su 
conciencia se subleya , y grita fuertemente contra la per- 
versidad de su accion; no importa, ahoga este grito im- 
portuno, sacrifica su conciencia al vano temor de la cen- 
sura, bo menos vana , de personas frivolas y ligeras, ó al 
despreciable recelo de pasar por cobarde en el ánimo de 
algunos hombres inconsiderados y esclavos, como él, de 
una cruel y fanática preocupacion. ¿Hay mayor cobardia 
en el mundo que este insolente olvido de los mas sagra- 
dos deberes? Sa omision voluntaria por respeto humano, 
ó por temor de una injusta censura, prueba evidentemente 
el vicio, y revela una alma débil y cobarde. Se puede ade- 
mas decir, que en estas almas bajas hay tambien cierto 


(1) Sobre las funciones del cerebro, 1. 4.2, p, 364, 
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fondo de hipocresia. En electo, ¡cuántos se encuentran 
que aceptando un duelo se esfuerzan en manifestar en su 
continente un valor que no hay en el corazon! Este es el 
falso valor, que la muchedumbre insensata toma por bra- 
vara : es falso , porque todo él se apoya en la preocupacion 
y eu la opinion de los hombres , y depende de las circuns- 
tancias de los tiempos y lugares. Ahora bien, la opinion 
de los hombres, los tiempos y los lugares cambian, y con 
ellos todo lo que á ellos se refiere; y lo que cambia de tal 
modo no puede ser verdadero valor, porque la naturaleza 
del yalor y del honor verdaderos no cambia , como sucede 
con la verdad, que es su fundamento y base. 

¿Cuántas veces acaece tambien que se acepta un duelo 
por falta de instruccion y luces para defenderse con la 
fuerza de la razon? Asi se suple el discurso y el genio, con 
la pistola y con la espada: la destreza de la mano hace 
veces de talento y de lógica , y se baten las personas solo 
porque en realidad son necias y estúpidas, Ó ho tienen la 
fuerza de razon y de carácter suficiente para hacerse su- 
periores á una preocupacion, fruto de la ignorancia y 
barbarie : y ciertamente que en ningun caso el motivo es 
honroso. No pudiendo yencerse los ánimos, se atacan bru- 
talmente los cuerpos , y bátense los hombres como las hes- 
tias , sin entendimiento ni razon, 

Y no se crea que estas son deciamaciones vanas , pu- 
ras ficciones de la mente , imaginadas solo para apoyar una 
opinion que se quiere hacer triunfar; no, que son tristes 
realidades. Humillantes confesiones se nos han hecho por 
personas, que habiendo sido largo tiempo esclavas de la 
preocupacion y del error, han entrado por último en la 
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senda de la verdad y en la práctica de la virtud: han de- 
clarado que solo se habian batido por motivos puramente 
de vergúenza y respeto humano, aunque con estrema re- 
pugnancia , por no saber defenderse con buenas razones; 
es decir , que estaban desprovistas de carácter y de razon, 
y llenas de estúpido y necto orgullo ; y en fin que en pais 
estrangero hubicran rehusado batirse, ya por temor á la 
muerte, ya por la persuasión de que el honor no podia es- 
tar comprometido en donde eran enteramente desconoci- 
das. Por consiguiente el honor y el valor dependen del 
pais cn que uno se balla y de la opinion de las personas que 
le rodean, ¡Qué estravío tan estraño en hombres que se 
precian de razon y de carácter! 6 mas bien, ¡qué incom- 
prensible sinrazon ! El verdadero valor, como el honor 
verdadero , son independientes de la opinion de los hom- 
bres; son de todos los tiempos y paises. Siempre y en to- 
das partes, y cualquiera que sea la opinion de los pueblos, 
el hombre debe ser buen ciudadano, virtuoso , honesto, 
justo , obediente á la autoridad v á las leyes. Hé ahí cl 
honor verdadero. Siempre y en todas partes, y sea lo que 
quiera lo que otros digan ó hagan, el buen ciudadano 
debe amar á su patria, sacrificar su interés particular al 
bien general, arrostrar la preocupación y respetos huma- 
nos , cuando se trate de practicar la virtud; resistir con 
energía al torrente de los escándalos y de la pública inmo- 
ralidad ; manifestarse constantemente firme defensor del 
inocente y del oprimido, del huérfano y la viuda; dar 
pruebas de generoso desprendimiento en las calamidades 
públicas; apartar, sies posible, á sus semejantes de los 
peligros, en que puedan encontrarse; arrancarlos de 
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en medio de las llamas, de la inundación, del conta- 
gio, ete. etc. Hé ahí en qué consiste el verdadero valor; 
y los que sean tan desatentados que osen vitoperar á un 
hombre de este temple, que por principios de virtud y 
conciencia rehusa batirse en duelo, han de considerarse 
como seres tristemente organizados , como seres imbéci- 
les, cuya injusta y estúpida censura se debe despreciar, Por 
tanto, el que acepta un duelo es cobarde, y vicioso á la 
vez; cobarde, porque ne tiene valor para vencerse , llenar 
su deber, practicar la virtud , hacerse superior á una falsa 
y brutal preocupacion ; vicioso ademas, porque desprecia 
las leyes divinas y humanas , egecuta una accion mala y 
reprensible , y se propone dañar á su- semejante en cuanto 
pueda. : 

Veamos ahora el carácter de un hombre, cuya honra- 
da y virtuosa vida le impone el deber de rehusar el duelo. 
Este hombre es discreto , porque es verdaderamente hon- 
rado, virtuoso y valiente. Valiente, porque tiene fortaleza 
para vencerse á si mismo, para sacudir el yugo de una vil 
y bárbara preocupacion, para arrostrar el poder fascinador 
de los respetos humanos, los sarcasmos de hombres frivo- 
los, y en fin, para despreciar con justicia un injusto des- 
precio. Es honrado, porque hace consistir el honor en la 
verdad, en la franqueza, en la lealtad, en la práctica de la 
virtud, en una conducta honesta é jrreprensible, en la 
obediencia á las leyes. Sabe que el honor verdadero no 
depende de la opinion ni de las preocupaciones de los hom- 
bres, sino que tiene, como dice Rousseau, «su eterno 
orígen en el corazon del hombre justo y en la eterna regla 
de sus deberes.” No se cree honrado por el voto de una 
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muchedumbre insensata y velcidosa, sino solamente por 
el aprecio y aprobacion de los hombres sabios y virtuosos. 
La virtud es para él la única regla de estimación y honor 
verdaderos. En fin, es virtuoso , porque no quiere desohe- 
decer las leyes divinas y humanas, ni dañar á su seme- 
jante; porque no quiere ser traidor á su religion, sacrifi- 
car su conciencia, ni dar el escándalo de tan grande y 
cruel inmoralidad. La persuasion de haber llenado su de- 
ber, y el testimonio de una buena conciencia, le recom- 
pensan deliciosamente , y lo consuelan, de los sacrificios 
que exige la práctica de la virtud. 

Se dirá tal yez que hay circunstancias en que el honor, 
que debe ser para nosotros tan estimable 6 mas que la 
vida , mos manda vengarnos por medio del duelo, cuando 
no puede hacerlo la autoridad pública; por egemplo, en 
el caso de haber recibido un insulto ó una afrenta sin tes- 
tigo. La razon natural nos dice que á nadie es permitido 
constituirse juez en causa propia; porque los hombres son 
todos naturalmente inclinados á creer mas graves de lo 
que en efecto son, las injurias que se les han hecho, y 
sostienen comunmente lo que crecen ser su derecho con 
demasiado ardor y traspasando los límites de la modera- 
cion. Por otra parte Dios prohibe la venganza personal, 
cuando dice: Mihs vindicta. Ego retribuam, Ademas es 
necesario sufrir con paciencia las ofensas, que no pueden 
vengarse, sin violar las leyes divinas y humanas, El que 
injustamente recibe una afrenta, no puede con ella quedar 
deshonrado; mas bien lo quedará el injusto agresor, por= 
que comete una mala accion , que €s lo único que deshonra 
al hombre. El cristianismo, al cual se debe , como todos 
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confiesan, la civilizacion moderna, nadie ignora que con- 
dena altamente la venganza personal. Sin embargo los 
duelistas júzganse y se lloman cristianos, al paso que se 
avergiienzan de seguir sus santas y saludables máximas. 
El hombre de juicio se lamenta, y descubre en esto una 
profunda degradación y un embrutecimiento feroz y sal- 
vage. 

Preciso es que haya un gran trastorno en las ideas, 
para que se repute cobarde á un hombre, precisamente 
porque no quiere desobedecer las leyes divinas y humanas. 
¡Pues qué! ¡quién tiene valor para sobreponerse á una 
cruel y feroz preocupacion, para llenar un deber de ho- 
nor, abedeciendo las leyes , ha de pasar por cobarde, solo 
porque es virtuoso! Esto no está en los términos de la 
verdad ni de la naturaleza. Si tal hombre os ha ofendido, 
os ofrece todas las satisfacciones que mo se oponen á la 
razon, á la conciencia y á la virtud, es decir, al verda- 
dero honor, porque sin virtud no hay honor verdadero. 
Dicese que en Roma habia en otro tiempo un templo de- 
dicado al honor, al cual no se podia entrar, sino pasando 
por el de la virtud. Quiere decir que nadie es honrado sin 
ser virtuoso. El verdadero honor de un ciudadano consiste 
en practicar la virtud , es decir, en obedecer las leyes di- 
vinas y las civiles, y no perturbar la sociedad con actos, 
que unas y otras condenan altamente. 

Nosotros concebimos bien que el verdadero honor es 
superior á la yida, porque mas valdria morir que manchar- 
se con un crimen y violar las leyes de Dios. El honor yer- 
dadero lúndase, como sc ha dicho, en la verdad y en la 
virtud, y es inseparable de cilas; reside dentro de nos- 
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otros, enel corazon del hombre virtuoso. El falso honor 
depende de la opinion ó de las preocupaciones humanas; y 
no son seguramente las preocupaciones y opinion de los 
hombres las que han de servir de regla de juicio, de deber 
y de conducto: y ademas seria absurdo decir que. este falso 
honor es preferible á la vida, sobre todo, sisse habia de 
conservar no solo con peligro de ella, sino tambien en 
desprecio de las leves divinas y humanas. Pues bien, ese 
falso honor es la cuusa de todos los retos y duelos. 

Y.si se objetara que rehusando batirse se pierde la re- 
putacion en el concepto de los hombres, y por consiguien- 
te que debe ser permitido, para conservar el honor, ceder 
4 la dura necesidad que nos impone la ley de uva preocu- 
pacion recibida, aunque falsa é insensata; entonces res- 
ponderemos: ¡Preferis pues la vana preocupacion de una 
muchedumbre que al mismo tiempo juzgais injusta é insen- 
sata, al deber, al buen testimonio de vuestra conciencia, 
ol aprecio de los hombres virtuosos y de juicio y 4 la fide- 
lidad que debeis á Dios! Pensar y obrar así, es declarar 
abiertamente que se debe sacrificar á una opinion que se 
reconoce como falsa, la conciencia, la virtud, la moral, 
la religion, el misoro Dios. ¿Qué dy ya mas horrible y 
execrable? 

«El verdadero honor, dice Rousseau, ¿depende de los 
tiempos , de los lugares, de las preocupaciones? ¿Puede 
pasar y renacer, como pasan y renacen las modas?..... 
¿Qué relacion puede haber entre una yana opinion agena 
y el honor verdadero, cuyas razones cstan todas en el fon- 
do del corazon?... ¿Ha de estar el honor-del hombre sen- 
sato á merced del primer hombre brutal que pueda encon- 
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trar?... Guardaos, dice en otra parte, de confundir el 
nombre sagrado del honor con csa feroz preocupacion, que 
pone todas las virtudes en la punta de la espada, y solo es 
propia para formar insignes malvados. 

«Los varones mas esforzados de la antigúedad ¿pen- 
saron jamas en vengar sus injurias personales en combates 
singulares? ¿Envió César algun billete 4 Caton, 6 Pompe- 
yo á César, por tantas injurias recíprocas? Y el primer 
capitan de Grecia, Temistocles, ¿quedó deshonrado por 


¡Oh! vosotros los que amais sinceramente la virtud, apren- 
ded á servirla como ella pide, y no como piden los hom- 
bres insensatos. 

«Si la base de todas las virtudes es la humanidad 
¿qué pensoremos del hombre sanguinario y depravado, 
que se atreve á atentar contra la vida de su semejante? 
¿Habeis olvidado que el ciudadano debe su vida á la patria, 
y no tiene derecho á disponer de ella sin permiso de las 
leyes, y mucho menos contraviniendo á sus disposiciones? 
Quiero conceder que haya en esto algun inconveniente: 
esta palabra virtud ¿no ha de ser mas que un nombre va- 
no? ¿y no seremos virtuosos, sino cuando nada nos cues- 
te serlo? Si el filósofo y el sabio se sujetan en los princi- 
pales asuntos de la vida á los discursos insensatos de la 
muchedumbre ¿de qué sirve todo ese aparato de estudios 
para ser en el fondo un hombre vulgar? ¡ No os atreveis € 
sacrificar el sentimiento al deber, porque no se 05 acuse 
de que temeis la muerte!!... Pesad bien las cosas, y en- 
contrareis mucha mas cobardía en el temor de esa cen- 
sura que en el de la muerte misma. ¿Qué clase de mé- 
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rito hay en arrostrar la muerte por cometer un crimen? 

«Aunque fuese cierto que rehusando el batirse nos 

adquiriésemos algun desprecio ¿qué desprecio es mas te- 

mible, el de los demas, obrando bien, 6 el nuestro pro- 

pio, obrando mal? ¿Depende lo bueno y lo honesto del 
juicio de los hombres? 

«Pero es falso que se adquiera desprecio el que se abs- 
tiene por virtud. El hombre recto, que jamas dió muestra 
de cobardía, rehusará manchar su mano con la sangre de 
un homicidio, y en esto adquirirá honor. Dispuesto siem- 
pre á defender en toda ocasion justa aquello que le es que- 
rido, aun á costa de su sangre, marcha con la cabeza le- 
vantada; ni huye, ni busca 4 su enemigo. Si las viles 
preocupaciones se declaran por un instante contra él, to- 
dos los dias de su intachable vida son testimonios que le 
abonan. 

«Supóngase un militar de conocida rectitud que ha he- 
cho admirar su valor en los combates , dados á vista de su 
soberano ; que jamas ha relrocecido ante el enemigo, y al 
mismo tiempo se ha mantenido siempre firme en los prin- 
cipios de una moral austera. Pues bien, ¿pensais que será 
despreciado , que perderá su honor y la estimación de sus 
geles, de sus compañeros de armas, porque injustamente 
provocado rehusa batirse? Debo mi sangre á la patria, 
dirá; pero sí insolentes adversarios me atacan , sabré de- 
fenderme, como he defendido á mi pais en el campo del 
honor. Acaso hasta los mas ligeros é incrédulos respetarán 
su virtud. 

«En uva palabra, añade Rousseau, el honor de un 
hombre de bien no está en mano de los otros; reside eb 
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él mismo y no en la opinion del vulgo. Defiéndese, no con 
la espada y el broquel, sino con una vida íntegra é irre- 
prensible; y este combate aventaja en mucho al otro en 
materia de valor. Los mas prontos en recurrir al duelo son 
aquellos cuya probidad es mas sospechosa; son general- 
mente gentes perdidas, que temiendo se llegue á mostrar- 
les abiertamente el desprecio en que se les tiene , esfuér- 
zanse por cubrir con algunos lances de honor la infamia de 
su conducta. 


Causas del duclo. 


Las principales y verdaderas causas del duelo son las 
mismas absolutamente que en el suicidio: ausencia de las 
creencias religiosas , ignorancia de la religion, y sobre 
todo alejamiento de sus prácticas. Fácil es convencerse de 
ello, considerando que todos los que se baten en duelo 
son por lo comun personas irreligiosas. Con poco que se 
fije la atencion , basta para convencerse de la verdad de 
esta asercion; y por consiguiente es inútil insistir sobre 
este punto. Yéase lo que arriba hemos dicho tratando del 
suicidio. 

En cuanto á las causas ocasionales ó determinantes, 
harto conocidas son, pues ordinariamente nos admiran por 
lo fútiles y aun absurdas, como antes se dijo. 

No se concibe cómo una nacion semejante á la nues- 
tra, tan suave, tan culta, tan cortés, abriga en su seno 
uu gran número de individuos que puedan arrebatarse de 
repente con tan ciego y estraño furor por los mos vanos y 
frivolos motivos. Es este un género de atroz demencia, en 
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que nadie repara, y que la muchedumbre aturdida € in- 
sensata toma por cordura , honor y valentía. 

Los médicos , segun ya dijimos , miran el suicidio 
como efecto ordinario de una enfermedad ó delirio agu- 
do, Sin duda que el hombre nunca puede tener razon 
para destruirse; pero el suicida, por criminal que sea, es 
sin duda menos irracional que el duelista, pues la pérdida 
súbita de la fortuna de un hombre es causa infinitamente 
mas poderosa y capaz de producir desconcierto y desespe- 
ración , que algunas palabras descorteses ú otros motivos 
semejantes , mas ó menos débiles, que causan frecuente- 
mente el duelo : y sin embargo no sé que hasta el dia se 
haya colocado á los duelistas en la numerosa categoria de 
los monomantacos. Sabido es cuánto se invoca al presente 
la monomanía para justificar todo género de crimenes y 
escesos (1). 


(1) Hace algunos años que la traceta de los tribunales y los 
demas periódicos revelaron á la Francia un hecho estraordinario y 
de inmensa gravedad : hélo aquí: 

En 15826 fue condenada á trabajos forzados perpetuos una jó- 
ven, que con la mayor frialdad había cortado la cabeza 4 un niño 
de uno de sus vecinos. «No habiéndose descubierto, dice la (Fa- 
ceta, ningun interés para la consumación de su crimen, declararon 
los médicos que el estado mental de la acusada presentaba señales 
nada equivocas de enagenacion mental.” 

Despues de esta condenacion , muchas obras de medicina legal 
han colocado este crímen en el número de los casos de monomania 
homicida, y en varias causas criminales se ha oido inyocar este san- 
griento recuerdo como una prucba mas en apoyo de los medios de 
defensa de ciertos acusados; pero la verdad de los hechos debia 
venir mas tarde á echar por tierra estas nuevas Lcorías de monoma- 
nía. Parece que esta muger ha confesado que habiéndola su amante 
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No siendo el duelo hasta ahora una monomania 6 
efecto de una enfermedad ó delirio agudo , ni en la opi- 
nion pública, ni en la de los médicos mismos, síguese que 
es un verdadero crimen, un homicidio formal , pues se co- 
mete en estado de integridad de las facultades intelectua- 
les, morales y afectivas, es decir, con conocimiento, yo- 
luntad y libertad. Por consiguiente, no estando esceptuado 
este delito en el código penal , debe castigarse como homi- 
cidio voluntario con las penas del derecho comun. 


abandonado por otra, con quien se casó al poco tiempo, concibis 
el pensamiento y proyecto de una horrible venganza, y consumó 
su crimen degollando al hújo de su antiguo amante y de su rival. 
Conmovióse algo, dice, á los gritos del pobre niño; pero trataba 
de vengarse. Este hecho y las deducciones que de él se han sacado, 
junto con la confesión de la culpable, son de tal naturaleza, que 
deben dar lugar á graves y serias reflexiones, tanto á los crimina- 
listas, como á los escritores de medicina legal. 

Laudable y útil es sin duda recurrir á la ciencia para ilostrar la 
conciencia del juez y del magistrado; es generoso y humano es- 
forzarse en sustraer al inocente del rígor y de la cuchilla de la ley; 
pero ¿está la ciencia bastante adelantada para servir de hase en 
este punto á la jurisprudencia criminal ? 

Lo que hay de cierto es que la fisiología y patología del cerebro 
estan aun muy inciertas y mal basadas, y que la frenología no 
existe como ciencia, ó no es mas que una ciencia falsa é ilusoria, 

Con esto ya se concibe que una ciencia insuficiente, mal enten- 
dida, ó exagerada en su poder é importancia, puede dar una direc 
cion viciosa á los principios del procedimiento criminal, inlluir en 
los debates forenses y estraviarlos, introducir la perplejidad, y 
acarrear en Én las graves consecuencias que son de presumir. 
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Remedios propios para curar esta llaga 
social, 


Los verdaderos remedios para curar radicalmente esta 
hotrible llaga social serian todos los que hemos indicado 
contra el suicidio , á saber: la fe ó creencias religiosas , la 
instruccion religiosa, y sobre todo la práctica de la reli- 
gion. Véase lo que hemos dicho al tratar de los medios 
propios para detener los progresos del suicidio. 

Mas en el actual estado de nuestra degradacion inte- 
lectual y moral, de la profunda depravacion de nuestras 
costumbres , y mas que todo de nuestra indiferencia reli- 
glosa , el duelo no llegará 4 estinguirse enteramente en la 
sociedad, así como tampoco el homicidio ordinario. Está 
probado de hecho, que solamente el cristianismo puede 
hacer que cesen tan horrorosos crimenes; testigo la fa- 
moga república cristiana del Paraguay , en que el suicidio, 
el homicidio y el duelo eran enteramente desconocidos. 
Mas sobre la actual generacion , tal como se encuentra por 
la filosofía del siglo XVII, nula será la influencia de los 
principios religiosos. ¿Entre qué clase de hombres se ha- 
llan los que se baten en duelo? En la clase de los indivi- 
duos adultos, ordinariamente de veinte á sesenta años, y 
por lo general mas ó menos literatos. De estos los que se 
hallen en caso de batirse, Ó se conducen por principios 
religiosos , Ó no hacen caso de ellos. Los primeros jamas 
aceptarán un duelo; los segundos, que son los irreligiosos, 
no cambiarán de principios ni de conducta , despreciarán 
los preceptos religiosos , y se batirán: de modo que los 
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medios religiosos y morales son inútiles para la generacion 
adulta actual; solo pueden tener aplicacion en la educa- 
cion de los niños. En efecto, todo depende de la educacion 
religiosa y moral de los primeros años ; por lo cual importa 
mucho , muchísimo, para la felicidad pública, educar 4 la 
juventud en los principios religiosos, y sobre todo en la 
práctica de todos los deberes de la religion y moral cris- 
tiana. Hé ahi el medio mas seguro, el único medio de 
abolir absolutamente y de una vez esa costumbre feudal de 
la monomaquia. 

No pudiéndose pues verificar actualmente en la socie- 
dad una regeneración religiosa y moral, conviene acudir 
á los medios ordinarios de represion, á los puramente es- 
teriores y precarios, es decir, á la autoridad y fuerza de 
las leyes humanas. 

El decreto del tribunal de casacion de 1837, que 
hace que el duelo, ó mas bien, sus crueles consecuencias, 
entren bajo el imperio del derecho comun , es á nuestros 
ojos una preparacion, que abre el camino á una ley espe- 
cial sobre esta materia; es un progreso, si se quiere. Pero 
atendiendo á las actuales ideas sobre lo que se llama ho- 
nor y al espíritu de nuestras costumbres respecto del due- 
lo, es muy probable que ese decreto no llene su objeto y 
no estinga el duelo. Esta preocupacion , heredada del feu- 
dalismo, se conserva aun muy viva y arraigada en mues- 
tras grandes poblaciones, que es donde los duelos tienen 
lugar de ordinario; de modo que puede suceder, y es cosa 
muy probable, que la mayoria del jurado esté dominada 
por las ideas generalmente recibidas; y en tal caso hallán- 
dose los mismos jueces sometidos 4 la influencia de la co- 
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mun preocupacion, mirarán precisamente el duelo como 
un lance de honor, y desde ese momento desecharán de 
su espiritu toda idea de criminalidad. Colocados asi bajo 
el imperio de convicciones humanitarias, es cierto, pero 
falseadas por preocupacion de ideas, no podrán levantarse 
á la altura de su mision, porque no sentirán bastante la 
impresion de la yerdad, para asimilar, como deben, el 
homicidio cometido cn duelo al homicidio ordinario. ¿Qué 
resultará de aqui? Declaraciones de absolucion en casi to- 
dos los casos, y por consiguiente cesacion de todo proce- 
dimiento judicial. 

Terminado estaba mi corto trabajo sobre el duelo, 
cuando he tenido conocimiento de la elocuente y vigorosa 
requisitoria de M. Dupin: en ella he visto que el señor 
procurador general del tribunal de casacion ha presentido, 
segun parece, estas frecuentes absoluciones, cuando dice: 
«En caso de absolución, si los hechos la permiten, al me- 
nos se habrá rendido homenage á la ley, 4 la moral y 4 la 
justicia nacional,” Cita una declaracion del jurado inglés, 
que es como sigue: «Un padre habia muerto al raptor de 
su hija; confesaba su delito y en su dolor manifestaha el 
pesar de no haber podido matar mas que una vez al de-. 
testable autor de todas sus desgracias. No obstante, fue 
absuelto y toda Inglaterra aplaudió esta decision, La con- 
ciencia del jurado tiene misterios que 4 nadie es dado son- 
dear, y de los que solo responde á Dios y al pais.” 

¿Qué prueban esta declaracion de Inglaterra y las que 
probablemente se verán en gran número entre nosotros 
en favor del duelo? Nada mas, á nuestro juicio, que el 
imperio omnipotente de una preocupacion nacional y sobre 
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todo la corrapcion de la razon pública , que ponen al juicio 
del pais en contradiccion con la ley natural y con los pri- 
meros principios de todas las legislaciones de Europa, que 
altamente proclaman ¿la faz del mundo entero: No ma- 
tarás; no serás legislador , ni juez , ni verdugo en tu pro- 
pía causa; en una palabra, no te harás justicia á ti mismo. 

Esta formal oposicion del juicio del pars á la ley de la 
naturaleza y á la jurisprudencia universal de todos los pue- 
blos civilizados y cristianos es sin embargo, se dice, un 
misterzo de la conciencia del jurado, que á nadse es dado 
sondear. ¿Luego se ha de respetar? y entonces ¿de qué 
sirven los principios de la civilizacion y de la moral pública, 
sobre los cuales está fundada y reposa la sociedad entera? 

Los amigos del órden y de la justicia desean una ley 
especial; pero una ley especial sobre el duelo ¿será reme- 
dio cierto, infalible, específico para curar esta horrorosa 
llaga social? Creemos que no. 

Una ley especial será una ley escepcional, que podrá 
tener por efecto erigir el duelo en delito especial y por 
consiguiente imponerle una pena señalada. Este será el 
medio de consagrar y perpetuar tal vez la preocupacion 
que se quiere abolir. Esta ley especial recordará eterna- 
mente al jurado que el delito, sobre el cual se le llama 4 
juzgar, noes mas que el desgraciado efecto de un lance 
de honor, y que mo debe confundirle por consiguiente 
con el homicidio ordinario; y desde entonces por medio 
de las circunstancias atenuantes se procurará eludir la ley 
y declinar su aplicacion, cayéndose en el mismo inconve- 
niente del derecho comun. Sin embargo , mas valdria una 
ley especial que el derecho comun. 
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Pero admitamos que una ley especial sea bastante re- 
presiva para evitar cierto número de duelos: siempre será 
uo grande ¡bien; pero esa Jey no tendrá fuerza contra los 
duelos provocados por pasiones violentas, odios repentinos 
y frenéticos, accesos de furor irresistibles, Y en efecto, 
para los hombres faribundos, impios é inmorales, que no 
tienen ningua freno religioso, todas las amenazas serán 
vanas y todas las leyes humanas impotentes. El mismo 
movimiento de exaltación y furor, que los impele á arries- 
gar su vida, les bará arrostrar tambien el peligro secun- 
dario del castigo y aun de la muerte misma. 

Si ni el derecho comun, ni aun una ley especial, pue- 
den detener el furor de los duelos, forzoso será atribuir 
esto á un vacio de la legislacion actual ó á su impotencia, 
y por tanto reconocer la necesidad de otra medida coer- 
citiva que por su naturaleza esté mas en armonía con las 
causas ocasionales del duclo. 

Para poner el honor de los ciudadanos á cubierto de 
los ataques brutales de los espadachines, y evitar al mismo 
tiempo cierto número de duelos, propondriamos nosotros 
que se juzgasen los lances de honor, hablando en el len- 
guage de los preocupados, por un juicio de árbitros ó tri- 
bunal de honor que tuviese por objeto castigar á los culpa- 
bles, hiriéndolos en la parte sensible del honor mismo. 
Este tribunal deberia componerse' de tres ó cuatro jueces 
elegidos entre las personas mas integras , mas dignas y de 
mas prestigio en la pública opinion (*). 

(1) Seme ha asegurado que son muy raros los duelos en los 


regimientos, desde que intervienen como árbitros en las querellas 
algunos de los mas antiguos de la compañía, 


— 315 — 

Ante este tribunal se presentarian todas las causas que 
la preocupacion llama causas de honor, es decir, todas las 
diferencias que tuvieran por resaltado la proposicion de un 
duelo: de modo, que toda persona , á quien se propusiera 
un combate singular, estaria obligada por deber de honor 
á declararlo al tribunal especial instituido ad hoc. No po- 
dria darse este paso hasta espirar un plazo lo menos de tres 
dias, para dejar á las pasiones tiempo de calmarse, y dar 
lugar á la razon y á la reflexion. 

El objeto de este tribunal seria verificar la reconci- 
liacion de las partes segun las reglas de prudencia y equi- 
dad, y con todos los miramientos debidos al honor de los 
ciudadanos. Si no podia obtener este feliz resultado, usaria 
de su autoridad , es decir, pesaria con la mas imparcial 
justicia los agravios recíprocos y juzgaria á cada uno segun 
su derecho ú su sinrazon. 

Las satisfacciones dadas y las penas impuestas serian 
puramente morales: el honor ó el deshonor. Por egemplo, 
el que es atacado por un injusto y brutal agresor con el 
mas frivolo motivo, como sucede ordinariamente, seria 
plenamente justificado , y alabado altamente por haber re- 
husado el duelo, y se mantendria su honor entero é in- 
tacto á los ojos de sus semejantes. Por el contrario, el 
provocador injusto quedaria mas 4 menos infamado á los 
ojos de la sociedad y mirado como perturbador del reposo 
de las familias. Si el provocador del duelo hubiese sido 
agraviado ó insultado, ó no hubiese sido el primero en 
dar lugar á la querella, los jueces tendrian esto en cuenta; 
pero en todos casos disfamarian mas ó menos al que hu- 
hiese propuesto el combate. 
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Si 4 pesar de la formal decision del tribunal de honor, 
tenia lugar el duelo , ó se empeñaba un combate singular, 
sin que las partes se hubiesen presentado previamente al 
arbitrage legal, el tribunal podria en tal caso condenar á 
ambos combatientes á ser degradados mas ó menos, ó en- 
teramente privados de todos los derechos de ciudadano. 

En fin, si moria uno de ellos en cl combate, ó su- 
cumbia á consecuencia de sus heridas, el homicida debe- 
ria ser castigado segun el derecho comun ó la-ley general 
sobre los homicidios voluntarios ó premeditados; los tes- 
tigos , citados ante los tribunales ordinarios y castigados 
como cómplices; y cuando menos, en razon de las cir- 
eunstancias atenuantes, serian todos condenados á fuertes 
penas pecuniarias. , 

Escrito estaba esto, cuando hemos tenido noticia de 
la asociacion antiduelista que lan creado hace algunos 
años varios habitantes de la ciudad de Liége. Hé aqui su 
reglamento: 

«Los miembros de la osociacion de Liége se empeñan 
bajo su honor: 4.% á no batirse jamas en duelo, sea cual- 
quiera el motivo que creyesen tener , escepto el de la de- 
fensa personal y solo en el momento de una agresion im- 
prevista; 2.2 á no consentir jamas en ser testigos de un 
duelo, sean las armas cuales sean; 3, á manifestar al mo- 
mento á la asociacion toda discusion que pudiera producir 
una provocación á duelo; 4.” á emplear todos los medios 
que esten á su alcance, para obtener una conciliacion en- 
tre todas las personas que sostengan una discusion capaz de 
conducir á una provocucion á duelo; 5.* á someterse á la 
decision de un jurado, compuesto de cierto número de 
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miembros de la asociacion en cuanto á la conducta que se 
ha de seguir en toda discusion que pudiera conducir 4 una 
provocacion á duelo, y , llegado el caso, soportar el vitu- 
perio y la censura; 6.” á propagar en todas partes, y por 
todos los medios, los principios de la asociacion fundados 
sobre lo que hay de mas sagrado entre los hombres , la re- 
ligion, el verdadero honor.” (Monitor de las ciudades y los 
campos, 1830). 

Tales son las breves reflexiones que sometemos al 
juicio é ¡ilustracion de los jurisconsultos y legisladores en- 
tregándolas á sus profundas y concienzudas meditaciones. 

Si por desgracia los principios religiosos no llegan 4 
prevalecer un dia en la sociedad, las medidas mas represi- 
vas, las mas severas penas, no impedirán jamas el duelo 
enteramente. En tal caso solo quedaria, á nuestro ver, 
un recurso que ensayar, el disfamar en el espíritu de los 
pueblos esta costumbre bárbara, uniendo á ella idess de 
cobardía , de infamia y ridicalez, es decir, presentarla 4 
la opinion pública como una horrible , cobarde , infame y 
ridícula usanza de la edad media, que se ha hecho del 
todo incompatible con nuestros progresos y con la suayi- 
dad de las actuales costambres. 

Bastaria para esto hacee mirar las cosas, yen parti. 
cular el duelo, en su verdadero punto de vista, como son 
en su real é intrínseca naturaleza, en una palabra, coño 
tantas otras costumbres de la edad media , que todos con- 
denamos hoy como mas 9 menos bárbaras, inmorales ó 
ridículas ; por egemplo , esos terribles juegos de justas y 
torneos, les pruebas judiciarias por el agua y el fuego, 
que tan impropiamente se llamaban juicios de Dios, los 
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votos del pavyon y del faisan, el juramento por los cahe- 
llos, etc. (1). 

Para dar una idea de las costumbres de la edad media, 
vamos á estractar algunos pasuges de Roberto de Spailart 
sobre el duelo judiciario y legal de nuestros padres. Se re- 
curria á esta clase de duelos, que eran una especie de or- 
dalia (2), cuando las pruebas ó los testigos no bastaban 
para descubrir la verdad, y se creia que la Providencia 
daba al inocente la victoria. De este modo decidia el duelo 
judicial los negocios civiles y criminales. 

== +. » + «El campo de batalla estaba cerrado por 
un seta ó estacada. La ley determinaba las armas que ha- 
bian de usarse, y el juez nombraba comisarios para exa- 
minarlas. 

«En el día y hora señalados para el duelo, el juez, con 
algunos asesores y caballeros ancianos, como jueces del 
combate, se constituía en un balcon preparado sobre el 
campo de batalla, Guando el duelo era 4 muerte se coloca- 
han en la palestra dos ataúdes , y el vencido era enterrado 
con honor. 

«Los campeones llegaban acompañados cada uno de su 
confesor , de sus parientes y de una. comitiva, 6 iban á 
pedir á los jueces que se terminase su querella por el due- 
lo : despues de haber jurado, afirmando el uno la verdad 
de su acusación y el otro su inocencia, pedian ambos la 


(1) Cifrábase entonces un gran valor en la cabellera: el modo 
mas noble y caballeroso de saludar á uno era arrancarse un cabello 
y ofrecérselo, 

(2) Juicio de Dios, ó prueba judicial por los elementos. 

(N. del T.) 
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asistencia divina; y juraban tambien combatir lealmente, 
y que no llevaban consigo ninguna arma oculta..... 

. « «+» + «Un heraldo imponia bajo pena de muerto 
silencio á los concurrentes, los cuales hacian votos por el 
inocente, y en seguida daba en alta voz y á son de trom- 
peta la señal del combate. Los campeones se batian al 
principio con la maza, y luego espada en mano, hasta que 
moria uno, Ó hasta que herido 6 desarmado reconocia al 
otro por vencedor. Cuando el acusado sucumbia, se le 
aplicaba la pena, señalada por las leyes á su crimen; cuan- 
do al contrario era vencido el acusador, su adversario 
quedaba libre de la inculpacion, y el primero sufria el 
castigo, pagando ademas los gastos del proceso. 

«Teniase por deshonrado al que pedia gracia; perdia 
sus empleos; no tenia ya derecho á Jleyar armas, ni dis- 
tintivo alguno de caballería, y no podia montar á caballo, 
ni rasurarse la barba. Por lo comun, cuando un campeon 
habia herido ó derribado á su adversario, poniale la rodilla 
al pecho, levantaba el puñal de misericordia, y si el ven- 
cido no pedia gracia, hundíaselo en el cuerpo por las jan- 
turas del arnés.” Un poco mas abajo el autor añade: «La 
ley, que concedia tambien á las mugeres el derecho de 
prohar su inocencia por el duelo, manifiesta hasta qué pun- 
to se habia estendido entre nuestros padres esta bárbara 
costumbre.” 

Creemos haber probado hasta la evidencia , para todos 
aquellos que procedan de buena fe y no se cieguen volun- 
tariamente , que el bárbaro uso del duelo ofrece todos los 
caractéres de la verdadera cobardía: los principales son en 
resúmen los siguientes: debilidad y pusilanimidad de ca- 
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rácter, que impide al hombre vencerse á si mismo y obte- 
ner victoria sobre su amor propio y sus pasiones; trans- 
gresion de las leyes divinas y humanas; desprecio ú omision 
de los deberes mas sagrados por los mas fútiles motivos, 
como el respeto humano , una timidez ridícula y estúpido, 
el temor quimérico de una yama censura por parte de 
hombres frivolos é inconsiderados; falta de valor y forta- 
leza para despreciar una opinion ú preocupacion que en 
realidad se reconoce por falsa y absurda; sacrificio indigno 
que se hace de la virtud, del deber, de las propias conyie- 
ciones y conciencia, al vicio y al falso honor.... Hé ahí en 
nuestro juicio los principales rasgos de un alma realmente 
vil, baja , cobarde y viciosa; ó no hay cobardía ni vicio en 
la tierra, y es necesario borrar todos los códigos de leyes, 
todos los tratados de moral y el mismo Evangelio. Aquí 
me detengo, gimo y callo. 
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EXÁMEN 


FISIOLÓGICO, FILOSÓFICO Y MORAL 


DEL 


MAGNETISMO ANIMAL. 


»Siempre es mas filosófico el erecr 
que nos hemos engañado, que hemos 
juzgado, apreciado mal, que hemos 
sido inducidos á error; que el dar fe 
á fenómenos, cuya existencia repugna 
á toda razon.” 

(Rostar, art. Magnetismo ani= 
mal del Diccionario de medi. 
cina, t, 13, y Cueso de Fi- 
giene, t. 2, p. 245). 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES. 


De sesenta años á esta parte hay en Europa, y particular- 
mente en Francia y Alemania, cierta clase de sabios que 
reconocen y admiten en la especie humana una influencia 
estraordinaria y prodigiosa, que se sobrepone á todas las 
leyes fisicas y fisiológicas conocidas. Esta influencia anor- 
mal, la cual se egerce sobre ciertas personas y en condi- 
ciones y circunstancias dadas, se atribuye á la accion de 
un fluido animal imponderable, transmisible de un cuerpo 
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á otro, y puesto en juego por medio de varios actos y 
procedimientos, tales como tocamientos, fricciones, ges- 
tos, miradas, palabras y una firme voluntad. Este fluido 
animal, sujeto al imperio de la voluntad humana, produce 
pues en las personas delicadas, nerviosas, impresionables, 
débiles, valetudinarias, neuropáticas, histéricas, en una 
palabra, en los sugetos que reunen la movilidad sensitiva 
y afectiva y una gran susceptibilidad nerviosa, efectos 
6 fenómenos muy variados y en este órden poco mas ó 
menos: hostezos; pandiculaciones ó esperezos; pesadez de 
cabeza; espasmos; contracciones; movimientos convulsi- 
vos, fibrilarios, pasageros, á manera de 4 sacudidas elóc- 
tricas; entorpecimiento mas ó menos profundo, somnolen- 
cia, adormecimiento ; suspension completa de las funciones 
de los sentidos, insensibilidad esterna y por último som- 
nambulismo. En tal estado de somnambulismo artificial y 
especial dicese que se desarrollan alguna vez nuevas faculta- 
des, conocidas bajo el nombre de clarayidencia, lucidez, 
intuicion, previsión interior; vista cn el tiempo, en el espa- 
cio y en la materia; es decir, vista en lo pasado y en lo futu- 
ro; relrovision y prevision; profetizacion , adivinación , co- 
nocimiento intuitivo Ó vista de los pensamientos intimos 
de las personas ausentes, del interior del cuerpo de los en- 
fermos; determinacion de la naturaleza, asiento y trata- 
miento de las diversas enfermedades por individuos que 
no han estudiado medicina, ó de las intimas particulari- 
dades de la organizacion humana; transposición de los 
sentidos; vista, sin necesidad de los ojos ni de luz , por 
la frente, el occipucio, el epigastro, la punta de los de- 
dos, etc.; parálisis , ó restitucion del movimiento y la sen- 
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sibilidad con solo la voluntad 6 un mandato mental; co- 
municacion de los pensamientos sia ninguna especie de 
signos, etc. etc.; y en fin, olvido absoluto, al despertar, 
de todo cuanto ha pasado durante el somnambulismo. 

Hé ahí en compendio los fenómenos estraordinarios, 
las sorprendentes maravillas y prodigios inauditos que cons- 
tituyen, con matices infinitamente variados, el estado 
que se llama en el dia de magnetismo animal. 

«Hace cuarenta años, escribia en 1818 M. Virey, 
que en diversos paises se ocupan de la teoría y práctica 
del magnetismo animal, y despues de los innumerables es- 
critos, que ha hecho salir 4 luz y que salen aun cada dia, 
seria tiempo ya de no hablar mas de la materia, dejando 
á la observacion y al tiempo el cuidado de juzgar de la 
utilidad ó realidad de este descubrimiento. Si lo que se 
flama magnetismo no es mas que un error ¿por qué cua- 
renta años de esperiencias, de sarcasmos y desprecios no 
han hecho con él un ruidoso escarmiento? Si es una gran 
verdad ¿por qué despues de tantas pruebas se arrastra aun 
en la obscuridad, combatido y rechazado, como ridicula 
impostura, por los hombres mas ilustrados? No se hizo 
ciertamente al magnetismo mineral tal acogida, aunque 
nunca tal vez sea posible esplicarlo satisfactoriamente. 
Magnetizase el hierro, imántanse agujas , se estudia su di- 
reccion , su inclinacion, su declinación , nadie pone en 
duda estos hechos marayillosos; ni al último marinero, ni 
al mas estúpido grumete ha ocurrido jamas dudar de la 
brújala. ¿Qué cosa mas estraordinaria que la electricidad, 
ese fuego invisible, ese rayo eterno que nos rodea , que 
cambia y restablece sin cesar nuevos equilibrios entre la 
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atmósfera y el globo terrestre? ¿Qué maravilla no es 
conjurar el rayo 6 impedirle algunas veces con puntas me- 
tálicas que caiga sobre nuestros edificios? Sin embargo, 
los sabios , como el vulgo, estan hoy de acuerdo sobre 
este punto; no hay entusiastas por una parte y contradic- 
tores por otra. Los hechos estan palpables y evidentes para 
todas las inteligencias. ¿Por qué no sucede así con el mag- 
netismo animal? Si yo tuviera la jactancia de negar la exis- 
tencia de la electricidad , vendria un físico armado con su 
botella de Leyden y fulminariame una terrible conmocion, 
á la cual preciso seria rendirse. No hay allí nada de imagi- 
nacion ni de voluntad necesarias para la operacion, y los 
animales, un buey, un perro, etc. , esperimentan igual- 
mente los formidables choques de la electricidad. Que 
Mesmer ó cualquiera de sus mas hábiles sucesores haga 
caer á ese caballo en somnambulismo ó á esta oveja en crí- 
sis, supuesto que estos animales tienen nervios, y por 
consiguiente sensibilidad; entonces reconocería yo el im- 
perio del magnetismo universal.” 

Para proceder con algun órden en este trabajo , mira- 
remos primero el magnetismo bajo el punto de vista his- 
tórico, material y fenomenal; despues consideraremos la 
parte racional y lógica , es decir, discutiremos filosófica y 
fisiológicamente sobre el valor intrínseco de los hechos 6 
reales ó reputados por tales : los distinguircmos en hechos 
positivos ó fisiológicos , es decir, ciertos; y hechos anti- 
fisiológicos ó maravillosos , que no ofrecen ningun carácter 
de certidumbre; examinaremos, st las conclusiones que 
reasumen y formulan el sistema magnético , han sido lógi- 
camente deducidas de los hechos; y en fin , terminaremos 
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esta noticia con algunas reflexiones sobre las tendencias 
eminentemente inmorales del magnetismo , sobre la fu- 
nesta Influencia que no puede menos de egercer en las cos- 


tumbres 6 moral pública. 
Hé ahí la manera mas filosófica y racional en muestro 


juicio de juzgar bien el magnetismo anúnal. 


IS 
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CAPÍTULO L 


Reseña histórica ; procedimientos y condiciones 
del magnetismo anímal. 


Mesmer , médico aleman , está mirado generalmente Co» 
mo inventor del magnetismo. En 1779 publicó una Me- 
moria sobre el descubrimiento del magnetismo animal , en 
donde se espresa así, pág. 74: 

«Es un fluido difundido universalmente ; es el medio 
ó vehículo de una influencia mútua entre los cuerpos ce- 
lestes,, la tierra y los cuerpos animados. La accion y vir- 
tud del magnetismo animal pueden comunicarse de un 
cuerpo á otros cuerpos: animados ó ¡nanimados. Esta ac- 
cion tiene lugar á larga distancia , sin necesidad de ningun 
cuerpo intermedio: se aumenta y refleja por los espejos; 
se comunica, propaga y acrecienta con el sonido. Aunque 
este fluido sea universal, no todos los cuerpos animados 
son susceptibles de él: hay algunos , pocos en verdad, que 
tienen una propiedad tan opuesta, que solo su presencia 
destruye todos los efectos de este fluido en los demas cuer- 
pos..... Por medio del magnetismo conoce el médico el 
estado de la salud de cada individuo, y juzga con seguri- 
dad el orígen, naturaleza y progresos de las mas compli- 
cadas enfermedades: impide que se agraven y consigue 
su curacion , sin esponer nunca al enfermo á efectos peli- 
grosos ú consecuencias desagradables, cualquiera que sea 
su edad , temperamento y sexo.” 
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DE LA MAGNETIZACIÓN, 
ó 


DE LOS PROCEDIMIENTOS EMPLEADOS PARA PRODUCIR LOS FENÓ- 
MENOS DEL MAGNETISMO ANIMAL, 


bogut TC. Uouillan , profesor de la facubiad 
de medicta de Paris. 


1. — Procedimiento de Mesmer. 


E, medio de una gran sala se eleyaba una pequeña cuba 
de madera , famosa bajo el nombre de cubillo. Estaba ter- 
minada por una tapadera , horadada con cierto número de 
agugeros , de donde partian brazos de hierro móviles y con 
ángulos ó codos. Colocábanse los enfermos al rededor de 
este cubillo, y cada uno tenia su brazo de hierro, el cual, 
por medio de un codo que presentaba, podia aplicarse di- 
rectamente sobre la parte doliente. Una cuerda colocada 
al rededor de sus cuerpos los unia unos á otros: algunas 
veces se formaba una segunda cadena, haciendo que los 
enfermos se comunicasen entre sí por medio de las manos. 
En un ángulo de la sala habia un piano , en el cual se to- 
caban diferentes aires de variados moyimientos , y á veces 
añadiase tambien la música vocal, Todos los que magneti- 
zaban llevaban en la mano una yarilla de hierro de diez 6 
doce pulgadas, que se consideraba como conductor del flui. 
do magnético, y decíase que tenia tambien la propiedad 
de concentrarlo en su punta, y hacer asi mas poderosas 
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sus emanaciones. En cl sistema mesmeriano el sonido era 
tambien conductor del magnetismo, y para comunicar al 
piano el fluido bastaba acercar la yarilla: la cuerda con 
que se rodeaba á los enfermos servia, usí como la cadena 
de manos, para aumentar la intensidad de la magnetiza- 
cion. El interior del cabillo era el foco del fluido magné- 
tico; las materias que contenia nada encerraban que fuese 
eléctrico. 

Los mesmerianos magnetizaban tambien directamente 
por medio del dedo y la varilla de hierro pasados por de- 
lante del rostro , por encima ó detras de la cabeza y sobre 
las partes enfermas, observando siempre la direccion de 
los polos. Tambien se operaba sobre los enfermos , mirán- 
dolos fijamente , y sobre todo comprimiendo con las ma- 
nos las diversas regiones del bajo-vientre , manipulaciones 
que se continuaban algunas veces por espacio de horas en- 
teras. 

No solo los hombres estaban sometidos al poder del 
magnetismo ; se magnetizaba tambien á los árboles ; se les 
encadenaba , por decirlo así, sin que los magnetizadores 
llegasen no obstante á renovar el milagro de los árboles 
del bosque de Dodona. Nada habia que no se croyeso ca- 
paz de contraer la virtad magnética, hasta los cuerpos mas 
inanimados , como una taza, una botella , un vaso, etc. 


ll. — Procedimiento de los magnetizadores modernos. 
En nuestros dias se ha renunciado generalmente al 


pomposo aparato de Mesmer. La persona que debe ser 
magnetizada siéntase , bien sobre un cómodo sillon , bien 
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sobre un canapé , ó simplemente en una silla. Colocado en 
asiento algo mas eleyado frente á frente y á un pié de dis- 
tancia, el magnetizador parece que se recoge algunos mo- 
mentos, durante los cuales toma las manos de la persona 
que se ha de magnetizar, de tal modo que el interior de 
los pulgares de esta toque al interior de los pulgares del 
operador, el cual fija sobre ella los ojos, y queda en esta 
posicion hasta que siente que se ha establecido un calor 
igual entre los pulgares puestos en contacto. Entonces 
retira sus manos, y, Vvolviéndolas hácia fuera, las pone 
sobre los hombros, donde las deja por espacio como de un 
minuto , y luego las lleva lentamente por una especie de 
suavisima friccion á lo largo del brazo hasta la estremidad 
de los dedos. Este movimiento, conocido con el nombre 
de pasa ó pasada, debe repetirse cinco ó seis veces. El 
magnetizador coloca despues sus manos encima de la ca- 
heza, las tiene allí un momento, las baja, pasando por 
delante del rostro á una ó dos pulgadas hasta el epigastro, 
donde se detiene tambien, apoyando los dedos; y luego 
baja lentamente á lo largo del cuerpo hasta los piés. Des- 
pues de reiterar bastante estas pasas , termina el magneti- 
zador su operacion prolongándolas mas allá de la estremidad 
de las manos y piés , y sacudiendo cada vez sus dedos; en 
fin, verifica otras pasas transversales delante del rostro y 
del pecho á tres 6 cuatro pulgadas de distancia , presen- 
tando las dos manos juntas , y seperándolas despues repen- 
tinamente. Alguna vez coloca el magnetizador los dedos de 
cada mano á tres ó cuatro pulgadas de distancia de la ca- 
beza y del estómago , y los tiene fijos en esta posicion du- 
rante uno ó dos minutos; despues, alejándolos y acercán- 
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dolos alternativamente á estas partes con mas ó menos 
prontitud , imita el movimiento natural que hacemos, 
cuando nos queremos desembarazar de un líquido que ha 
bañado la estremidad de los dedos. (Véase la relacion de 
M. Husson á la academia real de medicina). 

«El ilustre M. Deleuze, añade M. Bouillaud, uno 
de los apóstoles mas ardientes del magnetismo animal, ha 
indicado en sus obras las condiciones necesarias para el 
buen éxito de las operaciones magnéticas; hélas aqui en 
resúmen: es necesario que todas las personas que asisten 
obseryen el mas religioso silencio y que la espresion de su 
fisonomía no inspire disgusto al magnetizador ni duda al 
magnetizado. Ciertos magnetizadores exigian otra condi- 
cion muy severa y no tan fácil de conseguir como las pre- 
cedentes entre personas ilustradas: una fe sincera en el 
magnetismo; pero segun otros esta condicion no es de ri- 
gor. Los señores comisionados de la academia real de 
medicina declaran tambien por medio de su sabio relator 
que han creido debian prescindir de la obligacion que 
imponen los magnetizadores de tener una fe firme, y que 
sin embargo han sido testigos de casi todo lo que tiene 
de mas prodigioso el magnetismo animal.” 

M. Rostan por su parte nos dice (1): «De muchos 
modos se han descrito los procedimientos de magnetiza- 
cion; cada magnetizador tiene el suyo propio. Basta á unos 
aplicar la mano sobre la frente de la persona que se mag- 
netiza, ya inmediatamente, ya á una corta distancia; otros 
la ponen sobre el epigastro; algunos sobre los hombros, 


(1) Diccionario de medicina, articulo Magnetismo, £. 13, p. 444. 


== 

Por lo regular despues de algunas sesiones no es ya nere- 
sario imponer las manos; basta decir á la persona magne- 
tizada: dormid, quiero que durmais, y aduérmese al pun- 
to, sin poder sustraerse á este mandato. Muchas veces 
basta tambien tener voluntad de ello, sin manifestarla: 
me ha sucedido en repetidas ocasiones querer adormecer 
á uno; al momento se manifestaban contracciones, pan- 
diculaciones y otros sintomas precursores del sueño: ¿Qué 
me haces? Os lo ruego, no me durmais; ya me dormás, 
no, no quiero. Pero á tan grande influencia solo se llega 
gradualmente.” 


ATC 
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CAPÍTULO IL 


Conclusiones de diferentes relaciones dirigidas 
á varias corporaciones científicas. ' 


Tres corporaciones cientificas se han ocupado sucesiva- 
mente en Francia de la cuestion del magnetismo animal, 
1.” la antigua academia de ciencias en Marzo de 1784; 
2.” la antigoa sociedad rcal de medicina en Agosto de 
1784 primero, y despues en la sesion de 22 de Octubre 
del mismo año, cuando Thouret. se encargó de dar cuenta 
de varias cartas y memorias que la sociedad habia recibido 
de sus socios y corresponsales sobre este asunto; 3.* la 
academia real de medicina en Febrero de 1826. 

En 1784 la autoridad fué quien tomó la iniciativa; el 
rey habia nombrado al principio solamente médicos de la 
facultad de París , á saber : Borié , Sallin, Darcet y Gui- 
llotin, para darle cuenta del magnetismo animal practicado 
por M. Deslon; pero á peticion de estos cuatro académi- 
cos, agrególes el rey cinco miembros de la academia real 
de ciencias, Franklin, Leroy, Bailly, de Bory y Lavoi- 
sier. Habiendo muerto Bory al empezar su trabajo los eo- 
misionados , fué designado para reemplazarle Majeaul£, 
doctor de la facultad. 

El magnetizador Deslon , discipulo de Mesmer , habia 
contraido empeño con los comisionados : 1.” de hacer cons- 
tar Ja existencia del magnetismo animal; 2.* de comuni- 
car sus conocimientos sobre este descubrimiento; 3.” de 
probar su utilidad para la curacion de las enfermedades. 
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Nada eva mas fácil que esponer á los comisionados 
una teoría llamada del magnetismo animal y ciertas ma- 
niobras llamadas práctica. A esto no falló Deslon; mas 
preciso era apreciar sus efectos, para lo cual los comislo- 
nados de la academia de ciencias resolvieron desde luego 
maguetizarse ellos mismos con la espresa condicion de no 
admitir á otro estraño en el lugar de las sesiones, de po- 
der discutir libremente entre sí sus observaciones y ser en 
todos casos los únicos, ó al menos los primeros jueces de 
aquello que hubieren observado. 

Se verificaron con estas condiciones los esperimentos, 
y quedó bien sentado que ninguno de los comisionados 
habia sentido nada, al menos que pudiera atribuirse á la 
accion del magnetismo. 

En seguida reuniéronse en Passy en casa de Franklin 
siete enfermos, y fueron magnetizados en presencia de to- 
dos los comisionados. Estos enfermos pertenecian á las úl- 
timas clases de: la sociedad; escogiéronse otros de mas 
elevada condicion; despues se magnetizaron niños, á fin 
de variar cuanto posible fuera las condiciones individuales. 
Pues bien, en todos estos esperimentos los comisionados 
adquirieron la convicción de que todo lo hacia la imagina- 
cion, y que el magnetismo era nulo. 

Los tocamientos, añade el relator, la imaginacion , la 
imitacion; tales son las verdaderas causas de los efectos 
atribuidos á este nuevo agente , conocido bajo el nombre 
de magnetismo animal, 4 este fluido que se dice circula 
en el cuerpo y se comunica de individuo á individuo. 
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CONCLUSIONES FINALES. 


El fluido magnético no existe; el magnetismo animal 
es nulo, y los medios empleados para ponerlo en accion 


peligrosos. 
Firmado. BENJAMIN FRANELIN, MAJEAULT, LE- 
ROX , Bariiy, Sais, Dancer, DE Borr, 
GUILLOTIN, LAVOISIER. 


En París, á 11 de Agosto de 1784, 


No hablaremos de la relacion secreta ni de la de Jus- 
sieu : este último tenia una opinion individual; nos ocupa- 
mos solamente de las relaciones discutidas y adoptadas por 
mayorías académicas. Entre tanto la sociedad real de medi-- 
cina no podia permanecer estraña á los debates que escitaba 
entonces la cuestion del magnetismo animal; el gobierno 
habia escogido tambien de su seno comisionados esclareci- 
dos; y estos tuvieron por consiguiente que redactar una re- 
lacion sobre este asunto casi en la misma época. Estos co- 
misionados eran Poissownier, Caille, Maudayt y Andry. 

La comision médica creyó deber proceder como sigue: 

1. Deslon hace que Lafisse pronuncie un discurso 
sobre los principios de su método. 

2.” Lafisse, autorizado por Deslon, da á los comisio- 
nados por escrito el enunciado del principio contenido en 
su discurso. 

3.” Deslon y Lafisse egecutan delante de los comisio- 
nados diferentes maniobras usadas en el empleo del mag- 
tismo animal, y los instruyen para que ellos mismos pue- 
dan practicarlas. 
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4. Los comisionados observan en casa de Deslon los 
efectos del pretendido magnetismo animal en enfermos que 
habia sometido á su influencia. 

5.  Reúnense los comisionados muchas veces en casa 
de uno de ellos para magnetizar á los enfermos, y tomando 
todas las precauciones que juzgan necesarias , observar Jos 
efectos que podia producir este método. 

Los numerosos enfermos sometidos por los comisiona- 
dos á los esperimentos llamados magnéticos, hablanse re- 
partido, dice la relacion, en tres clases ó secciones: 1.” 
aquellos cuyos males eran evidentes; 2.” aquellos cuyas 
leves dolencias consistian en vagas afecciones ; 3.” los me- 
lancólicos. 

En cuanto á los primeros, es decir, los verdaderos 
enfermos, los comisionados declaran que á ninguno han 
visto curado, ni notablemente aliviado, aunque ellos los 
han asistido durante cuatro meses, y algunos, segun se 
les ha informado, han seguido siendo tratados magnética- 
mente por espacio de mas de un año, 

En cuanto á los enfermos de la segunda clase , algu- 
nos no teniendo ya apetito habian hecho mejores diges- 
tiones: respecto de los melancólicos ó hipocondriacos , di- 
cen los comisionados que bien saben todos los médicos 
cuán poco se puede contar con su testimonio. 

Volviendo luego á las dos partes de su trabajo , es de- 
cir, á la cuestion teórica y á las cuestiones de hecho, de- 
ducen estas conclusiones: Que la teoría del magnetismo 
animal es un sistema absolutamente desnudo de pruebas, 
que los medios empleados para ponerle en accion pueden 
llegar á ser peligrosos, y que los tratamientos hechos por 
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estos procedimientos pueden causar accidentes espasmódi- 
cos y convulsivos muy graves. - 
En Paris, 4 15 de Agosto de 1784. 


Firmado. Porssonxren, Came, MAuDuyT Y 
ARDE O a 


Desde esta época reina en las academias y en todas 
las sociedades sabias un largo silencio sobre el magnetismo 
animal, grandes acontecimientos habian distraido los espi- 
ritas de esta clase de cuestiones; y solo mas tarde entre 
los solaces de la restauracion , despues de mas de cuarenta 
años, es cuando se agitó la cuestion del magnetismo ani- 
mal en el seno de esta academia. Esta vez no fue el go- 
bierno el que tomó la iniciativa; no se trataba ya de un 

movimiento como el que se verificó en 1784 ; un médico, 

M. Foissac , es el que dirigió una carta á la academia real 
de medicina , en la cual preguntaba á esta corporacion si 
estaria en sus atribuciones el yolyer á empezar el exámen 
del magnetismo animal. La academia tomó en considera- 
cion esta pregunta , y á propuesta de una seccion especial 
se nombraron comisionados para dedicarse de nuevo al 
exómen del magnetismo animal. (Estracto de la Revista 
médica , Setiembre 1837.) 

Hé aquí las conclusiones de esta famosa relacion segun 
M. Bouillaud: 

1." Los medios esteriores y visibles no son siempre 
necesarios para producir los efectos magnéticos , pues en 
muchos casos la voluntad, la fijeza de la mirada, han 
bastado para producir estos fenómenos, aun sin saberlo 
los maguetizados. 
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2.,3., 4.2 El tiempo necesario para trasmitir y 
hacer esperimentar la accion magnética ha variado desde 
un minuto hasta media hora. El magnetismo no obra en 
general sobre las personas que estan en buena salud : tam- 
poco obra sobre todos los enfermos, Mientras se magne- 
tiza, manifiéstanse á yeces efectos frecuentes, insigoifi- 
cantes, que la comision no atribuye al magnetismo solo, 
tales como un poco dé opresion, de calor y de frio, y al- 
gunos otros fenómenos nerviosos, que pueden csplicarse 
sin intervencion de un agente particular ; á saber: por la 
esperanza ó el temor, la prevencion de una cosa nueva y 
desconocida , el fastidio que resulta de la monotonía de los 
gestos, del silencio y el reposo que se observan en los es- 
perimentos ; en fin, por la imaginacion, que tan grande 
imperio egerce sobre ciertas organizaciones. 

5.” Los efectos producidos por el magnetismo son 
muy variados: agita á unos , á otros calma : lo mas ordi- 
nario es acelerar momentáneamente la circulacion , causar 
movimientos convulsivos, fibrilarios , pasageros, á mane- 
ra de sacudidas eléctricas, entorpecimiento mas ó menos 
profundo, adormecimiento, y en pocos casos lo que los 
magnetizadores llaman somnambulismo. 

6.” — No se ha hecho patente la existencia de un carác- 
ter único para dar á conocer en todos casos la realidad del 
estado de somnambnlismo ; sin embargo, se puede infe- 
rir con seguridad (ue ese estado existe, cuando se ve que 
se desarrollan las facultades nuevas designadas con el nom- 
bre de clara-videncia , intuicion, adivinacion, prevision 
interior; ó bien grandes cambios en el estado fisiológico, 
como la insensibilidad, un aumento súbito y considerable 
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de fuerzas, cuyo efecto no pueda referirse á otra causa. 

7.2 Así coro entre los efectos atribuidos al som- 
nambulismo hay algunos que pueden ser simulados, tam- 
bien el mismo somnambulismo puede á veces simularse y 
proporcionar al charlatanismo medios de decepcion. 

$. El sueño, provocado con mas ó menos prontitud 
y establecido á un grado mas ó menos profundo, es un 
efecto real, pero no constante, del magnetismo: se ha de- 
mostrado á la comision que ha sido proyocado en circuns- 
tancias, en que los magnetizados no hen podido ver y han 
ignorado los medios empleados para determinarlo, 

9. Cuando una vez se ha hecho caer á una persona 
en el sueño magnético, no siempre es necesario recurrir 
al contacto y á las pasas para maguctizarla de nueyo: la 
mirada del magnetizador, su voluntad sola, tienen la mis- 
ma influencia sobre ella; se puede no solamente obrar 
sobre el magnetizado, sino tambien ponerlo completamente 
en somnambualismo, sin saberlo él, fucra de su vista, á 
cierta distancia y al través de las puertas, 

10. Por lo comun se verifican cambios mas ó menos 
notables en las percepciones y facultades de los individuos 
que caen en el somnambulismo magnético. Algunos en 
medio del ruido confuso de varias conversaciones, solo 
oyen la voz de su magnetizador ; muchos responden con 
exactitud á las cuestiones, que éste, ó las demas personas, 
con quienes se les ha puesto en comunicacion, les dirigen; 
otros mantienen conversación con todas las personas que 
los rodean. Sin embargo, es raro que entiendan lo que 
pasa en torno suyo. La mayor parte del tiempo permane- 
cen estraños completamente al ruido esterior inopinado, 
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hecho á sus oidos, como la eguda vibracion de yasos de 
cobre golpeados vivamente cerca de ellos, etc. Sus ojos 
estan cerrados; los párpados ceden dificilmente 4 los es- 
fuerzos que para abrirlos se hacen. Esta operacion que 
siempre causa dolor, deja ver el globo del ojo convalso, 
dirigido hácia lo alto y á veces hácia bajo de la órbita. 
En algunas ocasiones el olfato está como estinguido ; se les 
puede hacer aspirar el ácido bidroclórico ó amoníaco, sin 
que de ello se aperciban. No obstante algunos son sensi- 
bles á los olores. La mayor parte de los somnámbulos, que 
la comision ha visto, eran completamente insensibles: po- 
diase hacerles cosquillas con el roce de una pluma en los 
piés, en la nariz, en el ángulo de los ojos; pellizcarles la 
piel basta entumecerla , clayarles de repente alfileres deba- 
jo de las uñas y á bastante profundidad, sin que diesen 
muestras de sentir dolor. En fin, ha habido enfermo que 
ha permanecido insensible á una operacion de las mas do- 
lorosas en cirugía (amputación de un pecho canceroso). 

11. El magnetismo obra con la misma intensidad y 
prontitud á la distancia de scis piés que á la de seis pulga- 
das. Lau accion á larga distancia parece que no se puede 
egercer con éxito sino sobre individuos que se han some- 
tido ya al magnetismo. 

12. La comision no ha visto que ninguna persona 
magnetizada por primera vez cayese en el estado de som- 
nambulismo; algunas veces no se ha declarado el som» 
nambulismo hasta la octaya ó décima sesion, precedido 
siempre del sueño ordinario, que es el reposo de los sen- 
tidos , de las facultades intelectuales y de los móvimientos,..— 
voluntarios. Sel! 
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13, — Durante el somnambulismo los magnetizados con- 
servaban cl egercicio de sus facultades, y aun la memoria 
parecia mas fiel y mas estensa. Al dispertar, decian que 
habian olvidado enteramente todas las circunstancias del 
estado de somnambulismo. 

14. Las fuerzas musculares de los somnámbulos se en- 
torpecian á veces y se paralizaban; otras no tenian impe- 
didos los movimientos, y marchaban vacilando á manera 
de ¿brios, ton pronto evitando, tan pronto sin evitar los 
obstáculos interpuestos á su paso: algunos conservaban ín- 
tegro el egercicio de sus movimientos , y acaso tenian mas 
vigor y agilidad que en el estado de vigilia. 

18. Los comisionados han visto dos somnémbulos que 
distinguian con los ojos cerrados los objetos colocados de- 
lante de ellos; que han designado el color y valor de los 
naipes, sin tocarlos , y leido palabras escritas en un papel 
ó de un libro abierto al acaso. Este fenómeno se ha verifi- 
cado aun con la circunstancia de tener exactamente cerra- 
da con los dedos la juntura de los párpados. 

16. En dos somnámbulos ha encontrado la comision 
la facultad de prever actos del organismo mas ó menos le- 
janos, mas ó menos complicados. Uno de ellos anunció 
con algunos meses de anticipacion el dia, la hora, el mi- 
nuto de la invasion y retorno de accesos epilépticos (1), el 


(1) Causa asombro y admiracion ver cómo la comision de la 
academia real de medicina funda sus conclusiones en hechos, que 
sabe pueden ser simulados, ¿Qué convicción pueden producir en 
el ánimo de los lectores estas previsiones de accesos epilépticos, ó 
curaciones de parálisis en un plazo fijo, sino se prueba ante todo 
que no ha habiáo ninguna superchería por parte de los magnetiza- 
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otro indicó la época de sn curacion : sus previsiones se han 
realizado con notable exactitud; y segun parece no se re- 
fieren mas que á los actos ó lesiones del organismo. 
17. Eos comisionados solo han visto una somnámbula 
que haya indicado los sintomas de la enfermedad de tres 
personas, con las cuales se le habia puesto en comuni- 


cacion. 
18. Para establecer con exactitud los efectos terapén- 


ticos del magnetismo , seria necesario haber hecho esperi- 
mentos en un gran número de individuos; y no habiendo 
sucedido así, la comision se limita á decir lo que ha visto 
un número de veces demasiado corto para poder atreverse 
á dar un fallo. Algunos de Jos enfermos maguetizados no 
han obtenido bien alguno; otros han sentido un aJivio mas 
ó menos-conocido, á saber: uno la suspension de dolores 
habituales, otro el recobro de las fuerzas, el tercero un 


dos? Yo prefiero creer que un somnámbulo magnético ha mentido, 
que persuadirmo que conoce con certidumbre el porvenir. 

Mas arriba, en la séptima conclusion, convienen los comisio- 
nados en que el mismo somnambulismo puede ser simulado. ¿Cuál 
será pues el carácler seguro, ci criterium de certidumbre magné- 
tica? ¿Por qué no hay una botella magnética cargada y saturada de 
fluido animal impondcrable, como la botella de Leiden de fluido 
eléctrico? ¿Por qué el magnetismo es nulo en los animales, que 
sin embargo tienen como nosotras un sistema nervioso y un princi 
pio sensitivo (a)? 

Mas adelante se verá cuán propias eran estas conclusiones para 
comprometer el honor de la academia. 


(a) . Acaso para salir al encuentro de esla objecion distinguen ya en el dia los 
defensores del magnetismo dos deoominaciones: inágnetismo animal y inagne- 
tismo humaros admilicudo que hay algunas clases de animales susceptibles de 


(Y, del P.) 


magúcliración. 
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retraso de algunos meses en la aparicion de accesos epilép- 
ticos, y el cuarto la completa curación de una grave y an- 
tigua parálisis. 

La academia real de medicina ha nombrado última- 
mente una nueva comision, que se ha reunido el 27 de 
Febrero de 1837 , con el fin de examinar los esperimentos 
del maguetizador M. Berna, Hé aquí las conclusiones de 
su memoria ó relacion. 


RESÚMEN Y CONCLUSIONES. 


Primera conclusion. 


Lo primero que resulta de todos los hechos é inciden- 
tes, de que hemos sido testigos, es que no se nos ha dado 
ninguna prueba especial sobre la existencia de un estado: 
particular llamado de somnambulismo magnético: que el 
magnetizador ha procedido en esta parte por via de aser- 
cion y no por via de demostracion, afirmando en cada 
sesion y ante toda tentativa de esperimento, que sus su- 
getos se hallaban en estado de somnambulismo. 

Verdad es que en el programa que el magnetizador 
nos entregó , se decia que antes de la somnambulizacion 
se aseguraria cada uno de que el sugeto sometido á los es- 
perimentos disfrutaba de su integra sensibilidad, á cuyo 
efecto se le podria punzar, y que en seguida se le adorme- 
ceria en presencia de los comisionados. Pero de los ensa- 
yos intentados por nosotros en la sesion de 3 de Marzo, 
y ante toda práctica magnética, resulta que el sugeto en 
quien se verificaban los esperimentos , al parecer no sentia 
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mejor las picaduras antes del supuesto sueño que durante 
él; que su continente”y sus respuestas han sido las mismas, 
escepto en muy pocas cosas , antes de la operacion llamada 
magnética y durante ella. ¿Era error de su parte? ¿era 
impasibilidad natural ó adquirida por el hábito? ¿lo hacia 
para dar un intempestivo interés á su persona? esto es lo 
que yuestros comisionados no pueden resolver. Es cierto 
que cada vez se nos ha dicho que los sugetos estaban ador- 
mecidos; pero bien, se nos ha dicho, y nada mas. 

- Y si á pesar de esto se dice que las pruebas del estado 
de somnambulismo debian resultar ulteriormente de los es- 
perimentos verificados en los sugetos que se suponian en ese 
estado, conoceráse el valor ó nulidad de estas pruebas por 
las conclusiones que vamos á sacar de estos mismos espe- 
rimentos. 

Segunda conclusion. 


Segun los términos del programa , debia consistir el 
segundo esperimento en la demostracion de la insensibili- 
dad de los sugetos. 

Pero atendiendo á las restricciones impuestas á yues- 
tros comisionados de que el rostro estuviese esceptuado de 
toda tentativa de este género, que lo mismo sucedía con 
todas las partes naturalmente cubiertas, de modo que solo 
quedaban las manos y el cuello; 

Atendiendo á que en estas partes no era permitido 
dar pellizcos ni tirones, ni aplicar cuerpos en ignicion, ni 
á una temperatura algo elevada; sino que era preciso limi- 
tarse 4 clayar puntas de aguja á la profundidad de media 
linca; 
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Atendiendo 4 que, estando el rostro cubierto en gran 

parte por una venda, DO podíamos juzgar sobre la espre- 

sion de la fisonomía , cuando se procuraba escitar el dolor; 

Atendiendo á todas estas restricciones, estamos fun- 
dados para deducir de estos hechos: 

4.* Que solo se podian provocar sensaciones dolorosas 
muy moderadas; 

2. Que aun estas solo podian tener lugar sobre par- 
tes habituadas tal vez 4 este género de impresiones; 

3.2 Que este género de impresiones era siempre se- 
mejante al que se esperimentaria en las marcas ó pintar- 
rageos de la piel que usan los salvages; 

4.* Que el semblante , y sobre todo los ojos , en don- 
de se espresan mas particularmente las impresiones dolo- 
rosas , estaban ocultos para vuestros comisionados; 

5.2 Que en razon á tales circunstancias, ni aun una 
impasibilidad completa, absoluta , hubiera podido darnos 
prueba concluyente de la abolicion de la sensibilidad en el 
sugeto de que se trata. 


Tercera conclusion. 


El magnuetizador debia probar á los comistonados que 
solo con la intervencion de su voluntad podia devolver á su 
somnámbula la sensibilidad , ya totalmente, ó ya en parte, 
á lo cual lamaba él restitucion de la sensibilidad. 

Pero como le habia sido imposible probarnos esperi- 
mentalmente que estaba soprimida ó aislada la sensibilidad 
en aquella muchacha, siendo este esperimento correlativo 
al otro, claro es que le ha sido imposible probar dicha res- 


titucion; y por otra parte resulta de hechos observados por 
nosotros que todas las tentativas en este sentido han fra- 
casado completamente. 

La somnámbula manifestaba cosas distintas de las que 
él habia anunciado. Ya lo sabeis, señores; para descubrir 
la verdad , estábamos reducidos á las aserciones de la som- 
námbula. Ciertamente que cuando ella afirmaba á los co- 
misionados que no podia adelantar la pierna izquierda , por 
egemplo, no era esto para ellos una prueba de que estu- 
viese magnéticamente paralizado aquel miembro. Pero aun 
entonces lo que decia no estaba de acuerdo con las preten- 
siones de su magnetizador , de suerte que de todo esto re- 
sultaban aserciones sin prueba en oposicion con otras aser- 
ciones sin prueba tambien. 


Cuarta conclusion. 


Lo que acabamos de decir respecto de la abolicion y 
restitucion de la sensibilidad puede aplicarse de todo punto 
á la pretendida abolicion y restitucion del movimiento. Ni 
la mas ligera prueba han recibido vuestros comisionados. 


Quinta conclusion. 


Uno de los párrafos del programa tenia por titulo: 
Obedicucia 4 la órden mental de cesar en medio de una 
conversacion, de responder verbalmente ó por señas á una 
persona determinada. 

En la sesion de 13 de Marzo pretendió el magnetiza- 
dor probar á la comision que el tácito poder de su volun- 
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tad alcanzaba 4 producir este efecto; pero resulta de los 
hechos que en esta misma sesion han tenido lugar, que 
lejos de producir tal resultado, al contrario su somnám- 
bula parece que no ola aun en ocasiones en que él no que- 
ria impedirle oir, y parece tambien que oia de nuevo, Cuan- 
do positivamente no queria él que oyese; de modo, que 
seguo las aserciones de esta sormnámbula , la facultad de 
oir ó no oir estaba en ella enteramente en pugna con la 
voluntad del magnetizador. 

Mas despues de bien observados estos hechos , no de- 
ducen de ellos los comisionados vi contradiccion ni confor- 
midad ; solo han visto en esto una independencia natural 
y completa , y nada mas. 


Sexta conclusion» 


Transposicion del sentido de la vista. Cedicndo á las 
instancias de los comisionados, el magnetizador , como ha- 
beis visto , dejó por fin las aboliciones y restituciones de 
sensibilidad y movimiento , para pasar á los hechos mayo- 
ros, es decir, 4 los hechos de vision sin necesidad de ojos. 

Todos los incidentes relativos á estos hechos os han sido 
manifestados: tuvieron lugar en la sesion del 5 de Abril. 

M. Berna, con el póder de sus manipulaciones mag- 
néticas debia presentar á los comisionados una muger que 
descifraba palabras, distinguía naipes, seguia las agujas 
de un reloj, no con los ojos, sino por el occipucio , lo cual 
supouia ú la transposicion 4 Ja superfluidad del órgano de 
la vista en el estado magnético. Los esperimentos se han 
hecho; ya sabeis cómo ; han fracasado completamente. 


— 341 — 

Todo lo que la somnámbula sabia , lo que podia infe- 
rir de lo que acababa de decirse cerca de ella, lo que po- 
dia naturalmente suponer, eso es lo que decia con los ojos 
vendados. Desde entonces nos convencimos sin dificultad 
de que no carecia de cierta destreza. Asi, el magnetiza- 
dor invitaba en alta voz á un comisionado á que escribiese 
una palabra sobre un naipe y la presentase al occipucio de 
esta muger : ella decia que veia un vaipe y algo escrito so- 
bre él. Se le preguntaba el nombre de las personas pre- 
sentes; como las habia visto entrar, decia próximamente 
el nombre de estas personas. Se le preguntaba si vela al 
comisionado colocado cerca de ella y ocupado en escribir 
con una pluma, cuyo pico erugia sobre el papel : ella le- 
vantaba la cabeza , procurando verle por bajo de la venda, 
y decia que aquel señor tenia algo blanco en la mano, Se 
le preguntaba si veia la boca del mismo, que habiendo 
acabado de escribir estaba colocado detras de ella : decia 
que tenia algo blanco en la boca. De donde inferimos que 
la tal somnámbala , mas egercitada, mas diestra que la 
primera , sabía hacer suposiciones mas verosímiles. 

Pero en cuanto á hechos reales y capaces de hacer 
constar la vision por el occipucio, en cuanto á hechos ab- 
solutos, decisivos, no solamente han faltado completa- 
mente, sino que son los que hemos presenciado de tal 
naturaleza que hacen nacer sospechas muy especiales so- 
bre la moralidad de tal muger, como pronto esplica- 
remos. 


Séptima conotusion — Claravidencia. 


Desesperando ya de probar á los comisionados la trans- 
posicion del sentido de la vista, la nulidad, la superfluidad 
de los ojos en el estado magnético , quiso al menos el mag- 
netizador refugiarse en el hecho de la elaravidencia, 6 de 
la vision al través de Cuerpos opacos. 

Ya conoceis los esperimentos verificados con tal ob- 
jeto. En esta parte los hechos llevan consigo ana termi- 
nante conclusion; á saber: que un hombre colocado de- 
lante de una muger en cierta postura, no ha podido darle 
la facultad de distinguir al través de una venda los objetos 
que se le presentaban, Pero aquí vuestros comisionados 
se han ocupado de una reflexion mas grave. Admitamos 
por un momento esta hipótesis, muy cómoda por otra 
parte para los magnetizadores; que en muchas circunstan- 
cias las mejores somnámbulas pierden toda lucidez, y, 
como el comun de los mortales, no pueden ver por el 
occipucio, por el estómago, pi al través de una venda; 
admitamos, si se quiere, todo esto.... Pero ¿qué se debe 
inferir de esa muger que describia minuciosamente otros 
objetos distintos de los que se le presentaban? ¿qué se 
debe inferic de uma somnámbula, que describe una sota 
de bastos en vez de una carta blanca; que en una medalla 
de la academia ve un reloj de oro con cuadrante blanco 
y letras negras, y que si se hubiera insistido nos habria 
llegado 4 decir la hora que este reloj señalaba? 

Y si preguntais ahora, señores, qué conclusion última 
y general debemos deducir de todo el conjunto de esperi- 
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mentos verificados á nuestra yista , os diremos que M. Ber- 
na se ha hecho sin duda alguna ilusion á sí mismo, cuando 
en 12 de Febrero de este año escribió á la academia real 
de medicina que se comprometía á darnos las pruebas de 
esperiencia personal que nos faltaban (son sus espresiones); 
cuando ofrecia á nuestros delegados presentarles hechos 
conclayentes; cuando afirmaba que estos hechos ¡lustrarian 
la fisiología y la terapéutica. Todos estos hechos ya os son 
conocidos; sabeis, como nosotros, cuán lejos estan de ser 
terminantes en favor de la doctrina del magnetismo, y que 
nada de comun puedon tener con la fisiología y la tera- 
péutica. 

¿Hubiéramos encontrado obra cosa examinando datos 
mas numerosos, mas variados y presentados por otros 
maguetizadores? Esto es lo que no nos adelantaremos á 
resolver; pero lo seguro, lo indudable es que si en el dia 
existen efectivamente otros magnetizadores , no han osado 
darse á luz entre las gentes de algun valer, no han osado 
en fin aceptar la sancion ó reprobacion académica. 

París, Áá de Julio de 1833. 


Firmado. MM. Roux, PRESIDENTE, BOUILLAUD, 
CLoqueT, Emery, PELLETIER, CAVENTOU, GOR= 
Nac, Ocner, Dunors (D'AmIENS) RELATOR. 
(Estracto de la Revista medica). 
Terminaremos estas citas históricas con algunas pala- 
bras sobre la famosa somnámbula Mie. Pigéaire , tomando 
de la Revista médica el estracto siguiente: 
«El prodigio magnético anunciado tanto tiempo hacia 
y esperado tan impacientemente para fijar la opinion del 
mundo sabio , se ha apreciado y reducido á su justo valor. 
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Mie. Pigeaire ha llegado 4 Paris; ha tenido el honor de 
solazar á la academia y á los salones; pero no ha tenido el 
de obtener la palma, 6, lo que hubiera sido mejor, los 
tres mil francos del premio Bardin. 

«La comision encargada de examinar los hechos anun- 
clados por el padre de Mle. Pigeaire tuvo con él una pri- 
mera entrevista para fijar las condiciones de la venda que 
habia de cubrir los ojos de la jóven: gran contestacion 
sobre este delicado punto; en fin, habiendo rehusado 
Mle. Pigeaire someterse á los precauciones exigidas por la 
comision para impedir toda supercheria, se ha declarado 
fuera de las condiciones del programa del premio Burdin, 

«La comision ha asistido despues á los esperimentos 
de Mme. Pigeaire sobre su hija, hechos á su manera, El 
resultado, que ya era de esperar, es que la jóven somnám- 
bula lee con sus ojos y por medio de algunos rayos de luz 
que penetran ó por debajo ó al través de la venda; es de- 
cir, que ha llegado, en virtud de un largo egercicio y en 
fuerza del hábito , á leer con muy poca luz, asi como los 
gatos ven en la obscuridad. MM. Gerdy y Velpeau se han 
convencido del hecho examinaudo la venda que se le apli- 
caba á los ojos , en la cual han descubierto agugeros muy 
pequeños que dejaban pasar algunos rayos de luz: el mis- 
mo M. Velpeau ha podido distinguir al través de esta venda 
el as de oros de una baraja. ¡Tal es el poder del magne- 
tismo! Tales son las conclusiones de la relacion hecha por 
la comision. Aviso á los señores magnetizadores (1).” 

En 1841 llamó la atencion en Paris otra jóven som- 


(1) Revista médica, Agosto 1838, p. 282, 
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námbula lamada Mile. Prudence, la cual veia al través de 
una careta de barro confeccionada del modo siguiente : Pu- 
siéronsele primero varios pedazos de tafetan negro engo- 
mado sobre los ojos con el objeto de cubrir exactamente 
los globos, é impedir que se abriesen los párpados. Hecho 
esto, llenáronse las cavidades de las órbitas con tierra ar- 
cillosa de la que usan los escultores para modelar : despues 
estendióse esta pasta de modo que cubriese las dos terce- 
ras partes superiores de la cara, Concluida esta operacion, 
se aplicó una cinta negra á la region de los ujos, á fin de 
mantener €n su lugar esta especie de máscara, que volvió 
á cubrirse con el mismo objeto de nuevas capas de tierra. 
Al través de este aparato compuesto de diferentes medios 
opacos conseguía la somnámbula ver, pero solamente al 
cabo de cuatro ó cinco minutos, y despues de bastantes 
movimientos de la cabeza , del cuerpo y de los brazos. 

Varios médicos que habian sido testigos de esta escena 
magnética, hicieron esperimentos con un aparato seme- 
jante en un todo al de la somnámbula, Hé aquí el resulta- 
do de sus curiosos esperimentos. 

Primer esperimento. — «Al cabo de diez minutos, la 
persona que realiza el esperimento nombra un naipe, lle- 
vado en diferentes direcciones por delante de la cara : las 
personas presentes reconocen que los bordes del aparato se 
han despegado de la piel en algunos puntos: vuélvense á 
adaptar con el mayor esmero, é inmediatamente despues 
nombra otro naipe. 

Segundo esperímento. — «Al cabo de ocho minutos 
reconoce un naipe. Repárase el aparato en todos los puntos 
en que puede sospecharse la menor solucion de continui- 
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dad. El sugeto reconoce un caballo de espadas, y lee la 
palabra Pálas impresa en un lado del naipe. Los circuns- 
tantes, declaran no descubrir ningun señal de degradacion. 
La vision se habia verificado por un lado , á la derecha. 

Tercer esperimento. — «Reconoce un naipe al cabo de 
doce minutos. Reparacion minuciosa del aparato. La vision 
continúa. El sugeto declara que ve por arriba. 

Cuarto y quinto esperímento. — Los mismos resul- 
tados con las mismas precauciones. En estos dos esperi- 
mentos ha visto el naipe por los lados, una vez por la 
derecha y otra por la izquierda, 

Sexto esperimento., -— «Esta vez , al cabo de ocho 1ni- 
nutos el sugeto nombra un naipe , y declara en seguida que 
lo ha visto de frente. Despues de esta declaracion exami- 
nase escrupulosamente el aparato, y es imposible señalar 
el punto que ha dado paso á los rayos. de la luz. A mayor 
abundamiento vuélrese á aplicar tierra sobre varios puntos 
de la máscara, y particalarmente hácia el arranque de la 
nariz, y la vision continúa. 

Septimo esperimento, — «Este séptimo y último es- 
perimento es el mas importante de todos. Teniendo uno 
de nosotros herméticamente adaptado el aparato, ha visto 
al cabo de algunos minutos, nombrando los naipes casi á 
medida que se le iban presentando, y leyendo sin vacilar, 
cualquiera que fuese el carácter de la impresion. Ha leido 
tambien de corrido todo el título de. la Pequeña cuaresma 
de Masillon , y la tabla de las Tragedias de Séneca. Du- 
rante diez minutos dos de las personas presentes han bus- 
cado en vano en la máscara el punto que dejaba. paso á la 
laz, y se han dedicado 4 remediar sucesivamente las me- 
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nores apariencias de dislocacion ó degradación , por arriba, 
por abajo , por los lados, por todas partes, sin lograr ja- 
mas impedir el egercicio de la vista. El sugeto ha declara - 
do entonces que habia visto por un punto situado hácia el 
medio de la máscara , y algo á la izquierda.” 

Hé aquí las conclusiones que de tales esperimentos se 
han deducido: 

1. «La yision puede verificarse en sugetos dispiertos 
y no magnetizados al través de un parche de tafetan , una 
máscara ó careta de arcilla y una venda sobrepuestas , por 
exacta que parezca á la parte de afuera la adaptacion del 
aparato. 

2.” «La vision puede efectuarse en todas direcciones: 
por arriba , por abajo, por los lados y de frente; sin que 
en ningun caso puedan por lo comun conocer los obserya- 
dores el punto por donde se ha verificado. 

3.2 «Para esplicar el egercicio de la vista en Mle. Pru- 
dence al través de la máscara, no es necesario admitir la 
intervencion de un estado anormal, ni de somnambulis- 
mo , ni de otro género, bastando para esta esplicacion las 
leyes ordinarias de la física y de la fisiología (Véase la Ga- 
ceta médica del 10 de Setiembre 1841). 

Falta ahora decir cómo se verifica la vision al través 
de estos diversos tópicos , impermeables á la luz segun pa- 
rece. Decimos, pues, si es que el lector no se ha antici- 
pado yaá nuestra esplicacion, que la vision se verifica á tra- 
vés de las aberturas ó grietas imperceptibles que se forman 
en la arcilla por la accion del calor, y el tafetan engomado 
se humedece y se despega por la efusion de lágrimas y el 
movimiento de los párpados. Así, ha debido observarse 
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que nunca se ve inmediatamente, sino solo al cabo de 
cierto tiempo. 

En fio, hay un medio seguro, infalible, de impedir 
inmediatamente la vision; y es colocar una simple hoja de 
papel bastante ancha y espesa delante del objeto y á cierta 
distancia de los ojos. Esta es acaso la mejor venda y la 
mas segura. 

Concluiremos este capítulo con la relacion de un he- 
cho que nos pertenece en particular , y descubre comple- 
tamente el compadrozgo y charlatanismo. En 1842 por 
tiempo de verano presentóse un hombre en mi casa con 
grande ostentación y pretensiones de ciencia: titulábase 
profesor de magnetismo de París, y llevaba en su compa- 
ñia un jóven somnámbulo á toda prueba. Este imponente 
personage sc me acercó gravemente en aire y actitud de sa- 
bio con una arrogancia y aplomo capaces de desconcertar 
á los hombres de tímidas convicciones; casi habia para 
temblar por la verdad. — Señor mio , me dijo, sé que ha- 
beis escrito sobre el magnetismo , diciendo sobre esta ma- 
teria todo lo mejor que decirse podia. Yo, sin embargo, 
vengo hoy á convenceros de yuestro error mostrándoos 
esperimentolmente que todo lo que negais de un modo tan 
formal, es no obstante espresion de la mas exacta ver- 
dad. —¡Oh señor! estoy muy agradecido á vuestra bené- 
fica intencion. No hay cosa que yo mas desee que el ser 
ilustrado; solo busco, como vos, la verdad, etc. Pero 
permitidme que os diga francamente que no lo consegui- 
reis, Hay mas; os anuncio un completo fracaso , es decir, 
un chasco completo. Asi, no os comprometais demasiado 
y sed prudente. — Seguro estoy en este asunto; no temo 
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la penetrante mirada de la ciencia médica. Los hechos son 
mi poder; los hechos esceden á todo, y todo lo domi- 
nan. —Pues bien, señor mio, corriente; hasta mañana. 
Al día siguiente, para dar á la sesion magnética cierto aire 
solemne y de autentecidad , hice venir á mi gabinete á mi 
cirujano , á mi farmacéutico y 4 los principales de mis dis- 
cípulos , capaces todos de poder formar juicio y apreciar 
esta clase de misterios y operaciones prestigiosas. Llega 
en fin gravemente el magnetizador con su somnámbulo y 
en la mano mi obra (Los Pensamientos). Coloca el libro 
sobre la mesa, y despues de un corto preámbulo procédese 
al esperimento magnético. El somnámbulo se mantiene en 
pié bajo el imperio de la mirada fascinadora del maestro: 
le da este una órden mental, y al cabo de dos ó tres mi- 
nutos queda el jóven profundamente dormido. Me pre- 
gunta el profesor qué clase de venda quiero poner sobre 
los ojos del somnámbulo; y respondo que ninguna. Tan 
inesperada respuesta le admiró al parecer y casi lo descon- 
certó. (Ya se sabe que á favor de las vendas logran los som- 
námbulos muchas veces ver mas ó menos, como arriba se 
ha demostrado). Por último consiento en la aplicacion de 
una venda cualquiera , hecho lo cual, presentóse al jóven 
el libro colocado en la mesa; pero habia yo sustituido Á 
este volúmen otro muy semejante en la forma. Preséntase 
al somnámbulo el primer título impreso en gruesos carac- 
téres, y mándasele leer. Veo, dijo, blanco y negro en 
medio. —Pues bien; leed lo negro. Articula entonces, 
fingiendo vacilar, la palabra pensamientos , imaginando sin 
duda que se le habia presentado el libro que ellos traian. 
(Pensamientos de un creyente católico, título escrito en 

47 
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tres lineas). El volúmen sustituido se titulaba: Poesias mo- 
rales e históricas; y estas palabras estaban colocadas en 
dos lineas. Habia, pues, leido pensamientos en vez de 
poesías. Para obligarle á continuar , le dije : no basta leer 
una palabra ; se debe leer todo. Vuelve , pues, á empren- 
der su larea, y declara que debajo de la palabra pensa- 
mientos ve otras palabrillas en el centro, y que estas pala- 
brillas que forman la segunda linea son de un. Ahora bien: 
allí no habia tales palabrillas; allí nada habia entre las dos 
lineas, formadas, la primera por poesías, y la segunda 
por morales é históricas: por consiguiente la superchería 
era ya manifiesta, y difícil reprimir le indignacion. Entre 
tanto el somnámbulo continúa su lectura , y balbuce con 
una yacilacion afectada las palabras creyente, calólico, 
para llegar por fin 4 creyente católico, cosa bien distinta 
de morales e históricas, que era lo que tenia delante de 
los ojos. De modo que en su maravillosa lucidez, el som- 
námbulo trasformó el título de Poesías morales € históri- 
cas en el de Pensamientos de un creyente católico. 

Para terminar la sesion presentáronsele al epigastro 
varios otros libros; porque debe saberse que se nos habia 
dicho que vcia tambien, y perfectamente, por la region 
del estómago. Pero ¡oh desgracia! ¡oh fatalidad! ¡el cuerpo 
entero estaba tenebroso , la noche era profunda, el eclipse 
total, y los descarados farsantes se hallaban en el último 
trance! Escusóse el profesor con la escesiva fatiga de su 
somnámbulo , que el dia antes habia hecho una larguísima 
correría. Esto es, dijo, lo que mas detiene el curso del 
iluido magnético, y hace imposible por el momento toda 
lucidez. Admitimos cuanto quiso. —Hé aquí un somnám- 
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bulo singular. Ha leido lo que estaba oculto y no ha podido 
leer lo que se le puso delante. ¡Admirable clarayidencia! 
¡sublime lucidez! Si asi es como ven los somnámbulos 
magnéticos las cosas ocultas, no tenemos dificultad en 
creer sus intuiciones y sus milagros. Por lo que hace á 
nuestro profesor de magnelismo, prometiónos volver al 
otro dia, para continuar los esperúnentos; pero, como 
puede pensarse, no volvió, é hizo bien. 


ATINDONYA— 
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CAPÍTULO IN. 


Fenómenos fisiológicos del magnetismo animal. 


Débese tener presente que los sugetos magnéticos se 
escogen generalmente de entre la clase de individuos ner- 
viosos , valetudinarios, débiles de cuerpo, de espiritu, de 
razon y carácter , sumamente móviles , afectíbles y domt- 
nables ; en suma, son por lo comun mugeres, muchachas 
impresionables , vaporosas, histéricas , etc. Por tanto no 
es de admirar que un hombre de presencia interesante, de 
mirada viva y dominadora, armado por otra parte de los 
mas prestigiosos encantos, de una fisonomía espresiya, 
de una variada y asombrosa mímica , de un acento miste- 
rioso y grave , de un aire estudiado é imponente, no es 
de admirar, digo, que tal hombre , con la ayuda de ese 
esterior mágico , subyugue , fascine y cautive á esos seres 
delicados , débiles, tímidos y crédulos; los llene de estu- 
por, los paralice, ó los sumerja en crisis nerviosas, espas- 
mos, crispaturas, convulsiones, ó en un embotamiento, 
una torpeza soñolienta , ó un verdadero y profundo ador- 
mecimiento, en una palabra, en el somnambalismo arti- 
ficial y magnético. En ciertas personas, como jóvenes 
histéricas , el hábil magnetizador producirá los mismos 
fenómenos nerviosos, y muchos mas , por medio de pro- 
cedimientos diferentes: un esterior menos grave, una mi- 
rada menos seyera y mas simpática, un acento mas dulce, 
algunos gestos , algun tocamiento magnético bien maneja- 
do; en fin, casi no hay anomalta ó capricho del sistema 
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nervioso que no pueda producir un hombre de tal carácter 
fisico y moral como el que exigen para el buen éxito los 
doctores del magnetismo. ¿Qué efectos marayillosos no se 
podrán producir en sugetos neuropáticos, melancólicos, 
hipocondríacos, catalépticos, que , en una palabra, pade- 
cen todos los males? Un hábil magnetizador , sobre todo 
si es médico ó fisiologista , conociendo la inmensa esten- 
sion del poder del sistema nervioso, imprestonará fuerte, 
patéticamente , la imaginacion de estos espíritus enfermos, 
y obtendrá á veces , preciso es confesarlo , efectos mara- 
villosos. Es imposible dar una idea del tono, del afectuoso 
acento, del aire mágico de los magnetizadores, y sobre 
todo de sus maneras dulces y encantadoras; hé aquí una 
débil muestra : «No tengais cuidado , hijo mio, nada te- 
mais; vais á senter muy pronto la dulce y benigna influen- 
cia que el cielo os envia; vais á veros somergido en un 
océano de ideas, cuyas delicias harán en vuestra persona 
una saludable revolucion. La salud mas perfecta será el fe- 
liz resultado de los inefables transportes de vuestro espiri- 
tu. No os ocupeis mas que de la dicha indecible que vais 
á disfrator.... Bien, muy bien, mi querida amiga; con- 
tinuad elevándoos interiormente al beneficio de vuestra 
curacion; yo os lo aseguro, nada hay que pueda impe- 
dirlo, etc.” (Cita del doctor M. Dupau, Cartas fisiolúgi- 
cas y morales sobre el magnetismo animal). Júzguese el 
efecto que deben producir semejantes discursos patético- 
enfáticos sobre esos cerebros débiles y enfermos, sobre 
esos seres que sufren, y en todo creen, y sométense Á 
todo con la esperanza de verse aliviados. Volúmenes ente- 
ros se necesitarian para referir todas las maravillas, las 
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curas repentinas y prodigiosas que se han conseguido , £s- 
plotando hábilmente la influencia nerviosa, ó usando de 
ella como medicina moral, 

Una persona muy nerviosa padece horriblemente de 
una neurálgia dentaria que no ha podido calmarse con nin- 
gun medio material: magnetizasela, y al punto el dolor 
desaparece con las pasas magnéticas. Es probable que una 
impresion súbita muy viva, un acontecimiento inesperado, 
la vista del instrumento del dentista 6 cualquiera otro obje- 
to de terror hubiera producido el mismo prodigio. Hé ahí 
pues el efecto dela influencia nerviosa. El instinto mater- 
nal inspira tambien á veces una especie de magnetismo, 
Una madre acaricia á su hijo patiente; frota suavemente 
el lugar condolido , y sopla sobre él; lo mira con inquieta 
ternura , le dice que el dolor cesa, y se calma y duérmesc 
el niño. 

En la simpatia y antipatía se encuentra el origen de los 
efectos mas estraordinarios producidos en el sistema ner- 
vioso por la vista de un objeto. «El hombre dotado de 
gran fuerza ó de un valor mas audaz impone muchas veces 
á su adversario con su fiera mirada y actitud amenazadora: 
los animales feroces htelan de terror á la presa que ya no 
puede escapar; á vista de un perro de caza la perdiz y la 
codorniz no pueden ya volar (1); la liebre se ogazapa en 
su cobil; y el sapo agitado por movimientos convulsivos á la 
vista de una serpicate se arrastra como á pesar suyo hasta 
la boca del reptil, que con los ojos centelleantes lo espera 
pata devorarlo; el sapo mismo con su espantosa mirada y 


(1) No á la vista del cazador por gran magnetizador que sca, 
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la repugnancia que inspira hace caer en síncope á algunas 
personas, En fin, ¡cuántos egemplos bay de mugeres ner- 
viosas y delicadas que tienen convulsiones ó se sienten ma- 
las á la vista de una araña , de un raton, etc. , ó de cual- 
quier otro objeto de terror! ¿Reconocen otra causa estos 
fenómenos que la impresion instantánea y enojosa , produ- 
cida en uba imaginacion viva, en un sistema neryioso muy 
activo? ¿Tienen tambien estos animales algun fluido que 
lanzan con una voluntad firme sobre la persona que fasci- 
nan y ¡llenan de espanto (1)? 

Un terror súbito y profundo puede cortar instantánea- 
mente algunos accidentes nerviosos producidos por una es- 
pecia de imitacion contagiosa. En el hospital de Harlem, 
habiendo sido atacada de convulsiones una jóven, lo fue- 
ron igualmente muchas otras; entonces Boérhaave hizo 
llevar un hornillo con hierros candentes, y amenazó que- 
mar la planta del pié á la primera que tuvicse un ataque de 
convulsion; al punto quedaron todas curadas. No es raro 
hallar egemplos semejantes. Los comisionados encargados 
¿del exámen del magnetismo refieren que en una ceremo- 
nia de la primera comunion en la iglesia de S. Roque de 
Paris, habiendo sido atacada de convulsiones una de las ni- 
ñas, tuviéronlas tambien cincuenta ú sesenta mas en el 
espacio de media hora; y solo se pudo cortar este contagio 
nervioso , separandolas unas de otras. Citan ademas al ma- 
riscal de Villars, que en sus memorias dice que habia 
visto en los Ceyenas (2) una ciudad entera, cuyas mugeres 


(1) Cartas fisiolágicas y morales sobre el Magnetismo animal, 
por el doctor Dupau. 
(2) Ceyennes (Cevenne>) montes de Francia en el bajo Langite- 
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con sus hijas, todas sin esccpcion, parecian poseidas del 
demonio: andaban trémulas por las calles, profetizando 
públicamente (1). 

HÉ aquí otro hecho que prueba el poder de una ima- 
ginacion fuertemente impresionada: hace como unos yeln- 
te años que una campesina seocilla, crédula y supersticiosa 
(sugeto magnético ) vino á consultarme, porque se ercia 
poseida del demonio, Me limité á prescribirle un trata- 
miento puramente higiénico y moral. Despues de la con- 
sulta algunos de mis discipulos de los mas avisados y tra- 
viesos, queriendo divertirse un poco, se encargaron, sin 
saberlo yo, de poner desde luego en práctica el punto 
moral de mi receta. Quisieron lanzar el diablo biriendo 
vivamente con un aparato aterrador la enferma imagina- 
cion de la monomaniaca; condujéronla misteriosamente 
á una habitación obscura, en que no entraba mas luz que 
la precisa para ver los objetos copaces de producir en el 
espiritu de la enferma una. impresion de sorpresa y espanto, 
tales como apariciones de espectros, osamentas, cabezas 
de muertos, etc. etc. Con ayuda de esta escena fantasma- 
górica , unida á la parodia burlesca de las ceremonias del 
exorcismo (lo cual no he aprobado), y sobre todo admi- 
nistrando á la paciente copiosas aspersiones de agua lustral, 
la curaron perfectamente. 


doc, que dan su nombre á aquella comarca. Éste pais sievió de asi= 
lo á los calvinistas, los cuales cometieron allí grandes desórdenes, 
especialmente en 1703. El mariscal de Vilars los sujetó en 1704. 
(N. del T.) 
(1) Los protestantes suelen dar en la manía de profetizar. 


(14.) 
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- Algunos años despues fuí tambien consultado por una 
comunidad de religiosas con motivo de la estraordinaria 
situacion física y moral en que muchas de ellas se hallaban. 
(En los apuntes que hice con este motivo, encuentro que eu- 
tonces caracterizaba yo así, al menos provisionalmente, este 
estado insólito: especie de demencia alucinante histérica). 

Mé aquí un resúmen de los sintomas principales de 
estas singulares anomalías de alacinamiento : las religiosas 
se vieron afectadas sucesivamente como por una especie 
de contagio ó imitacion nerviosa. Afirmaban que por la 
noche oian en el dormitorio gritos, aullidos espantosos de 
diversos animales , voces querellosas , ruidos de tempestad, 
de huracan, de truenos, en los tiempos de mas calma. 
Muchas veces , durante noches enteras, padecian convul- 
siones como histéricas, daban saltos con todo el cuerpo 
quedando violentamente agitados todos sus miembros; y 
repetian los gritos y aullidos, que decian haber oido en los 
dias precedentes, uniendo á ellos una mezcla de gemidos, 
llanto y risas. A veces tomaban actitudes las mas difíciles 
y estraordinarias contra todas las leyes del equilibrio; da- 
ban saltos y hacian súbitos movimientos de ascension , de 
que eran absolutamente incapaces en su estado normal y 
fisiológico ; como por egemplo salvar de un brinco la cerca 
de su clausura, abalanzarse á los árboles casi con la agili- 
dad de los ansmales trepadores. En la misma iglesia , y en 
el momento de la sagrada comunion, se las ha visto lan- 
zarse con violencia contra la pared, y permanecer alli pe- 
gadas y tiesas como un palo, Tal estado iba muchas veces 
acompañado ó seguido en estos santas virgenes de alguna 
turbacion intelectual ó al menos afectiva, y en tin de una 

48 


— 364 — 
multitud de aberraciones morales las mas singulares y es- 
trañas , y casi inesplicables por las solas leyes fisiológicas y 
patológicas; 4 mas bien, se veian en ellas todas las perturba- 
ciones, todos los desvarios é ilusiones de la sensibilidad , de 
la imaginacion mas exaltada y desordenada. Soprimo ciertos 
pormenores morales, tal vez mas asombrosos que todo lo 
demas, pero que no tienen bastante conexion con mi objeto. 

En tal lance , ¿qué plan de tratamiento debíase adop- 
tar para oponerse á tan singulares accidentes? Me limité 4 
propinar remedios higiénicos y morales que estuviesen en 
armonía con la denominacion formulada arriba. Hé aquí en 
sustancia nuestro método terapéutico: Un sistema higiéni- 
co dispuesto y combinado segun el carácter y genio de las 
personas; trabajo manual asiduo, continuo y variado , para 
mantener constantemecte ocupado el espiritu, para enfre- 
nar las imaginaciones móviles y ardientes, y en fin, para 
formar con el egercicio corporal una saludable diversion; 
ademas varios medios morales acomodados á las necesida- 
des y profesion de las personas. Los principales consistian 
en humillar á las visionarias y convulsiyas, en vez de hala- 
garlas , como se habia hecho, soltando las riendas á su ima- 
ginacion desarreglada (1); en tratar esteriormente con se- 
veridad á todas las que se creyesen ellas mismas, 6 las 
creyesen las demas , en una situacion moral estraordinaria, 
prestigiosa , estática, fatídica, etc. etc.; y para decirlo de 


(1) En efecto, la esperiencia acredita que el empleo de humi- 
Vaciones y tratamientos severos y duros en la apariencia es muy 
útil á esta clase de jóvenes; sin lo cual, seraejantes á las sommám- 
bulas magnéticas, se hacen desdeñosas y altivas, porque se creen 
objeto de la atencion y de las miradas de todos. 
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una yez, someterlas á todas al egercicio corporal, á las hu- 
millaciones y penitencias de la disciplina claustral. Al cabo 
de algunos meses se restableció el órden primitivo, y no 
ha vuelto á reproducirse cosa semejante en aquella casa, 
por otra parte muy edificante. 

La esperanza de un medicamento propicio puede tam- 
bien impresionar vivamente la imaginacion de un enfermo, 
y producir en él efectos sensibles y reales, prescindiendo de 
todo agente terapéutico. Cierto aldeano fue á consultar á un 
médico, el cual le prescribió una purga. Al darle la receta, 
le dijo: Tomáosla y quedareis limpio. El enfermo, enten—' 
diendo demasiado á la letra el mandato del doctor se tragó 
el papel, que le sirvió, en efecto, perfectamente de pur- 
ga. ¿Estaba este papel magnetizado? No lo estaba ni mas 
ni menos que una taza que se presentó á una muger, la 
cual entró en crisis al tocar la taza que creia magnetiza- 
da. (Véase para mas pormenores, nuestro Compendio de 
Fisiología humana). 

«Olvidad por un momento, dice M. Deleuze, todos 
vuestros conocimientos de fisica y metafísica; alejad de 
yuestro ánimo las objeciones que puedan presentarse ; no 
penseis mas que en hacer bien al enfermo que asistis. No; 
la fe, de que tanto se ha hablado, no es esencial en sí mis- 
ma; no es el principio de accion del magnetismo; es ncec- 
saria solamente al magnetizador como un motivo, que lo 
determina á hacer uso de una facultad....... Figuraos que 
está en vuestro poder coger el mal con la mano y arrojarlo 


á un lado (1).” 


(1) Historia critica del Magnetismo, t. 1, p. 57. 


— 366 — 

En otra parte añade este autor : «No magneticeis de- 
lante de curiosos; sino únicamente delante de personas que 
tomen interés por el enfermo, y no os causen disgusto ó 
molestia.” M. Deleuze asegura que es mas fácil lracer espe- 
rimentos en los lugares y aldeas que en las grandes ciuda- 
des. «Es tan fácil, dice, persuadir á esas pobres gentes 
que se desea curarlas, y que se tienen para ello medios, 
que no encontrareis mucha dificultad. Si nada habeis con- 
seguido , buscad otros sugetos para vuestros esperimentos. 
Siempre encontrareis al menos uno entre diez sensible al 
magnetismo.” (Pág. 55). 

«La fe, prosigue M. Deleuze, es necesaria al mag- 
netizador, no al magnetizado; sin embargo, la increduli- 
dad de este puede rechazar la accion del magnelismo , re- 
tardarla, impedir por mas ó menos tiempo sus efectos, En 
fin, las tres cualidades que dan energia al magnetismo son: 
fe , esperanza y caridad.” (T. 1.” p. 240). 

«Los magnetizadores se diferencian por su fuerza ó 
ascendiente: cl robusto consigue mas efecto que el de 
constitucion débil y el anciano.” (P. 127—479). Luego 
el ascendiente físico ó la superioridad de fuerza obra sobre 
el espíritu, y entonces necesario es confesar que muchos 
milagros magnéticos, que nosotros admitimos, estan bajo el 
dominio de la reina del sistema nervioso, de esa poderosa 
encantadora, de esa hábil maga, que tiene reducidos á su 
vasto imperio todos los poderes de la sensibilidad; ya me 
entendeis, la imaginacion , la loca de la casa, como dice 
un ingenioso autor. Por consiguiente, los fenómenos mag- 
néticos pertenecen á la fisiología y han sido conocidos en 
todos tiempos. No deja de ser una circunstancia muy nota- 
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ble que el magnetismo no produzca efecto alguno sobre los 
enagenados, sin duda porque el imperio de la imaginacion 
es nulo en ellos. 

M. Virey refiere la siguiente confeston de un célebre 
magnetizador: «Mi teoría es muy sencilla, decia cierto 
magnetizador famoso á un médico de grande capacidad; 
vos sois mas fuerte que yo; de un puñetazo me echariais 
al suelo. Pues del mismo modo hay personas de mas poder 
gue otras en ánimo, en imaginacion, en inteligencia. Si 
quiero dominar á otros mas fuertes en lo moral y aun en 
lo fisico, no podré maguetizar, á menos que esos indivi- 
duos cedan , y se me humillen, por decirlo así, por medio 
de la confianza y de la fe. 

«Debo buscar á mis inferiores en carácter y en valor. 
Entonces tomando un atreyido ascendiente sobre esos se- 
res, que me miran como dotado de un poder enérgico, 
hiero y fascino su imaginacion ; si el pensamiento solo no 
basta , empleo gestos, ademanes , firmes acentos , que los 
dominen, que domen á los espiritus rebeldes: yo lo man- 
do, y duérmense ó se despiertan á mi placer. Obrando 
entonces por medio de la grande confianza que mi superio- 
ridad les inspira, hállanse en efecto aliviados y aun cura- 
dos: mis triunfos se yerifican especiolmente en los enfer- 
mos fantásticos , hipocondriacos , histéricos, en todos los 
seres lánguidos , valetudinarios , enervados , pues sacudien- 
do fuertemente su parte moral, reanimo la energía vital 
de su economia ; yo levanto y exalto estos espíritus débiles 
del mismo modo que cohardes soldados se convierten en 
bravos campeones á la sola idea de que estan protegidos 
por una gran fuerza armada ó por la habilidad de su gene- 
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ral.” En otra parte añade el mismo autor : «Y si nos decis 
que el magnetismo animal depende de un fluido moral, 
por cuyo medio egerce sus influencias.... ¿por qué no 0s 
esplicabais mas pronto? Hénos ya de acuerdo; y para ha- 
cer mas inteligibles esos términos un poco estraños de 
fluido moral, los traduciremos en una espresion mejor co- 
nocida , imaginacion; de este modo, en vez de negar su 
poder, concederémosle mucho mas aun del que los magne- 
tizadores creen que se le puede atribuir. 

«Ya se sabe que las influencias magnéticas , mejor 
apreciadas en adelante bajo el nombre de imaginacion, 
pueden estenderse á mayor ó menor distancia y aun fuera 
de la presencia del magnetizador; basta para esto la firme 
creencia, gran principio que no se ha de perder de vista 
jomos. Hó aquí hechos conocidos, que los magnetizadores 
No se apresuran á recoger para sus esplicaciones ordinarias. 

«Cierta mognetizada (y notad cómo las mugeres, los 
niños, las personas débiles, sencillas y crédulas, ocupan 
el primer lugar entre los sugetos magnéticos , para lo cual 
no faltan escelentes razones), cierta magnetizada , decia, 
entraba en crisis, aun hallándose detras de un biombo 6 
en un cuarto separado , cuando se la magnetizaba sin verlo 
ella, pero con tal que lo supiese ó lo creyese asi; prueba 
del maravilloso poder del magnetismo, esclamábase, En- 
tre tanto, sin que la paciente recelase la menor cosa , co- 
lócase en vez del magnetizador acostumbrado , uno de sus 
incrédulos examinadores , el cual no egecuta ninguna de 
las ceremonias tan recomendadas para obrar el encanto; 
sin embargo la pobre maguetizada daba grandes gritos en 
el cuarto vecino, gemia, aullaba, como si sufrieran Sus 
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nervios las mas espantosas conmociones. ¡Á cuántas otras 
personas se ha magnetizado á dos ó tres leguas de distan- 
cia; pero, nótese bien, á tal hora convenida! Los magne- 
tizadores se precian de ello. Hay ademas sugetos sensibles, 
que se creen magnetizados, sin que se piense en ellos; 
basta que se persuadan de que hay quien trabaja sobre su 
persona , y tiene un poder peor que el del demonio.” 

En fin , jamas se repetirá bastante : el poder nervioso 
es para el espirita humano un resorte de fuerza casi infinita 
é incalculable. 

De todos los instrumentos que podemos emplear para 
conocer los agentes imperceptibles de la naturaleza, dice 
el célebre Laplace , los mas sensibles son los nervios, so- 
bre todo cuando causas particulares exaltan su sensibilidad. 
En esto se fundan los fenómenos producidos por la estre- 
ma susceptibilidad del sistema nervioso en algunos indivi- 
duos, los cuales han originado diversas opiniones sobre la 
existencia de un nueyo agente, á que se ha dado el nom- 
bre de magnetismo animal (1). 

Nos haríamos interminables si quisiéramos referir la 
historia de las exaltaciones y aberraciones , de los juegos y 
caprichos del sistema nervioso ó de la sensibilidad humana. 
Conocidas son las exaltaciones sensitivas. En ciertos esta- 
dos mórbidos la sensibilidad óptica se exalta hasta tal pun- 
to, que algunas personas distinguen perfectamente los ob- 
jetos en la obscuridad de la noche , y marchan al través de 
las mas densas tinieblas ; y ya se sabe que los animales 
nocturnos gozan naturalmente de esta propiedad. Lo mis- 


(1) Ensayo filosófico sobre las Probabilidades. 
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mo sucede con los demas sentidos, especialmente el del 
olfato. Algunas emanaciones animales miasmáticas pueden 
producir, sia necesidad del contacto, impresiones mas ó 
menos fuertes sobre el sistema nervioso. Hay ciertos ne- 
gros que persiguen á otros de su raza guiándose solo por el 
olfato. Cítanse mugeres que han conocido la presencia de 
algunas personas , sin haberlas visto y creyéndolas ausen- 
tes. Cierta jóven de grande sensibilidad adquirió una exal- 
tacion olfativa sumamente estraordinaria á causa de agu- 
dos pesares y de varios accidentes nerviosos. Los olores de 
cualquier clase éranle desagradables y especialmente las 
emanaciones humanas: no podia soportar el olor de la ro- 
pa de su lecho, cuando lo habia arreglado otra persona. 
Segun refiere el caballero Dighy, citado por Le Cat, un 
mancebo criado por sus padres en un bosque adonde se 
habian retirado por evitar los desastres de la guerra, ali- 
mentándose allí solo de raices , habia adquirido tal delica- 
deza de olfato, que distinguia con él cuando se aproxi- 
maban los enemigos , y avisaba á sus padres. Hiciéronle 
prisionero, y habiendo cambiado su género de vida salvage, 
perdió en parte la facultad olfativa; pero conservó la bas- 
tante para encontrar á su muger por la pista, como los 
perros cuando buscan á sus amos. Son conocidos los he- 
chos de ciertos animales que reconocen y encuentran las 
huellas de sus amos y su casa, y distinguen entre mil ob- 
jetos aquellos que les pertenecen. Pero lo mas admirable 
aun es ver cómo algunos perros transportados por mar ó en 
carruages cerrados á una distancia de algunos centenares 
de leguas, han vuelto á la casa de su amo. Del mismo 
modo hay pichones que conducidos en un saco á distancias 
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considerables y soltados luego, vuelven derechos 4 su pa- 
lomar. 

De modo, que las leyes fisiológicas y patológicas nos 
prueban que la sensibilidad general ó local puede exaltarse 
ó estinguirse , Ó al menos suspenderse , difundirse ó con- 
centrarse, en ciertos puntos interiores ó esteriores de la 
economía, y presentar entonces las anomalías y aberracio- 
nes mas singulares y estrañas. 

En personas susceptibles, irritables y de viva imagi- 
nacion, fácil es producir casi á placer muestro accidentes 
nerviosos : no teneis mas que hablarles de convulsiones, 
de espasmos , de calambres, de parálisis, de agobios, de 
sueño , de somnambulismo, —Nada temais, dicen los mag- 
netizadores , vais á sentir cólicas, ataques de cabeza, ten= 
sion de nervios; no importa: este es un bien, es la señal 
de que el remedio triunfa sobre vuestros males; aunque 
perdais el conocimiento, no os desalentets; esto será mo- 
mentúneo. — Júzguese si entonces una muger débil, deli- 
cada, nerviosa, no cambiará de color, no sentirá agobios, 
espasmos, etc. Por el contrario , los hombres sanos, vi- 
gorosos y resueltos permanecerán inmobles , impasibles, 
y burlaránse del magnetismo. 

«Si los magnetizadores, dice Montegre, se hubieran 
contentado con afirmar que se puede con gestos, con al- 
gunas palabras, con la espresion de una voluntad firme, 
dominar la imaginacion de la mayor parte de los hombres, 
y servirse de ella, como de un resorte, para hacerles ege- 
cutar movimientos mas ó menos estraños al curso ordina- 
rio de las cosas, y que pueden á veces dar lugar á resulla- 
dos felices, los maguetizadores habrian satisfecho 4 los 
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espiritus rectos é ilustrados, nadie hubiera contradicho la 
verdad de una doctrina reconocida en todo tiempo , y cuyo 
exámen podia ser curioso; mas hablando así, los magneti- 
zadores no habrian presentado nada de maravilloso, á 
nadie habrian seducido, porque nadie se deja sorprender, 
cuando está prevenido; por consiguiente no hubiera habi- 
do magnetizadores.” (Véase en nuestra Fisiología huma- 
na la influencia de la parte física sobre la moral, y de la 
moral sobre la fisica). 


—-ITMONSO— 


== 
CAPÍTULO IV. 


Del somnambulismo magnético. 


El somnambulismo se ha mirado desde Puysegur como 
el mas seguro carácter de la influencia magnética. El sue- 
ño producido ú ocasionado por los procedimientos llama- 
dos magnéticos puede ser: 1.” puramente fisiológico ó 
natural, y este es el reposo Ó suspension momentánea de 
la accion de tos sentidos. El silencio, un misterioso reco- 
gimiento, gestos monótonos largo tiempo, y frecuente- 
mente repetidos y unidos muchas veces al tedio y cansan- 
cio, acaban naturalmente por adormecer á ciertas personas: 
2,” puede ser artificial. Este sueño, atribuido á la influen- 
cia magnética, no es un verdadero sueño fisiológico , na- 
tural y reparador; es un estado anormal insólito y en- 
fermizo , producido por ciertas relaciones 6 maneras de 
comunicacion mas Ó menos propias para remover, escitar 
y aun trastornar á veces el sistema neryioso en personas 
muy irritables. Concíbese en efecto la inmensa perturba- 
cion que en este caso puede causar una actitud imponente, 
un esterior misterioso y mágico, un semblante grave y re- 
servado, una mirada fija y dominadora , en suma, todo 
el conjunto de gestos , contactos y palabras las mas 4 pro- 
pósito para seducir con una fascinacion prestigiosa á una 
imaginacion vaga, débil ó enferma. El somnambulismo 
magnético ó artificial no difiere , en cuanto al fondo, del 
que sobreviene espontáneamente á ciertas personas du- 
rante el verdadero sueño de la noche. Este último es pro- 
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piamente una neurósis, una especie de enfermedad , lo 
mismo que el somnambulismo magnético. Puédese añadir 
que muchas veces el adormecimiento producido por estas 
fascinaciones magnéticas es como un verdadero letargo, 
como un sueño causado por el opio , es decir , una especie 
de congestion cerebral que se asemeja al sueño natural. 

Por lo regular en las primeras sesiones solo se consi- 
guen efectos insignificantes, como pesadez de cabeza, pan- 
diculaciones, bostezos , somnolencia, eto, Al día siguiente 
la repeticion de los mismos actos y hácia la misma hora 
provoca fácilmente la misma seric de efectos y sensacio- 
nes, y al cabo de algunos dias se halla establecido el há- 
bito. El sageto sometido á la magnetizacion puede esperi- 
mentar ligeras convulsiones; duérmese con un sueño mas 
ó menos profundo; dificilmente se despierta por las escita- 
ciones esternas , lo cual se esplica fácilmente por la espe- 
cie de rapto sensitivo ó concentracion interna de la sen- 
sibilidad general. Este estado, llamado magnético, es 
compatible , como en el somnambalismo natural, con el 
egercicio de los órganos de la yoz, del movimiento y la 
locomocion , y no hay mas diferencia real entre estos dos 
somnambulismos , que los errores propios del estado mag- 
nético. Observad el conjunto de fenómenos que ordinaria- 
mente ofrece el somnambulismo magnético , y notad cómo 
no existe uno solo que sea incontestable, Por otra parte, 
los comisionados de la academia de medicina, como ya 
hemos dicho arriba, convienen en que el somnambulismo 
puede ser fingido. 

Y el somnambulismo llamado ¿úcido, ¿qué viene á 
ser? Yo entiendo por lucidez una forma ó un modo parti- 
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cular del somnambulismo , sea natural sea artificial, en el 
cual por una concentracion y exaltación de las facultades 
intelectuales ó de las aptitudes instintivas, favorecidas mas 
aun por la suspension de las sensaciones esternas (1), hace 
el hombre cosas de que es absolutamente incapaz en es- 
tado de vigilia ó en sa condicion normal y fisiológica , de 
modo que se resuelven, como todo el mundo sabe,, los 
problemas que mas difíciles y obscuros eran en estado de 
vigilia; se hacen composiciones en verso, se pronuncian 
discursos admirables por la exactitud y elevación de los 
pensamientos; háblanse lenguas que se tenian olvidadas y 
sin ningun egercicio. Hé ali el somnambulismo lúcido sea 
natural ó espontáneo , sea artificial, provocado Ó magné- 
tico. Cuando los somnámbulos solo egecutan acciones co- 
munes, como andar, trabajar , hablar, etc. , en fin, todo 
lo que hacen habitualmente en el estado de vigilia , enton- 
ces el somnambulismo es ordinario, y solo ofrece de no- 
table la suspension de la accion de los sentidos esternos y 
conservacion del egercicio de la palabra, del movimiento 
y la locomocion. listas dos especios de somnambalismo lú- 
cido son , como ya hemos dicho, una verdadera neurósis, 
una especie de enfermedad cerebral ó vesánica; y la prue- 
ba de que la lucidez del somnambulismo es cfecto de una 
afeccion patológica ó de una enfermedad , es que se ob- 
serva igualmente en algunas lesiones cerebrales y afeccio- 
nes histéricas, como lo prueban los hechos siguientes: 

«Cierto ayuda de cámara de un embajador español, 


(1) Esta suspension de la accion de los sentidos no es conslan- 
tc. Se han visto casos de exallacion acústica, lactil, y sobre todo 
olfativa, casi increibles; pero son hechos muy raros. 


— 376 — 

muchacho de medianas facultades , que solia asistir á con- 
versaciones muy importantes , no por esto habia adquirido 
ni mas sabiduría ni mas talento : fue atacado de una fiebre 
cerebral, y durante su delirio discutia con mucha sagaci- 
dad sobre los intereses políticos de diversas potencias, 
hasta tal punto que el embajador, que siempre habia mi- 
rado á su criado como un hombre sencillo sin opinion pro- 
pia, iba á escuchar sus lecciones de diplomacia, y tenia 
proyecto de hacerlo secretario suyo. Mas disipóse la afec- 
cion del cerebro, y cuando sanó el enfermo, perdió todas 
sus brillantes cualidades (1).” 

«Una jóven histérica, dice Pomme , componia versos 
durante sus accesos, y hablaba con elocuencia, manifes- 
tando grande vivacidad de espíritu , á pesar de que su in- 
teligencia no pasoba de mediana en la vida ordinaria.”” 

De todo lo que antecede se colige, pues, que los fenó- 
menos estraordinarios y sorprendeates del somnambulismo 
lúcido, ya espontáneo , ya provocado, son puramente nan 
turales y sc esplican perfectamente por las leyes de la fisio- 
logía y de la patologta. 

Sabido es que el somnambulismo lúcido se consigue 
rara vez, y solamente en algunos individuos, que por su 
sistema nervioso y por una idiosincracia especial estan do- 
tados de esla predisposicion mórbida; ó bien en aquellos 
que son ya mas ó menos somnámbulos , ó deben natoral- 
mente convertirse en tales por su predestinación orgánica. 
Hay muchísimas personas que presentan algunos visos de 


(1) Cartas filosóficas y morales sobre el Magnetismo , por el 
doctor Dapau. 


a 
somnambulismo , como hablar durmiendo en alta voz, etc. 

Preténdese que entre el magnetizador y el magnetiza- 
do 6 somnámbulo existe una relacion intima, de tal modo 
que se comunican , se entienden y se responden. Para es- 
tablecer esta correspondencia basta tocar al somnámbulo 
por algun punto, como la mano ó la frente, en el momen- 
to en que se le habla. 

Tambien los somnámbulos naturales presentan la mis- 
ma particularidad. Este contacto escita la sensibilidad ani- 
mal dispertando en aquel punto el sentido del oido; y esto 
es efectivamente lo que hacemos cada dia como por instin- 
to. Una persona que está dormida , ó soñolienta nada mas, 
no os responde : la tocais y se dispierta ú os habla, y con- 
testa á vuestras preguntas, cualquiera que sea la naturale-- 
za del escitador, aun cuando fuese una barra de lacre ó de 
cristal. 

Otro fenómeno que hacen depender los mognetizado- 
res de esta pretendida relacion intima , es la comunicacion 
de los pensamientes , de los deseos, de la voluntad, ó mas 
bien, una fuerte adhesion de la somnámbula á sa magneti- 
zador, una sumision tan completa y absoluta á todas sus 
órdenes y una dependencia tan grande, que M. Rostan (*) 
y M. Filassier la comparan á la de un perro hácia su amo. 
Esto se esplica fácilmente por las relaciones habituales mas 
ó menos íntimas , por medio de conexiones simpáticas, de 
la afinidad sinerásica ó de la influencia sexual. 

«De todos los fenómenos magnéticos, dice M. Rostan, 
el que se obtiene mas frecuentemente, con mas facilidad 


(1) Art. Magnetismo del Dice. de Medicina, t. 43, 
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y de un modo mas indefectible es el privar de movimiento 
á un miembro. Dos ó tres gestos lo dejan enteramente in- 
móvil, y es imposible 4 la persona magnetizada hacer con 
él el menor movimiento. Bien podeis escitarla á que lo 
mueva, imposible; es necesario quitar la parálisis, para 
que pueda servirse de él. Para esto es necesario hacer otros 
gestos (1).” Estos pretendidas parálisis, que pueden com- 
pararse á los delirios fantásticos de ciertos monomaníacos, 
deben atribuirse á la influencia del ascendiente prestigioso, 
que el magnetizador egerce sobre su somnámbula. Una pa- 
labra ó un gesto mágico impone á un miembro Ja completa 
inmovilidad , y la persona , cuya imaginacion queda al pun- 
to fascinada , se cree repentinamente privada del uso de 
aquel miembro y aun del de la lengua, y queda como pa- 
ralitica , suspensa y muda; del mismo modo que en ciertas 
monomanías , aseguran los enfermos que no pueden ó no 
se atreyen á andar , porque se imaginan que tienen piernas 
de palo ú de vidrio, seguro es que estes parálisis aparentes 
é imaginarias se disiparian en el momento al aspecto de un 
peligro inminente y formidable , como una súbita inunda- 
cion ó un terrible incendio. En otro lugar hablaremos 
de las parálisis producidas, segun se supone, por un sim- 
ple acto de voluntad ú órden mental. 
Por último, el olvido, al dispertar , de todo lo que ha 
pasado durante el sneño es otro fenómeno que caracteriza 
tambien, lo mismo al somnambulismo magnético, que al 


natural. 


(1) Curso elemental de Higiene, t. 2, p. 209, ( 


CAPÍTULO Y. 


Fenómenos maravillosos, 0 hechos anti-fisiológicos , es 
decir", fuera de todas las leyes conocidas de la física, 
de la fisiología y la patología. 


P.incipiamos por los fenómenos mas prodigiosos, como 
la vista por la frente, el orcipucio, el epigastro, la punta 
de los dedos, etc.; y nos limitaremos á los principales he- 
chos, citados por los mas sabios y graves autores. 

Hé aquí lo que refiere M. Rostan, profesor distin- 
guido de la facultad de medicina de París : «Véase un es- 
perimento que yo he repetido con frecuencia , pero que al 
fin he tenido que interrumpir, porque fatigaba espanto- 
samente á mi somnámbula, la cual me dijo que si conti- 
nuaba en él se volvia loca. Se ha hecho este esperimento 
en presencia de mi colega y amigo M. Ferrus. Tomé mi 
reloj y lo coloqué á tres ó cuatro pulgadas del oceipucio. 
Pregunté en seguida á la somnámbula si veia algo. —Se- 
guramente yeo alguna cosa que brilla : esto me hace mal.” 
Su fisonomía espresaba dolor; la nuestra delia espresar 
admiracion. Nos miramos, y M. Ferras, rompiendo cl si- 
lencio , me dijo : que supuesto que ella ycia brillar alguna 
cosa, diria sin duda lo que era. « ¿Qué es lo que veis bri- 
llar? — ¡Ah! no lo sé; no puedo deciroslo. — Reparad 
bien. — Esperad, esto me fatiga. ... esperad.... (y des- 
pues de un momento de grande atencion ): Es un reloj.” 
Nuevo motiyo de sorpresa. Pero, si ve el reloj, añadió 
M. Ferrus, verá sin duda la hora que es. « ¿Podreis de- 
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cirme qué hora es?.... —¡Oh! no, eso es muy difícil. — 
Poned atencion , examinad bien. — Esperad, voy á hacer 
un esfuerzo... Diria tal vez la hora, pero jamas los minu- 
tos. Y despues de haber examinado con la mayor aten- 
cion; — Son las ocho menos diez minutos. Era exacta- 
mente la hora. M. Ferrus quiso hacer por si mismo la 
prueba, y repitióla con el mismo éxito. Hizome que mu- 
dara muchas veces la aguja de su reloj: se lo presentamos 
sin haberlo mirado: nunca se equivocó (1).” 

Hé aquí un hecho, sí posible es, mas maravilloso 
aun. (Fingí mognetizar á uno de mis amigos , dice el doc- 
tor M. Filassier; pero las maniobras practicadas sobre él, 
las hice todas con la firme voluntad de obrar sobre ella 
(una somnámbulo); y aunque estaba colocada á alguna 
distancia de mi, no tardó en adormecerse y caer en som- 
nambulismo. Mandé á propósito sacar todas las luces de la 
pieza en que estábamos, y quedámonos á obscuras. Tomé 
yo mi reloj con todas las precauciones necesarias, para 
que no pudiera apercibirse de ello la somnámbula, y lo 
coloqué sobre su frente con la muestra vuelta hácia la 
piel y lo demas oculto entre la palma de la mano de- 
recha, apoyando los dedos de la otra sobre los párpados 
para mantenerlos mejor cerrados aun de lo que ellos 
lo estaban. « ¿Qué teneis sobre la frente? pregunté á la 
sommámbula. — Un reloj , me respondió despues de unos 
momentos de reflexion, — Mirad la hora. —No puedo, — 
Miradla, lo quiero asi. — La aguja grande está en el 6, 


(1D) Diccionario de Medicina, en 18 vol,, t. 13, art. Magnotis- 
mo, p. 433, 
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la pequeña pasa del 7 , me respondió despues de una pro- 
funda concentracion. Pasamos á la habitacion contigua, 
en la que habia luz, y vimos que en efecto eran las siete 
y media en el reloj. (Esto es lo que hubiera podido decir 
la somnámbula, si al parecer no fuera mas poético y mas 
magnético decir que la aguja mayor estaba en las 6 y la 
menor mas allá de las 7 ).... Hice girar muchas yeces las 
agujas de mi reloj, sin saber yo mismo en qué hora ha- 
bian quedado, colocándola despues con las mismas precau- 
ciones sobre el occipucio de la somnámbula. « ¿Qué hora 
es en mi reloj? Quedó largo tiempo reconcentrada y dijo 
por fin: —La aguja mayor está en el 5, la menor entre 
el 3 y el 4, pero mas cerca del 3. Pasé ¿ la habitacion 
alumbrada y vi en efecto que mi reloj señalaba las tres y 
veinticinco minutos (1 ).” 

Los amigos de M. Filassier colocaron el reloj sobre el 
epigastro de la somnámbiula por encima de los vestidos, 
y vió por el estómago lo mismo que por la frente y el oc- 
cipucio. Hé abí el órgano de la vista en tres puntos á la 
vez. En la carrera de los prodigios solo el primer paso es 
el costoso.... Mucho dudo que estas somnámbulas, por 
húcidas que fueran, pudiesen resistir al exámen de la co- 
mision de medicina de 1837 , cuyas conclusiones se han 
referido mas arriba. 

¿Y qué responder ahora á sabios que os dicen: —nos- 
otros hemos visto?... — Este es el caso de decir: pues 
to que lo habeis visto, locreo; sí lo hubiera visto yo 


(1) Algunas Consideraciones que deben servir para la historia 
del Magnetismo animal. 
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mismo, no lo creería, Hay errores, como dice Cahanis, 
propios solamente de los hombres de genio. La vista por 
el occipacio y sin ansilio de los ojos, es uno de esos absur- 
dos que deben rechazarse desdo luego y negarlos como 
contrarios á las leyes de la física y de la organizacion ani- 
mal , y sobre todo , como contrarios al sentido comun. El 
buen sentido nos dice en efecto á todos , que no puede ha- 
ber en esta pretendida vision occipital ninguna especie de 
causalidad 6 de relacion posible de causa á efecto; que de 
la organizacion del occipucio no puede resultar ninguna 
apariencia de causa final de la vista , porque esta organiza- 
cion ninguna relacion tiene de naturaleza ni forma con la 
luz para modificarla , refringirla y transmitir su impresion 
al cerebro; que una cosa no existe sin su condicion esen- 
cial de existencia. Así, no hay ninguna funcion mecánica 
sin máquina; ringana funcion vital sin órgano; ninguna 
digestion sin estómego; ninguna respiracion sio pulmon; 
ninguna sensacion sin un órgano sensitivo ó un sentido; 
por consiguiente, ninguna verdadera vision sin ojos. Y en 
efecto : la vision real solo puede tener lugar por la impre- 
sion de un objeto real, sensible, sobre el nervio óptico ó 
la retina , lo cual escluye las visiones alucinativas y fantás- 
ticas de los sueños, en los cuales no hay ningun objeto real, 
ni por consiguiente ninguna sensacion verdadera, sino 
solamente simulacros ó recuerdos sin ninguna realidad. 
Tampoco puede oponerse á lo dicho el estado de los 
somnámbulos ordinarios y naturales, porque estos real- 
mente no ven nada ó yen muy raras yeces , aunque pue- 
den tener abiertos los ojos: si viesen , comunicarian con el 
mundo esterior , dispertarianse al momento , 4 mas bien, 
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no serian verdaderos somnámbulos. Si manifiestan gran 
destreza y agilidad en sus carreras noctarnas sobre los te- 
jados , es precisamente porque no ven. La ignorancia del 
peligro les da una seguridad, que los preserva de los acci- 
dentes que indudablemente acaccerian si llegaran á disper- 
tarse: verían el peligro; turbarianse sus ideas, y caerian 
infaliblemente. Nadie ignora cuán arriesgado es dispertar 
á un somnámbulo que se ha puesto en situacion peligrosa. 

Por lo demas, tambien sucede que á pesar de su apa- 
rente destreza y pretendida lucidez, caen muchas veces 
de los tejados , ó se arrojan por las ventanas de sas habi- 
taciones y se matan. 

Pero ¿cómo esplicar esos casos raros y singulares en 
que se han visto somnámbulos que en un estado de lucidez 
óptica componian y escribian versos y discursos durante la 
noche? Un eclesiástico somnámbulo se levantaba por la 
noche á corregir un sermon. En estas palabras, ce divin 
enfant, substituyó adorable á dívin. Mas tarde, repa- 
rando en el hiato añadió una £ despues de ce. Puédese 
creer que en este caso y otros semejantes los somnámba- 
los, por una exaltacion estraordinaria de la sensibilidad 
óptica, han podido ver lo bastante para escribir durante 
ciertas noches, tal vez poco obscuras , por alguna claridad 
de la luna; y si han visto , era al menos por los ojos, y 
muy probablemente con ellos abiertos ó entreabiertos. 
Todo esto nada prueba en fayor de la pretendida vista 06= 
cipital, epigástrica , etc. 

May otra vista magnética mucho mas maravillosa aun, 
y es la vista llamada en el espacio y en el tiempo. La vista 
en el espacio es aquella por la cual una somoámbula pre- 
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tende ver ó conocer lo que pasa 4 distancias considerables 
y aun inmensas, sio límites. 

Refiérese que los magnetizadores hacen viajar á sus 
somnámbulas por paises desconocidos, por América, por 
las Indias orientales , en una palabra, por todas partes, ya 
para saber noticias de una persona ausente, ya para hacer 
descubrimientos científicos. Relaciones se han visto, en 
las que hacia una somnámbula la exacta descripción de la 
morada de una persona que residia en pais, donde jamas 
ella habia estado ; otras , obedeciendo 4 las órdenes de su 
magnetizador , se transportan , sin moverse del sitio en 
que estan, al lado de ciertos enfermos , para descubrir por 
una intuicion magnética sus dolencias y los remedios con- 
venientes: y aun esto es poco. Es cosa curiosa yer cómo 
la mágica lucidez de los rmagnetizados va á luchar con.las 
tinieblas mismas del infierno, ó se lanza á la region de los 
planetas y de las estrellas fijas, 6, digámoslo mejor, á la 
region de las quimeras, de las estravagancias y las locuras. 
Mé aquí el análisis de la relacion de uno de esos viages 
plonctarios , dictada por una somnámbula. «Ella ha mos- 
trado ser cierto que existen realmente en la luna seres sen- 
sibles y vivientes, que gozan como nosotros del espectá- 
culo de la naturaleza y de sus ventajas; que nacen, se 
reproducen y mueren del mismo modo, La descripcion que 
da de estos seres lunares no es muy bella; tienen una for- 
ma aplastada y un andar rastrero.” (Cita de M. Du- 
pau). 

La vista en el espacio lleya consigo naturalmente la 
vista en la materia, es decir, al través de los cuerpos opa- 
cos y enteramente impermeables á la luz, como el globo 
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terrestre; porque aquí no se trata de la materia luminosa 
ó diáfana. De intento cito por cgemplo á la tierra, pues 
segun M. Kostan, «los partidarios del magnetismo dicen 
que no es mas admirable yer los antipodas por medio de 
este nuevo fluido, que descubrir á Saturno, á Júpiter ó 
Sirio por medio del fluido luminoso. ” 

Si los somnámbulos pueden ver á los antípodas, es 
que su vista tan satil y penetrante pasa al través de la 
tierra, y recorre un diámetro de tres mil leguas; y si esta 
vista de nueya especie atraviesa una masa opaca de tres 
mil leguas de espesor , ¿por qué una pared de un pié la de- 
tiene absoluta y necesariamente? En fin, para decirlo en 
dos palabras, los somnámbulos ven en los cielos, en la 
tierra y los infiernos; su vista universul abraza todos los 
seres, todos los tiempos, todos los lugares; por consi- 
guiente es infinila como la de Dios. Supérlluo seria dete- 
nersc ú refutar semejantes absurdos; refútanse bastante 
por sí mismos, y solo esponerios basta para reducirlos á sa 
justo valor, es decir, á la nada. 

Lo mismo debe decirse de la vista intuitiva del inte- 
rior del organismo humano ó de los órganos sanos d enfer- 
mos del cuerpo del hombre. Á esta vista interior de las 
mas intimas particularidades de la organizacion se opone 
siempre invenciblemente el espesor de los tegumentos; son 
un maro, una pared espesa é impermeable; y aunque el 
cuerpo humano fuese en cierto modo claro y lúcido, ¿cómo 
conocer y describir exactamente yisceras sanas ó cnfermas 
sin la menor nocion de anatomia 6 medicina? El mismo 
M. Rostan dico: «que jamas ha obtenido sino descripcio- 
nes, ó enteramente falsas ó al menos muy erróneas. Es 
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cosa rarísima que los somnámbulos, aun los mas lúcidos, 
vean eproximativamente su interior; la mayor parte de 
ellos tienen ideas absurdas á modo de vanos sueños y nada 
mas.” Es decir, que si espresan alguna cosa mas ó menos 
vaga, y que al parecer se acerca un poco á la verdad, son 
recuerdos de lo que han podido oir sobre el organismo en 
general, ó bicn nociones vulgares comunmente conocidas, 
M. Rostan afirma positivamente , á pesar de su asercion 
citada poco hace , que las somnámbulas «gozan de la facul- 
tad de distinguir al través de los cuerpos opacos ;” y en 
prueba cita este singular egemplo: «Una somnámbula me 
ha dicho constantemente sin engañarse jamas , si tenia yo 
el estómago lleno ó vacio.” Dejo al lector el apreciar la 
fuerza y valor de semejante prueba, 

Hay tambien otra variedad de la vista en el espacio 
que consiste , en ver no solamente las acciones de las per- 
sonas sino tambien sus pensamientos mas íntimos, ó los 
secretos de sus corazones. 

Mé aquí un hecho que refiere el doctor M. Filassier. 
«A. medida que ella (Mle. Clarice) curaba, su somnam- 
bulismo ibase haciendo mas y mas lúcido, y admirábanos 
por su vista sempre *nfalible en el espacio y en el tiem- 
po.... Dormida en Paris en el salon de M. Chapelin, veia 
Mle. Clarice á su madre en Arcis-sor-Aube, describia 
su ocupacion en aquel momento, su actitud, sus pensa- 
mientos intimos; determinaba con los mas pequeños por- 
menores cualquiera cambio que hiciese , aun el mas ligero; 
predecia con una hora, un dia ó mas de anticipacion la 
visita de tal ó cual persona á su madre, la conversación 
que se mantendria, la llegada de tal ó cual carta, el efec- 
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to que inmediatamente produciria en su madre, sus refle- 
xiones ulteriores... 

«La jóven somnámbula anunciaba tambien á su padre 
la llegada de las cartas de su madre , y de antemano decia 
su contenido. Un dia vió que estaba quebrantada la salud 
de su madre, y dictó para ella una consulta que llegaba á 
Arcis-sur-Aube en el momento mismo, en que su padre 
recibia en París la carta de su esposa que llevaba la prime- 
ra noticia de su enfermedad (*).”-— Necesariamente hay 
aquí ilusion ó engaño por las razones que ya hemos espli- 
cado. Ninguno de los medios indicados arriba puede inyo- 
carse por via de esplicacion; porque, en efecto, estos 
hechos no pueden ser ni naturales ni sobrenaturales. Natu- 
rales no, esto es evidente y no exige comentarios : sobre- 
naturales tampoco , porque Dios no puede hacer milagros 
sino con motivos y objeto dignos de si. Por otra parte las 
inteligencias sobrehumanas , segun el sentir de los filóso- 
fos y de todos los teólogos con santo Tomás, no pueden 
conocer con absoluta certeza los pensamientos intimos del 
hombre, ni los secretos de los corazones : Angels non cog- 
noscunt secreta cordíum dice santo Tomás (2). Esas in- 
teligencias superiores al hombre no pueden tener tales 
conocimientos sino por conjetura, aunque en verdad mu- 
cho mas perfectamente que el hombre. «Por muy pene- 
trante que sea un ser inteligente, dice Bossuet en su Tra- 
tado del libre albedrio, solo conoce los objetos, aun los 
existentes , por una de sus formas ó maneras; ó porque 


(1) M. Filassier, obra citada. 
(2) Sin embargo se nos dice que Mle. Clarice asombraba por 
su vista siempre infalible en el espacio y cn el tiempo. 
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este objeto hace alguna impresion sobre él, 6 porque él 
ha hecho este objeto, porque aquel que lo ha hecho le 
da conocimiento de él.”” Ninguna de estas tres condiciones 
existe en nuestro caso ; luego los hechos que se alegan son 
necesaria y lógicamente nulos ó falsos , es decir, resultado 
del artificio humano. 

En 1839 dirigióme una carta un piadoso y sabio ecle- 
siástico. Hé aquí lo que me cita como hecho auténtico, al 
cual, segun él, nada hay que responder. Él mismo habia 
presentado á una somnámbula magnética una mecha de ca- 
bellos de su hermana , religiosa: nadie mas que él en el 
mundo sabia de quién eran, y no obstante, la somnám- 
bula le dijo, por grados , que procedían de una muger, 
de una virgen , de una religiosa. Ya se conoce que hemos 
debido admitir el hecho tal como se nos ha referido. Hé 
aquí un estracto de la carta que escribi respondiendo á la 
dificultad propuesta: «Decorosamente , un sacerdote solo 
puede poseer un rizo de cabellos querpertenezca á su madre 
ya difunta ó á una hermana religioso , que se haya despoja- 
do, al pisar el claustro, del yano adorno de su cabellera. 
Para un eclesiástico no hay mas que estos dos casos legíti- 
mos, en que pueda conseryar , como una especie de reli- 
quia , cabellos de muger; porque no puede suponerse que 
tenga razones para conservar cabellos de sus demas parien- 
tes, que estan co una condicion distinta, y á los que puede 
ver y tratar coo frecuencia , y mucho menos de personas 
estrañas. Ahora pues , una somnámbula instruida, á quien 
se ha inculcado bien su tema magnético sabe perfectamente 
todo esto; y ademas las somnámbulas de profesion estan 
duclas en tales manejos : ordinariamente son relojes, me- 
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dallas, cajas de tabaco, trenzas de cabellos, lo que sirve 
para los esperimentos magnéticos (*). Muy natural es pues 
creer que la somnámbula ha adivinado sagazmente lo que 
había de verdad. No obstante, se engañan muchas mas 
veces de las que aciertan , dice M. Rostan , el patrono mas 
ilustre del magnetismo. Ha dicho en este caso la verdad, 
pero no ha podido revelar el hecho directamente , ex inte- 
gro, de un golpe, á la primera inspiracion magnética, sino 
solamente por grados. Y en efecto, desde que supo que los 
cabellos provenian de uva muger, y esto no debe ser muy 
difícil á una somuámbula histérica, y actual ó virtualmen- 
te constituida en un estado de exaltación ó lucidez sensita- 
va el olfato, sumamente exaltado por el espasmo histérico 
y propio del somnambulismo , pudo fácilmente hacerle dis- 
tinguir tambien los sexos y los varios objeto inherentes 4 
cada uno, y por tanto cabellos que provengan de sexos 
y edades diferentes: suponiendo esto le era ya igualmen- 
te fácil distinguir los cabellos de una jóven de los de una 
anciana. Véase lo que hemos dicho sobre las exaltacio- 


(1) Hay mas; el magnetizador y magnetizado pueden enten- 
derse por medio de cierto lenguage convenido. El director dice á 
su adepto cosas indiferentes, ó que solo tienen algunas relaciones 
con la circunstancia presente; le exhorta, lo animo, le manda - día 
cele (que se recoja, que se reconcentre en el santuario de se inte- 
rior y aplique la accion de sus facultades al objeto de la operacion 
magnítica, y otras cosas por este estilo. Pero nótese que estas es- 
presioncs insignificantes en sí mismas, pueden ser muy significati 
vas para la somnámbula, ya por el número y repeticion de las pa- 
labras, ya por el número ó calidad de das letras que las componen, 
ya por el cambio de valor y acepcion de ellas, ó en fin por el nom- 
bre de las primeras letras de las palabras, que pueden formar el de 
las cosas que debe adivinar, eto. 


nes olfativas , p. 369 y 370. Si no hubiera temido dar á 
mi obra demasiada estension, habria podido referir aquí 
lances de fuerza en mugeres neuropáticas , histéricas, 
sormnámbulas , visionarias, convulsivas, y poscidas al pa- 
recer de una legion entera de demonios; en fin, habria 
dicho cosas que esceden en la apariencia á toda previsión 
humana, y sin embargo la fisiología y la patología bas- 
tan para esplicarlas racionalmente. 

Todo cuanto hemos dicho sobre la vista llamada en el 
espacio , aplicase naturalmente á lo que se llama vista en 
el tiempo ó en el porvenir; que es como si dijéramos la 
prevision y la profecía, en estilo magnético. 

Inútil es recordar aquí que ninguna inteligencia crea- 
da, ni humava, ni sobrehumana , puede conocer con Cer- 
tidumbre absolata los acontecimientos libres ó los futuros 
contingentes , es decir, los que dependen de causas libres 
ó de la libre determinacion de una maltitad de hombres, 
porque pueden no existic aun; y á la inteligencia creada y 
finita no es dado conocer lo que no existe aun, ni debe 
necesariamente existir. Solo la inteligencia infinita é in- 
creada, es decir, Dios, ve y conoce todo lo que existe y 
lo que es absolutamente posible, es decir , todo lo que no 
implica contradiccion (de modo que el mismo Ormnipo- 
tente no pucde ver y conocer un círculo cuadrado, na 
triángulo sin tres lados , ó la desigualdad de los rayos de 
un círculo ); de otra manera la inteligencia increada é in- 
finita seria limitada como la inteligencia ercada y finita , la 
ciencia de Dios seria imperfecta; es decir, que Dios no 
seria Dios, lo cual es un absurdo. 

Por perfecta que sea una inteligencia creada, solo 
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puede conocer con seguridad acontecimientos producidos 
por causas fisicas y necesarias. Así es como los fisicos pre- 
dicen ciertos fenómenos puramente naturales, los astróno- 
mos las revoluciones de los astros , la aparicion de los co- 
metas y la época de los eclipses. Solamente, pues, por via 
de conjetura pueden las criaturas, aun las mas inteligen- 
tes, conocer ó adivinar el porvenir ó las cosas ocultas; y 
puede admitirse racionelmente que una persona extálica, 
aislada del mundo esterior , en el silencio de todas las sen- 
saciones esternas y en una profunda concentracion nervio- 
sa, pueda alguna vez, por una comprension viva y rápida 
del entendimiento , coger cl enlace y encadenamiento na- 
tural de los sucesos, las relaciones sutiles de conexion en- 
tre las causas y los efectos, y por una reunion de varias 
circunstancias hacer felices y admirables predicciones, de 
que acaso no hubiera sido capaz en su estado normal y 
fisiológico. Pues bien, á este estado de exaltacion cerebral 
es al que Hamamos lucidez intelectual, somnámbula , ya la 
encontremos en el somnambulismo artificial, ya sea efecto 
del somnambulismo natural, ó tal vez de algunas fiebres 
cerebrales, como lo prueba la observacion citada del ayuda 
de cámara del embajador español. 

Redúcense , pues , las famosas profecías magnéticas á 
esta especie de presciencia ó de prevision lúcida, entera- 
mente natural. Desde esta prediecion del somnambulismo 
hasta la profecía verdadera la distancia cs inmensa , infi- 
nita ; hay tanta diferencia como del espíritu del hombre al 
espicita de Dios, pues la prediccion del somnambulismo 
proviene del espiritu del hombre, y la profecia verdadera 
no puede hacerla sino el espíritu infinito, Dios. Entre el 
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gran número de caractéres que nos sirven para establecer 
la diferencia entre las predicciones humanas y los oráculos 
proféticos anunciados por hombres, á quienes animaba el 
espíritu de Dios, nos limitaremos á estos: los profetas de 
Dios no estaban bajo el imperio de ningun hombre ni de 
ningun agente fisico; se hallaban en un estado fisiológi- 
co (1), y gozaban del uso de todas sus facultades y senti- 
dos ; conocian lo que anunciaban, hablaban espontánea- 
mente, á sabiendas y con liberdad, y estaban enteramente 
independientes de toda influencia natural. En fin, los pro- 
fetas conservaban memoria de todas sus predicciones : lo 
contrario sabemos que acaece en los somnámbulos; no se 
acuerdan de nada al despertar. Véase al abate M. Frere, 
que ha tratado con detencion la cuestion siguiente : «¿Se 
pueden esplicar por el magnetismo animal las profecías, los 
milagros, los éxtasis, las posesiones de demonios y los 
hechos de la adivinacion ? ” 

No entra en nuestro plan tratar aquí la cuestion de los 
milagros; nos faltartamos á nosotros mismos y sobre todo 
al respeto debido á las divinas Escrituras ; creeriamos co- 
meter una especie de profanación y ultrage , si tuviéramos 
la temeridad de comparar los verdaderos milagros consig- 
nados en nuestros libros santos, con los hechos maravi- 
llosos , ó mas bien, juglertas y ridículas rapsodias del mag- 
netismo animal. Nos limitaremos á decir algunas palabras 
sobre la profunda y severa lógica con que los señores mag- 
netizadorcs pretenden esplicarnos los prodigios señalados 


(1) Debe tenerse aqui presente que el somnambulismo , sen ar- 
tilicial 6 natural, no es un estado normal y fisiológico, sino una 
neurósis 6 especie de enfermedad. 
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con el sello del Todopoderoso. Véase aquí una pequeña 
muestra. 

«Creo, dice M. Rostan , que los fenómenos sobrena- 
torales que han podido ofrecerse en la antiguedad , los cua- 
les han realmente existido, pueden esplicarse por el mag- 
netismo (1).” Algunas lineas mas abajo añade: «Creo que 
una multitud de hechos milagrosos encuentran una esplica- 
cion fisiológica , natural, en el magnetismo.” (El magne- 
tismo está pues contenido en la fisiología, y por lo mismo 
no existe realmente). En efecto, M. Foissac, hablando 
del magnetismo entre los judios, esplica magnética y ad- 
mirablemente uno de los milagros de Moisés; aquel en cu- 
ya virtud el gran legislador de los hebreos hizo triunfar á 
Josué y pasar 4 cuchillo 4 los amalecitas (2). Habiendo 
Moisés enviado á Josué 4 combatir contra los amalecitas, 
subió con Aaron y Hur á una colina , y cuando Moisés te- 


(1) Debemos alegrarnos de que M. Rostan haya puesto entre 
paréntesis: «No hablo de los profetas animados por el espiritu de 
Dios.” Mas esto no le impide decir que no quiere detenerse á in- 
vestigar si los profetas velan realmente el porvenir. Si estaban ani- 
mudos del espíritu de Dios, claro cs que podian realmente ver en 
el porvenir. ¿Por qué, pues, esta forma dubitativa de parte de 
M. Rostan? 

(2) Si segun M. Foissac la ciencia magnética era tan perfecta 
en tiempo de Moisés, ¿por qué en otra parte dice el mismo autor, 
que el magnetismo no está aun bastante adelantado para tratar de 
esplicar cómo obra y cuál es su íntima naturaleza? (Relaciones y 
discusiones , p. 548). ¿Por qué los profesores de magnetismo nos 
dicen que esta ciencia se halla en su infancia , y que su orígen se 
pierde en la noche de los tiempos? M, Rostan nos asegura que 
«las prácticas del magnetismo eran conocidas y usadas en la mas 
remota antigúedad.” (Diccionario de medicina, €. 13). 
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nia las manos levantadas , Israel vencia ; pero cuando las 
dejaba caer un poco , llevaba Amalech la ventaja. Las ma- 
nos de Moisés llegáronse á sentir pesadas y desfallecidas, 
por lo que ellos le acercaron una piedra, sobre la cual se 
sentó , mientras que Aaron y Hur, puestos á ambos lados, 
sostenian sus manos; así las manos no se cansaron hasta 
que el sol se ocultaba , y Josué pasó á cuchillo á los ama- 
lecitas (1).” 

H6 ahí magnetismo á bien larga distancia y en grande 
y abundosa corriente. La aplicacion preséntase aquí natu- 
ralmente. M. Foissac es sin disputa uno de los mas hábiles 
magnetizadores de Francia. Pues bien, ¿por qué se habia 
de detener el gobierno, cuando llegue el dia de la próxi- 
ma batalla que ha de darse , en empeñar á este nuevo tau- 
maturgo á subir á una colina (2), acompañado de un 
destacamento de dragones, para apartar á los adeptos y 
paniaguados , y tener alli las manos levantadas á fin de 
fulminar, aterrar y paralizar debidamente á los enemigos 
de la patria por medio del magnetismo? Tal yez direis que 
en el dia no ha alcanzado aun la ciencia magnética tal gra- 
do de perfeccion. Desengañaos ; ha llegado á su apogco, al 
non plus ultra. Los modernos magnetizadores obran mi- 
lagros mas admirables que los del Evangelio ; no tienen ya 
necesidad de tocar los ojos de los hombres para que vean; 
hacen mucho mas que todo esto ; ¡cosa inaudita desde el 
principio de los siglos! les hacen ver sin ojos y sin luz. Di- 
gase despues que el magnetismo no es de ninguna utilidad, 


(1) Foissac, Relaciones y discusiones sobre el Magnetismo 
animal, p. 462 y sig. 
(2) El fondo de este pensamiento pertenece á M. Bouillaud. 
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que solo es bueno para entretener en los ratos de ocio 4 los 
ánimos curiosos y Írivolos!... Hablemos seriamente , si es 
posible. No exigimos que M. Foissac dé la vista á los cie- 
gos de nacimiento, mi aun á los que la han perdido por 
aleun accidente, por desorganizacion de los ojos; rogá- 
mosle y le conjuramos no á que procure hacer que los 
hombres, y especialmente las mugeres, vean por detras 
de la cabeza ó por el estómago, sino á dar la vista comun, 
ocular, á las personas ciegas, atacadas de gota serena ó 
parálisis del nervio óptico, y dotadas por otra parte de 
ojos sanos, claros y lúcidos. Que hagan los magnetl- 
zadores este milagro por totamiento , imposicion, gesto, 
palabra, órden mental, como quieran : esto será cierta- 
mente una obra algo mas fisiológica, y sobre todo mas 
útil á la humanidad que su tonta y ridícula vision por el 
occipucio, el epigastro y los dedos: que hagan, digo, este 
milagro y creeremos en ellos, 

Vamos á concluir este párrafo con otro hecho maravi- 
lloso, y será el último: es la paralización por una órden 
mental 6 un simple acto de voluntad. «Muchas veces, dice 
M. Rostan, he paralizado delante de testigos el miembro 
que sc me ha designado; un espectador puesto en comuni- 
cacion ordenabacl movimiento; imposibilidad absoluta de 
mover el miembro paralizado.” ¿Cómo puede ser mental la 
órden de paralizar un miembro, si este miembro estádesig- 
nado? á no ser que esta determinación no sea mental tam- 
bien y asi sucesivamente. La somnámbula se halla some- 
tida 4 la mirada fascinadora de su magnetizador, y aperci- 
bese de que los demas se ocapan de ella: ¿qué viene á ser 
entonces la órden mental? Esto se halla comprendido en 
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las consideraciones fisiológicas que hemos presentado sobre 
esto en los capitulos 3.* y 4.* 

Si el agente magnético es el fluido nérveo que lanza el 
magnetizador con su voluntad en la atmósfera nerviosa de 
la somnámbula para magnetizarla negativamente , es decir, 
paralizarla , ¿cómo es que el maguetizador es absolutamen- 
te incapaz de paralizar uno de sus propios miembros, que 
estan bajo el imperio inmediato de su voluntad? Creeremos 
en el magnetismo positivo y negativo , cuando los magne- 
tizadores paralicen mentalmente á una somnámbula, sin 
saberlo ella, fuera de su vista y separada de ellos por un 
tabique ó pared; y al parecer la cosa no será muy difícil, 
puesto que M. Rostan asegura que el fluido nérveo , mag- 
nético, atraviesa los tabiques y las puertas. Dignense, pues, 
estos señores hacernos tal milagro, y aceptamos de grado 
sus principios, escepto siempre la diablería , es decir, la 
farsa y compadrazgo. 
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CAPÍTULO VI 


Apreciación del valor cientifico del magnetismo animal. 
Refutacion de la teoría de M. Rostan, 


No trataremos de probar que el magnetismo es nada, 
pero sí que es otra cosa de lo que pretenden los magneti- 
zadores, y que no tiene por agente ningun fluido particu- 
lar. Ya hemos demostrado arriba que los fenómenos lla- 
mados magnéticos, que racionalmente pueden admitirse, 
pertenecen todos al dominio de la fisiología y de la patolo- 
gía; de donde resulta que el magnetismo no es mas que una 
hábil esplotacion de la influencia nerviosa y del inmenso 
poder de la imaginacion en todo lo que es fisiológico ó pa- 
tológico , es decir, verdadero y racional: en todo lo que 
es maravilloso y antifisiológico esa esplotacion va unida al 
artificio humano, á las fascinaciones magnéticas , es decir, 
á la farsa, 4 la superchería y colusion. Réstanos ahora ma- 
nifestar que el magnetismo está lejos de hallarse reconoci- 
do como ciencia por los sabios mas distinguidos : el mismo 
M. Rostan conviene en que «se hallan entre los adversa- 
rios del magnetismo las personas de mas mérito, cuya 
opinion en las ciencias tiene fuerza de ley, cuya aproba- 
cion es la mejor recompensa, y cuyo desprecio es una 
condena sin apelación,” Cuéntese el número de los que 
creen en el magnetismo y el de los que no creen: este úl- 
timo es casi infinito. Tal vez no seria fuera de propósito 
hacer algunas observaciones sobre la fumosa memoria de 
la comision de la academia de medicina, cuyas conclusio- 
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nes hemos referido arriba; pero reducidos 4 estrechos lí- 
mites, debemos contentarnos con referir los pareceres de 
muchos miembros distinguidos de dicha academia. Bueno 
es que se sepa que esa memoria no ha sido discutida y por 
consiguiente no ha obtenido todavia la sancion del cuerpo 
cientifico , ante el cual se ha hecho su lectura. 

V bónso aquí algunas breves citas tomadas del doctor 
M. Dupau, que empieza sus cartas sobre el magnetismo 
con las siguientes palabras: «Es un arte enteramente fan- 
tástico, cuyos misteriosos procedimientos solo tienen poder 
sobre las naturalezas enfermas, y que por una singular 
virtud envuelve en el mismo velo de error á los propaga- 
dores y á los alacinados; es en fin una ciencia, falsa en 
sus teorías y peligrosa en sus prácticas: tal es cl resultado 
de mis observaciones sobre esta materia.” 

Sesion del 10 de Encro de 1826 ( Gaceta de Salud ) 
relativa á la discusion de la memoria sobre cl magnetismo 
animal. 

M. Desgencttes.... «Desde que la memoria se ha lei- 
do ha hecho ya mucho mal; ha introducido la turbacion 
en las cabezas de la generacion médica naciente ; la cual se 
pregunta á si misma, si se han de quemar los libros y cerrar 
las escuelas , puesto que el magnetismo lo hace todo.”” 

M. Bally. Fste académico compara las operaciones 
magnéticas á los oráculos de las sibilas, á la escala miste- 
riosa de Mahiomet, á la caverna de Trofonio, etc. Ve en 
el magnetismo dos acciones distintas, una física, otra mis- 
tica , es decir, absurda: solo puede haber verdad en la 
primera; y al conclair dice: «Comprometido he visto el 
lionor de la academia.” 
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M. Double. «Basta examinar lo que se ha hecho en 
la ¿poca del primer exámen del magnetismo, para con- 
yencerse cuán inexacto es decir que se ha tratado ligera- 
menle esta materia. No es fácil disfamar los trabajos de los 
Francklin , los Laplace, los Lavoisier y los Thouret. La 
Opinion del mundo sabio la han podido fijar ellos..... Yo 
he estudiado mucho el magnetismo , ya como magnetiza- 
dor, ya como maguetizado , y declaro que nunca he visto, 
ni sentido nada. En cuanto á las marayillas, que á este 
propósito se nos refieren, recordaré estas palabras de Fon- 
tenelle: «Puesto que vos lo habeis visto, lo creo; si lo 
hubiera visto yo, lo dudaria,” 

M. Laénnec. «Veinte años hace que voy en busca de 
hechos magnéticos con ciertos principios de fe, y no los 
he encontrado: he querido magnetizar por mí mismo , y 
he tenido muy poca virtud. Resulta del testimonio unáni- 
me de todo el mundo que las nueve décimas partes de los 
hechos observados son farsas y juglerías; y siendo así que 
es dificilisimo encontrar un verdadero somnámbulo, la 
academia debe esperar.” 

M. Rochoux, «Dejando á un lado todas las farsas ac- 
cesorias á que el magnetismo ha podido dar lugar , hay dos 
hechos principales sobre que tienen pretensiones los mag- 
netizadores, á saber: el somnambulismo y la lucidez de 
los somnámbulos. Estos fenómenos son muy estraordina- 
rios, y seria curioso ocuparnos de ellos. A primera vista na- 
da mas fácil que hacer la esperiencia; pero si en este asunto 
hemos de creer á los maguelizadores , solo la voluntad con- 
traria de los asistentes puede impedir el efecto de las ope- 
raciones magnéticas : con esto ¿cómo es posible hacer es- 
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perimentos contradictorios, y qué resultado podrian estos 
dar? No hablaré de las pretendidas maravillas del magne- 
tismo, y especialmente de la prevision magnética, que si 
existiese, debia haber arruinado hace tiempo la adminis- 
tracion de loterias ; me limitaré 4 decir que el magnetis- 
mo, reducido á su mas simple espresion, nada ofrece de 
maravilloso , y que es inútil nombrar comisiones para octu- 
parse de él.” 

M. Recamier no se detiene en la cuestion cientifica; 
limitase á referir algunos hechos de que tiene conocimiento 
personal. Ha visto operar á M. de Puysegur con su famosa 
mariscala: esta era ciertamente el tipo del magnetismo. 
Pues bien , dice M. Recamier, siempre que yo he queri- 
do hocer los esperimentos por mí mismo , se me han ne- 
gado los medios. El ilustre socio cita varias observacio- 
nes, algunas de las cuales se han hecho en el Hotel-Dieu, 
y estan lejos de favorecer al magnetismo. Solo una vez ha 
observado insensibilidad perfecta en una somnámbula, á 
la caal hizo aplicar una moxa durante el sueño magnético; 
pero ¿dependia este fenómeno de la influencia del magne- 
tizador sobre la enferma? En cuanto á la lucidez de las 
somnámbulas para descubrir las enfermedades y remedios 
propios de ellas, está persuadido que los verdaderos mé- 
dicos encontrarán en la apreciacion de los sintomas luces 
mucho mas positivas que en la pretendida claraysdencia 
magnética. 

M. Magendie. «No he asistido á las discusiones pre- 
cedentes ; pero ocupado hace veinte años de fisiología , he 
hecho cuantos esfuerzos he podido para obseryar casos re- 
lativos al magnetismo : ninguno ha tenido resultado posi- 
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tivo. Paréceme que la academia ha sido inducida en error; 
que se la ha colocado en una falsa posicion, cuando se le 
ha sugerido la idea de nombrar una comision particular 
para saber si habia de ocuparse del magnetismo. . . ... 
eo... +» El mismo ruido de esta discusion causa ya 
bastante mal. Esta es una circunstancia esplotada con so- 
licitud por los bribones que pululan en la capital , y hasta 
se citan cofermos que han sucumbido en manos de los 
magnetizadores. 

«M. Cornac ha isotondido por espacio de muchos 
años asegurarse de la lucidez de las somnámbulas. No ha 
podido ver un egemplo bien comprobado. Todas las ma- 
ravillus referidas á este propósito, parécenle charlatanis- 
mo....... Para M. Bouillaud la mejor prueba de que todo 
eso es charlatanismo es que la mayor parte de los magne- 
tizadores han cambiado trage con la moda, haciéndose 
homeópatas. (Revista médica). 

Véase la refutacion de la memoria de la academia, 
titulada Exámen histórico y razonado de los pretenda- 
dos esperimentos magnéticos hechos por la comision de 
la academia real de medicina , por el doctor M. Dubois 
(d'Amiens. ) Este trabajo nos ha parecido un trozo de es- 
celente crítica, hecho con notable superioridad de talento. 
El doctor M. Bouillaud asegura que es una verdadera obra 
maestra de profunda razon y de la sátira mas fina É inge- 
niosa. 

«He visto y leido las obras de los magnetizadores, 
dice M. Dubois, y me declaro en hostilidad contra ellos. 
He leido y meditado la memoria de la comision , y me he 
indignado al ver la reputacion de tantas personas grayes 


— 02 — 
comprometida por indignos farsantes....” Y en otra par- 
te: «Lo indudable es, que la comision por su impericia 
ha comprometido altamente al cuerpo académico y al cuer- 
po de medicina entero.” ......«Por espacio casi de scis 
años , añade, se ha dejado burlar y engañar del modo mas 
grosero , todo por escribir una memoria. Pues bien : su- 
puesto que con tal ligereza ha querido aventurar su rela- 
cion, voy á examinar esa larga serie de esperimentos, ó 
mas bicn de artificios y engaños.” No obstante, la justicia 
nos obliga á decir que M. Dubois ha llevado en nuestro 
juicio demasiado lejos el escepticismo fistológico , recha- 
zando , segun parece , el somnambutismo artificial 6 mag- 
nético. Cierto es que este somnambulismo puede en rigor 
ser fingido; pero ¿síguese de aquí que lo sea siempre , y 
que todos los casos de somnambulismo sometidos á las ob- 
servaciones de la comision , fuesen realmente simulados y 
falsos? Imposible es creerlo, porque repugna demasiado 
y hace violencia á la razon. Partamos de un hecho cierto, 
incontestable , confesado por todo el mundo; del som- 
nambulismo natural espontáneo. En el fondo este somnam- 
bulismo es lo mismo que el que producen ó determinan 
algunas veces los procedimientos llamados magnéticos. 
¿Por qué, pues, admitir un [fenómeno provocado artifi- 
cialmente que tiene su análogo en el órden fisiológico y 
patológico , es decir, en la naturaleza? Es preciso recono- 
cer la verdad en cualquier parte donde se encuentre. 

Por último, hé aquí un breve estracto del exámen 
critico de M. Dubois, que no es mas que una ligera mues- 
tra de la apremiante dialéctica é incisivo y punzante estilo 
del autor. Este pasage manifestará al mismo tiempo la 
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grande importancia que dan los comisionados de la acade- 
mia á ciertos hechos magnéticos, que á los ojos de obser- 
vadores vulgares, y no lúcidos, seguramente hubieran 
tenido muy poco valor, «Un mño de veintiocho meses, 
atacado como su padre, de quien despues se hablará, de 
accesos epilécticos, fue magnetizado por. M. Foissac en 
casa de M. Bourdois de Lamolhe el dia 6-de Octubre 
de 1827. Gasi inmediatamente despues de haber comen- 
zado las pasas , frotóse los ojos, inclinó la cabeza , la apoyó 
sobre la almohada del canapé'en que estaba sentado, bos- 
tezó, agitóse, se rascó la cabeza y orejas , como si com- 
batiera el sueño, que al parecer queria invadirle , y muy 
pronto se levantó grañiendo, permitasenos la espresion; 
vínole necesidad de orinar, y despues de haberla satisfe- 
cho volvió á ser magnetizado; pero como esta vez no se 
presentaba próximo al sueño, se dió de mano al esperi- 
mento.” (Relacion 19). 

«No puedo menos de repetir aquí el pensamiento de 
Cabanis : que hay errores de que solo son capaces los hom- 
bres de talento; y en efecto, ¿qué habria ofrecido de par- 
ticulor esta historia para cualquiera persona provista de 
una pequeña dosis de buen sentido? ¿quién sino una comi- 
sión científica habria pensado en inferir de ella consecuen- 
cias maravillosas? 

«Un miserable obrero lleva su chicuelo de veintiocho 
meses á casa de un rico facultativo ; lo coloca sobre un ca- 
napé, y al punto un magnetizador se pone en facha para 
producir algun efecto sobre este niño; el canapé está blan- 
do y con buenos almohadones ; hosteza luego, se rasca la 
cabeza y orejas, gruñe, orina, y queda enteramente dis- 
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pierto; á esta se reduce todo. — Poca cosa es, me direis; 
de abí nada se puede inferir , sino que ese niño estaba bas- 
tante mal criado: M. Bourdois se desembarazaria de él 
para hacer acepillar su canapé y enjugar el pavimento. — 
No estais cn el caso; habiendo ingenio y buena voluntad 
se va á parar á muchas cosas: vais á verlo. 

«Esta observacion , dice el señor relator (p. 241), ha 
parecido 4 vuestra comision muy digna de consideracion. 
El individuo que ha servido para ella es un niño de vein- 
tiocho mescs: ignora lo que con él se ha hecho; no se ha- 
lla en estado de saberlo; y sin embargo es sensible á la 
accion del magnetismo; y en él es seguro que esta sensi- 
bilidad no puede atribuirse á la imaginacion.” 

«Cierto es que este niño uo sabia qué significaba la 
ogitacion de M. Foissac; cierto que no se hallaba en es- 
tado de saberlo; pero ¿por dónde conoceis que ha sido 
sensible 4 la accion del magnetismo? El sueño, decis, pa- 
rece que quersa invadirle; ¿es cosa mueya € inesplicable 
que un niño de veintiocho meses, bien acomodado sobre 
un canapé , sienta ganas-de dormir? 

«¡Pero ha bostezado, se ha rascado la cabeza y las 
orejas, la gruñido!” A esto responderé que tampoco des- 
cubro aquí vuestros primeros clementos de accion magné- 
tica, pues no ha habido, ni pestañeo en los párpados, ni 
deglución de la saliva, etc. , fenómenos á que tanta im- 
portancia se da. 

«Aun volvió á ser magnetizado , añade M. Husson; 
pero como al parecer no se hallaba esta ves próximo el 
sueño, se dió fin al esperimento.” La reflexion del relator 
es cándida por demas, ¡No se ha continuado el esperimento, 
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porque al rapazuelo no le ha ocurrido tener ganas de dor- 
mir aquel día! de modo, que no se le ha magnetizado para 
no comprometer gratuitamente al magnetismo, ¡y á pesar 
de esto se dice que este niño es sensible al magnetismo! ,..” 

Véase otra relacion hecha á la academia de medicina 
en 1837 por una comision nombrada por esta corporacion 
científica. El doctor M. Dubois es el autor de este impor- 
tante escrito, que ha reducido á la nada las estravagantes 
pretensiones de ciertos magnetizadores. 

M. Rostan considera el fluido nérveo como agente de 
todos los fenómenos magnéticos; hé aquí su teoría: «En 
el estado actual de la ciencia todo induce á mirar el cere- 
bro como órgano secretorio de una substancia particular, 
cuya principal propiedad es transmitir ó recibir el querer 
y el sentir. Esta substancia, cualquiera que sea, circula al 
parecer por los nervios, de los cuales unos estan destina- 
dos al movimiento (á la voluntad ), y estos parten del cn- 
céfalo 6 de sus dependencias, y van á parar á las estre- 
midades; Jos otros al sentimiento, y estos van á parar al 
encéfalo. Los primeros son activos, los segundos pasivos. 
A . Nosotros admitimos la cir- 
culacion de cierto agente, pero este agente no se detiene 
en los músculos ni en la piel, sino que se lanza tambien á 
la parte de afuera con cierto grado de fuerza, de energía, 
formando asi una verdadera atmósfera nerviosa, una es- 
fera de actividad semejante en un todo á la de los cuerpos 
electrizados. Esta es la opinion de los mas hábiles fisiolo- 
gistas. Suponiendo esto, todo nos parece susceptible de 
fácil y plausible esplicacion. La atmósfera nerviosa activa 
del magnetizador se confunde , se pone en relacion con la 
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atmósfera nerviosa pasiva de la persona magnetizada; esta 
queda sometida á tan poderosa iniluencia , que la atencion 
y todas las facultades de los sentidos esternos se hallan abo- 
lidas' momentáneamente, y las impresiones interiores, y 
las comunicadas por el que magnetiza, yan al cerebro por 
otra via. Este agente nervioso goza, como el calórico, de 
la facultad de penetrar los cuerpos sólidos, propiedad que 
tiene sia duda límites, pero que esplica cómo se jaflaye 
sobre los somnámbulos al través de las paredes, de las 
puertas , etc., y tambien cómo perciben estos las cualida- 
des del sabor, del olor ú otras, al través de ciertos cuer- 
pos, que en el estado ordinario no son permeables á estas 
moléculas. 

«Los hechos multiplicados que prueban de un modo 
irrecusable que se puede magnetizar al trayés de cuerpos 
sólidos, y que la presencia de estos cuerpos no impide la 
claravideneia, obligan á admitir que el agente nervioso 6 
magnético atraviosa los cuerpos sólidos, Esto no es nuevo 
m estraño : la luz atraviesa los cuerpos diáfanos, la elec- 
tricidad los cuerpos conductores , el calórico todos los cuer- 
pos. La mezcla ó confusion de estas dos atmósferas ner- 
viosas da razon muy bien (es decir, muy mal) de la 
comunicacion de los deseos, de la voluntad, y aun de 
los pensamientos, del que magnetiza, con la persona mag- 
netizada. Siendo estos deseos y esta voluntad acciones del 
cerebro, transmitelos este por medio de los nervios hasta la 
periferia ó superficie del cuerpo, y mas allá; y cuando las 
dos atmósleras nerviosas llegan á encontrarse, se identifi- 
can hasta cl punto de formar una sola. Los dos individuos 
no forman mas que uno; sienten y piensan una misma cosa, 
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pero siempre queda el uno bajo la dependencia del otro. 

«En esta reseña acaso no hemos revelado el verdadero 
mecanismo de los efectos magnéticos; pero creemos que 
sin apartarnos reucho de los hechos fisiológicos y fisicos 
adoptados generalmente, nuestra hipótesis esplica de un 
modo bastante satisfactorio la produccion de esos efec- 
tos (1).” 

“Esta hipótesis de la atmósfera nerviosa no está justifi- 
cada por ningua hecho cierto; al contrario , todos los datos 
fisiológicos y la analogía nos prueban que el agente 6 Muido 
nervioso no se lanza mas allá del cuerpo, sino que circula 
en los nervios poco mas ó menos comio la sangre circula 
en los yasos; no sale de los nervios , así. como la sangre no 
sale de los vasos, y si en algunos casos raros trasuda la 
sangre á través de los poros de da piel, desde aquel mo- 
mento ya no presenta ningun carácter de vitalidad ni de 
cualidad estimulante : lo mismo debe suceder con el fluido 
néryeo, 

Si la voluntad humana fuese bastante poderosa para 
lanzar el fluido nérveo fuera del cuerpo y trasladarlo en 
un medio nueyo, en el aire ó ambiente, con mas razon 
deberia, cuando se corta un nervio, hacerle penetrar al 
travós de las carnes que tocan inmediatamente el estremo 
superior del nervio cortado. La observacion prueba que no 
es así. El fluido néryeo , enviado por la voluntad mas fuer 
te, no puede llegar mas que hasta la seccion del nervio, y 
no mas allá: todas las portes, á los cuales lleya el movi- 
miento el estremo inferior del nervio cortado , quedan pa- 


(1) Diccionario de Medicina, artículo Magnetismo. 
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ralizadas , por firme que sea la voluntad que se insimúe en 
el otro estremo. 

Si el fluido nérveo es la única causa de los fenómenos 
magnéticos ¿ por qué no obra sobre los animales que tie- 
nen nervios y por consiguiente deberian tener tambien 
fluido nérveo? ¿por qué los cuerpos inanimados ó despro- 
vistos de nervios, como un cubo, un árbol , pueden servir, 
segun los magnetizadores, de instrumentos para los fenó- 
menos magnéticos? Preciso es que se carguen del fluido 
néryeo que el magnetizador les comunica, y que á su vez 
lo lancen sobre los individuos que estan dentro de la at- 
móslera nerviosa de los cuerpos sin nervios, suposición 
enteramente absurda y ridícula. 

Asegúrannos los magnetizadores que pueden adorme- 
cer con un puro acto de su voluntad y desde lejos, es decir, 
á gran distancia de la persona , ó sin saberlo ella, y aun 
al través de los paredes; pero entonces ¿cómo se estable- 
ce la comunicacion de la atmósfera nerviosa? Se compara 
la celeridad y penetracion del flaido nérveo ó magnético á 
la de la luz del fluido eléctrico y del calórico ; pero las com- 
paraciones no son pruebas, y ademas la luz no atraviesa 
una pared. 

El doctor M. Rostan recomienda á sus lectores que 
vean las observaciones de Petetin. «Nada, dice, hay se- 
guramente mas digno de interés. 

«Una persona jóven , despues de esperimentar violen- 
tas convulsiones, habia perdido el conocimiento; estaba 
inmóvil, los ojos cerrados girando en sa órbita, y cantaba 
con entusiasmo; los miembros, colocados sucesivamente en 
penosas actitudes, conservaban la posicion que se les daba. 
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«Escitantes de toda especie se emplearon cn vano para 
sacarla de tal estado. En vano le gritaba cada uno, se le 
punzaba, se le pellizcaba, se le daba á oler amobíia- 
co, etc. , permanecia absolatamente insensible á todos es- 
tos medios; los sentidos parecian como completamente 
paralizados. Hizo el acaso que el médico resbalara y ca- 
yese sobre el epigastro de la enferma, pronunciando estas 
palabras: «Es triste cosa no poder impedir á esta muger 
el cantar. — ¡0h! no os incomodeis, señor doctor, no. 
cantaré mas ,” respondió la enferma. — El médico conti- 
nuó hablándole, sin obtener respuesta. Volvióse á colocar 
en la posicion en que estaba cuando fue oido, y le oyó 
otra vez. No cabia duda en que la enferma oia por el es- 
tómago. Reiterados esperimentos probaron que el sentido 
del oido estaba trasladado á esta region. Se deben leer los 
curiosos pormenores de este fenómeno en la misma obra 
de M. Petetin. Este se aseguró despues de que el gusto y 
el olfato tenian tambien su asiento en la misma region: 
varios manjares, presentados al cpigastro con las mayores 
precauciones, los reconoció al momento sin errar. Lo mis- 
mo sucedió con los olores, y, lo que es mas aun, con las 
formas y los colores. Habiendo aplicado sucesivamente este 
médico varios naipes sobre cl epigastro, la enferma los 
nombró todos, uno por uno, sin equivocarse: decia que 
los vela luminosos, mas grandes de lo natural y en el es- 
tómago. Cita muchas observaciones análogas á ésta, y 
cuando menos tan sorprendentes, y yo tengo la intima 
conviccion de que no ha podido inventarlas (1).” Hé aquí 


(1) Diccionario de Medicina, 4- 13, art. Magnetismo. 
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lo que añade el profesor-M. Richerand á esta observacion 
de catalepsia histérica tan digna de interés segun M. Ros- 
tan: «Á fin de hacer las cosas mas creibles, añade (Pete- 
tin ) que veia el interior de su cuerpo, adivinaba lo que 
contenian los bolsillos de los concurrentes, hacia inventa- 
rio de ello, y acertaba el número de monedas que lleva- 
ban....” En fin, para egercitar del todo la fe de sus 
lectores, M. Petetin esclama : «¡O prodigio inconcebible! 
formábase un pensamiento , sin manrfestarlo por medio de 
la palabra, y la enferma tenía al momento conocimiento de 
et.” En caso de que los amantes de lo maravilloso nos ta- 
chen de lleyar muy allá el escepticismo, les contestaremos, 
que el único testigo de este milagro es M. Petetin, que 
por su narración es imposible sober en qué año y con qué 
persona se verificaron los prodigios que refiere , y que este 
autor entusiasta podría muy bien haber inventado ese cuen- 
to para confundir á los incrédulos que se atrevian á poner 
en ridiculo su sistema sobre la electricidad del cuerpo del 
hombre (1).” «Sobre esta estraña observacion, dice el 
doctor M. Monfalcon, hemos consultado médicos que han 
visto y asistido á la enferma; ninguno ha descubierto los 
milagros que Petetin se ha complacido en describir.?” Té 
ahí fenómenos que se miran evidentemente como magné- 
ticos : ¿dónde está en ellos el fluido nérveo que los ha pro- 
ducido? ¿de.qué individuo ha emanado? ¿bajo cuya influen- 
cia, por cuál intencion , con qué procedimiento, gesto ó 
palabra? Nada de esto ha existido. Si estos hechos son 
verdad, ¿á qué se reduce el magnetismo? porque ellos no 


(1) Fisiología, t. 2, art. Sensacion. 
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le pertenecen; son del dominio de la fisiología, 4 mas 
bien de la patología ; y siendo esto así, ya no hay magne- 
tismo. Si estos hechos son falsos, ficticios ó inventados, 
como todos, esccpto M. Rostan, creen hoy dia, ¿qué se 
debe pensar de los fenómenos maravillosos del magnetis- 
mo, que siempre son por el mismo estilo? No hay mas que 
negarlos simplemente , tanto á los unos como á los otros. 

De todo lo que precede resulta, que el fluido magné- 
tico, Ó mas bien el fluido nérvco, considerado como agente 
del magnetismo animal, segun M. Rostan, y la atmós- 
fera nerviosa supuesta por el mismo autor, son entes de 
razon, puras hipótesis que no estan justificadas por hecho 


alguno, mi probadas rigorosamente por ninguna observa- 
cion fisiológica. 


O 
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CAPÍTULO VIL 


Terapéutica magnética , á aplicacion del magnetismo 
animal al tratamiento de las enfermedades. 


Si realmente es cierto que se han curado algunas enfer- 
medades nerviosas 6 morales con las prácticas ú proce- 
dimientos magnéticos , esta clase de curaciones deben 
atribuirse al poder de la terapéutica ordinaria, es decir, 
de la medicina moral, y no á una virtud especial, propia 
é inherente al magnetismo animal. Sábese en efecto , que 
esplotando con habilidad la influencia nerviosa , é hiriendo 
oportunamente la imaginacion de los enfermos neuropáti- 
cos, melancólicos , hipocondriacos, histéricos, etc., se 
obtienen muchas veces los mas felices resultados. Los fas- 
tos de la medicina estan llenos de semejantes curaciones; 
supérfico seria referir aquí algunas, habiendo por otra 
parte hablado suficientemente de esto en el capitulo ter- 
cero. 

No hay ninguna curacion obtenida por las prácticas 
magnéticas , que no haya podido verificarse por la verda- 
dera medicina de un modo mas convenienle y mas seguro 
bajo todos conceptos. 

¿Cuántos males, cuántos accidentes no pueden causar 
las peligrosas prácticas del magnetismo animal? En esto 
convienen los mismos magnetizadores. M. Bertrand nos 
dice, que «nada es tan comun como ver á los enfermos 
padecer los accidentes mas desagradables á consecuencia 
de las ideas que han tenido en su somnambulismo.”” El 
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doctor M. Dupau nos enseña, que «muy frecuentemente 
las prácticas del magnetismo animal producen el desarrollo 
de las enfermedades nerviosas , ó dan orígen á ellas en las 
personas que estaban algo predispuestas.” M. Rostan ase- 
gura, que «el magnetismo mal dirigido puede ocasionar 
graves accidentes. Yo lo he visto producir , dice, malestar 
general , dolores vivos, obstinadas cefalalgias, cardialgias 
violentas, parálisis pasageras , pero muy incómodas y do- 
lorosas, un trastorno general que predispone á todas las 
neurósis, fatiga escesiva, grande debilidad, estrema de- 
macracion , agobios, asfixia; y no dudo que pudiera pro- 
ducir hasta la muerte, si 4 alguno le ocurriese paralizar los 
músculos de la respiracion, Muchas yeces ha resultado 
enagenacion mental y melancolía.” 

Finalmente citanse tambien enfermos que han sucam- 
bido en manos de los magnetizadores. 

¡Lejos pues la medicina magnética! Los médicos que 
egercen su noble profesion con dignidad y con alguna ele- 
vacion filosófica, deben rechazar y mirar con desprecio 
semejante ausiliar, y enviarla con su hermana la homeo- 
patia. Los médicos verdaderamente dignos de este nom- 
bre conocen y saben apreciar su alta y celestial mision; 
tienen fe en ella, y esto les hasta. En electo, un médico 
dustrado , hábil y amigo de la humanidad , que está posei- 
do de sus deberes, sabe , cuando es necesario, emplear la 
medicina moral, la medicina del corazon; sabe simpatizar, 
é identificarse en cierto modo con sus enfermos, porque 
los ama , y es sensible á sus males. ¿Hay un alma opri- 
mida de inmenso dolor, que lucha con las ansias de la 
desesperacion? Aparece de improviso con calma y sereni- 
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dad el hombre caritativo que sabe compadecer las angus- 
tias agenas : destila en aquel corazon llagado bálsamo sa- 
ludable con sus consuelos; hace brotar en torno del ser 
paciente risueñas imágenes , y £ veces inocentes ilusiones; 
hace brillar á sus ojos la dulce esperanza, la aurora de 
segura y próxima curacion ; sus dulces palabras descienden 
como rocio bienhechor á este corazon afligido, y lleyan al 
alma inquieta y agitada la resignacion , la serenidad y la 
calma. 

HÉ ahí el magnetismo que los médicos emplean cada 
día con el mejor éxito. ¿Cuánta distancia hay desde este 
proceder humano y caritativo , que la naturaleza y la reli- 
gion nos enseñan , hasta las prácticas estrañas, y muchas 
veces indecentes , hasta esas farsas , engaños , decepciones 
y mentiras del magnetismo animal? 


DIA 
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CAPÍTULO VII 


Peligros morales del magnetismo anímal. 


Ahora, que el magnetismo sea una ciencia verdadera , ó 
falsa ; que sea una ciencia misteriosa , oculta, cabalistica, 
mágica, diabólica , poco Importa para la graye y terrible 
cuestion que vamos á proponer. Siempre es cierto que el 
magnetismo animal existe alguna vez en el somnambulis- 
mo que determina; que existe muchas veces en los fenó- 
menos ó accidentes nerviosos que produce; y en fin, que 
existe siempre en los procedimientos que lo constituyen. 
Pues bien, ¿y el peligro moral no está en esos procedi- 
mientos, en esos accidentes nerviosos , y sobre todo, en 
ese somnambulismo magnético? Esto es lo que se trata 
de examinar con alguna detencion. 

Peligro en los procedínientos, Hé aqui un resú- 
men de las principales cualidades que, segun M. Kostan, 
debe poseer el magnetizador. «Es necesario que el mag- 
netizador no tenga nada de repugnante; que esté sano, en 
la fuerza de la edad ó en edad madura; que sca grave, 
afectuoso , superior, si es posible, á la persona magneti- 
zada.... y que egerza sobre ella algun ascendiente.” En 
otra parte añade: «Entre las personas que egercen el 
magnetismo, consiguen mejor éxito las que son vivas , ar- 
dientes , entusiastas.” En cuanto á las personas magueti- 
zadas , las mejores para obtener grandes efectos , son las 
jóvenes muy nerviosas , sensibles, impresionables, y so- 
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bre todo, histéricas; es decir , mas 6 menos ardientes, 
apasionadas y erotomantacas. 

Recuérdense las condiciones y actitudes que la ciencia 
de Mesmer prescribe tanto al magnelizador como á la mag- 
netizada : estan sentados el uno enfrente del otro; se to- 
can con los piés, con las rodillas, sobre todo con las ma- 
nos y aun con los ojos; es decir, con una larga y continua 
mirada. Despues de estos afectuosos preliminares , vienen 
otros varios tocamientos á la cabeza , á las espaldas, á los 
brazos, los cuales se prolongan hasta los piés , algunas ve- 
ces al epigastro, etc. etc. Ciertamente que no es nece- 
sario ser gran moralista ni tener muy profundo conoci- 
miento del corazon humano para juzgar del efecto que 
estas misteriosas maniobras podrán producir en una jóven 
impresionable , toda turbada y palpitante de emocion, y 
acaso tambien en el grave y estoica magnetizador, que no 
tiene nada de repugnante , que está sano y en la fuerza de 
su edad; es decir, que es jóven , agraciado , lleno de sa- 
lud. Y ¿qué será si la magnetizada es una histérica , como 
sucede muchas veces? porque las jóvenes histéricas son 
los mejores sugetos y los mas capaces de grandes efectos 
magneticos. Los médicos esperimentados conocen el ma- 
ravilloso instinto de ciertas histéricas , por el cual , con los 
ojos cerrados ó en medio de las tinieblas, sienten perfec- 
tamente la presencia y aproximacion de los hombres; y 
por una especie de lucidez , que les es propia y nada tiene 
que ver con el somnambulismo , los distinguen muy bien 
de las personas del sexo contrario. 

Los médicos de honor , de virtud y delicadeza , de los 
cuales aun hay gran número, ¿qué prudencia, qué precan- 
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ciones no se creen obligados á guardar en el egercicio de 
su ministerio respecto de las personas de otro sexo? ¡Qué 
esterior serio y casi austero, qué gravedad , qué severidad 
de costumbres , qué circunspeccion de lenguage no les im- 
pone su alta é imponente mision! Si los médicos mismos, 
que van revestidos de un carácter y mision de ciencia, de 
profesion y moralidad, se imponen tan exacta y escrupu- 
losa reserva , temiendo fundadamente provocar una espan- 
sion nerviosa demasiado fuerte y escitar ó dispertar la sen- 
sibilidad afectiva, y sobre todo, la susceptibilidad erótica, 
¿cómo , despues de esto, podrá escusarse la conducta im- 
prudente y temeraria de ciertos gentes, que sin carácter 
ni mision, sin moralidad ni ciencia , se dedican con tal li- 
gereza á prácticas, cuyo funesto y terrible efecto estan 
moy lejos de haber calculado? ¡y todo esto sin motivo 
suficiente, sin objeto legitimo, bajo el vano pretesto de 
curar! Ya hemos visto arriba que esta pretension es por 
lo comun enteramente ilusoria y quimérica. ¡Imprudentes! 
¡qué inmensa responsabilidad cargan sobre si! ¡Qué mo- 
tivos de temor para la moral pública en punto de tan gran- 
des y espantosas consecuencias! 

Peligros en los fenómenos ó accidentes nerviosos. No 
siendo este segundo estado mas que el precursor del ter- 
cero , que es el somnambulismo magnético , no nos dete- 
nemos en él. Nos limitaremos á decir anticipadamente que 
es ya, en nuestro juicio, una especie de inmoralidad el 
provocar esos diversos accidentes, esa grande perturba- 
cion nerviosa, esos moyimientos conyulsivos, esos espas- 
mos histéricos; y sobre todo, lo repetimos, hay inmora- 
lidad en privar á una jóren del sentido, y por consiguiente 
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de su libre albedrío. En el párrafo siguiente se verá mejor 
la verdad de esta asercion. 

Peligros en el somnambulismo magnético. Este es el 
grande escollo en que la inocencia y la virtud pueden nan- 
fragar triste y deplorablemente. Quisiera poder terminar 
aquí, para no verme obligado á descubrir tanta vergilenza 
é ignominia ; pero la yoz severa de rai conciencia y el sen- 
timiento de un grave deber me prohiben guardar sobre 
este punto un cobarde y culpable silencio. 

Si las infamias , si los horrores que se me han referido 
son ciertos , y por desgracia me es imposible dudar de ello; 
desde entonces adquiero la triste y dolorosa conviccion de 
que el magnetismo animal puede ser el medio de corrup- 
cion mas execrable que jamas haya salido del infierno... 
y no se diga que los hombres de todo abusan para obrar el 
mal, aun de las mejores cosas , como de la medicina , de 
la química , etc. Yo respondo á esto que los hombres no 
abusan sino de aquello que es bueno y de que se usa ho- 
nesta y legítimamente; que el abuso supone siempre el uso 
honesto y legítimo de una cosa realmente útil á la sociedad. 
Por esto se dice el abuso de la medicina, porque se conoce 
su honesto y legítimo uso; mas no se dice el abuso de la 
usura ó del libertinage, porque no se conoce su uso hones- 
to y legítimo; estas cosas constituyen ya un desórden por 
su existencia misma. Resulta pues de aquí que no se puede 
decir que se abusa del magnetismo , porque no debe cono- 
cerse su legítimo uso, puesto que el magnetismo no está 
reconocido como cosa útil á la sociedad. Infiérese por últi- 
mo que la práctica del magnetismo debe mirarse , no solo 

- como inútil á la sociedad, sino tambien como perniciosa, 
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en cuanto tiende directamente al yicio y al desórden; y 
bajo este aspecto el moralista cristiano debe comparar el 
magnetismo animal á los juegos prohibidos, á las danzas 
impudentes con mezcla de sexos, al libertinage de los tea- 
tros, y £ los desórdenes de todos géneros que cada año 
nos reproducen esos dias de licencia , esas hacanales y sa- 
turnales que el paganismo nos ha legado. Todo el mundo 
sabe en efecto que estas fuentes de corrupcion nos vienen 
del culto idólatra, de las supersticiones y fiestas paganas. 
Solo faltan las palestras de los gladiadores; pero , ¿no estan 
ahí nuestros suicidios y nuestros duelos, para reemplazar 
á aquellos espectáculos de sangre y carnicería? Concluya- 
mos, pues, que todas estas causas de inmoralidad no sola- 
mente son inútiles al órden social, sino contrarias á las 
buenas costumbres; conducen directa y esencialmente al 
vicio y al desórden , y en este sentido deben considerarse 
como invenciones depravadas y satánicas , con las cuales el 
genio del mal, el espiritu de la mentira y del error , fasci- 
na y seduce desgraciadamente á la pobre humanidad. 

Véase con respecto á la moral pública el parecer de un 
sabio fisiologista , del doctor M. Dupau: «No puede du- 
darse que el magnetizador egerce una grande influencia 
moral sobre la persona somnámbula. Su voluntad queda en 
cierto modo adormecida, y no resiste á las órdenes del que 
la ha magnetizado. ¿No se pueden conocer entonces los 
secretos de las familias penetrar en los mas queridos y sa= 
grados intereses, etc.? Mas aun; de esas relaciones íntimas, 
de ese cambio de miradas animadas por los mas tiernos 
sentimientos , de esas impresiones insólitas y agradables, 
de ese estado enteramente nueyo, en que se hallan las per- 


Re 


— 420 — 

sonas sombámbulas, nace una adhesion absoluta hácia el 
magnetizador. El reconocimiento, llevado hasta el entu- 
siasmo de la pasion , exalta tambien todos los sentimientos 
afectuosos. Juzgad ahora lo que debe suceder, si la som- 
nóámbula es una jóven y el maguetizador tiene ventajosas 
cualidades. M. Rostan dice «que ella lo seguiria como un 
perro sigue á su amo.” (Diccionario de Medicina, art. 
Magnetismo, p. 459). Sin adoptar á la letra tan ridícula 
comparacion , yo creo, como este médico , que el magne- 
tismo animal compromete la salud de los individuos, la 
moral pública y la seguridad de las familias (1), 

Si los médicos (2) se espresan con tanta energia sobre 
los desórdenes ó males que puede producir la práctica del 
magnetismo, no debe causar admiracion que un obispo, 
depositario de la verdad , se levante tambien vigorosamen- 
te contra la mentirosa y corruptora ciencia de Mesmer. 
16 aquí lo que decia monseñor el obispo de Moulins en su 
edicto para el jubileo de 1836. «Levantarémonos contra 
esos tenebrosas invenciones, contra esos misteriosos des- 
cubrimientos de los pretendidos sabios modernos , adeptos 
del materialismo y corruptores de la moral, tan bien aco- 
gidos en la ópoca en que se preparaba nuestra desgraciada 
revolucion, y cuyos escándalos se quieren hoy renovar. 
Señalaremos especialmente esa ciencia funesta del magne- 
tismo animal, cuya sola denominacion caracteriza bien la 
inmoralidad de los que la profesan , la practican, y se es- 


(1) Cartas fisiológicas y morales sobre el magnetismo animal, 
dirigidas al profesor M. Alibert. 

(2) Véase á M. Rostan Diccionario de Medicina , art. Magne- 
lismo, p. 458, y Curso de Higiene, p. 243 y 246, 
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fuerzan en propagarla, ciencia perturbadora cuyo efecto 
es introducir el desórden en todas las facultades fisicas y 
morales de los hombres.” 

Por último, véase este pasage de un comentario sobre 
el magnetismo por el abate y conde M. Robiano: «Aun- 
que despreciado por las corporaciones cientificas de Euro- 
pa, y generalmente rechazado por las personas virtuosas, 
el magnetismo animal continúa prometiendo maravillas y 
haciéndose partidarios. Viéndolo privado del voto de los 
hombres ilustrados , se busca en su favor el de la multitud. 
Se quisiera popularizarlo'á fuerza de perseverancia ú obsti- 
nacion , y para conseguirlo se disimulan sus funestos efec 
tos. El atractivo de la novedad y la ignorancia de los peli- 
gros impiden por lo comun que se detengan los progresos 
del magnetismo animal. Entre las personas que empiezan á 
practicarlo, y las que se hacen ó quieren hacerse magneti- 
zar , hay algunas sin desconfianza ni mala fe , que por falta 
de conocer los tristes resultados que la esperiencia enseña, 
favorecen el progreso del mal. En efecto, es evidente, y 
está formalmente confesado, que el magnetismo animal 
escita y fomenta habitualmente pasiones desordenadas, 
provoca á la licencia de las costumbres, deprava las con- 
ciencias. Los miembros de la academia de medicina, que 
en el reinado de Luis XV1 observaron los fenómenos del 
magnetismo aniroal, así hablaban de él, añadiendo espe- 
cialmente en aquella relacion , que el tratamiento magné- 
tico no puede menos de ser peligroso para las costumbres.” 
«Nosotros mismos, añade otro autor, citado por M. Ro- 
biano, podemos asegurar tambien, que en Alemania y 
Trancia el libertinage originado por el someambulismo ha 
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sido uno de los poderosos secretos del infierno para desmo- 
ralizar á los hombres; y nótese bien, que la inmoralidad 
de que hablamos no es un accidente fortuito , DI pasagero: 
inherente al sommambulismo, mancha á casi todas sus 
victimas , escita en ellas condenables emociones , y en- 
ciende pasiones vergonzosas.” (Véase en nuestro Ensayo 
sobre la Teología moral la sentencia de Roma contra los 
mognetizadores). 


FIN. 
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